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RELATOS ROMÁNTICOS Y FANTÁSTICOS
RELATO Nº 1
MI BELLA CIRCE

¡Qué frío  hace con esta intensa ventisca de nieve! 
¡Quién me mandaría meterme en este jardín! ¡Dios, no veo 
ni la carretera! Está tan nevado el camino que es imposible
vislumbrar  nada. El limpiaparabrisas  no  da más  de sí y  se
acumula en  el cristal delantero  una cantidad tremenda de
copos  de
nieve.  La
gasolina
empieza
a
escasear
y  la 
calefacción casi ni funciona, estoy helada hasta los huesos.
Los  dedos  los tengo entumecidos  y  rígidos  de tantas horas 
conduciendo por este infernal camino. ¿Cuándo llegaré a mi 
destino? Ni una sola luz me alumbra el asfalto intransitable, 
ya se ha hecho de noche y ni siquiera la luna ha aparecido 
para iluminarme.

¡Vaya,  el  motor  se está parando!  ¡Qué horror,  me 
echaré a  un  lado de la  carretera!  Una congoja terrible se
aposenta en mi interior. ¿Cómo podré salir de este lío en el 
que yo  solita me he metido? Un  milagro  sería la  única
solución  para no  morir  aquí en  mitad  de la nada sin  otra
compañía que mis  oscuros  pensamientos.  Por  no  ver,  no 
encuentro  la  dirección  de la  casa a la  que tenía que llegar 
para terminar por  fin  mis prácticas  y  doctorarme en  mi 
profesión. Ojalá algún otro miembro de nuestra fraternidad
me encuentre en el camino y me auxilie. Sería un triste final
para mi corta vida,  aún  no  he cumplido los  dieciocho y 
siento como si me faltara todo un mundo por vivir. ¡Bueno, 
ahora qué, ya ni un poco de aire caliente entra en el interior 
del vehículo! Y cualquiera sale al exterior a gritar pidiendo
ayuda.  No  se oye ni el  menor ruido  de ser vivo  en  esta
comarca tan desangelada. Y  la  ventisca golpea con más 
fuerza que nunca.  Se acumula tanta nieve en los cristales
que de un  momento  a otro  como  siga así el  temporal,  me 
hallaré enterrada bajo varios metros de nieve y seré un fósil
cuando me encuentren congelada.

Servirá
mi  cuerpo
para
estudio
de
científicos  y 
médicos.  ¡Qué afortunada seré de pasar a  otra dimensión!
Espero  que pronto deje de existir  y  con  mi  último  suspiro 
me resigne a este sino.

Unas  lágrimas  caían  por  mi rostro,  no  podía evitar 
sentir compasión por mí misma porque nadie más la tendría. 
Tanto  esfuerzo
mental,  el estar
aislada
del resto de la 
humanidad,  este vacío con  el  que llevaba conviviendo  mis 
diecisiete años de vida, tirados como si no valieran nada…

La  parte positiva es  que nadie me  va a  echar  de
menos. No conozco ningún familiar que pueda reclamar mi
cuerpo,  ni siquiera una amiga íntima que llore mi  muerte.
No  he pasado el suficiente tiempo  en  ninguna institución 
para echar  raíces.  Nunca he sido  comprendida ni por mis 
tutores,  compañeros o  cuidadores.  Alguien  cuando vine al 
mundo,  me  dejó en una casa de acogida y  he recorrido
diferentes  fraternidades  con el  transcurrir  de mi infancia y 
más tarde un sin fin de casas de la hermandad hasta llegar al 
día de hoy. Y ahora que una gran oportunidad se me había
presentado de conseguir un master y poder independizarme
del maestro Jeremy, el jefe de todas las instituciones en las
que he subsistido, me quedan unas pocas horas de vida para
morir  sola al igual que nací.  Quizás  sea lo  mejor  que me 
puede pasar, mi existencia ha estado vacía de sentimientos,
solamente
mis
logros
académicos  han
sido  mi
único 
consuelo. Pero para qué me sirve tanto estudio del universo,
la  astrología,
los  planetas,  las  estrellas,
constelaciones, 
nebulosas…Llegar a convertirme en la mejor astrónoma de
todos los tiempos. Sería el último paso en la adquisición de
sabiduría
y 
el
sumun
para
completar
mis 
vastos 
conocimientos.  Este
iba
a
ser  un  curso
para
poner  en 
práctica
todo  mi
intelecto,  era
el  paso
definitivo  para
alcanzar mi sueño.

Me arrebujé dentro  de mi abrigo  a  esperar  al  fatal
destino; deseaba que no se hiciera eterno el sufrimiento que
ya empezaba a padecer por sentirme a punto de congelarme.
Si al menos cayera en la inconsciencia…

Un fuerte golpe por detrás de mi coche me sacó de mi
aturdimiento,  menos  mal  que
tenía
puesto
todavía
el 
cinturón  de seguridad  si no  hubiera salido  disparada por  la 
luneta delantera. No es que fuera masoquista pero me alegré
de que algún  ser humano  anduviera por  estas latitudes 
inhóspitas.

Me dejó el vehículo más enterrado entre montones de
nieve
en  la
cuneta.
No  sé
cómo  podría
sacarme
del
atolladero en el que me encontraba. Escuché el rugir de un 
motor,  después el excavar  con  una pala para despejar  la 
nieve.  Me imaginé que estaría enganchando mi coche al 
suyo para poder abrir mi puerta…

¿De
dónde
habrá
aparecido 
este
coche
medio
enterrado  en mitad del camino? Porque iba conduciendo
muy despacio por estos parajes intransitables, si no, hubiera
lanzado  el  vehículo  mucho  más  lejos
que
el  pequeño 
empujón  que le he dado  hundiéndole un  poco más  en  la 
nieve.

Ahora tendré que llevar  al  desconocido y  no  me 
apetece
nada
en
absoluto
ayudarle,
ni
siquiera
darle
conversación.  Pensé que nadie se le  ocurriría viajar  por 
estos lares en las condiciones tan pésimas atmosféricas con 
este terrible temporal de nieve y viento helado. Debe ser un 
despistado o un lunático y lo peor de todo es que solo existe
un lugar donde alojar al extraño sujeto: mi casa.

Lo  más divertido  es  que yo  no  conozco  mi  hogar 
todavía, acabo de heredarlo a través de la fraternidad y me 
han obligado de alguna manera a instalarme lo antes posible
aquí. Se supone que debo hacerlo porque es muy importante
para el futuro de todos. Ya no sé que pensar si el loco soy 
yo  por vivir en un  mundo  impensable o  los  hermanos que
me han arrastrado a esta situación.

En fin no le daré más vueltas al asunto y recogeré al 
pobre
turista
que
debe
de
estar 
ya
a
punto
del
congelamiento, si es que no se ha quedado ya muerto de frío 
y desesperación.

Menos mal que por fin alguien me va a salvar la vida. 
De un brusco tirón se abrió mi puerta y unas fuertes manos 
me  agarraron  y  me sacaron  a rastras.  No  había abierto  mi 
boca para hablar  cuando ya me  había sentado casi de un 
empujón en su coche.

-Chico 
no 
te 
quites 
todavía
el 
abrigo
estarás 
congelado y pon tus manos sobre el chorro de aire caliente. 
Ha sido una suerte que pasara en estos momentos por aquí.

Iba a  darle las  gracias cuando me interrumpió y  me
dijo que no abriera la boca hasta llegar a algún refugio para
resguardarnos.

Encima es  un  adolescente y  tendré que hacer de su
padre.  No  pesa nada; debe de haber  sacado el carnet de
conducir  hace dos  días  y  ahora tendré que ingeniármelas 
para que sobreviva y  devolverle a su hogar  cuando pueda. 
Su familia estará muy preocupada y el niñito se ha lanzado a 
una aventura por un  lugar donde nunca hubiera tenido que
transitar.

Me abrigué bien y bajé de mi todo terreno; cogí una
pala del maletero y  me  dispuse a desenterrar el  pequeño 
transporte de debajo del espesor de la nieve.

Iba tiritando en el asiento, mis dientes me castañeaban 
y mi nariz empezaba a moquear.

Con  una cuerda sujeté mi  coche al del extraño  para
sacarlo un poco y poder abrir la puerta del piloto.
Me volví a  subir  a  mi vehículo,  lo  arranqué y  con
esfuerzo  logré moverlo unos  pocos  metros.  Suspiré y  me 
preparé para recibir al intruso…

-¡Niño, coge un pañuelo y suénate! No querrás que lo 
haga yo también. En menudo lío me has metido y sobre todo
tú  que has estado  a punto de sufrir  una muerte muy  dura
aquí enterrado como un trozo de carne congelado.

Qué hombre más serio y gruñón. Me soné la nariz sin
nada
de
refinamientos.
Ya
que
pensaba
que
era
un 
muchacho díscolo me comportaría como tal.

Este hombre no me deja ni respirar; como si fuera un 
bebé me  agarra y  me  coge en  brazos  tapándome contra su 
pecho.  Se va a quedar  sorprendido  cuando comprenda que
soy una mujer y no un niño pequeño.

Lo  que me  faltaba,  ahora tendré que hacer  de niñera
de este jovenzuelo. Resoplé,  ¿cómo  demonios iba a  cuidar 
de
semejante
criatura
si
ni
yo  mismo  era
capaz
de
comprenderme?

Cada vez se hacía más  fuerte el  temporal,  ya ni los
limpiaparabrisas  daban  más de sí. No  veía casi nada por
donde iba, era más intuición  que otra cosa, por  decir  algo. 
Tenía que comportarme de la mejor manera para no asustar 
al jovencito, si no, le daría un ataque de histeria y no tenía
fuerzas para soportar sus lloriqueos.

A  lo lejos  se divisaba una estructura,  será la  casa
donde viviré a partir de ahora. A ver lo que me encuentro,
espero  que no  sea una ruina y  tenga que arreglar todos  los 
desperfectos a fuerza de martillo y clavos.

Frené el coche, salí deprisa y saqué a mi invitado de
un tirón arrancándole del asiento para que no se congelara.
El  que casi se queda helado fui yo  al  mirar  hacia el 
monstruoso  castillo  sacado
de
una
película
de
terror. 
Llevaba a  mi compañero  como  un  muñeco  de trapo  todo 
tapado  contra
mi
cuerpo,  mejor  sería
que
no  viera
la 
estampa escalofriante del sitio donde íbamos a alojarnos.

Oí un  chirrido  muy  fuerte como si se abriera una
fortaleza.  Los faros  del vehículo  alumbraban la  entrada. 
Seguía sin ver nada, no tenía más remedio que seguir a este
señor hasta el interior de la casa. La verdad que aunque era
muy brusco en sus modales, le debía la vida y no podía estar 
más agradecida.

Un golpe seco de cerraduras me dejó asombrado. Ya
nos  encontrábamos en el  interior  del castillo y  seguía sin 
soltar  al  pequeño.  Hasta yo  empezaba a  asustarme por  el 
sitio tan aterrador en el que nos hallábamos sin ninguna luz,
y  el  estrepitoso  cierre del portón  no  me  daba nada de
seguridad, como si nos hubieran encerrado en una cárcel sin
posibilidad  de salida.  Suspiré profundamente, lo mejor era
calmarme para no transmitirle mi intranquilidad al niño. No 
sabía como tratar a un jovencito para que no se derrumbara. 
Cerré los párpados, dejé mi mente en blanco y me imaginé
un  buen  fuego
en
la  chimenea.
Abrí
los
ojos  y  me 
sorprendió  encontrarme

armaduras,  cabezas  de

rodeado  de
muebles  robustos,

animales  disecadas,
lámparas
de
hierro  colgadas del techo  con velas, alfombras estampadas 
de
flores
y 
tapices 
de
grandes 
guerreros
en 
una
batalla…Realmente era vivir  en  la  edad  media sin ninguna
comodidad de nuestra época. El pequeño empezó a moverse
para que lo  soltara y  poco  a  poco le  fui bajando  por  mi 
cuerpo hasta dejarlo estrechado contra mi pecho.

-No temas muchacho, ya estás a salvo. Yo te cuidaré

y te prometo que te devolveré a tu familia.
Me separé de su abrazo  y  alcé mi  rostro  hacia él 
clavando mis ojos en los suyos. Muy lentamente me quité el
gorro de lana que cubría mi cabello, la bufanda que tapaba
mi cara y el abrigo que cubría mi cuerpo.

Observaba como mi salvador se quedaba con la boca
abierta ante mi aspecto.
-¡Dios! ¡Eres una niña! ¡Qué haré contigo aquí los dos 
encerrados 
en
esta
fortaleza
detrás 
de
unos
muros 
infranqueables!  ¡Tus
padres
me  matarán  porque
vas  a 
convivir  con  un  hombre extraño!  ¡En  menudo  lío  me  he
metido por rescatarte!

Y  era
una
criatura
tan  bella
que
me  dejó  sin 
respiración.  Jamás vi una muñequita tan preciosa con  esa
carita en forma de corazón de una dulzura inimaginable, con 
unos  hermosos y  bellos labios  muy  rojos,  su  naricita un 
poco  respingona y  sus  impresionantes  ojos verdes  claros
cristalinos  rasgados  rodeados  de largas  pestañas negras, al
igual que sus perfiladas  finas  cejas  y  su  cabello liso y  tan 
oscuro como una noche sin luna. Su piel tan blanca y pura
que no pude evitar con mis ásperos dedos tocarla siguiendo
el contorno de su hermoso rostro hasta bajar a sus labios y 
pasar mi pulgar por esa textura de seda una y otra vez. 

Unas  ansías
desesperadas
nacidas
desde
lo
más 
profundo de mi alma como hipnotizado busqué su boca con 
la  mía, alzándola hasta ponerla a mi  altura,  devorándosela
como  si estuviera poseído.  Cada vez profundizaba más  el
beso  y  cuando mi  princesita intentaba protestar  hice una
incursión  en  su interior  saboreando  su  lengua quedándome
en éxtasis ante la más sabrosa de las ambrosías. Su sabor era
adictivo,  estaba
más  allá  del
razonamiento,
la  pequeña
intentaba separarse de mi cuerpo ante la fortaleza contra la
que
la  estrechaba
contra
mi  pecho.
Un  quedo
gemido
escuché
de
mi  hechicera.  La
aparté
bruscamente.
¡Qué
embrujo había caído sobre mí para actuar de esta manera tan 
ruin con una niña!

Me arrodillé ante ella y cabizbajo susurré: -Lo siento 
mucho, no tengo perdón de Dios por mis locos impulsos. No
volverá a suceder, te ruego que olvides lo que ha sucedido
con  mi
comportamiento
tan  desafortunado.  No
puedo 
comprender  lo  que me  ha ocurrido al  verte y  sentir  esta
intensa
pasión
por
ti.
Jamás  había
cometido  semejante
desatino y afrenta contra una niñita desamparada y asustada
que me tiene a mí como única compañía para su cuidado y 
ayuda.

-Por favor no te fustigues más por la culpa. Es normal
sentir  la  necesidad  de protegerme con mi apariencia tan 
infantil y  te has sentido atraído ante mi feminidad.  Mi
aspecto  es frágil,  pero no  soy tan delicada y  joven  como 
piensas, dentro de pocos días cumpliré dieciocho años y ya
seré mayor  de edad. Has  tenido  un  momento  de debilidad
ante las circunstancias en las que nos hallamos.

Ha sido una necesidad de dar cariño y protección con 
el acto físico de besar Y sé que nos encontramos por lo que
puedo apreciar en una situación un poco complicada.

Le  hice ponerse de pie,  mi  cabeza le  llegaba a su 
amplio pecho, me alcé de puntillas y le besé suavemente su 
áspera barbilla.  –Gracias  por  salvarme la  vida,  siempre
estaré en deuda contigo.  Puedes contar con mi ayuda en 
todo lo que necesites y no temas porque no me han asustado 
tus muestras de afecto, al contrario, eres la primera persona
que me ha ofrecido  consuelo y  cariño de una manera muy 
efusiva. Mil veces gracias, no tengo palabras suficientes por
tu bondad.

Le  miré profundamente a  sus grandes ojos  verdes 
oscuros  enmarcados  por  gruesas  pestañas negras, cejas un 
poco pobladas y el pelo también muy negro y algo largo que
le  llegaba hasta sus  amplios  hombros  contrastando  con la 
palidez de su piel.  Su nariz recta,  su  barbilla muy  varonil
con  un  hoyito  en ella,  que le  suavizaba sus  duros rasgos  y 
me  quedé obnubilada atraída por  su  boca un  poco grande
con labios generosos y sonrisa irónica. Su altura y fortaleza
de puro macho respiraba por todos los poros de su cuerpo.

-Siento  mirarte tan detenidamente,  eres  un  hombre
impresionante,  emanas  un  tremendo  poder en tu persona;
pero también me llama la atención lo parecidos que somos a 
grandes rasgos en nuestro físico. Sonreí, bueno yo en mujer 
y tú en hombre.

Cogió  mis  manos y  clavó  sus hipnóticos  ojos  verdes 
en  los
míos.-Tienes  razón,
nuestros  colores
son
muy
parecidos  pero tú  eres una criatura mucho  más  delicada y 
bella. Es cierto que los dos tenemos el pelo muy negro y el 
color  verde
de
los
ojos  aunque
de
distinto  tono
son 
similares,  incluso  el  blanco  de nuestra piel es idéntico, 
quizás provengamos de la misma zona de nacimiento.

-La verdad  es que no  sabría decirte realmente donde
he nacido; me he criado en orfanatos e instituciones con los 
maestros 
de
la 
fraternidad. 
He
sido 
educada
impersonalmente sin  recibir nada de afecto por parte de
compañeros  o  tutores.
Realmente
estoy  sola,
no  debes 
preocuparte por querer llevarme a ninguna parte porque este
era mi destino.  El último escalón  en  mi  formación  como 
astrónoma y astróloga.

-¿Quieres  decirme que no  te  habías perdido  y  que
venías  a  quedarte aquí en este castillo  para completar  tu 
formación y pertenecer a la fraternidad?

-Sí. 
Únicamente
el 
maestro 
Jeremy 
me 
dio 
instrucciones  para localizar  este lugar y  convivir  con otros 
compañeros  y  tutores para llevar  a  la práctica todos los
conocimientos  que he ido  adquiriendo  desde que vine al 
mundo.

-Es  muy
extraño  lo  que
me  estás  contando.  Yo 
también he sido criado con la misma educación que tú, pero 
ya he alcanzado el nivel superior en astrofísica.

Por  fin  iba a  decidir mi  futuro  cuando el  maestro 
Jeremy,  me premió  con  una casa como  el  colofón  de mis 
años  de
estudio  e
investigación.
Creía
que
era
mi 
independencia y  un  nuevo  comienzo  en  solitario sin  las 
restricciones de la comunidad.

-Entonces a los dos nos ha hecho venir hasta aquí por 
diferentes  motivos que solamente el  maestro conocerá. No 
sé,  pero  este lugar  tan  siniestro,  el estar  aquí encerrados
como  si estuviéramos  en una época antigua que no  nos 
corresponde y sin otra compañía que la nuestra propia… No 
me  da
buenas
vibraciones,
creo
que
algo
siniestro
se
propone y  ha jugado con  nuestras  vidas  hasta llegar a este
lugar.

¿Qué opinas hum…? Perdona no sé como te llamas y 
presiento 
que
pasaremos
una
larga
temporada
aquí
encerrados  en
estas
mazmorras
por  decirlo  de
alguna
manera.

-Efraím es  el  único  nombre por el  que siempre me 
han  nombrado
los  compañeros  de
la  fraternidad
y  el 
maestro. ¿Y a ti mi querida niña?

Lo  dudo  mucho  que no  lo  seas,  te  vas  a  llevar  una
sorpresa.-Es un nombre precioso mi bella Circe y ya me has 
embrujado 
con
tu 
presencia. 
Bueno 
está
claro 
que
pertenecemos  a la misma estirpe de…fraternidad. Hemos 
seguido  los
mismos  caminos  aunque
yo  te
saco
unos 
cuantos años más de experiencia y de edad, ya he cumplido
los veintidós.

-No  los aparentas  pareces  mayor. Me reí de la  cara
que puso. Le  abracé instintivamente y  me colgué de su 
cuello con una sonrisa de oreja a oreja.-Es una broma y me 
alegro  mucho  que
seas
tú  mi  nuevo  compañero
de
enseñanza y espero de corazón ser la mejor alumna posible. 
Procuraré poner toda mi alma  en  aprender  todo  lo que tú
desees enseñarme.

Suspiré,  solté despacio  sus manos  de mi  cuello; si
seguía así, iba a provocar mi ardiente pasión, era una bruja
con  mucho poder  y  todavía lo  desconocía; debería ir  con 
mucho  tiento  y  por  mi salud  mental también  porque si no 
me lanzaría con pasión a amarla con desesperación.

Nos  sonreímos
por  el  comentario,
ya
habíamos 
aclarado  que de niña tenía muy  poco,  era una joven con 
mentalidad más madura y mi aspecto era engañoso.

-Mi querido amigo, mi nombre es Circe y por favor, 
no  te  rías  porque no  voy  a convertirte en  un  animal de
compañía como en la  mitología griega. Y  no soy  ninguna
hechicera.

-Te prometo  que te cuidaré, te traspasaré toda mi 
sapiencia
y  juntos
dominaremos  la  materia.
(Ojalá
te 
quedaras siempre conmigo maga hechicera de mi alma).

De
momento  deberíamos  instalarnos  y  buscar  un 
dormitorio  para cada uno,  creo  que vas a  ser mi única
invitada en mi maravilloso castillo encantado.

-Si que es extraño que el maestro Jeremy nos invocara
aquí a los dos sin conocernos de nada.

A  ti como  el nuevo  propietario  de este simpático  y 
monstruoso  lugar en el fin  del mundo,  enterrados  bajo 
metros  y  más metros de nieve y  a  mí  como  una alumna a 
punto  de finalizar  sus  estudios  llevándolos  a  la  práctica y 
terminando toda mi preparación de mis casi dieciocho años 
de conocimientos.

Si te  soy sincera lo  único  que me  ha dado  algo de
alegría en mi triste existencia ha sido el amor al universo y 
su estudio en profundidad en todas las artes de astrología y 
astronomía.  Me apasiona el  mundo  de las  constelaciones  y 
las  combinaciones  con  los  diferentes  planetas
y  astros
suspendidos en el espacio.

-Por  supuesto;
para
él  todo  estaba
previsto  y 
preparado. 
Serían 
demasiadas
casualidades
que
nos 
pusiéramos en camino a la vez hacia estas tierras desoladas 
y deshabitadas con una sincronización perfecta. Y lo peor de
todo este asunto tan escabroso es que estamos encerrados a 
cal y canto con nuestra única compañía y  nuestros más 
puros instintos de supervivencia y conocimientos.

No  deseo  que
te
asustes  por  esta
especie
de
encarcelamiento.  Haremos  de este monstruoso  y  terrorífico
lugar  nuestra morada y  entre los dos  será un  hogar  muy 
acogedor.  Algún  que
otro  truco  he
aprendido  en
mis 
veintidós años bajo el yugo del brujo.

-Poseemos  más  cosas  en  común  de las que a  simple
vista pudiéramos apreciar. Los dos nos hemos desarrollado
como  personas en  el  mismo  ámbito  afectivo y  social,  con 
nuestro maestro de supremo orientador y los compañeros de
fraternidad.  Me extraña que nunca hayas estado en mi 
misma hermandad siendo estudiosos de lo esotérico, lo más 
oculto de nuestra sapiencia.

-¿Brujo? Efraím,  ¿acaso insinúas  que desde nuestra
concepción  hemos
sido
manipulados
por  un  hechicero?
¿Que nos ha inculcado la pasión por temas prohibidos como 
los encantamientos, conjuros, embrujos, hechizos?…Pero…
¿Con qué fin? ¿Por qué? Y ¿Qué sentido tiene nuestra vida?
Son  tantas las preguntas  que desconozco  y  tan  pocas  las
respuestas…

-Es cierto que jamás nos habíamos visto antes de que
me salvaras del congelamiento. Si no es mucha presunción
nuestro maestro lo tenía todo preparado para este encuentro 
y me temo que lo que intente maquinar con su intelecto no 
nos va a gustar demasiado.

-Lo siento mi bella Circe. Creo que el maestro Jeremy 
lo ha organizado con suma estrategia y cuidado para que yo 
sea la persona que despierte en ti lo que en realidad eres.

Le  miré con  cara de asombro.-¡Dios mío, soy  una
bruja!
Salí corriendo escaleras arriba sin saber por donde iba
con lágrimas que me nublaban mi visión. ¿Cómo había sido 
tan ingenua durante tanto tiempo?

Ahora todo  cobraba sentido, no  era un  ser  humano 
normal
y  corriente,  siempre
estuve
sometida
desde
mi 
existencia
a
una
vida
sórdida
y  aislada
con
el  único 
propósito de servir a un aquelarre de brujos. Ya nada tenía
sentido  para mí,  mi vida había sido  hasta ahora una gran
mentira.

Abrí la primera puerta pesada de madera con hierros, 
estaba oscuro,  pretendía dejarme caer  contra el  suelo y 
olvidarme
de
todo,  cuando  apareció  una
enorme
cama
debajo  de mi cuerpo.  Con  grandes llantos me  convulsioné
hasta que sentí el calor de unos dedos secando mi rostro.

Unos fuertes brazos me rodearon y consolaron.
Continuaba acariciando  a  mi delicada Circe,  tenía la 
piel tan suave que me daban ganas de besarla y probar otra
vez la  dulzura de su  boca. ¿Me estaría volviendo loco 
porque cada vez sentía más pasión?

-Efraím
eres  muy  amable.  Gracias  por  ser  tan 
generoso  con mi desolación.  Es  muy  duro  descubrir  que
nada de lo que hasta ahora he vivido, pensando en que era
un huérfana normal y corriente abandonada por unas padres 
que no podían permitirse criarme,  descubro  que soy  una
bruja diseñada y dirigida en todos mis pasos para un fin al 
que todavía no le encuentro sentido.

-¿Comprendes lo que intento decirte?
Con  suavidad  sus manos  me acariciaban  y  besaban 
sus labios mi frente.-Circe, princesa, no sufras. Comprendo 
que es un golpe muy duro para ti enterarte así de repente de
tus orígenes. Estoy aquí para ayudarte en todo lo que pueda
hacer por tu adaptación y te daré todo mi cariño y sabiduría
en  los  temas  de magia y  encantamientos.  Te prometo  que
somos brujos buenos y nunca dejaré que nadie te haga daño. 
Lo eres todo para mí (¿por qué le he dicho algo tan directo
sin  pensármelo dos veces?).  Quiero  decir  que ahora nos 
necesitamos  el uno  al  otro  y  te  prometo  que saldremos  de
este enredo. Y si tengo que matar dragones para escapar de
esta prisión, los mataré. Pero te lo suplico, no te sientas tan 
afligida,  nunca
te
voy  a
dejar  sola,  siempre
seremos 
hum…Amigos.

Suspiré, lo entendía demasiado bien, yo había pasado 
por  lo mismo  que mi pequeña Circe y  con  ello me  había
fortalecido y aceptado mi condición de hechicero. En estos 
momentos mi responsabilidad era protegerla y darla toda mi 
comprensión.-Pequeña,  claro  que comprendo por lo que en 
estos momentos estás pasando, lo sé por propia experiencia
y  puedo
asegurarte
que
si
te
conoces  interiormente
encontrarás 
la
felicidad 
que
hasta
ahora
no 
habías 
experimentado.  Puedes soñar con  un  mundo inimaginable
lleno de maravillas y tú con tus poderes podrás disfrutar de
ellas. Te mostraré el universo tan mágico que has estudiado 
desde otra perspectiva.  Con  el adiestramiento  necesario  de
tu  mente y  cuerpo en completa comunión  alcanzarás las 
estrellas y más allá…(Ojalá yo pudiera amarte con toda mi 
alma sin que te asustaras).

-Son  muy bellas  las  palabras  con  las  que intentas 
adentrarme
en
este
mundo  de
magia
y  tan  oscuro  y 
desconocido  para mí como  este castillo.  Siento tanto darte
semejante espectáculo  que no  quiero que pienses que soy 
una florecilla frágil y desamparada. Procuraré adaptarme lo
antes  posible a mi  nueva situación  y  aunque me  invaden 
muchas preguntas sobre quiénes eran mis verdaderos padres 
o  cómo  hemos  llegado  a ser  criados  como cobayas de
laboratorio, intentaré no pensar en ellas.

Efraím, ¿conoces todas mis respuestas? Son tantas las 
cosas que ignoro…
Me separé un  poco de mi  hechicera para dejar  de
acariciarla,  mi  cuerpo  se estaba calentando demasiado y 
podía cometer  alguna imprudencia.  No  era el  momento de
avasallarla con mi ardiente pasión. 

-Circe,  no  poseo
todos  los  conocimientos  que
se
refieren  a nuestros  nacimientos. Es  un  tema  tan oculto  que
jamás he averiguado quienes eran mis verdaderos padres. El
único  que sabe sobre nuestros  progenitores es el  maestro
Jeremy, y he sido incapaz de sonsacarle ni una sola palabra
sobre mi procedencia. Es algo tan misterioso que nadie me 
ha dado  una repuesta razonable. Siempre nos cuentan  la 
misma historia: nos abandonaron en  la  puerta del orfanato 
porque murieron o  desaparecieron nuestros  padres  sobre la 
faz de la Tierra. He dejado de seguir investigando por ahora, 
tengo  otras  prioridades  más importantes  como encauzar mi 
futuro sin pertenecer a la fraternidad. 

Deseo  ser  libre por  una vez en  mi  vida y  no  estar 
dominado  por la magia y  la orden  de obediencia ciega al 
maestro.  Me he cansado  de ser  un  títere en  sus  manos, 
quiero  ser yo mismo con  mis  defectos  y  mis virtudes,  mis 
aciertos  y  mis  equivocaciones, pero  que sean solo mías.  Y 
sobre todo necesito sentir el calor de mi amada…

Nos miramos  a los ojos intensamente y Circe arrugó 
el  entrecejo.-¿Estás  enamorado? ¿Has encontrado el  amor
de una mujer? (Puse los  ojos  en  blanco,  me  refería a  ella 
únicamente).  No  sabes como  me  gustaría sentirme amada
por una vez en mi vida y dejarme llevar por los sentimientos 
sin ser tan cerebral. Si puedo en lo que sea ayudarte a traer a
tu amante con gusto lo haré y me sentiré feliz por tu dicha.

-Circe, Circe, Circe, existe esa mujer pero ella todavía
no  lo sabe,  tendré que esperar  a que madure para que
comparta conmigo la experiencia más sublime de amarnos y 
unirnos como un solo ser.

-¡Oh!  ¡Cuánto  siento  que sufras  por  un  amor  no 
correspondido!  No  soy  quien  para aconsejarte porque mi
experiencia en estos  asuntos es  nula, pero yo creo  que lo
mejor es ir ganándote su corazón y confianza con tus actos
bondadosos  y  sensibles. Seguro  que poco  a  poco lograrás 
alcanzar su alma y algún día te lo entregará todo.

Si
tú  supieras  el
tremendo  esfuerzo  que
estoy 
haciendo  para no  devorar tu  hermosa boca y  acariciar  tu
esbelto  cuerpo…-Tienes  razón  mi  bella Circe no  hay  que
precipitar  la
sentimientos. 
situación  y  con  tacto  te  mostraré
mis 
(Carraspeé) 
Aparté
la 
mirada
de
sus 
hipnóticos ojos verdes cristalinos, un hombre podía perderse
en ellos.

Me
levanté
de
su  lado  y  sonriéndola
comencé
a
ejercer magia por la habitación.
Con  chasquear  mis dedos  encendí un  buen  fuego. 
Circe tumbada en  la  cama me  observaba sorprendida y  al 
mismo tiempo hechizada por el descubrimiento por primera
vez de la magia.

-Efraím, ¿no estarás insinuando algún tipo de relación 
más  profunda que una simple amistad,  verdad? No me 
imagino  en
la
situación
de
dos  amantes
sin
apenas 
conocernos.

Yo  sí que lo  puedo ver  claramente mi  hechicera.-Lo 
cierto es que cuando dos brujos se unen en cuerpo y alma, 
desarrollan  más
sus
poderes  transmitiéndose
todos
sus 
conocimientos  y  aumentando  los  dones  que ya de por  sí
poseemos por nuestros nacimientos.

-Efraím,  es  digno  de admiración  lo  que haces.  Creo 
que voy a adaptarme perfectamente a ejercer de bruja, estoy 
deseando adquirir poderes y ponerlos en práctica. ¿Es muy
difícil controlar la hechicería?

Fruncí
el  ceño.-No  es  una
buena
idea
en  estos 
momentos 
en
los
que
nos 
encontramos
en 
un 
fantasmagórico  lugar,  perdidos  en  mitad  de una tempestad 
de nieve y encerrados sin otra compañía y otros medios para
escapar de aquí que nuestro ingenio.

-No,  mi  pequeña Circe, enseguida te  harás  con  el 
control porque en tu interior posees la fuerza para dominar 
la materia incluso hasta la mente.

A mí si que me has dejado totalmente embrujado sin 
ni siquiera pretenderlo,  estoy  ardiendo  más  que las  llamas 
que dan calor al dormitorio. 

No  sé
cómo
voy  a  dominar  mis  instintos  más 
primarios  y  no  abalanzarme como  un  depredador  a  por su 
presa más deseada…  -Con  mi ayuda conseguirás  superar 
cualquier  reto que quieras hacer  y  en  el  futuro  uniéndonos 
llegaremos al poder más sublime que nunca hayas soñado.

-Quizás  tengas razón  y  nuestra prioridad sea poder 
salir o entrar a nuestro antojo de estos muros. Pero primero 
deberemos  dejar
el  castillo
habitable
mientras
dure
la 
ventisca,  ya que de todas  formas no  podemos  abandonar
nuestro hogar provisional hasta que el tiempo nos permita ir 
a otro sitio. (Suspiré). Hay que ser realistas ninguno de los 
dos  tiene otro sitio donde vivir.  No  creo  que te  apetezca
volver  a  la  fraternidad, allí  ninguno   hemos sido felices, 
únicamente nos han manipulado  con  algún  fin  que todavía
escapa a nuestro intelecto.

-Bueno,  mirándolo  desde tu  punto  de vista,  lo  más 
lógico  será
preparar  este
siniestro
lugar  en
un
hogar
acogedor, porque presiento que algo muy desagradable nos 
espera en un futuro próximo.

¿Si no  por qué se tomaría el  maestro  Jeremy  tantas 
molestias  en criarnos, educarnos  y  después conducirnos 
hasta
aquí
para
que
nos 
encontráramos 
en
estas 
circunstancias  tan  misteriosas  y  sospechosas a la  vez? No 
tiene ningún  sentido  y  no  creo  en  las  casualidades. Algo 
oculto se trae entre manos.

La sonreí abiertamente, yo si que te saborearía eres la
ambrosía que comían los dioses del Olimpo.
-Mi dulce Circe, juntos te mostraré como preparar tan 
delicado  postre,  aunque antes  deberás  comer algún  asado
para rellenar tu escaso peso.

-Sí,  el  maestro  no  hace las  cosas porque sí,  es  el 
máximo representante de la hermandad con más poder que
ninguno  y  con algún propósito  nos  ha juntado  en este
lúgubre castillo.

Pequeña,  no debes  temer nada, ahora iremos  a  las 
cocinas  y  nos prepararemos  algo  sustancioso para coger 
fuerzas,  los
hechizos
consumen  muchas
energías  y  tu
preparación va a desgastarte demasiado. No 

solamente en tu materia si no en tu espíritu. Ya estás
demasiado delgada como para que comiences tu aprendizaje
sin antes alimentarte lo mejor posible.

-Está bien,  busquemos  los  fogones  y  cocinemos  lo 
que más nos agrade, no he podido disfrutar de exquisiteces,
ya
sabes  que
nuestro  menú
tenía
poco
de
variedad,
únicamente comíamos  pollo,  arroz y  fruta.  Le sonreí con 
una pícara mirada. Efraím me encantaría elaborar una tarta
de chocolate con  fresas. Siempre que indagaba en  mis 
estudios  sobre platos preparados  y  los  veía en nuestras
pantallas  del
ordenador  por  internet
soñaba
con
poder 
saborear en mi paladar tan exquisito manjar.

Me puse algo  sonrojada,  sabía que no  era una joven 
exuberante,  pero debajo de las capas de ropa de abrigo era
muy  femenina
en
todos  los  sentidos.-Conozco  bien  mi 
apariencia y a simple vista parezco una niñita pero te puedo 
asegurar  que soy toda una mujer.  Quizás tus dones son 
menos poderosos de lo que te imaginas y no alcanzas a ver 
lo que se esconde debajo de mi indumentaria.

-Oh, 
perdona
si
te 
he
molestado 
con 
mis 
insinuaciones  de que necesitas  comer más  por tu  escaso 
peso. Te puedo asegurar que mi vista es perfecta y sin usar 
ninguno  de mis poderes, mi  intelecto  sabe que eres una
fémina única. (Si supieras cuánto  te  deseo  no estarías  tan 
tranquila teniendo  esta conversación  conmigo).  Solamente
quería tratarte como  una hermana pequeña que como  algo 
más  que a  una amiga y  deseaba que cogieras fuerzas para
comenzar lo más pronto posible tus prácticas de hechicera.

Le  miré profundamente a  sus oscuros  ojos verdes, 
sabía que me  decía la  verdad.  En  su  mirada no  había nada
de
amor
fraternal
y  sí
de
una
intensa
pasión  aunque
intentaba disimularla. Le acaricié su atractivo rostro y sentí
en la yema de mis dedos un escalofrío que me recorrió todo
mi cuerpo. 

Retiré
mis
manos  asustada
y  asombrada
por  la
conexión  tan  profunda que teníamos sin  utilizar  nada de
magia.

-No  temas  mi  bella Circe,  creo  que estamos  unidos 
más allá de nuestra comprensión. Yo he sentido lo mismo y 
jamás me había ocurrido con nadie de nuestra fraternidad. 

-¿Crees  que estamos embrujados  y  que nos sentimos 
atraídos  el  uno  hacia el  otro como  dos  almas que no  se
pueden separar?

en  el  último  momento  antes de mi  repentina muerte unos 
fuertes brazos me levantaron.
-Mi
dulce
Circe,  ha
sido  terrible,
pensé
que
no 
volvería a verte, nada más alejarte sentí un terrible dolor en
mi corazón, y antes de que me abandonaran las fuerzas corrí
detrás  de ti.  No  vuelvas  a dejarme nunca más solo,  ya has 
probado  el  experimento  y  sería imposible separarnos,  hay 
un  poder más allá  de la  razón  y  la brujería que nos tiene
atados  de por vida.  Y  en lo  profundo de mi alma no  me 
importa estar unido a ti.

-Desconozco  esta
mutua
atracción,  pero  te  puedo 
asegurar que aquí no ha habido ningún tipo de embrujo. Lo 
sabría si así fuera. Es algo natural en nuestros propios seres. 
Es  como
si
nos
reconociéramos  instintivamente
y  no 
pudiéramos evitar el estar juntos.

-Espérame Efraím un  momento  aquí en  las  cocinas, 
voy  a subir hasta el  torreón más  alto  y  probaremos  si en 
verdad  nos sentimos  vacíos  por  no  estar  lo más  cerca
posible el uno al lado del otro.

Buscó  mi  boca y  me  besó  apasionadamente,  unas 
fuerzas  abrasadoras  nos consumían  como  si nos  faltara el 
aire si dejábamos  de besarnos.  Sus  manos  recorrían  mi
cuerpo igual que las mías el suyo. Un rayo de sensatez nos 
hizo  dejar  de
acariciarnos.  Jadeando  por  este
frenesí
desatado me abracé a él como si la vida me fuera en ello.Amado, 
tenemos 
que
intentar 
controlar
esta
pasión 
desbordada que nos  une,  no  debemos  consumar el  acto 
amoroso  en  este lúgubre sitio.  Bajemos  al  dormitorio y 
terminemos con lo que hemos empezado aquí.

Salí corriendo lo más aprisa que pude y subí a través 
de las escaleras  tan  desgastadas  de piedras,  llenándome de
telas de araña por el camino hasta llegar al último peldaño y 
asomarme por el ventanuco de la torre.

¡Dios!  Un  dolor  profundo  y  agudo  en  mi  pecho  me 
hizo  doblarme por la  mitad,  creí morir  de sufrimiento, me 
derrumbé en el frío suelo de piedra casi sin poder respirar,

-Sí mi hechicera, sé que es una locura pero no puedo
dejar de estar en contacto contigo, si me separo es como si
me  cortaran por la  mitad y  quisiera morir en  el  acto  por 
tanto sufrimiento.

No  te  sueltes  de mi  abrazo,  bajaré contigo  hasta la 
habitación y allí nos uniremos para siempre.
Con  una rapidez increíble me tumbó encima de la 
cama.  Mirándome fijamente me  empezó  a  quitar mi  ropa
febrilmente, no deseábamos utilizar la magia para amarnos. 
Mis  dedos  volaban  también por  su  camisa y pantalones y 
cuando 
nos
quedamos
totalmente
desnudos,
nos 
abalanzamos 
como
dos 
salvajes 
besándonos 
y 
acariciándonos  sin
parar  y  al  unirnos  en  un  solo  ser
llegamos  al
más  puro  sentimiento  de
éxtasis  flotando 
sublimemente en un paraíso inventado por nosotros. 

-Amado,  no  pienses
juntos  y  mi  único
deseo
eternidad.  No  deseo  saber nada de la  fraternidad, ni del
maestro  que ha sido  tan  cruel de hacernos  llevar una vida
miserable sin el amor de un ser querido ni siquiera el de un 
amigo. 

¡Cuánto  he echado  de menos  tus  manos amorosas 
acariciándome,  tus labios besándome con  ardor  y todo tu
cuerpo uniéndose al mío con pasión!

Te amo Circe, no puedo describirte con palabras todo
lo que mi corazón desea decirte.
Lo sé Efraím porque yo siento lo mismo que tú y por
si
no
te  has
dado  cuenta  nos  comunicamos
con  el 
pensamiento. 

-¡Es  maravilloso  mi  bella Circe! Tú  has  podido  leer 
en mi interior y saber todo lo que me haces sentir. 
-Sí, me alegro que me quieras tanto como yo te amo a 
ti. No hay nada más poderoso que este amor tan intenso que
nos  profesamos. Jamás  imaginé amar  y  ser  amada de esta
manera tan apasionada, ardiente y abrumadora. Me has dado 
algo único y lo atesoraré siempre.

Circe te amo hasta la locura y ya que puedes ver en
mi interior sabrás que ya no resisto más tiempo no volver a 
amarnos  con esta desesperación que me atraviesa  si no  te 
hago mía.

Nos  sonreímos  y  sin  otros  pensamientos  más  que
sentir piel contra piel nos dejamos llevar hasta alcanzar las 
estrellas…

Nos  quedamos  en la cama  entrelazados  y  con una
sonrisa de felicidad  permanente en nuestros  rostros  caímos 
en el ensueño.

Escuché
un  grito
y  me  sobresalté.-Pequeña,  ¿te 
encuentras bien?
-Eres tú mi hechicera la que me ha salvado de llevar 
una vida vacía sin conocer  la  palabra amor. Todo  lo  que
hemos vivido los dos ha sido un sin sentido y desconozco el 
significado de esta separación tan cruel a la que el maestro 
nos ha sometido.

en  ello  más.  Ahora
estamos 
es  pertenecerte
para
toda
la 
Me incorporé al notar a mi dulce Circe muy inquieta, 
la  toqué a  oscuras  y  noté los escalofríos  de su cuerpo 
helado.

-Amada,  por  favor, despierta. La abracé contra mi
pecho acunándola.

-¡Mi amado he tenido una terrible pesadilla!

Hice
magia
alumbrando  con  velas
flotantes
el 
dormitorio y añadiendo más leña al fuego de la chimenea no 
quería que pasara frío ni se asustara mi dulce Circe.

de
un 
precioso 
camisón 
blanco 
de
algodón, 
calzándome unas zapatillas de piel forradas por dentro para
que no pasara nada de frío. Él se vistió también con un batín
y  se
puso
unas
pantuflas.  Nos
echamos
a
reír  por  su 
ocurrencia.

Le ofrecí una taza de leche templada para calmar sus 
temores.-Cariño,  bébetela
te  sentará
bien,  he
sido  muy 
desconsiderado y no hemos comido nada desde que estamos 
en  el  castillo,
ahora
cuando
te  relajes  bajaremos  y  te 
prepararé una exquisita cena.

-Gracias amado, eres muy atento.

Bebí lentamente la leche y con sus dulces caricias y 
amabilidad me calmé.
Cielo no tienes que agradecerme nada, muy pronto te 
enseñaré a  ejercitar  con  tus  poderes  y ya  no te haré falta 
para cuidarte.

No digas eso, sabes que siempre nos querremos y nos 
necesitaremos. Ninguno de los dos puede vivir separado el 
uno del otro y tampoco lo deseamos aunque lo quisiéramos.
Sé que tienes mucho miedo por mí y por no estar a la altura, 
es una bobada jamás te dejaré y te amaré tal como eres al
igual que tú me querrás con el sentimiento más hermoso de
tu ser.

Besó los restos de mis lágrimas después de la terrible
pesadilla y  cogida entre sus  brazos  me  bajó  muy abrigada
con una bata de lana encima

-Cariño, ¿puedes hacernos trasladar de una estancia a 
otra del castillo con la mente?
Sonrió  pícaramente.-Claro que sí mi  hechicera,  pero 
es  más  divertido llevarte más  tiempo  abrazada a mí.  Me
gusta comportarme como un ser humano normal y corriente
con su amada y por ahora no ayudarme con la brujería en lo
que respecta a amarte.  Lo  demás  es superfluo como  las 
velas  flotando en el  dormitorio  o  encender  chimeneas,  ya
sabes que no puedo estar separado de ti ni a medio metro de
distancia y me agrada demasiado tocarte y saborearte.

-Te comprendo perfectamente. Estamos hechos el uno 
para el  otro y  no  voy  a consentir  que nada ni nadie nos 
separe.

-A  propósito  no  me  has  contado  la  terrible pesadilla
que te ha despertado  tan  temblorosa y  temerosa. Aunque
antes  tendrás que tomar mi menú de degustación.  Que te 
parece empezar por unos tallarines con almejas, después un 
lenguado  en  salsa de chipirón  y  de postre una tarta de
chocolate
con
fresas
silvestres  para
los  paladares
más
exigentes como los nuestros.

-No  me  hagas  reír,  sabes  que en  mi  vida he comido 
semejantes delicias, y cualquier cena que me ofrezcas me va
a  parecer  mágica.  Recuerda
que
únicamente
comíamos
arroz,  pollo y  alguna fruta poco apetitosa.  ¿No  escuchas  el 
sonido de mi lastimero cuerpo pidiendo esas ambrosías que
me vas a dar a probar?

Nos  reímos  porque los  dos  hacíamos  los  mismos 
ruidos de estar famélicos.
“Quod  haec quatuor parietes  repleta  sunt pulchra 
tapecia  florum  et  pictures  pulcris  landscapes. A  laqueari
pendet
lucerna
crystallis  cum
iris  luminaria.  A  tapete
colorum operientes lapis areæ. Foco habet vivunt ignis cum 
duobus  mollis  habena  armchairs.  Nobilis  lignum sculpsit
mensa  operuit
cum  lineo
panno  typis
rosarum,  ornata
chandeliers,  fine
Sinis  crockery
et  argentum  cubietos 
Bohemicum  vitreorum.
Duodecim  hominum
Horribilium
cathedras in circuitu mensae cum excelsum valde terga. Et 
vasa odorati flores.”

-Mira mi princesa como pongo los calderos a hervir e 
introduzco los productos necesarios para elaborar los platos 
para que los degustes con todo su sabor.

Me quedé hipnotizada observando sus  maravillosas 
manos  de dedos largos  como  se movían como si dirigiera
una orquesta y  el fuera el  director de cada uno de los
instrumentos para crear una maravillosa sinfonía.

Aparecían  flotando los  alimentos  y  se introducían
solos en las humeantes ollas puestas al fuego.
(Que estas  cuatro paredes  se llenen  con  hermosos 
tapices  de flores  y  cuadros  de bellos  paisajes. Del techo 
cuelgue una lámpara de cristales con las luces del arco iris. 
Una alfombra de colores
cubra
el suelo  de piedra.  La 
chimenea tenga un vivo fuego junto a dos sillones de suave
cuero.   La  mesa de noble madera labrada cubierta por una
tela de lino estampado de rosas, adornado con candelabros,
una
vajilla
de
fina
porcelana
y  cubiertos
de
plata
con 
cristalería de bohemia. Una docena de sillas alrededor de la
mesa con  los respaldos muy  altos. Y   jarrones  con flores 
aromáticas).

Mientras  se cocinaba la  comida entrelazó sus  dedos 
con los míos y me llevó a una amplía instancia vacía con la 
única compañía de un suelo de piedra desgastado, con unas
humedades terribles y lleno de polvo y telarañas.

-¡Es  espectacular!
Me
has  dejado  asombrada
y 
anonadada.  Nunca me  imaginé un  salón  tan espléndido, ni
en mis sueños más anhelados. 

-Princesa,  admira el  milagro  que vas a contemplar  y 
en  un
conjuro  disfrutarás
de
un  verdadero  salón  muy
acogedor.

Impulsivamente me lancé a  sus brazos y  le besé su 
boca de labios  generosos  como si él  fuera un manantial de
agua fresca y yo una mujer sedienta.

Profundizamos  el  beso  e  hicimos una danza erótica
con  nuestras lenguas,  estrechándome mi amado cada vez
más apasionadamente y tocándonos con desesperación hasta
hacer  desaparecer
nuestras
ropas
y  tumbándonos
en  la 
mullida alfombra cerca de la  chimenea,  nos amamos  como 
dos  animales salvajes  poseídos  más  allá  de la  razón,  no 
sabía donde comenzaba él  y  terminaba yo,  sentí todas  sus 
fuertes  embestidas  en mi interior  con un  ritmo cada vez
mayor,  podíamos  saciarnos  y  satisfacernos
mutuamente
porque nos transmitíamos todo  aquello  que nos  daba más 
placer. Tuve un orgasmo tan repentino al mismo tiempo que
mi  amado derramaba su semilla en lo  más  profundo  de mi 
ser.  Nos
quedamos  casi
al  borde
del
desmayo
por  la 
impresión y la furia desatada de nuestro amor.

Amada  ha  sido  la experiencia  más increíble vivida. 
Menos mal que podemos comunicarnos con nuestras mentes 
si no  sería incapaz de pronunciar  ni una  sola palabra. 
Estoy exhausto  y al mismo tiempo  eufórico.   Jamás  pensé
que pudiéramos ir  más lejos en  nuestra  unión y  si es 
brujería no me importa en absoluto.

Es  cierto Efraím  que yo  he percibido  todo  lo  que tú
sentías en cada momento de nuestro perfecto acto de amor. 
Y  si ha sido un  hechizo creado  por  los  dos, me alegro 
mucho  poder  compartirlo  contigo.  Por  favor, dime que lo
que
estamos 
viviendo 
no 
es
producto
de
nuestra 
imaginación, sería terrible despertar de este hermoso sueño 
y comprobar que nada es real.

-Dulce Circe,  todo  lo que estamos  compartiendo  es 
muy  real. Te  prometo  que no  es  ningún  sueño,  y  no  te  he
embrujado  aunque creo  que tú  a  mí  me tienes hechizado
desde el mismo instante en que descubrí la bella mujer que
se escondía bajo tu manto de abrigo. Cada instante que paso 
a tu lado estoy más y más enamorado y sería incapaz de no 
verte ni por un solo instante, eres todo para mí y siempre lo
serás.

Cerré fuertemente mis párpados y  dejé mi mente en 
blanco,  quería experimentar  por mí  misma el  poder  con el 
que había nacido. Acaricié el cuerpo desnudo de mi amante
y  le  imaginé con una camisa blanca de algodón de manga
larga,  unos
pantalones
azules  oscuros
de
lino
y  unos 
mocasines de piel negra. Abrí mis ojos y grité de alegría: ¡Amado lo he conseguido! ¡Soy toda una bruja!

Me
cogió
entre
sus
brazos  y  susurrándome
unas
palabras muy cariñosas al oído me encontré con un hermoso 
vestido  de
raso
ajustado  a  mi  cuerpo  de
color  verde
cristalino  como mis ojos, marcando mis  lozanos y plenos
pechos,  mi  minúscula
cintura,  mis  suaves  caderas,  mis 
redondeadas  y  respingonas  nalgas, mis  esbeltas piernas, 
dejando al descubierto un escote mostrando el terciopelo de
mi cremosa piel en mi delicada espalda.

-Eres  preciosa,  la joya más  preciada que un hombre
puede poseer. Me has  embrujado de tal  manera que solo
tengo  pensamientos hacia ti,  y  mi vida empieza y  acaba
contigo eternamente juntos.

-Tú  eres  mucho  más guapo  y  atractivo  con  tu  fuerte
musculatura y altura y esos ojos impresionantes de un verde
oscuro  que te atraviesan el  alma.  Estoy  loca por ti,  haría
cualquier cosa que me pidieras incluso daría mi vida si con 
ello consigo salvar la tuya. 

Observándonos fijamente sin apartar la mirada y con 
las  manos unidas,  comimos en  completo  silencio  cada uno 
conociendo 
sus
más 
íntimos 
pensamientos
y 
experimentando en cada momento el placer de la explosión
de los sabores en nuestras bocas.

-Por  favor,  no  digas  eso,  no  permitiré que te  ocurra
nada.  Y no deseo  vivir si no  estás  tú  conmigo.  Te quiero 
más allá de lo que es razonable y estoy lleno de ti. Te amo 
con desesperación y tan ardientemente…

Volvimos  a  abrazarnos  y  besarnos  apasionadamente. 
Separé mis  labios  de los  suyos.  –Cariño será mejor que
paremos  unos instantes si no  creo que me  voy  a desmayar
por  falta de fuerzas. Cenemos y  después  te  cuento  mi
terrible pesadilla para que me espantes a los fantasmas.

-Tienes razón mi bella Circe.
Bebimos un sorbo de nuestras copas y suspiramos de
deleite.
Gracias  amado;  es  maravillosa la  cena que estamos
degustando  y la  compañía  la  supera,  que ya es  mucho.
Deseo tanto seguir siendo tan feliz como lo soy ahora…

-Mi bella hechicera te  prometo  que te haré siempre
dichosa porque si tú  estás  tristes yo  también y  con una
solitaria lágrima que derrames me partes el corazón. Ya ves
hasta que punto estoy enamorado, además te deseo con una
pasión tan ardiente y salvaje que apenas puedo controlarme.

Me cogió de la mano y me acompañó hasta la silla, la
retiró  y  me  sentó  en ella,  él  se puso  a mi  lado  y con  un 
chasquear  de dedos,  comenzó  a  aparecer  la  comida en  los 
platos.  Estaba con la  boca abierta mientras  veía como  una
botella
de
vino  tinto
iba
rellenando
nuestras
copas,  la 
bandeja de los raviolis encima del mantel y con un cucharon 
de plata ponía en cada plato una generosa porción.

-Ven  mi mago,  sentémonos  en  los  sillones junto  al 
fuego y te relataré mi temido sueño.
Abrazados  y  sentados  juntos  en  el
mismo
sofá
comencé a contar la pesadilla que me había asediado en mi 
descanso.

-Todo empezó cuando era un bebé…

Me apretó la mano y me guiñó un ojo. 

Come Circe que si no se te enfría la  pasta  y  queda
todavía el pescado y el postre.
…Me
encontraba
en  una
cuna
dorada,  miraba
fijamente
unas
amorosas  y  femeninas
manos
que
me 
arropaban,  mientras  me  cantaban una armoniosa melodía
para que me durmiera plácidamente. 

De repente oí unos gritos  angustiosos  y  alguien  me 
sacó  de mi  acogedor  hogar,  tapándome entera con una
manta de cuadros…

¡Circe
te  estaban  raptando!  ¡Fue
una  crueldad! 
¡Mataré a quién te haya lastimado!
Amado  solo  ha  sido una pesadilla  a  lo  mejor  no  es 
real.  Tal vez  nunca  existió  esa  bondadosa  madre que me
acunaba  y  en
mi
afán  de
tener
una  familia  en
mi
inconsciencia lo he deseado y justificado el abandono en el
orfanato de la fraternidad.

-Mi bella Circe, ¿desde cuando te ocurren estos tristes 
sueños?
-Creo que desde siempre los he tenido y reproducido 
una y otra vez. Lo más curioso es que únicamente recuerdo
una letra grabada en un  anillo de oro  en las manos  de mi 
captor.

Es  cierto  que es  un  brujo  muy  poco cariñoso  y  no 
prodiga sus atenciones  afectuosas  a  nadie que yo  haya
conocido. Siempre se ha guiado por su rectitud y disciplina
sin llegar a ser un déspota.

Efraím, ¿a ti te ha tratado muy severamente?
-No.  Es  un  hechicero  muy  correcto aunque lo  que
dices es cierto no demuestra nunca sus sentimientos, pero la 
verdad  es que no  ha sido  difícil seguir  sus enseñanzas.
Únicamente
lo  comentaba
porque
él  es  el  responsable
máximo de la fraternidad y el que mayor poder tiene sobre
todos nosotros. 

Pero  me intriga el significado  de la  letra “
J “  que te
persigue,  porque
es  la
misma
con  la  que
yo  llevo
obsesionado  toda
mi
vida.  Quizás  los  dos  hayamos
relacionado el anillo que lleva en su dedo anular de la mano 
izquierda con  la grabación  de su  inicial como  alguien  muy
próximo en nuestras vidas desde que nacimos.

-Es  muy  extraño,  algún  significado  tendrá. Lo  mejor 
será no darle mayor  importancia porque si te  digo lo que
realmente en mi sueño escucho te va a sorprender.

-¿Por casualidad no sería la letra “ J “ el símbolo de
nuestro maestro?

Me tienes intrigado, ¿todavía la pesadilla continúa?
-Sí,  pero  no  puede ser  que el  maestro  Jeremy fuera
capaz de ir raptando niños y llevarlos junto a la Hermandad. 
No  le
creo
capaz
de
tanta
crueldad.  Conmigo  ha
sido 
siempre
un
hombre
justo  y  nunca
me  ha
demostrado
maldad.

No  mucho  más,  solamente escucho los gritos  de la
mujer que me cuidaba acusándole de ser un mal padre por 
llevarse a su hija lejos del amor maternal.

¡Dios!  El  maestro es  tu padre.  Y  ahora  que te  miro 
más detenidamente la forma de tus ojos es idéntica a los de
él, exceptuando el color que los suyos son verdes oscuros.

Oh, sería terrible, porque yo si que te encuentro a ti 
demasiado parecido a él hasta en el color de los ojos. Fue
lo  primero que pensé al conocerte que serías su  hijo o  un 
sobrino porque sois casi idénticos.

-Deberíamos salir de dudas y averiguar toda la verdad 
sobre nuestros  orígenes.  Sabes  que no  estaría bien  seguir 
manteniendo tanta intimidad si en verdad somos hermanos. 
Está fuera de toda moralidad y por mucho que te ame y te
desee no podría ser tu amante. ¿Lo comprendes Efraím?

Saltamos  los  dos  de repente del sofá y  nos  miramos 
asustados.

-Circe,  ¿y  si fuéramos  hermanos? ¡Sería terrible que
amara desesperadamente a mi propia hermana de sangre! 

Los dos nos pusimos más pálidos si ello era posible.
-Efraím,  me  niego  a  pensar  algo  tan macabro.  No
podemos amarnos de esta manera tan febril y apasionada si
nuestro padre es el mismo. Tiene que haber una explicación
lógica a todo lo que nos está sucediendo. Es imposible que
si fuera cierto  que nuestro  propio  progenitor  haya incitado 
este encuentro fuera tan desalmado de saber que éramos sus 
hijos. Cabía la posibilidad de que nos enamoráramos como 
así ha sido.

-¡Dios!  ¿Qué vamos  a  hacer? No  puedo  ni quiero
renunciar a ti, me moriría si no estamos unidos en cuerpo y 
alma.  Va
más
allá  de
mi
raciocinio
y  no  conseguiría
controlar los sentimientos tan puros e intensos que te tengo.  
Lo siento pero no voy a vivir sin ti, seas mi hermana o una
extraña.

-Sí,  por
supuesto.
Pero  es  imposible
que
nos 
separemos  aunque
lo  intentemos.  Ya
probaste
cuando 
subiste al  torreón  y  nos sentimos morir  al estar  separados. 
No  existe ningún conjuro que nos haga desistir de nuestra
necesidad  física y  mental.  No sé cuál será la  razón de este
sinsentido y en el fondo de tu alma tienes que reconocer que
jamás podremos vivir separados si no es la propia muerte la 
que nos  aleja y  aún  así creo que seríamos capaces  de
burlarla y estar toda la eternidad amándonos.

-Efraím,  ¿qué podemos  hacer  para seguir  juntos  sin 
hacer más el amor? Tiene que existir alguna pócima mágica
para alejarnos el uno del otro.

-No  la  hay,  te  lo  puedo
asegurar,  nunca
hemos 
formulado  un  conjuro  que
elimine
los  sentimientos.
Y 
aunque la hubiera no pienso renunciar al amor tan profundo 
que te tengo  ni ahora ni nunca.  Además  no poseemos  la
completa seguridad de ser hermanos  aunque seamos muy
semejantes 
en
nuestro 
aspecto. 
Otros 
brujos 
de
la 
fraternidad tienen cabellos negros y piel blanca.

-Ninguno  he visto  con  los  ojos  verdes tan  oscuros 
como los del maestro, los demás hermanos de la fraternidad
los tienen de color negro como las alas de un cuervo.

-Ven Circe, dame tu mano y vayamos a descansar al 
dormitorio, mañana ya pensaremos en algo. Mi mente y mi 
cuerpo  sienten un  dolor  terrible si no  te  abrazo y  te  poseo 
desesperadamente.

Subimos  las  escaleras  cada
uno  con  sus  propios 
pensamientos  y  angustiados.  No  sabíamos  cómo  íbamos  a 
solucionar esta incógnita y afrontar la difícil situación en la 
que nos encontrábamos.

Todo  mi  cuerpo  clamaba
porque
me  poseyera
ardientemente.  Estaba preparada para recibir su  virilidad y 
no  tardó  ni un  segundo en complacernos mutuamente con 
sus salvajes penetraciones, estábamos más allá de la locura
y  cada vez nuestras  uniones  eran  más  feroces  porque lo 
necesitábamos para saciar estas ansias de darnos todo lo que
teníamos.  Sentí sus últimos  empujes  y  como  derramaba su 
semilla en  mis entrañas mientras  los  dos  gritábamos  al 
alcanzar el puro éxtasis. 

Nos tumbamos en la cama, al principio tímidamente y 
nos  miramos a los ojos sabiendo el  dolor  tan intenso que
padecíamos cada uno si no nos tocábamos y amábamos.

Mi
dulce
Circe
moriré
si
no 
nos 
unimos 
inmediatamente, es algo tan fuerte y superior a mis fuerzas 
que soy incapaz  de controlarme y sé que a  ti te ocurre lo
mismo, por favor déjame sentirte en toda nuestra  plenitud.
Me siento como si me fuera muriendo poco a poco…

Me acerqué a  él y  pasé mis  dedos  por  sus  labios,  él 
me los saboreó uno a uno y sentí escalofríos de placer hasta
el centro de mi feminidad. Muy despacio sin hacer nada de
brujería,  nos fuimos  desnudando  y  nos  tapamos  con  las 
mantas  de
la
cama.
No  éramos
capaces
de
parar
de
acariciarnos y cada vez se hacía más intensa la pasión, nos 
besamos  ardientemente
haciendo  una
danza
erótica
con 
nuestras  lenguas, separamos las  bocas y  mi amado  fue
dándome besos por el cuello y fue bajando hasta perderse en
mis pechos saboreándolos como si fuera el más exquisito de
los manjares.

Sonreímos  exhaustos  y  saciados,
no  sabíamos  de
donde sacábamos  tanta fortaleza para hacer el  amor tan
desmesuradamente y  fuera de control.  Seguimos abrazados 
sin  poder  remediar  el  estar lo  más  unidos  posibles  y  nos 
quedamos profundamente dormidos por el agotamiento.

Noté unas suaves caricias por todo mi cuerpo, no dejó 
un  solo rincón sin hacerme estremecer  de deseo. Antes de
poder  darnos  los  buenos días  me  penetró con  su dureza
hasta
hacerme
gritar
de
pasión  mientras  absorbía
mis 
chillidos  devorando
mi
boca.
Yo  me
estrechaba
más 
fuertemente a él moviéndome al mismo ritmo de sus fuertes 
embestidas.  Estábamos  enloquecidos y  nos  apareábamos 
como  si fuéramos dos  bestias  salvajes  incluso llegamos  a
mordernos  en
el  cuello  y  beber  unas  gotas
de
sangre, 
mezclándonos  como un  solo  ser.  Alcanzamos un  orgasmo 
brutal gritando los dos a la vez y derrumbándonos jadeando 
pero  siempre
abrazados
sin  soltarnos  en  ningún
solo 
instante.

Amada  Circe soy el hombre más feliz  sobre este
mundo y si tú me has hechizado quiero morir de éxtasis en 
tus brazos.

Mi
amante
Efraím  has  sido  tú  el
que
me
ha 
embrujado y me ha dejado en este estado de salvaje animal. 
Nuestra  unión  va más allá de lo  meramente humano y  si
nuestro fin está próximo yo también deseo morir amándote
desesperada  y
ardientemente
llegando
al
máximo
en 
alcanzar  nuestro  clímax
en  una  culminación  total
de
perfecta unión.

Continuamos  con  el ritual de mordernos en  el  cuello 
para beber nuestra esencia vital, era adictivo al igual que el 
sexo  tan  desinhibido  y salvaje que practicábamos, era tan 
natural para nosotros y nos sentíamos tan plenos que nada ni
nadie nos importaba.

-Bella Circe,  ¿te  apetece crear tú  sola la sala de la 
biblioteca? Quiero  que practiques lo  máximo posible la 
hechicería porque mi instinto me dicta que algún día no muy
lejano  tendremos que aunar fuerzas  y luchar  contra el mal. 
No  debemos descuidar  el poder que poseemos en  estos 
momentos y debemos sacar el mayor partido posible. 

Dormitamos  a ratos y  sin  levantarnos de la  cama 
seguimos amándonos con una furia desatada, ya ni siquiera
pensábamos  si seríamos  hermanos  o  no,  estábamos por 
encima del bien y  del mal  y  no  nos  preocupaba lo más 
mínimo, 
queríamos
morir
juntos 
hasta
alcanzar 
las 
constelaciones.

Teníamos  mucho
miedo  de
que
algo
destrozara
nuestro amor tan puro y desenfrenado. Incluso comíamos en 
el dormitorio y no salíamos de él para nada, teníamos todo
lo que podíamos desear.

-Me
encantaría
llenar 
de
libros 
magníficos 
y 
manuscritos e incunables la sala adyacente al salón. Disfruto
mucho  con  la lectura no  solamente del firmamento  como 
astrónomos  y  astrólogos que somos  si no  de cualquier 
materia: el  arte, la historia, la geografía,  la  ciencia,  las
matemáticas…Y  pondré una esfera terrestre muy  grande
para estudiar la tierra.

Cariño  y  si lo  deseas también  subiremos  a  la  torre
más  alta y  colocaremos  un  telescopio  par  contemplar el 
universo con las estrellas y los planetas.

Poco  a  poco  fui adquiriendo más  poder y  controlaba
la  materia a  través  de la  mente.  Efraím también se volvió 
más  fuerte al unir  nuestros  dones  con el  acto del amor  y 
mezclando nuestras sangres.

Genial y  cuando  hagamos de este castillo  nuestro 
hogar  atraeremos  a  los  cuatro  elementos:  tierra, agua, 
fuego  y aire y los  combinaremos  para  dominar  todas  las 
materias.

Eres  una  mujer  muy
inteligente
y
todo
lo
que
aprendamos  a  controlar  será  poco  para  lo  que nos espera 
en un futuro próximo.

-Amado,  tengo  miedo,  ¿y si alguna fuerza maligna
intenta separarnos?
-Creo 
que
el
maestro 
Jeremy
ha
planeado 
a
conciencia el que seamos  los  más  poderosos  de todos  los 
hermanos de la fraternidad. Algo muy grave y oculto nos va
a  acechar y debemos  estar preparados  para una lucha me
temo que a muerte.

Y
si
fuera  el
maestro  Jeremy
nuestro  padre,  él
tendría que dar las explicaciones oportunas porque solo él
ha sido el artífice de nuestro encuentro. Al final le daré un 
fuerte abrazo  porque nos  ha  hecho  conocer  el  significado 
de la felicidad y del amor. Jamás podría haber pensado en 
un  futuro  una dicha  tan  grande.  Sabes  perfectamente que
estamos hechos el uno para el otro y nuestro destino estaba 
sellado desde nuestros orígenes.

Sí querido Efraím,  aunque subieran  los  demonios 
desatados  del infierno para  separarnos  nunca  dejaré que
me alejen de tu lado. Te amo y venero más que a mi propia 
existencia.

-¡Qué
horror!
Toda
nuestra
existencia
ha
girado 
entorno  a la educación y  posterior preparación  para un 
ataque de unas fuerzas  del mal.  Y  nos  raptaron  nuestros 
propios  padres  dejándonos sin  el amor  de nuestras  madres
para que fuéramos  unos  seres  fríos  y  racionales. Aunque
imagino  que el maestro  Jeremy no  contaría con el  ardiente
amor tan intenso y apasionado que nos profesamos.

Quiero  imaginar  que tu  padre y  el mío  no  sean  la 
misma persona,  no  soportaría que el  maestro fuera nuestro
verdadero padre aunque tengamos diferentes madres. 

Mi bella  Circe debo reconocer  que llegados  a  este
punto  me da  lo  mismo si eres mi hermana  o  una  joven 
hechicera desconocida. Te amo y prefiero la muerte a vivir 
sin  ti. Ahora somos un  único  ser  que respira  y siente con 
una sola alma.

Nos  dimos  un  beso  apasionado  y  riéndonos  muy
abrazados comenzamos a decorar el castillo para convertirlo
en  un maravilloso  lugar que sería a partir  de entonces 
nuestro hogar.

-Circe, ¿prefieres las maderas nobles de roble para la 
biblioteca o algún tipo de caoba o ébano?
-Querido Efraím,  cualquier  madera me encanta; si lo 
deseas  podemos crear  la  biblioteca con  muchas estanterías 
del suelo  al  techo y  una hermosa escalera para coger  los 
libros  que
vayamos
colocando  mágicamente
con
una
madera de roble que es  más  fuerte y  duradera junto con  la
mesa de estudio y  las  sillas y  por supuesto  que no  falte
ningún objeto de escritura y cálculo.

-Sí me  gusta la  idea; comenzaremos también  por
colocar  una mullida alfombra para el  suelo  de piedra del
color  de tus bellos  ojos  y  unas  lámparas  de cristales en el 
techo  y  candelabros  en la  mesa,  me gusta vivir con  el 
encanto de una chimenea de piedra como si estuviéramos en 
la edad media aunque vivamos en el mundo moderno le da
un toque de romanticismo. 

Amado  vayamos  ahora  a  decorar el  despacho  con 
una  imponente mesa tallada en tonos  caobas y con dos 
buenos  butacones  de piel para  estar  cómodos  mientras 
escribimos  cartas  y
fraternidad. 
Aunque
comunicarnos, nunca hicimos amistades con ninguno de los
brujos ni siquiera con el maestro.

-Genial. 
Tendremos 
una
temperatura
agradable
aunque en  el exterior  siga nevando y  un  alegre fuego  nos 
hará sentir que realmente estamos en un castillo de verdad.

Cogidos de las manos conjuramos todo lo que se nos 
pasaba
por
la
imaginación
para
crear
una
maravillosa
biblioteca a  nuestro gusto.  No  faltó  ningún  detalle desde
libros de todos los escritores de diferentes lenguas y estilos 
narrativos,  mapas  y  la
esfera
terrestre,  cuartillas  para
escribir 
con
plumas 
y 
tinta, 
escuadras,
cartabones,
astrolabios, 
regletas, 
ábacos…Nos 
gustaba
crear 
una
atmósfera a juego con el castillo.

Lo sé pero algún día todos sabrán de nuestra historia 
de amor y los poderes que hemos adquirido tan inmensos al
unirnos  y  querrán  conocernos  como  ejemplo de los brujos
más  poderosos que nunca  hayan  existido  como  pareja  en 
todos los siglos que lleva la hermandad.

No  te  pongas  triste porque estemos  solos  en estos 
momentos,  presiento que no  tardando  mucho  desearemos
seguir como nos encontramos aquí y ahora.

Suspiramos  los dos  a  la  vez, nos  gustaría compartir 
nuestra felicidad con los demás miembros de la fraternidad 
incluso  con el maestro Jeremy,  pero  también  deseábamos 
tener nuestra propia intimidad.

Nos  sentimos  entusiasmados  con el  resultado  y  la 
biblioteca
tan
acogedora
que
habíamos  preparado
con
nuestros dones.

recibimos  correspondencia  de
la 
no 
sé
con
quién 
podíamos
Muy entusiasmados nos dispusimos a crear magia por 
todas  las estancias  del castillo; dispusimos  de una sala de
música con  maderas  de ébano  incluyendo  un  sin  fin de
instrumentos  de viento: como  el  clarinete,  oboe, flautas,
saxofones,  acordeones…De
cuerda:
violín,
contrabajo, 
violonchelo,  piano,  arpa…De percusión: timbal,  tambor, 
platillos… 

Y  lo decoramos con  cuadros  de paisajes  bucólicos, 
tapices  de suaves  colores, alfombras  estampadas, cómodos 
sillones  para escuchar las melodías  que interpretaríamos, 
muebles tallados con bellos jarrones de flores naturales…

-Amado,  ¡qué divertido
es  hacer  hechizos  con  el 
poder de nuestras mentes! ¡Me encanta ser una bruja!

Si estábamos  embrujados  dábamos gracias  por  este
magnífico  hechizo
y  si
era
un  sueño  no
deseábamos 
despertar jamás. 

Sentí y agradecí la dureza de sus penetraciones hasta
alcanzar  los
dos
un  clímax  tan  intenso
casi
hasta
el
desmayo. 

Me lancé a su cuello y caímos encima de la alfombra
sin parar de reírnos, éramos tan felices que nos daba miedo 
que algún incidente perturbara nuestra armonía y dicha.

Sin 
darnos 
cuenta
empezamos 
a 
besarnos 
desesperadamente y  a quitarnos  la ropa rompiéndola en 
nuestras  prisas  por  tocar  piel contra piel.  Suspiramos  de
alivio  al  sentir  nuestros cuerpos  tan  juntos  y  como  en  una
composición  sinfónica
perfecta
nos  derretimos  en  el
ardiente encuentro del acto del amor tan apasionado y único
que alcanzamos con  el  más  puro  de los  éxtasis,  tan  pleno 
dejándonos  después con  una sensación de lasitud e  infinita
felicidad en nuestros corazones.

Circe,  me tienes tan  hechizado  que no  puedo  pensar
nada más que en estar dentro de ti a todas horas impulsado 
por  unas  fuerzas  descontroladas  tan  únicas  y maravillosas
que no quiero pedir más a mi vida. Lo eres todo para mí y 
te querré eternamente…

Volvimos a unirnos desenfrenadamente, no podíamos 
ni
queríamos
evitarlo,
nos  amábamos  más
allá
de
lo
razonable y lógico. 

Efraím  es  tan  estremecedor  lo  que nos  está  pasando 
que temo  volverme loca  de amor  por  ti, podemos captar 
cada uno lo que sentimos en cada instante hasta alcanzar la
gloria.  Nos
deseamos  tan  apasionadamente
y
en
cada 
encuentro es único que tengo muchísimo miedo por si no es
real y nos han  embrujado encerrados en nuestro  amoroso
hogar.

Me estrechó  fuertemente contra su pecho y  nos tapó 
con una suave manta.
Cielo,  pase lo  que pase estaremos  juntos  y nada 
destruirá  nuestro amor, aunque nos borraran  la memoria, 
te  prometo que protegeré nuestra  unión  eterna y si tengo 
que matar dragones, los mataré. Te amo tanto que duele…

Nos  fundimos  en
un  abrazo  y  nos  quedamos 
dormidos.
Me
desperté
al
notar  la  desazón  en  el  sueño  de
Efraím. Le acaricié con dulzura para tranquilizarlo. -Amado 
estás teniendo una pesadilla.

Abrió  sus  oscuros  ojos  verdes  y  me  miraron 
asustado.-Ha sido terrible mi bella Circe, creía que te había
perdido en manos de unos malignos. Te llevaban muy lejos
y  no  te  encontraba por  más  que intentaba comunicarme
contigo telepáticamente. Lo he pasado fatal.

-Mi amante maravilloso, solo ha sido un mal sueño y 
sabes que juntos podemos derrotar a los brujos más terribles
que nos puedan atacar. Cariño, practicaremos con los cuatro 
elementos  de la naturaleza desde hoy  mismo  si es  que
podemos  salir  al exterior del castillo  y  si no,  creamos  aquí
en el interior: el viento, el agua, la tierra y el fuego.

-Sí,  es  lo  más  acertado,  no  deseo  que nos  pillen 
desprevenidos si nos atacan en cualquier instante.
-Efraím,  ¿crees  que deberíamos intentar  ponernos  en
contacto con el maestro Jeremy para que nos aclare de una
vez por todas a lo que nos vamos a enfrentar?

-Mi
bella
Circe, 
no 
hace
falta, 
él 
conocerá
perfectamente la situación en la que nos encontramos.

Ven  amada  e
intentemos  comer
algo  y  después 
salimos a la intemperie para dominar los elementos.
Con una pícara sonrisa pasé mis dedos por su esbelto 
y  musculoso  cuerpo  y  le  vestí con  un  jersey de lana verde
botella y unos pantalones de pana en tonos crudos con unas 
botas forradas de piel.

Vaya me has puesto muy guapo solamente me falta el 
abrigo para aguantar las bajas temperaturas aunque con el
ardor  que siempre tengo  en mi interior no  me va a  hacer
falta.

Cogí a  mi  bella Circe y  estrechándola fuertemente
entre mis  brazos  la  susurré un  conjuro y  la abrigué con  la 
misma ropa que ella me había puesto.

Nos  reímos  de nuestros  aspectos,  parecíamos  una
pareja famosa de modelos listos para salir en la portada de
una revista. Estaba tan  profundamente enamorado de mi 
pequeña ninfa que no  la  conté toda mi  pesadilla por  no 
asustarla demasiado. Era tan cruenta la matanza a la que nos 
sometían  las
fuerzas  del
mal  a  todos  los
brujos
de
la 
fraternidad  y  a
mi
queridísima
amante
la  decapitaban
delante de mí,  antes  de matarme atravesándome con una
espada mi dolorido y sangrante corazón. 

Deseaba con toda mi alma que no tuviéramos un final
tan  trágico y  terrible desapareciendo para siempre como  si
nunca
hubiéramos
existido.  Jamás
permitiría
semejante
destino y lucharía hasta desfallecer para salvar a mi adorada
mujer.

-Efraím,  ¿te  apetece que comamos  una sopa de ave
con  fideos  calentita y  después nos  tomemos unas chuletas 
de ternera con patatas fritas? Me ha entrado un hambre feroz
y  si no  nos alimentamos  pronto empezaré hincándote el
diente y absorbiendo tu elixir y consumiendo toda tu esencia
vital. 

Empecé a reírme ante la cara de susto que puso. 
-Con  que esas  tenemos,  me deseas  tanto  que no 
puedes pasar sin saborear ni una gota de mi sangre cada día. 
Ya veremos quien consume a quien.

Sí. La tuya sabe a algo oscuro y delicioso muy varonil
que me embriaga  y me hace vibrar  hasta  lo  más profundo
de mi corazón. Me conmueves  infinitamente con  tu  sola 
presencia  y me haces  sentir  en  el paraíso tan  protegida  y 
amada que solo deseo dejarme llevar.

Intenté cogerla y ante mi asombro desapareció de mi 
vista. Por unos instantes me puse nervioso creyendo que no 
la  volvería a ver,  pero enseguida comprendí que mi  bella
Circe se había volatizado por propia voluntad.

Dejé mi mente en blanco y escuché el sonido de sus 
risas,  se
encontraba
en
la  cocina
preparando  nuestro 
sustento. Suspiré de alivio y en un abrir y cerrar de ojos la 
pillé desprevenida y  muy  concentrada introduciendo los
alimentos en las ollas humeantes.

Sin  apartar  nuestras  miradas  y  cogidos  de las  manos 
nos fuimos a nuestro acogedor salón y nos dispusimos más 
que a comer a devorar con ferocidad la sopa y la carne, nos 
dimos  un festín en  todos  los  sentidos  y antes  de caer en la
tentación de amarnos  con  desenfreno,  nos  levantamos al
mismo  tiempo y  corrimos alborozados  hasta la  entrada del
castillo amurallado con una fortaleza de hierro.

-¿Estás  preparada mi  bella Circe para emplear  todo
nuestro poder y dones y derribar estos muros que nos tienen 
aquí prisioneros en nuestra propia casa?

La abracé amorosamente y cogiendo su frágil muñeca
con una de mis uñas la hice un fino corte y arrimé mi boca
para saborear su dulce sangre. Hice lo mismo con mi brazo 
y ella con una amplia sonrisa bebió con ansias el flujo de mi 
esencia. 

Mi
hechicera  eres
adictiva
ningún  manjar  puede
compararse al sabor  de tu  sangre es  tan  exquisita  que me
pasaría mi vida alimentándome de ella.

-Por  supuesto  que sí,  mi  maravilloso  brujo.  Cuando 
quieras  juntamos
nuestras
mentes  y  nuestras
manos  y 
acabamos  con
este
encierro
tan
extraño.
No
debemos
permitir  que nos domine el  maestro  Jeremy sin consultar
con nosotros los planes que tiene en su cabeza, dejándonos
encerrados como si fuéramos sus prisioneros.

-Sí. Ha sido injusto en sus decisiones particulares sin 
contar  con  nosotros ni advertirnos  del peligro  que corre la
fraternidad.

Nos  veremos  las  caras en  cualquier  momento  y  no 
voy a flaquear aunque sea mi padre o el tuyo o el de los dos.
Con  mucha fortaleza y  seguridad pronunciamos  un 
conjuro  para acabar  con  las  murallas  de hierro que nos 
tenían atrapados:

-¡Ha
sido  magnífico!  ¡Salgamos  deprisa
hasta
el 
camino y bailemos por encima de la nieve para celebrarlo! 
No pienso parar de correr y saltar hasta el desfallecimiento.

“Cum  virtutes,  quæ fuisse concessam  Statu  nostro
proiiciat hoc impenetrabile murus venefici, et Manebo liberi
ad veniunt et eunt ut volumus”.

Entusiasmados  y  muy  abrigados  con  unos  abrigos
mágicos  para evitarnos  el  intenso  frío  de la  ventisca de
nieve, danzamos sin parar, riéndonos llenos de júbilo por el
éxito conseguido.

(Con  los poderes  que nos  han  sido  otorgados  en 
nuestra
condición
de
brujos 
tiraremos 
este
muro
infranqueable y  quedaremos  en libertad  para entrar y  salir
cuando lo deseemos).

Un terrible estruendo se empezó a escuchar y a sentir 
bajo nuestros pies como si se fuera a caer toda la fortaleza y 
el castillo a la vez.

Circe amada conjuremos los elementos aunque desde
luego el viento con esta terrible ventisca no hace falta traer 
más, pero hagamos fuego en la nieve, y creemos un río de
agua  y
plantemos  unos  árboles  en  la  tierra  para
que
crezcan fuertes y sanos.

Volvimos  a  unir  nuestras  mentes  y  abrazados  muy 
concentrados conjuramos las fuerzas de la naturaleza:
Nos  miramos  asombrados  y  con
gran  alegría
y 
admiración comprobamos que la muralla había desaparecido
como si nunca hubiera existido.

“Ut vento  cessante,  urantur  adverso  aqua  decurrat
monte crescet et florebit de arboribus et floribus. Et intonuit
de caelo audisti ut radii procul.”

Cogí a mi hechicera en brazos y dimos vueltas y más 
vueltas de felicidad hasta casi marearnos.
-¡Lo  hemos  conseguido mi dulce Circe!  Es  un  paso 
muy  importante el  que hemos  dado,  no  solamente porque
hemos  derribado con  nuestros  poderes  el  muro que nos 
aprisionaba si no  porque hemos  acabado  con  el  conjuro de
algún brujo que nos tenía en esta situación de aislamiento.
(Que el viento se pare, el fuego arda ante nosotros, el 

agua corra por la  ladera, los  árboles y  flores crezcan y 
florezcan. Que los rayos bajen desde el cielo y se escuchen
los truenos en la lejanía).

-¡Amado  es  increíble!  Quisiera
volar
hasta
las 
estrellas,  me siento  tan  eufórica gracias  a  los dones  que
tenemos y que ya controlo, que no sé cómo expresarlo con 
palabras. 

Pensar  que
siempre
me
he
sentido
como  un  ser 
extraño  ante mí  misma,  incomprendida y  solitaria, sin  otra
compañía que mis oscuros  pensamientos  y  ahora descubro
que no solamente estoy muy  enamorada y  feliz si no  que
soy  un ser diferente y  mágico,  todo  lo  contrario de lo que
creía hasta hoy.  Y  tengo  tanto  miedo de que desaparezca
como una ilusión óptica toda la dicha que me supera y deseo 
con toda mi alma…

-Mi
bella
Circe,
estoy
es  muy  real
y  juntos 
lucharemos contra los demonios que nos vayan saliendo a lo 
largo de nuestra eterna existencia porque deseo que nuestro 
amor  sea
eterno;
una
vida
sería
muy  poca
cosa
para
compartirla contigo. Cada momento  que estoy cerca de ti 
me  conmueves de una manera tan profunda e intensa que
está fuera de mi  alcance controlarla y  además no quiero
hacerlo.  A  mí  me  ocurre lo  mismo  pequeña, te  amo  tanto
que duele…

Amada siente el latir de mi corazón junto al tuyo. Los 
dos 
vamos 
acompasados
y
nos 
compenetramos 
tan 
intensamente que no hace falta ni palabras ni pensamientos
únicamente amarnos con ardiente pasión y desenfreno.

Nos  miramos  profundamente
a  los  ojos
y  nos 
transformamos en dos amantes desesperados por unirnos tan 
salvajemente
que
seguíamos  el
ritual
de
beber  nuestra
esencia vital. Nos acariciamos nuestros cuerpos besándonos 
ardientemente mientras  las  penetraciones  se hacían  más  y 
más  salvajes y  feroces,  alcanzamos el  orgasmo al  mismo 
tiempo  y  gritamos
de
éxtasis  de
esta
locura
que
nos 
consumía hasta el desmayo.

Efraím sin salir de mi cuerpo volvió a endurecerse y 
continuar dentro de mí como si su fortaleza creciera a cada
instante, nos quedamos sorprendidos porque no sabíamos de
donde sacábamos  tantas  energías  para seguir  haciendo  el 
amor como si volviéramos a revivir una y otra vez.

Abracé a  mi  hechicera y  conjurando en  mi mente el 
cerramiento con el muro de hierro que habíamos derribado,
nos  trasladamos al  lugar donde quería tenerla, apareciendo
en  la  cama de nuestro  dormitorio  totalmente desnudos  y 
arropados.

-¡Guau! Eres un ser tan especial que únicamente vivo 
y siento por ti. Ya no me importa nada ni nadie, ni siquiera
cuales son nuestros orígenes, ni si el maestro tiene algo que
ver con este embrujamiento, si es así cuando le vea le daré
las  gracias
como
se
merece
por  habernos
hecho
tan 
dichosos.

Mordí con frenesí su cuello y él el mío cuando sentí
su larga e intensa eyaculación casi sin fin. Esta vez saltaron 
descargas eléctricas de nuestros cuerpos, fue el sumun de la 
culminación  del clímax  más potente que jamás  habíamos 
tenido; mi amante se derrumbó encima de mí sin separarnos 
y  nos  quedamos  tan  agotados que caímos  en  los brazos  de
Morfeo con una sonrisa inmensa de satisfacción.

Con un grito ahogado en la garganta mi bella Circe y 
yo nos despertamos a la vez.
-Mi vida, ¿has tenido el mismo terrible sueño que yo?

-Sí, casi me muero de verdad en la pesadilla. 
Comienza amado  a relatarme el  encuentro  con  el 

maestro  que yo  estoy todavía temblando  de horror por  lo
vivido mientras dormíamos.
Abracé a  mi  amante y  la  besé con  pasión.-Cielo, 
ahora ya sabemos que el maestro es nuestro auténtico padre
y  ha sido una crueldad por su  parte no  habernos avisado 
antes  quién  era
y  por  qué
nos  mandó  sin
ninguna
explicación  razonable al  castillo para que nos  uniéramos y 
juntáramos  nuestros  poderes  para derrotar  a  los invasores 
que de un  momento a otro  van a  venir  a capturarnos,
derribando hasta las murallas encantadas.

Debemos  darnos  prisa y  estar preparados  para la
lucha a muerte.
-Espera
mi 
amado, 
¿entonces
realmente
somos 
hermanos no solo por fraternidad si no de sangre y tenemos 
que enfrentarnos a un poder maligno que intentará cogernos
prisioneros para dejarnos sin nuestros dones?

Me parece una crueldad si es cierto lo que la pesadilla
nos  ha mostrado.  Y  te  prometo  que si mueres mataré con 
mis  propias
manos  a
nuestro  padre
semejante guerra personal. 

¡Dios qué vamos a hacer!

por
dejarnos  en 
Y si el maestro ha sido tan inhumano como un brujo 
egoísta que no nos ha querido avisar personalmente ni dar la 
cara antes de este encuentro encarnizado con las fuerzas del
mal,  recibirá su castigo aunque sea nuestro progenitor. Ha
sido  muy  cobarde por arrojarnos  a un  destino incierto  y 
cruento. 

Cielo  no  tiene
importancia  que
corra  la  misma
sangre por nuestras venas, nosotros no somos los culpables 
de esta aberración. Te amaré eternamente y  en mi mente
jamás pensaré como si fueras mi hermana porque entonces 
me volvería loco de dolor si no puedo sentir tu cuerpo y tu 
alma.

Unas 
lágrimas 
silenciosas 
corrían 
por 
nuestros 
compungidos 
semblantes. 
Nuestra
inmensa
felicidad
comenzaba a hacer estragos en lo más profundo de nuestros
seres.  Queríamos negar  la  evidencia de nuestros orígenes,
era tan doloroso para nosotros no volver nunca a vernos ni a 
besarnos  ni
a
acariciarnos  y  ni
a  amarnos
con
tanta
desesperación,  que hasta se me  cruzó  una idea peregrina:
dejarnos matar para no sufrir ni un momento más.

¡No,  Circe!  ¡Te lo  suplico!  ¡Lucharemos  hasta  el 
final! ¡No es justo que renunciemos a nuestra dicha porque
seamos hermanos!

Acaricié
suavemente
el  rostro  a
mi  bella
Circe.Amada, por favor, no sufras, no dejaré que nada nos ocurra
porque si tú mueres  mato a todos  y  después me  quito  la 
vida. 

Cegado  por  el  miedo  de
perder  a
mi
pequeña
hechicera me abalancé como  un  animal salvaje y  como  tal
me  apareé
sin
control
con  unas  fuerzas  descomunales
sacadas de la desesperación, nos mordimos como bestias en
el  cuello  mientras  la  penetraba
con
ferocidad
durante
mucho,  mucho  tiempo
hasta
que
derramé
en
lo  más 
profundo de su ser mi semilla en oleadas de intenso placer 
sucumbiendo los dos al orgasmo más sublime y brutal jamás 
alcanzado.  Esta vez rayos luminosos dorados  escaparon  de
nuestros 
cuerpos 
encendiendo 
y 
caldeando
todo 
el 
dormitorio,  dejándonos extasiados  y  asombrados por las 
fuerzas cada vez más poderosas de nuestros dones.

¡Qué Dios nos perdone! Pero no voy a renunciar a ti 
jamás.  No quiero  pero aunque pudiera  alejarme de tu ser
sin  dolor  tampoco  lo  haría, no  te  abandonaré pase lo  que
pase y venga  quién  venga a  por  nosotros. Te amo  tan 
ardientemente e intensamente que solamente sin sentir  tu 
cuerpo me muero poco a poco.

Nos 
abrazamos
consolándonos 
mutuamente
y 
acariciándonos  con suavidad  nos  dejamos  vencer por el
agotamiento,  cerramos los  párpados  y  nos  sumimos en  un 
dulce sueño reparador. Más  tarde afrontaríamos todos  los 
retos y luchas por salvar nuestra felicidad.

Comencé a llorar con un sufrimiento terrible.
Unos fuertes golpes contra la fortaleza hechizada nos 
sobresaltaron. 
-¡Por  Dios mi  bella Circe no  soporto  verte con  este
dolor!  ¡Te amo y  no  puedo  evitarlo!  Pero  si para ti  es un 
monstruoso  pecado  cuando
terminemos  con
la  lucha
a 
muerte contra nuestros enemigos,  te dejaré y  nunca más  te 
volveré a ver.

¡No Efraím, no es eso! ¡Lloro porque soy incapaz de
dejarte ni ahora ni nunca! ¡Si es un sacrilegio no puedo ni
quiero  evitarlo! ¡Mil veces  moriría  por  ti y no serían 
suficientes!  Mi pena es  por amarte y que esta  felicidad se
nos  escape. Soy muy egoísta  y debería  dejarte partir  y
enfrentarme yo sola  con  los  malignos.  Tú  vida es lo único 
que me importa,  borraré para  siempre de mi mente que
nuestro padre es el mismo. Porque aunque quisiera con solo 
separarme un instante de tu lado sería tan terrible el dolor 
que no podría ni levantarme del sufrimiento.

-¡Cariño, no perdamos el tiempo! Corramos primero a
alimentarnos para conseguir fuerzas y desplacémonos hasta
las murallas. Veremos cara a cara a nuestro enemigo.

-Sí, estoy desfallecida y necesitaremos todos nuestros 
poderes para combatir a ese monstruo que nos espera afuera.
Sin  perder  ni un  segundo  mi  amada y  yo  comimos 
una
variedad
de
pastas  y  carnes  asadas.
Nos
sentimos
repletos  de fortaleza y  en nuestro  cruce de
miradas nos 
dijimos  todo lo  que teníamos  en  nuestros  corazones  y  con 
una gran  determinación cogidos de las  manos fuimos  al
encuentro para combatir a los poderes del mal.

Conjuramos  una ventana hacia el  exterior  para ver 
contra qué o  quienes  nos  enfrentábamos.  Nos quedamos 
boquiabiertos ante el despliegue de un ejército de cientos de
brujos oscuros, todos con mantos negros gritando sin parar
unas palabras que no alcanzábamos a entender para derribar 
la muralla y destruir todo a su paso hasta darnos caza.

Efraím, ¿cómo vamos a atacar a semejante aquelarre
de hechiceros negros sin corazón? 
Circe,  juntaremos nuestros  poderes  e invocaremos  a 
los  cuatro elementos  de la  naturaleza  para  combatirlos  y 
derrotarlos  antes
de
que
con  sus  brujerías
atraviesen
nuestra morada y nos cojan para sus propios intereses. 

Sin  ellos  estaremos  irremediablemente perdidos  y 
aniquilados.  ¿Acaso  ese
es  el  fin  para  el  que
nuestro 
progenitor nos ha concebido?

¡No!  Hemos  nacido  con  el único  destino de librar  a 
los  demás  aquelarres  del
imperio  del
mal.  Nadie
ha 
alcanzado  nunca nuestros  poderes con  nuestra unión y  el 
maestro conocía el futuro al que estábamos abocados.

Y tienes razón, yo tampoco entiendo por qué nadie ha 
venido  a  pelear  en  esta  terrible batalla  a  la  que en  pocos 
instantes nos vamos a enfrentar.

-¡Oh!  Tiembla
toda
la  tierra
como
si
fuera
un 
terremoto.  Creo que hablan  en  otro lenguaje y  si no  lo
desciframos no podremos parar la destrucción del castillo.

Debemos 
ser 
muy
importantes 
para
semejante
despliegue
de
fuerzas  contra
únicamente
dos  sencillos
brujos.

-Espera cariño,  es  una lengua más  antigua que la 
nuestra para hacer los conjuros. Escuchemos en silencio sus 
palabras e intentemos saber el significado que tienen.

Mi
pequeña  y  bella  Circe
somos  descendientes 
directos  del más poderoso  de toda nuestra  fraternidad, el 
maestro  Jeremy y  ellos lo  saben. Si nos  capturan  y  hacen 
prisioneros en sus dominios nos someterán a toda clase de
vejaciones y nos convertirán en sus esclavos para dominar 
al mundo.

Muy  concentrados  con  la  mente en  blanco  dejamos 
fluir  sus  cánticos
cada
vez
más
altos  haciendo  casi
insoportable oírlos  sin que nuestros  tímpanos estallaran y 
sangraran, y nuestra cabeza sufriera unos terribles pinchazos 
como si nos clavaran agujas en el cerebro y lo martilleasen.

¿Por  qué nos  han  abandonado  nuestros  hermanos  y 
nuestro  propio  padre? No lo comprendo, tenían que estar 
aquí ayudándonos a acabar con esos aguerridos y brutales
brujos oscuros.

Inconscientemente
nos  soltamos
de
las  manos  y 
tapamos nuestros oídos para suavizar sus agresivas palabras 
y contrarrestando con nuestros dones el terrible sonido que
salía de sus espantosas bocas.

“
(-¡Caed  murallas.  Las  dos  almas que habitan  en  el 
castillo  nos
pertenecen.  Seremos
los  vencedores  y  los
dueños  de todos los  brujos  y  se someterán como esclavos 
eternamente!

Amada  no  nos queda  mucho  tiempo,  enseguida  nos 
encontrarán  y apresarán,
intentemos  hacer un  hechizo 
para protegernos con un muro invisible e infranqueable con 
nuestros cuerpos entrelazados.

Te amo  ardientemente mi hechicera y  bella Circe,  y 
eso nunca nadie podrá arrebatarnos.
Y  yo
a  ti  te
amo  apasionadamente
mi
guerrero 
amante y maravilloso compañero y siempre tendremos este
sentimiento tan puro y único y es solamente nuestro.

Mi amada Circe, ataquemos  con  un  cántico  para 
contrarrestar  su hechizo y desde el  interior del castillo  les 
lanzaremos  en sus cuerpos  rayos  que les  caigan desde el 
cielo atravesando sus negros corazones, les cegaremos con
fuego,  el  aire les hará  desaparecer  y  el  agua  purificará  la 
tierra nevada. 

Volvimos  a  unir  nuestras  manos  y  comenzamos  a 
cantar una melodía muy suave para acallar sus chillidos.
Efraím me estrechó entre sus brazos fuertemente y yo 
le  besé en  los labios con  desesperación,  si eran  nuestros
últimos  momentos  de vida deseábamos  morir  como  un 
único ser mágico.

Conjuramos  con todos  nuestros  poderes una barrera
transparente para salvaguardar nuestros seres. Y si nuestros
enemigos 
nos
derrotaban
nos 
quitaríamos 
la
vida
mutuamente.

-
“Ut vires  naturae decidet super  daemones  malum 
sortilegi.  In
conterat
et  interficiat
effluente
a  terra  in
aeternum.!”

Unos  terribles  estruendos  se escucharon  por  todo el 
castillo. Ya habían derribado la muralla de hierro y vendrían 
a por nosotros.

(¡Que las fuerzas  de la  naturaleza caigan sobre los 
demonios  hechiceros  malignos.  Los  destruyan
y  maten 
desapareciendo de la tierra para siempre!)

Un griterío feroz retumbaba por las paredes y el suelo 
con las fuertes pisadas a la carrera de los brujos oscuros.

Comenzaron a caer las murallas nos pusimos pálidos
porque no había surgido ningún efecto nuestro sortilegio.
Se quedaron todos como hipnotizados al encontrarnos 
abrazados  sin movernos, conjurando  mentalmente con  las 
fuerzas  que nos quedaban  para que no  franquearan  nuestra
coraza invisible alrededor de nuestros cuerpos.

El  maestro  del
aquelarre
se
acercó  sigilosamente
mandando callar a su vociferante gente.
Gritaron  de
rabia
y  odio  ante
su  impotencia
y 
comenzaron a destruir todo lo que con tanto amor habíamos 
creado para convertir el castillo en unas ruinas desoladas.

Estiró sus dedos largos para intentar tocarnos y chocó
con la dureza de nuestra protección.

Fue entonces  cuando  enrabietado  empezó  a  invocar
un sortilegio para destruir lo que nos separaba de su captura.
Circe amada,  no  te  preocupes,  cuando  descarguen 
todo su poder destruyendo nuestra morada se quedarán sin 
fuerzas y será el momento de escapar porque a nosotros se
nos está también agotando la resistencia.

-

Me siento tranquila y en cuanto ellos estén distraídos 
y sin poderes, salimos al exterior y escapamos en tu coche.

(-“¡Con mis poderes destruiré el círculo que protege a 
los brujos blancos y los someteré a la esclavitud!”)
Esperamos pacientemente a que los brujos oscuros se
dispersaran  por todas  las  estancias del castillo  y  llegó el 
momento de huir lo más aprisa que pudiéramos.

Mi bella Circe no le escuches y concéntrate con toda
tu  fuerza  y  poder  en no dejar  que traspase nuestro  muro
protector.

Sí,  no  dejaré
que
este
monstruo  nos  someta  y 
convierta en unos seres como ellos, malignos y sin corazón.
Quitamos  la  muralla invisible y  juntos  de la  mano 
corrimos  sin
descanso
hacia
la  salida.  La
nieve
caía
copiosamente,  nos  cubrimos  con  abrigos  hechizados  para
soportar  el  frío, casi no  nos  quedaban  fuerzas ante tanto
desgaste por la contención del muro.

Todos  los brujos  oscuros  nos  rodearon e  imploraron
con sus cánticos la destrucción del círculo invisible que no 
les dejaba acceder a capturarnos.

Deprisa nos metimos dentro del auto y Efraím intentó
arrancarlo  como un  humano  normal, no  había manera de
que el motor volviera a resurgir.

Estiraron a la vez sus brazos hacia nosotros y soltaron 
descargas  eléctricas  de sus dedos  chocando  contra nuestra
protección.

-Circe,  no  tenemos  más  poderes  sin  alimentarnos  y 
descansar  por
nuestros  medios
corrientes
sin
utilizar
nuestros dones porque ya nos han abandonado.

-Efraím, vuelve a girar la llave por si el todo terreno 
responde,  es la única manera de escapar más rápidos que
ellos  y  buscaremos un lugar  donde comprar  comida y  una
casa para dormir y recuperar los poderes.

Amado  los  cuatro elementos  no  pueden  habernos
abandonado.  Antes los conjuramos y  es  imposible que no 
aparecieran  asolando
a  estos  monstruos
malignos  y 
destructivos.

Miré por el retrovisor y me quedé pálida.

Lo  sé y  me extraña mucho  que nos  sintiéramos  tan 
debilitados al invocarlos y no recibir ninguna señal.
-¡Cariño,  nos  han descubierto  y  vienen  todos  a  por
nosotros!

-¡Nooo! ¡El vehículo se ha parado! 

-¡Dios! ¡Arranca maldita sea!

-Amada no  salgamos del coche.  Es  mejor  quedarnos 
dentro e intentar otra vez mandar el sortilegio.

El  rugir  del motor  nos  calmó  y  enseguida puso  mi
amante el  coche a toda velocidad  dadas  las  circunstancias
del camino nevado. 

Los brujos corrían sin descanso y estaban a punto de
alcanzarnos. 
Nos  abrazamos  y  besamos  dejando  la  mente
en
blanco únicamente implorando que cayeran rayos del cielo, 
el  aire los arrastrara hacia una corriente de agua y  se
ahogaran  y  la tierra se abriera y  enterrara sus  cuerpos 
corruptos y muertos. 

Uno  de
ellos  intentó  saltar  encima
del
coche. 
Enseguida Efraím dio un giro al volante y le tiró. Yo cerré
las puertas e iba implorando a la naturaleza que nos ayudara
a escapar de esta locura de persecución.

-¡Circe, 
es 
terrible! 
Nos 
vamos 
a 
quedar 
sin
combustible en medio de la  ventisca y  a  punto  de ser 
atrapados por los brujos oscuros.

Cuando 
ya
nos
alcanzaron
se
echaron 
a
reír
estrepitosamente y  se quitaron  las  capuchas que les  cubría
sus rostros.

Nos  quedamos  aterrorizados
y  paralizados  porque
debajo  de las capas negras que les  cubrían  de los pies  a  la
cabeza
ocultaban 
unas 
calaveras 
con 
sus 
esqueletos
vivientes. Por desgracia ya estaban muertos.

Le  miré intensamente a  los  ojos transmitiéndole mis 
pensamientos.

Amado.  ¿Cómo  combatiremos  contra  el mal si son 
muertos vivientes?

La verdad mi pequeña hechicera, no tengo ni idea.
Comenzaron  a  golpear  con  sus  huesos  por  todos los
sitios  intentando
romper
las  ventanillas
y  arrancar  las 
puertas.

No perdimos la serenidad y seguimos abrazados hasta
que consiguieron sacarnos del coche por la fuerza.
Nos agarraron a cada uno por un lado con sus garras 
esqueléticas  mientras  nosotros  seguíamos  forcejeando  e
implorando  que se desataran los  infiernos  para que estos 
monstruosos muertos vivientes desaparecieran.

-Vaya,  vaya,  mis jóvenes  discípulos que magníficos 
os encuentro. Veo que os he sorprendido con mi aparición,
no  esperabais  encontraros  con  vuestro  maestro cara a  cara. 
Por lo que puedo comprobar no habéis sido muy cuidadosos
con vuestros sentimientos, me da mucha pena pero no tengo
más remedio que separaros. Nunca debisteis uniros como un 
solo  ser corriendo  por  vuestras venas la  misma sangre, es 
algo muy temerario y depravado, ¿no creéis?

En  fin,  no  quiero  haceros  más  esperar  y  os  enseñaré
vuestros  aposentos  por  supuesto  separados.  Ya
nunca
permaneceréis unidos, ahora os tengo a los dos y cuando os 
recupere,  me  serviréis  fielmente.  Incluso mi pequeña Circe
puede ser una buena madre para mis futuros brujos.

Nos arrastraban con una descomunal fuerza del brazo 
llevándonos hasta el castillo. Por más intentos que hacíamos
por  desprendernos
de
sus
esqueléticos
dedos
no
había
manera de soltarnos. Ellos seguían riendo y vociferando con 
regocijo.

-¡Eres  un  monstruo  y  jamás  consentiré
que
nos 
sometas a tus perversiones!
Efraím
intentó  abalanzarse
sobre
él  y  los
demás
muertos vivientes le sujetaron. Yo le di una fuerte bofetada
y le escupí a la cara.

Nos dejaron en medio del destrozado salón de nuestro 
hogar y haciendo un círculo a nuestro alrededor cogidos de
sus huesudas manos entonaron un cántico cada vez más alto.

Apareció  el  maestro del aquelarre de los  muertos 
vivientes 
todavía
encapuchado 
y 
con
unas
sonoras 
carcajadas se acercó a nosotros. Empezó a desprenderse de
su manto y nos quedamos estupefactos. 

Se
secó  el  rostro
con  un  pañuelo  y  me  sonrió 
lascivamente.-Me encanta que mi pequeña tenga valor  y 
coraje. Será muy beneficioso para nuestros futuros hijos. Y 
estoy deseando probar tus encantos bella bruja. Ya siempre
serás mía y nadie te salvará de mis garras.

Intentó  tocarme mi  largo  cabello  negro igual que el 
suyo.  Era su rostro muy  parecido al  de Efraím, con  los
mismos  ojos
verdes  oscuros,
no  había
envejecido
en 
absoluto, únicamente en su mirada se veía el transcurso del
tiempo y la maldad que habitaba en su alma corrupta.

Me aparté de su mano y corrí a ayudar a Efraím, no le 
soltaban  los brujos  cadavéricos.  El  maestro  se acercaba
paulatinamente hacia nosotros.

-Sí.  Huyamos  y  no  paremos  hasta estar  a  salvo.  Ha
sido  un  milagro
que
nuestros  hechizos  ahora
se
están 
llevando a cabo en el momento oportuno.

-¡Soltarle! Ya me encargo yo de ellos. Podéis montar 
guardia afuera por si surge algún inconveniente.
-Bueno,  bueno, pareja de enamorados,  estamos  los 
tres  solos  y  a mí  todavía me  quedan muchas energías  para
someteros  y  vosotros os  encontráis agotados. No se puede
ser  tan  visceral y  quereros con tanta pasión.  Habéis  sido
muy  ingenuos.  Os  tendré bajo  mi mandato  y os  absorberé
hasta la  última gota de vuestra sangre y  me quedaré con 
todos  vuestros  poderes hasta que ya dejéis  de interesarme. 
Aunque Circe podrá seguir  en  mi  compañía hasta que me
canse de ella y  me  dé unos  cuantos hijos.  Es  demasiado
bella para desperdiciar sus encantos.

Salimos  al  exterior  con  expresiones  sorprendidas;
todos estaban carbonizados y la tierra se abrió tragándose a
los  esqueletos disolviéndose
en cenizas. El  maestro chilló 
de rabia y alzó sus brazos hacia el cielo intentando parar los
rayos incandescentes que caían a miles.
Nos miró con una
cara de miedo ante su  impotencia y  nos  gritó  con angustia
que le salváramos. 

En  un segundo, un  rayo le  cayó  de lleno  y le  dejó 
fulminado desapareciendo dentro de la tierra.
Suspiramos  de alivio.  Siguió nevando y  los rayos  se
pararon.  Entramos  en el castillo  y  con  gran  asombro  todo 
volvió a su sitio como si nada hubiera ocurrido.

Oímos  unos  gritos  de terror  cuando los  cielos se
abrieron  y  cayeron  rayos encima de los  brujos  oscuros 
muertos vivientes.

Efraím me cogió en brazos riéndonos y aparecimos en 
nuestro dormitorio. 

El  maestro nos  soltó  y  salió  corriendo  a  ver  que
ocurría. 

Por  fin  todo  ha  acabado  mi amada  Circe.  Ahora  ya 
nada se podrá interponer entre nosotros.

Nos abrazamos y besamos.

Sí mi amado, ya somos libres para vivir nuestra vida 
como deseemos.
-Circe,  vayámonos  ahora
y  escapemos.  Nuestros
ruegos  han  sido escuchados  y  ahora se están  desatando  los
elementos.

Nos  estábamos
besando
con  profundidad,  cuando 
volvimos a escuchar un retumbar de gente llegando hasta las 
puertas del castillo.

Amada. ¡Esto es inaudito! ¿Quién demonios serán los 
que vienen a molestarnos?

No sé cariño. Pero estoy cansada de luchar contra lo
imposible. Quiero vivir tranquila y en paz.

Nos  vestimos  y  bajamos  a  la entrada.  Unos  golpes 
casi tiran la puerta. La muralla de hierro había desaparecido.
-Circe.  ¡Son  otros  brujos!  ¿Es  que nunca dejarán  de
llegar  hasta
nuestro  hogar
y  molestarnos?
Todavía
ni
siquiera hemos descansado y alimentado. Estoy desfallecido 
para otra lucha de poderes.

-Yo también estoy muy cansada y solo quiero dormir 
y comer y…

Antes de poder abrir la puerta se cayó como un plomo 
al suelo y casi nos desmayamos del impacto.
Habló  uno
de
ellos.-Esperar  hijos  míos.  Somos
vuestros  padres  verdaderos.  Tenemos  una explicación para
tanta confusión. Nacimos trillizos y  uno  de nosotros se
convirtió  en un  brujo  oscuro  y  maligno.  Os estuvimos
protegiendo  cada uno  de nosotros  bajo  la fraternidad  para
que no os raptara. En realidad sois primos hermanos. Yo soy 
el padre de Efraím y me llamo Jeremy, y el que está junto a
mí  es mi  hermano  Jeremías  el  padre de Circe.  Sentimos 
mucho no deciros nada. Pero era lo mejor. Teníais que hacer 
frente a  nuestro  malogrado  hermano.  Erais los  únicos  que
podían  luchar  contra
él  porque
nosotros  no  poseemos
suficientes  poderes  para combatirlo.  Él nunca ha tenido
descendencia y sentía muchos celos cuando nosotros fuimos 
padres,  por
eso
tuvimos  que
cogeros
desde
vuestro 
nacimiento y protegeros hasta estar maduros. 

Habíais  llegado a  la edad  adecuada para aprender  el 
uno del otro. Ahora ya podemos regresar a la fraternidad y 
si queréis nos ayudáis a la formación de futuros hermanos.

Nos restregamos los ojos porque no dábamos crédito 
a lo que veíamos. 

No  había uno, si no  otros  dos brujos  con  el  mismo 
aspecto del maestro.
-Lo  siento  padre, pero  Circe y  yo  nos  quedaremos 
aquí y seguiremos  con  nuestra propia vida.  No nos parece
justo  como  nos habéis tratado  sin  darnos ningún  tipo de
afecto  ni de información.  Ya no  necesitamos unos padres 
que no se han portado como tal. Llegáis con años de retraso. 
Adiós que lo paséis muy bien.

-¡No!  ¡Fuera de nuestro  hogar!  ¡No  queremos  saber 
nada de vosotros! 

-Circe, hija mía, ¿tú piensas igual que tu primo?

Miré a  mi  padre detenidamente,  era impresionante
verlos tan idénticos, no se podían diferenciar.
-Efraím tiene razón y estoy de acuerdo con él. Ya es 
demasiado  tarde para que nos  digáis  lo que tenemos  que
hacer.  Nos habéis  ocultado nuestro orígenes y  nos habéis 
enviado a un reto casi imposible de superar estando los dos 
solos ante un ejército de muertos vivientes y contra vuestro
hermano  y nosotros
pensando
que era nuestro
padre y 
éramos  hermanos.  Lo  hemos pasado  muy  mal  porque fue
inevitable el  enamorarnos.  Y  no  solamente hemos  luchado 
por  nuestra propia vida si no  contra nuestra conciencia. 
Ahora
estamos
muy  dolidos  y  necesitamos
permanecer
solos. Os rogamos que nos dejéis aquí viviendo nuestra vida
y ya veremos si más adelante deseamos conoceros mejor y a 
nuestras madres.

-Por  favor,  padre,  Circe
y  yo  no  deseamos  más 
sorpresas  y de verdad  deseamos de corazón estar  solos. 
Cuando 
estemos 
preparados 
para
aceptaros 
ya
nos 
pondremos en contacto con vosotros, pero mientras tanto os 
suplico  que nos dejéis  tranquilos.  Ya hemos pasado  por
mucho sufrimiento y no deseo exponer a mi amada Circe a 
más desatinos.

Hicieron  una inclinación  de cabeza y  desaparecieron 
con  todos  los integrantes  de la  fraternidad. Habían llegado 
tarde a nuestro  rescate y  a nuestras  vidas.  Cuando  más  los 
hemos  necesitado  no  nos  han  ayudado  y  nos  han dejado
solos a nuestra suerte.

Los dos brujos se miraron. Habló el padre de Jeremy.Realmente
solamente
somos  vuestra
única
familia.
No
pudimos  salvarlas  de las garras de nuestro  hermano  y  las 
sometió  a  él convirtiéndolas  en  sus  esclavas.  Murieron  al 
poco  tiempo  de vuestros  nacimientos. Nos apena mucho. 
Nunca sentimos por ellas ese amor del que vosotros habláis. 
Fueron las elegidas por vuestro abuelo para que tuviéramos 
descendencia. Lo más importante era seguir con el aquelarre
y la continuidad de nuestro linaje. 

Amada,  vayamos  a  la  cocina  y
tomemos  algo.
Necesito una copa de vino para calmar mis nervios.
Yo también, casi me desmayo del susto. Dentro de lo
malo  por lo  menos somos primos  y no  hermanos.  Aunque
después de todo lo vivido te iba a querer lo mismo. 

Sonreímos y abrazados nos encaminamos a cenar.

Que te apetece amada mía.

Nos quedamos observándolos porque eran unos seres 
muy fríos.

Nada más que a ti. 
Me
besó
ardientemente.-Yo
te 
deseo 
con 
desesperación y si nos queda algo de poderes que aparezca
cualquier cosa para comer.

-¡Oh Efraím, es genial! Hay sopa en los platos y pollo 
asado con patatas y pimientos y las copas con un buen vino
tinto.

Reímos porque no nos esperábamos semejante festín 
únicamente
con
las
palabras 
que
mi
amado
había
pronunciado.

Nos  sentamos  en  las mismas  sillas alrededor  de la 
mesa de la cocina y con hambre insaciable devoramos toda
la cena.

Muy contentos y agarrados de las manos, mi amante
me dio una sorpresa llevándome a un lugar maravilloso que
él había creado dentro del castillo. 

Besé con pasión  a  mi  pequeña y  bella Circe y  la 
demostré todo lo que ella significaba para mí. 
La amé ardientemente con locura y descontrolado. No 
podía evitarlo,  iba más  allá  de una relación normal entre
humanos  y
cada
vez
sucumbíamos  a
un  orgasmo
tan 
profundo que nos dejaba obnubilados. Desconocía el poder 
de nuestra resistencia y fortaleza pero en verdad era mágica. 
Y  si estábamos hechizados no  deseábamos  que se acabara
jamás.

Salimos  del agua y  en  un  abrir  y  cerrar de ojos  nos 
trasladamos a nuestro dormitorio. 

-Circe te secaré el agua que tienes en tu bello cuerpo.
Es  mágico.  Muchas  gracias  mi
bello
brujo;  me
encanta meterme en el agua y nunca imaginé un magnífico
estanque con flores flotando con una fragancia excitante.

Tú si que me tienes extasiado…

Me cogió en brazos y nos metimos dentro de la cálida
agua.

-Eres un encanto y me estás mimando demasiado. Me
dejaré arrastrar por todo lo que tú me quieras dar.
Absorbió cada una de las gotas que había en mi rostro 
demorándose
en
mis
labios
y  profundizando  el
beso 
saboreando  mi  lengua con  la  suya,  después fue bajando 
poco  a poco por  mi garganta hasta llegar  a mis senos
succionándolos  dándonos
placer  hasta
sentir  calambres
hasta la punta de los dedos de mis pies. Lamió mi ombligo y 
yo instintivamente apreté mis piernas. 

Hum… Es sublime, te dejas llevar y te relajas. Es un 
regalo único mi amado. Me haces sentir como una princesa 
en un cuento de hadas.

Amado  es  demasiado  intimo
lo  que
me
estás 
haciendo. 
Se rió  y  continuó  con su lengua chupando y  con  sus 
dientes mordisqueando mi punto más sensible. Le agarraba
su cabeza fuertemente no sabía si para que continuara o me 
dejara,  estaba sintiendo  oleadas de infinito placer y  creí
estallar cuando sin previo aviso introdujo su erecto miembro
viril. 

¡Voy a romperme en mil pedazos, amado!
El  que me ha  convertido  en  una  auténtica mujer
brujilla  eres tú  y jamás  nos  vamos a  separar. Me has 
salvado la vida en todos los sentidos y te estaré eternamente
agradecida por quererme tanto.

Tú  si que me has  salvado  de caer en  una  existencia 
sin sentido y todos los días de nuestra vida te demostraré lo
mucho que te amo.

Yo también pero no quiero parar de penetrarte hasta 
perder el sentido. 

Amado  me encantaría  subir  arriba del torreón y 
contemplar las estrellas. 
Continué
con  fuertes  embestidas  durante
mucho
tiempo  y  cuando llegué a la culminación  los  dos  gritamos 
mientras derramaba mi semen en una fuerte explosión en lo 
más profundo del ser de mi amada.

Me derrumbé sobre ella sin querer salir de su cuerpo.

Hemos alcanzado el paraíso mi bella Circe y jamás te 
dejaré escapar.
No sé como hemos llegado a este punto sin retorno de
tanta felicidad, me haces sentir mágica y especial. Te amo y 
te amaré eternamente…

Amada es que eres un ser único mi hechicera y si me
has embrujado te lo agradeceré toda mi vida porque sin ti 
no deseo vivir.

Tus deseos son órdenes mi dulce y bella Circe. 

Con  nuestra magia aparecimos  en  los  más alto del
castillo  y  mirando  con  el
telescopio  contemplamos  los 
astros. La noche estaba muy bonita con la luna iluminando 
la  oscuridad.
Pudimos  disfrutar
de
todo  lo
que
más 
amábamos  a parte de a nosotros  mismos.  Nuestros sueños 
de
ser
unos
magníficos 
astrónomos
algún
día
lo 
alcanzaríamos  era lo  que más  deseábamos  dedicarnos en
nuestro maravilloso futuro.

Circe nuestro  amor  será  eterno. Ahora  mismo  te 
demostraré lo  mucho que mi alma  quiere a la tuya  y mi
cuerpo desea al tuyo con una ardiente y desesperada pasión
sin fin.

Nos  sonreímos  y  esta vez alcanzamos  en  nuestra
hermosa
unión
un 
sentimiento 
más 
allá 
de
lo 
imaginablemente terrenal.





RELATO Nº 2

UN VEINTICINCO DE 

SEPTIEMBRE

Todo  comenzó  un  veinticinco  de Septiembre,  estaba
jugando  en  el parque con  mi  hermana gemela. Por aquel
entonces  contábamos  con  cuatro  años  y  nos  lo pasábamos 
genial montando en los columpios a ver quién llegaba más 
alto  hasta alcanzar  las  nubes  en  el  cielo.  Nos reíamos sin 
parar de lo felices que éramos. Mi madre nos sonreía y nos 
daba más y  más fuerte impulso y  nosotras chillábamos 
entusiasmadas. 

Correteábamos incansablemente alrededor de mamá y 
ella  nos  alzaba
en
brazos  dando
vueltas  sin
parar.
La
queríamos tanto, era tan maravillosa y buena que nos hacía
sentir  en  el
paraíso.  Por
desgracia
nunca
conocimos  a 
nuestro padre nada más que en fotografías, él fue piloto de
aviación  de
las
fuerzas  armadas  de
América.
Siempre
mirábamos  el cuadro que teníamos  en  nuestro  dormitorio
antes de dormirnos y soñábamos con él en que nos llevaba
muy lejos en su avioneta hasta alcanzar las estrellas y hacía
giros  y  giros  hasta hacernos enloquecer.  Le queríamos  a 
través  de
los
relatos  y  anécdotas
que
nuestra
bella, 
inteligente y  magnífica madre nos  contaba sobre él  y  el 
amor  tan  puro que nos tenía a  nosotras  y a ella. Pudo
disfrutar muy poco de nuestra compañía porque desapareció
de nuestras vidas  antes de cumplir  el  primer  año de vida. 
Nosotras nos parecíamos a él en todo, siempre nos lo decía
Catherine nuestra madre,  éramos  muy  osadas, valientes  y 
temerarias y deseábamos también volar por el cielo y sentir 
la emoción  de la velocidad  surcando el aire a través de las 
nubes. 

Mi
hermana
mayor  que
yo  por  diez
minutos
me
miraba con sonrisa de picarona con sus ojos cristalinos color 
topacio  con largas  pestañas negras al  igual que sus  finas
cejas  y  cabello liso muy  largo recogido  en  una cola de
caballo.  Su  piel tan blanca con  la  naricita respingona,  sus 
labios  gruesos  muy  rojos,  su  barbilla redondeada con un 
hoyuelo en ella dándole un aspecto de simpatía. Y la carita
en  forma
de
corazón  proporcionándola
una
dulzura
e 
inocencia
que
cualquier 
persona
desearía
cuidarla
y 
protegerla.  Claro yo  era idéntica en  todo  a ella incluso
usábamos la misma talla de ropa y calzado. Nadie era capaz
de distinguirnos menos nuestra madre. Ella era la única que
sabía quienes éramos en cada momento aunque vistiéramos 
de
igual
manera
y  jamás  se
equivocaba
al  hablarnos. 
Todavía no  lo  he dicho  pero  mi nombre es Amanda,  me 
llamaron  igual que a mi abuela por  parte de madre.  Hacía
tres  veranos que había muerto  y  mi  dulce mamá  se quedó 
sola,  sin nadie que la  consolara o  la ayudara a sacarnos 
adelante siendo  tan pequeñas y  quedándola una pequeña
pensión  que el ejército la daba tras el  accidente aéreo que
sufrió  Michel mi  padre de origen  francés.  Nunca supimos 
cómo llegó a Estados Unidos criándose en un orfanato. A mi 
madre tampoco se lo contó. Fue un secreto que se llevó a la
tumba.  Solamente
conocíamos  su  procedencia
parisina
porque fue en la

documentación oficial que le entregaron del gobierno 
después de su defunción. A pesar de ser muy joven cuando
se estrelló en una misión secreta que jamás conoceremos, a 
los  veintidós años  tenía un  historial de grandes honores  al
servicio de su nueva patria. 



Catherine lo conservaba como su tesoro más preciado 
y  había enmarcado  todos  sus  diplomas  y  condecoraciones 
honoríficas por las paredes del saloncito de nuestra pequeña
casita
a  la
que
nos  trasladamos
después
de
dejar  la 
comunidad militar hasta un pueblecito en Canadá. Mi joven 
madre
nos
llevó
con
ella  para
ponerse
a
trabajar  de
profesora
dando  clases
de
literatura
francesa.
Siempre
hablaba con mi padre en ese idioma, ella se había sacado la 
licenciatura
mientras  estaban  casados
a
la  edad  de
dieciocho  años.  Fue un flechazo cuando  se conocieron  en
un simposio que dieron sobre los escritores más celebres de
Francia como: Charles  Pierre Baudelaire con su obra “Las 
Flores  del Mal”.  Honoré de Balzac  y  “La  búsqueda del
absoluto”. Alexandre Dumas por “Los Tres Mosqueteros y 
El Conde de Montecristo”. Mis lecturas favoritas sobre todo 
cuando  era una niña feliz y  despreocupada de la  cruda
realidad.  Todavía conservamos todos los libros que mis 
padres  coleccionaron  porque los dos  amaban  la literatura
francesa y  mi  hermana y  yo  nos  habíamos  criado primero 
escuchando  las
historias  en  francés
y  después  cuando 
aprendimos  a
leer  embebiéndonos  de
sus  maravillosos
escritos y metiéndonos de lleno en las aventuras, dramas y 
reflexiones de sus variopintos personajes. Montesquieu con  
“El Espíritu de las leyes”. Voltaire
y “Edipo”. Antoine de
Saint-Exupery  con “El  Principito”.  Cyrano de Bergerac
con  “La muerte de Agripina”.  Víctor  Hugo en “Cromwell
“.Julio  Verne con su  maravillosa imaginación con: “El 
Viaje al centro de la Tierra” o “Veinte mil leguas de viaje
submarino” o  “La vuelta al  mundo en ochenta días”,  etc,
etc, etc,…

No sé por qué he recordado estos momentos después 
de
quince
años
de
intentos
de
acontecimiento  que
nos  ocurrió
hemos 
llamado 
cariñosamente
diferenciarla de mi  madre. Aquel fatídico  día en que nos 
encontrábamos  en  nuestro mundo  de ensueño jugando sin 
parar en el parque. Llevábamos vestiditos de tirantes porque
era verano y  mi  madre ya tenía vacaciones  en el colegio 
donde daba sus clases. Estábamos tan distraídas y contentas 
subiéndonos  y  bajándonos  por el  tobogán siempre cogidas 
de las  manos de inseparables  de tanto  que nos  queríamos 
que escuchamos un alboroto de gente gritando y corriendo. 
Y  vimos a un  extraños  con  una careta de un  monstruo 
disparando  con
una
escopeta
a  todos  los  que
allí  nos 
hallábamos. Nos quedamos paralizadas en la escalerilla que
sube al tobogán ante el terror porque no entendíamos nada.
Éramos demasiado pequeñas para comprender lo que estaba
sucediendo.  Veíamos  caer  niños,  mujeres,  hombres  que
intentaban escapar o esconderse. Nuestra madre nos miraba
fijamente en  el banco donde nos  vigilaba mientras  leía  a
uno de sus escritores favoritos.

olvido
tras
el
terrible
a  Caty
como  siempre
a
mi
hermana
para

Nos  hizo  una inclinación  de cabeza y  huyó  sin  dejar 
rastro.
Ocurrió tan repentina la matanza del loco que cuando 
le  vimos  alejarse nos tiramos por el  tobogán  y  corrimos 
chillando hasta el lugar donde se encontraba mi madre.

Nos subíamos encima de sus faldas y la abrazábamos.
Ella 
no 
respondía
por 
más 
que
la 
hablábamos 
entrecortadamente. 

Únicamente recuerdo unos hombres uniformados que
nos  separaban  de nuestra mamá  y  nos  alejaban mientras 
nosotras gritábamos histéricas y pataleábamos para que nos 
dejaran estar junto a ella. Nos necesitaba y no entendíamos
nada.

Caty y yo intentábamos darnos las manos pero a cada
una
la  cogió
una
persona
desconocida
y  nos  separó 
cruelmente. Ese fatídico día no solo perdí a mi madre si no 
a mi otra parte de mi ser.

De repente su libro cayó de sus manos y seguía muy
quieta sin moverse en absoluto con la mirada vacía.
El  monstruo  se nos  quedó  observando durante unos 
instantes 
que
nos 
parecieron 
horas, 
nosotras
ni
respirábamos  por miedo  a que nos  hiciera mucho daño 
como  a  las
demás  personas.
Nos  sonrió  cruelmente
y 
cuando alzó el arma para cazarnos se escuchó el sonido de
unas sirenas.

Han pasado dieciséis años y no he vuelto a saber nada
de mi hermana. Nos dieron en acogida a diferentes familias 
y  nunca más nos  pudimos  comunicar  a pesar de tener una
estrecha unión  hasta los  cuatro  años  de nuestra vida en
común. Me sentí como si me hubieran arrancado el corazón 
y me hubieran dejado vacía como una muñeca sin alma. 

Los  primeros  días  que pasé en  un  orfanato vivía
porque me obligaban a comer pero andaba como un zombi
sin fuerzas y sentido. 

Deseaba morirme y  que me  enterraran  junto  a  mi 
madre. 
Al poco  tiempo  una familia militar  con  un  hijo de
ocho años me adoptó y desde entonces he vivido con ellos, 
viajando sin parar de un 

destino  a  otro.  Mi padre adoptivo  John  también  es
piloto  de
avión  y  mi
hermano  Robert
ha
seguido
sus 
propios pasos y casi no le he vuelto a ver desde que cumplí
los  catorce años porque él tiene sus propias  misteriosas
misiones que le hacen ir recorriendo todo el mundo. 

En  estos  momentos  a  mis
veinte
años  me  estoy 
preparando también para ser piloto militar y pertenecer a las 
fuerzas  aéreas
de
la  más  alta  élite.  He
volado
desde
siempre,  John continuamente nos montaba de pequeños a 
Robert y  a  mí  y  nos  hacía disfrutar con sus  acrobacias. 
Poseía una avioneta para su uso exclusivo cuando no tenía
una misión que cumplir.  Eran  los  momentos más felices 
que
he
pasado
nunca
desde
mi  terrible
desgracia.  La 
adrenalina
nos
hacía
sentir  eufóricos  y  dichosos.  Mi
hermano y yo teníamos una complicidad a la hora de volar, 
sabíamos  en cada momento  como se sentía el otro. Nos 
sentimos  muy tristes  cuando él se graduó y  se marchó de
nuestro lado. Recibimos sus cartas pero ya no es lo mismo. 
Él  me  defendía y  cuidaba más que mis  propios padres
adoptivos. Siempre me ha tratado con un especial cariño y 
amor  desde que formé parte de su  vida a  mis cuatro años. 
Sentía que su deber era protegerme por todo el horror que
había sufrido y consolarme cuando mis más oscuros sueños
se convertían en un tormento.

Mi sufrimiento  me lo  absorbía como  si fuera suyo 
propio  y  secaba con  delicadeza las  lágrimas con las  que
despertaba en tan  angustiosas  pesadillas.  Siempre era la
misma
historia,
donde
un  monstruo  me  perseguía
e 
intentaba matarme como si fuera un animal con su escopeta
mientras se reía con una crueldad y maldad inimaginables. 
Me despertaba cuando estaba a punto de alcanzarme y darse
un baño de sangre con mi cuerpo despedazado.

Mi madre Ruth es  una mujer  sencilla dedicada a 
nosotros  y  a la actividad que más  le  gusta: la  pintura. Lo 
hace más como un  Hobby  que como una profesión. Ha
expuesto  en alguno  de los  museos  más  importantes  de las 
ciudades  por las que vivíamos: Montreal,  Virginia,  Nueva
York,  Londres,  París,  Madrid…Siempre seguíamos  a John 
al lugar donde le enviaran las fuerzas de seguridad militar. 
Él  nunca
nos
hablaba
de
sus  misiones  ni
nosotras  le 
preguntábamos,  no  queríamos  ponerle
en  una
difícil
situación  pero  yo  en el fondo  deseaba saber  hasta el  más 
mínimo detalle de sus incursiones en el ejército.

Robert tampoco  nos  cuenta nada ni siquiera en  qué
lugar  se
encuentra.
Piensa
que
todavía
soy  una
niña
pequeña y  me escribe cartas  tratándome como si siguiera
teniendo  cuatro
años.
Si
me
viera
ahora
se
quedaría
asombrado.  Ya soy  toda una mujer.  Conservo los mismos 
rasgos  pero  mi  cuerpo  y  mi rostro han madurado.  Soy 
esbelta y  muy delgada pero estoy  en  forma porque hago 
mucho  ejercicio.  Sigo
llevando  el  pelo  negro
largo
y 
recogido en una coleta alta. 

Voy  sin  nada de maquillaje
ni siquiera brillo  de
labios,  intento  pasar  desapercibida porque con mis  ojos 
topacios y mis rojos labios de por sí ya llaman la atención. 
El  uniforme lo  llevo algo  más  amplio  que la  talla que
debería usar, pero no quiero distraer a mis compañeros con 
mi figura tan femenina con pechos plenos, cintura estrecha,
caderas redondeadas y largas y bien formadas piernas. Me
entreno  todos los  días  muy  duramente en  un gimnasio  del
complejo  militar  en
el  que
nos  encontramos
en  estos 
momentos aquí en Toronto junto con mis compañeros de la 
base. Todos me tienen en gran estima y me admiran. Soy la 
más  joven  de la compañía que comenzará a volar  muy 
pronto  con  los mejores del escuadrón  y  además  la  única
mujer. Me respetan y también me cuidan como si fuera su 
hermana pequeña.  Aunque mi constitución  es frágil en 
apariencia e invita a la protección. Pero debajo de esa
apariencia
de
delicada
florecilla
se
esconde
una
joven 
madura, valiente y fuerte que no teme enfrentarse a nada ni
a nadie.

Se me escapa una sonrisa estoy en la cabina del piloto 
con  mi instructor  para comenzar  mis  últimas horas de
prácticas.

Ya volaría por mi cuenta y realmente me enfrentaría a
los retos yo sola sin el apoyo de mis padres adoptivos ni mi 
hermano  Robert.  Aunque tuviéramos  correspondencia no 
sería
lo  mismo.  Empezaría
una
nueva
existencia
y 
procuraría centrarme solamente en las  misiones que el 
departamento de inteligencia militar me destinara.

-Señor 
en 
absoluto 
tengo 
ninguna
relación
sentimental ni la he tenido. Solamente me  interesa pilotar
este bello aparato y dedicar toda mi vida a servir al ejército 
que me ha dado tanto. 

-Muy  bien  sargento, comencemos sus  últimas  horas 
de vuelo  y  evaluaré su actuación. Hoy  se juega mucho, 
procure estar centrada porque le  voy  a  pedir  un  imposible. 
Su  habilidad
y  su  intuición  serán  sus  aliadas.
Prepare
motores y listos para despegar.

Nos pusimos los cascos con pantallas de información, 
nos  abrochamos los  cinturones  de seguridad,
encendí el
turbofán de dos motores del caza  a reacción.  Lo  propulsé
hacia las alturas y grité de emoción.-¡Guau! 

-Sargento tenemos un objetivo a la vista.

-Sargento  Reims  la  noto  algo distraída.  Ahora no  es
momento de estar soñando con algún enamorado.
Miré asombrada a mi  capitán de vuelo,  volví a la 
realidad,  no
sé
por  qué
esos  pensamientos
se
habían
instalado en mi cerebro, sería porque era como empezar un 
futuro  prometedor  y  romper  con  la  vida que he llevado 
hasta ahora.

-Capitán lo tengo bien localizado con el radar. Si me 
da permiso  para disparar los  misiles aire-aire tendré al 
enemigo destruido.

-Sargento 
ya
puede
hacer 
las
maniobras 
de
acercamiento y derribo del caza enemigo.

Sonreí y alcancé al objetivo con mi primer disparo a
un avión teledirigido por mi instructor.

-Muchas  gracias  Richard,  siempre me has  apoyado
pero con un apretón de manos o un abrazo había valido. 
-Sargento  buen trabajo.  Ahora su  objetivo está en
tierra.  Efectúe un  aterrizaje de emergencia y  elimine el 
obstáculo.

Nos  echamos a reír  y  lo  celebramos  tomando  unas 
cervezas.  Ya no  estábamos  de servicio  y  una ocasión tan
importante era para brindar por todo lo alto. 

Sin pérdida de tiempo hice un giro de ciento ochenta
grados  y  bajé en  picado,  lanzando al  mismo  tiempo una
bomba guiada a la  caseta de cartón-piedra que tenía que
destruir, dando de lleno en el blanco. Desapareció sin dejar 
ni rastro. Aterricé suavemente como si el aparato fuese una
mariposa que se posara sobre una flor. 

-Le felicito  sargento Reims, es  usted  una excelente
piloto y ya está lista para entrar en combate.

Me
despedí
de
mis 
colegas
seguramente
coincidiríamos en alguna que otra misión. 
Arranqué mi pequeño todo terreno, salí del campo de
entrenamientos,  saludé
a
toda
la  policía
militar  que
custodiaba la base y  me  dirigí al hogar  que compartía con 
John  y  Ruth.  Estarían deseosos  de besarme y  compartir
conmigo  tanta alegría,  ellos sabían el  calvario por el  que
había pasado desde la terrible desgracia en mi infancia hasta
conseguir mi graduación pilotando cazas de reacción. 

Una
gran  sonrisa
iluminó
mi  semblante.-Gracias 
Capitán Bensond. Ha sido usted un magnífico instructor.
El 
hombre
me
devolvió 
la
sonrisa
y 
muy 
paternalmente me dio unas palmaditas. Era el mejor amigo
de mi padre adoptivo  y  me  conocía desde que llegué a la 
base siendo una niñita.

Aparqué el  coche y  fui corriendo  hasta el  bungaló 
donde residíamos junto con los demás vecinos militares.

Entré dentro de la casa y estaba todo muy silencioso.

-¡Mamá, papá! ¿Dónde os habéis metido?
Mis  compañeros  me
esperaban
en  la
cantina
del
campamento  para celebrarlo. Y  mi  mejor  amigo  me  besó 
delante de todos.

-Amanda eres la mejor.
Encendí el  interruptor  de la  luz y  una algarabía de
personal del ejército  me  recibió  con alegres  risas, gritos, 
abrazos,  besos…Me sacaron  a  rastras  hasta el  jardín  de
detrás  de la  vivienda y  una gran  pancarta con mi  nombre
oficial habían colocado en medio de la barbacoa que estaban 
haciendo otros pilotos con música a todo volumen.

Me metieron  en  una vorágine de fiesta donde la 
diversión, 
la
buena
comida
de
carne
a
la 
brasa,
hamburguesas, 
salchichas,
costillas, 
etc. 
Bebidas 
refrescantes  para los  más pequeños  que jugueteaban sin
descanso y bailaban unos niños con otros, vino selecto para
acompañar la cena, más cervezas y todo tipo de frutos secos
y dulces. 

Mis  padres
estaban  llorando  emocionados  y  no 
dejaban  de abrazarme y  besarme; para ellos  iba a ser  muy 
dura la separación. Después  de marcharse mi hermano,  yo 
había sido el centro de atención y con mis energías, simpatía
y cariño conseguí llenar el vacío que nos dejó Robert.

Richard se acercó muy sonriente y me regaló un ramo 
de flores silvestres que el mismo había cogido para mí.
Me
estrechó  fuertemente
entre
sus  brazos  y  me 
susurró  al  oído: -Te amo  y  siempre te  he querido desde la 
primera vez que te vi en la academia de aviación.

-Richard,  gracias,  eres  un  encanto
y  te  quiero
muchísimo porque eres mi mejor amigo. Has sido una tabla
de salvación cuando  se marchó  mi  hermano  y  te querré
siempre, pero…

-Ya. Sé lo que me vas a decir Amanda, que solamente
seremos  amigos y  nada más,  que tu  corazón  pertenece al 
ejército  y  no  deseas  tener  una relación sentimental con 
ningún  compañero y  lo  primero  es  el  deber  con tu  país,  tu
familia y pilotos. 

Pensé
que
cambiarías  de
opinión
al
conseguir  la
graduación y ser ya un oficial de aviación. 

Me cogió de la  mano  delante de todos.  -Amanda
concédeme este baile y todos los del resto de tu vida.

Mis amigos, vecinos e incluso mis padres se quedaron 
asombrados. Era una declaración amorosa en toda regla.

Me conmovieron sus palabras y no sabía qué decirle.
Me cogió  de la  cintura,  ni siquiera me  había quitado 
el  uniforme. Y  me  condujo  al  lado de los  altavoces de la 
música.

Posé suavemente mis labios en su atractivo rostro. Era
muy varonil con sus profundos ojos negros, su piel tostada, 
su  sonrisa contagiosa, su  figura atlética  y  su  magnífica
persona.-Richard,  ojalá mis  sentimientos fueran otros,  no 
querría a ningún hombre que no fueras tú para compartir mi 
vida.  Lo siento y  quiero que sepas  que siempre te  voy  a 
llevar  en mi corazón  y seguiré siendo  tu  mejor  amiga. Por 
favor, compréndeme, en el fondo soy una mujer miedosa en 
cuanto a sentimientos. Conoces por todo lo que he pasado y 
el trauma sufrido. Nunca lo superaré hasta que
encuentre a 
mi hermana Caty. 

Perdóname,  aún no  estoy  preparada para amar  tan
intensamente a una persona y  luego  perderla.  Y sabes  que
nuestra profesión es muy arriesgada. Me apena tanto…

Ha sido el único momento de respiro. Nunca imaginé
que fueran todos tan amables y cariñosos. 
-Amanda, sé perfectamente lo duro que ha sido para ti 
separarte a tan tierna edad de las personas que más amabas. 
Comprendo que no soy el afortunado que algún día recibirá
tu amor. Pero si alguna vez cambias de opinión, yo te estaré
esperando.

-No  esperábamos menos  princesa.  Tú  sola presencia
hechiza hasta los más aguerridos pilotos. Incluso el coronel
de nuestra sección le  brillaban  los  ojos  por  la  emoción. 
Todos  te  queremos  y  tu  madre y  yo  te  adoramos porque
aunque biológicamente no seas nuestra hija afectivamente lo
eres y nos tendrás siempre que nos necesites. 

Nos  abrazamos  y  bailamos  muy  juntos  mientras  mis 
lágrimas caían silenciosamente.
Al final nos  quedamos  solos  mis  padres  y  yo.  Había
sido  una maravillosa fiesta por  mis  logros conseguidos.
Lloré de emoción cuando nos despedimos porque me habían
regalado  el  mejor  de los presentes  con su cariño y amistad 
hacia mí.  En poco tiempo  me trasladaría a  otra ciudad  o  a 
otro país con un destino incierto.

Suspiré de nostalgia.
Mis  padres  se
emocionaron  y  se
les  saltaron  las 
lágrimas.  Me abracé fuertemente a  ellos y  los  besé con  mi 
más profundo amor.-Os quiero y deseo deciros que sois los 
mejores  padres que una hija pueda tener. He sido muy 
afortunada porque me habéis  no  solo cuidado  y  querido si
no salvado de las propias garras de la muerte y siempre os 
amaré.

Mi padre se hizo más  el duro, pero  le  tembló  la  voz
cuando me dio unas palmaditas en la espalda y me mandó a 
la cama. 

-Hija,  vete
a  la
cama.  si
quieres  tu  padre
y  yo 
terminamos  de
recoger  el  jardín.  Has  tenido  muchas 
emociones  fuertes durante todo  el  día y  no  has parado de
bailar, hablar, abrazar y besar a todo el complejo militar. 

Me quité el  vestido  estampado  de flores  celestes  y 
tirantes  con  mucho cariño.  Me descalcé las  sandalias  de
tacón fino haciendo juego. Me solté el cabello, me metí en
la  ducha y  con el  agua caliente me  relajé
y  suspiré de
placer.

-Gracias  mamá,  tienes  razón,  estoy  agotada
tanto
mental como físicamente. Y menos mal que tuve tiempo de
cambiarme de ropa y  ponerme el vestido tan  precioso  que
papá y tú me habéis obsequiado. 

Me tumbé en la cama después de secarme el cuerpo, 
desenredar el cabello y ponerme un camisón veraniego. Me
dormí profundamente.

Soñé
con  un  monstruo
que
disparaba
contra
mi 
hermana
y  la
mataba
riéndose
estrepitosamente.
En  mi 
pesadilla
éramos  todavía
pequeñas  y  jugábamos  en
el
parque. Todo se volvió rojo y yo me desperté sobresaltada.
Un sudor frío recorría mi cuerpo y temblaba de desconsuelo.
Bebí un  poco de agua que tenía encima de la  mesilla. 
Sofoqué mi  llanto contra la  almohada para no preocupar  a
mis  padres. Quería que mi despedida fuera la  más  alegre
posible aunque nos ataban lazos invisibles que no se podían 
deshacer y los iba a echar mucho de menos como ellos a mí.

-Ven  mamá  siéntate en  mi  cama. (La cogí de las 
manos y la miré amorosamente). Por supuesto que algún día
la  encontraré, pero  vosotros no  sufráis  más  porque habéis 
hecho  todo lo  humanamente posible e imposible. Y  os lo
agradezco  de corazón  no  existen  palabras  para deciros  lo
que mi alma siente. 

Nos  dimos  un  beso  en  la mejilla  y  con  muchos 
ánimos  juntas  del brazo bajamos  a  desayunar.  Mi padre
estaba leyendo el periódico con el ceño fruncido.

Dejé la mente en blanco para no pensar en aquel día
aciago. Intenté volver a dormir ilusionada con las misiones
que me  depararía el  destino.  Después  de dar vueltas en la 
cama  por fin pude descansar.  Está vez pilotaba en un  caza 
supersónico volando haciendo acrobacias.

Sentí a mi madre descorriendo las cortinas.
Cuando  nos  vio  aparecer cambió  el  semblante de
preocupación por uno de cariño.
-Mi pequeña,  no  puedo  creer  que ya seas toda una
jovencita y  además  hayas conseguido  un  logro  tan  grande
como ser piloto de el más moderno de los cazas. Me siento
tan  orgulloso…(Se le  humedecieron los  ojos). Me estoy 
haciendo un hombre mayor.

Abrí los ojos con una gran sonrisa de felicidad. 
-Mi nena da gusto  verte tan  contenta.  No  sabes  lo
dichosa que me haces porque sé que te  sientes  bien  con  el 
futuro que has elegido. Lo que más me preocupa es no haber 
averiguado  durante
estos  años  donde
se
encuentra
tu
hermana.  John
sabes  que
ha
estado
siempre
intentando
conocer su paradero. Ha sido imposible, es un misterio que
deseamos de corazón que muy pronto la recuperes.

Me senté en  su  regazo  y  le  acaricié su  mentón  sin 
afeitar.-Papá os quiero tanto…No  quiero  veros  tristes  que
yo volveré a pasar las fiestas navideñas y las vacaciones, no 
solamente mandaré cartas como Robert para que sepáis que
sigo viva, os prometo que cuando pueda vendré a estar con 
vosotros porque yo también os necesito.

Nos sonreímos y desayunamos en armonía.
-Papá,  ¿qué estabas  leyendo  en el  periódico? ¿Hay 
alguna noticia que te preocupe?

-Hija,  no  se te escapa nada.  No  me gustaría ser 
pesimista pero me temo que tu destino creo saberlo.

-Papá. ¿Ya te lo han comentado los altos mandos? Y
si no, ¿por qué estás tan seguro?
-Nena,  prefiero que lo  leas  tú  y  saques  tus  propias 
conclusiones. 

Solamente
recuerdo
su  sonrisa
tan  cálida
y  sus 
amorosos abrazos cuando nos acunaba a Caty y a mí en su 
regazo  y  nos relataba hermosas historias de un  mundo  de
ensueño donde tu mente podía hacer volar a tu cuerpo. Nos 
parecía tan  real a mi hermana gemela y  a mí que nos 
imaginábamos volando unidas de las manos y riéndonos sin
parar. Ahora con la perspectiva de mi madurez se me escapa
una sonrisa algo nostálgica. Habíamos sido tan  felices  en 
nuestro mundo de ensueño, alegrías y dicha…

Mi madre salió al jardín  para no  escuchar nuestra
conversación  se
destino  al  que
hermano Robert, y no deseaba además preocuparse por mí, 
prefería no conocer nada sobre el conflicto al que me iban a 
enviar y enfrentarme con mi caza.

ponía
muy  angustiada

debía
acudir,  ya
tenía
pensando  en  el 
bastante
con
mi
Leí  detenidamente el  artículo.  Se refería a un  país 
desconocido  y  al mismo  tiempo muy  familiar para mí.
Hablaba sobre la problemática en la  que se encontraba
Francia
con  las
Antillas
conflicto  en
la
embajada
intervención para pacificar el problema.
francesas.  Había
surgido
un 

francesa
de
allí  y  urgía
la 
Me levanté con los  ojos  llorosos por  la  emoción  de
los  recuerdos que sin poder evitarlo  se colaban en mi 
subconsciente y  afloraban  a  mi  mente.  Abracé y  besé su 
áspera mejilla sin afeitar.-Papá sabes que os quiero con todo
mi  corazón. Incluso  Robert aprendió  rápidamente francés 
para comunicarse conmigo cuando me salvasteis mi vida.

Mi
padre
observaba
mi 
reacción. 
Cuando 
me
adoptaron únicamente me comunicaba en francés con ellos. 
Era el idioma materno de mi padre. Él había nacido en París 
aunque nunca supimos de su  pasado o  al  menos a la  corta
edad  de cuatro  años  mi madre no  nos  habló  de ningún 
abuelo, tío o primo que tuviéramos de mi progenitor. 

-Amanda,  ¿estás  bien  tesoro? Sé que a  lo  mejor  nos
equivocamos  y  tu destino no  es  Europa,  pero eres la  más 
preparada para infiltrarte como si fueras una auténtica nativa
francesa. Bueno en realidad corre sangre de tu padre por tus
venas  de ese país y  has  seguido  practicando el  idioma. Tu
madre y yo nunca deseamos que perdieras tus raíces. 

Mi padre iba a  protestar.-No papá,  no  pienses ni por
un  momento  que no  fue así.  Sin  vuestro amor no podría
haber  sanado mi  alma.  Estaba rota como  una muñeca de
porcelana que la tiras  al  suelo  y  la  pisoteas. Acababa de
perder a mi adorable madre y me habían separado de mi otra
mitad.  Quise
morir
porque
no  soportaba
tanto
dolor
y 
vosotros con vuestro cariño y paciencia me curasteis de algo 
peor que la muerte.

Recompusisteis  las  piezas  dañadas  en  mi pequeña
persona y me disteis la oportunidad de seguir viviendo con 
una vida plena y llena de amor, comprensión y generosidad. 
Sin vosotros no sería nada o menos que la nada, no existiría,
quería dejarme arrastrar hasta el  final y  que la  muerte
viniera a buscarme y me llevara con mi mamá.

John disimulaba sus silenciosas lágrimas. Ruth había
escuchado  toda la conversación  y  corriendo  nos  estrechó 
entre
sus  brazos  llorando  sin
poder
contenerse.
Nos 
trasmitimos  sin palabras  lo  que significábamos cada uno 
para el otro.

Hice un esfuerzo y sonreí.-No os pongáis afligidos, os 
prometo  que siempre regresaré y  nos  reiremos con  las 
anécdotas que nos ocurran en esta separación.

-Mi pequeña Amanda, tu  padre y  yo  te  vamos  a 
extrañar  muchísimo,  pero sabemos  que tu  mayor felicidad
es pilotar tu caza y volar lo más alto que puedas. Sabes que
estaremos esperando con la mayor de las ilusiones la vuelta
a tu hogar y si algún día Robert puede celebrar aunque sean 
unas fiestas navideñas con nosotros tres, será el sumun de la 
felicidad.  Unos padres no  podían  haber  deseado  tener  dos 
hijos tan maravillosos y únicos que nos habéis colmado de
la  mayor de las dichas.  Robert siempre ha sido un  niño  y 
después  un  joven  muy maduro  y  responsable y  te  quiere
tanto como nosotros porque tú si que nos has salvado la vida
al darnos todo lo que tienes dentro de tu corazón y no hay
mayor  regalo que el  amor con el  que siempre nos  has 
correspondido. 

Tu  padre y yo  hemos  pasado los  mejores  años  de
nuestra existencia gracias  a los  dos. Y  ahora seguiremos 
teniendo  nuestra recompensa con los gratos momentos que
pasemos juntos y recordando los ratos pasados.

-Venga
Ruth,
querida,  que
vamos  a  empezar  a 
lloriquear los tres otra vez y yo tengo que dar una imagen de
duro piloto militar, aunque ya me quede en la base haciendo
trabajo de campo y marcando estrategias logísticas en tierra.

-Tienes  razón  papá,  ahora serás  un  alto  mando y  no 
dejarás  sola a mamá.  Ella  te  va a necesitar  más que nunca
aunque se haga la fuerte pero todos la conocemos y aunque
por fuera dé imagen de mujer con carácter sabemos que se
derrite como  un  merengue. Y  somos  su  debilidad  aunque
ame pintar esos bellos paisajes que nos deleitan los sentidos
y  nos  hacen vibrar con  sus  sentimientos  derramados en 
ellos.

-¿O  sea que no  os  he engañado  en ningún  momento 
poniéndome en plan sargento con vosotros? Tanto esfuerzo 
con esta fachada de mujer de hierro y con dos miraditas me 
hacéis ponerme sensiblera y blandengue. En fin tendré que
practicar más e ir a clases para actrices.

Nos  reímos  y  nos  besamos.  Hasta que llamaron  a  la 
puerta.  Ya suponíamos que vendría un  militar con  la  carta
sobre mis  destino  y  con  las  órdenes  que debía acatar  e 
incorporarme inmediatamente.

Mi padre abrió  la  puerta y  yo  salí al  encuentro.  Nos
hicimos los saludos pertinentes y firmé el registro aceptando
con ello mi compromiso con las fuerzas aéreas a las que con
todo  mi sentimiento deseaba cumplir con  mi  devoción  y 
deber. 

John  y  Ruth  quisieron  ayudarme
a
empacar  y 
acompañarme hasta las pistas de vuelo porque desde allí me 
metería en  mi  caza y  pondría rumbo a mi  destino  no 
solamente el  lugar  donde tendría que realizar mi trabajo si
no el futuro incierto que me esperaba.

Al
coger  el
sobre
estaba
emocionada
mi  futuro
próximo  lo tenía entre mis manos.  Lo  rasgué y  con las 
manos  un  poco  temblorosas ante la  atenta mirada de mis 
padres comencé a leer para mis adentros. Aunque mi padre

Con  gran  alborozo  todos  mis  compañeros,  mandos e
instructores  se despidieron  y  mi  gran  amigo  Richard me 
besó y abrazó con todo su cariño.

tenía mucho instinto para conocer mi destino no debía
comunicárselo el lugar exacto en el que me esperaban para
acoplarme a mi nueva compañía de pilotos de élite.

-¡Oh Richard cuánto siento separarnos! Pero tengo el 
presentimiento  de
que
muy  pronto  nos  volveremos
a 
encontrar y estoy segura que algún día aparecerá una mujer 
maravillosa que te  ame  con  todo  su  corazón  y  yo  siempre
seré tu amiga y compañera de fatigas.

Sonreí y guiñé un ojo cómplice a John, me agradaba
el lugar que tenía destinado. 
Me guardé la  carta en  el bolsillo  trasero de mis 
pantalones  cortos  y  dándoles grandes  besos  salí disparada
subiendo las escaleras de dos en dos hasta mi dormitorio.

Nos sonreímos cómplices y nos dimos un apretón de
manos.  Sabíamos  que nuestra amistad  sería para toda la
vida.

Se despidieron y yo tremendamente emocionada cogí
entre mis manos los mandos de mi otro gran amor: mi caza.
Cantando me dispuse a hacer la maleta y meter lo más 
imprescindible,  me gustaba ir  ligera de equipaje,  y  solía
llevar  ropa muy  cómoda y  deportiva aunque de vez en 
cuando  me
apetecía
vestirme
de
princesa
con
vestidos 
vaporosos y zapatos de tacón fino.

Puse el motor en marcha.-¡Bueno amigo, allá vamos!

Me lancé hacia el cielo tan azul y despejado de nubes. 
Estaba encantada sobrevolando el  espacio  aéreo. Sentí la 
adrenalina correr por mis venas. Era una emoción tan fuerte
y  tan  indescriptible que solamente los  que amamos  volar 
sabemos  a  lo  que nos referimos.  Contemplé el  Océano 
Atlántico y sonreí por la inmensidad del agua.

En  poco  tiempo  con  mi  reactor  llegaría
en  un 
santiamén a París. Desde allí recibiría nuevas instrucciones
de mi equipo de mando. Aunque mientras aprovecharía para
conocer tan bella ciudad.

Lo último que se me podía pasar por la cabeza era un 
romance. Significaría un sin vivir y con otra experiencia tan 
traumática ya si que no saldría adelante.

Sin  darme a  penas  cuenta aterrizaba en  la  base.  Me
desabroché el cinturón  y  me quité el  casco  de seguridad  e 
información.

Saludé a un militar en la entrada, él me indicó donde
encontrarme con mi teniente.

Llamé suavemente a la puerta:
Suspiré contenta, agarré mi equipaje y con paso firme
con  mi uniforme del ejército me  dirigí a  la  cabina de
control.  Allí me esperaría mi  nuevo  jefe al mando  y  me 
orientaría
en
la
ciudad
comentando
los
pormenores
de
nuestra misión. Esperaba que tuviera suerte y  no  fuera un 
hombre muy intratable. Cuando se trataba de pilotos de élite 
a veces sus egos eran increíbles y nunca estabas a su altura, 
también  contaba con el  hándicap  de ser  mujer.  Ya no  era
como  en la  época antigua pero  costaba en  algunos  casos 
aceptarnos  y  vernos  como  a una compañera o  subordinada
igual que si fuéramos varones.

La razón por la que generalmente no me arreglaba era
para no llamar la atención sobre mi aspecto femenino y me 
vieran como una más de ellos. Además no me solía mezclar 
sin  otra ropa que con  la  del uniforme.  Con  razón  no  tenía
mucha vida social fuera de la base y tampoco me importaba, 
me  sentía
bien
estando
sentimental
por
nada
del
sufrimiento tan terrible si algo pudiera ocurrir a la persona a 
la que amara. No quería abrir mi corazón y así seguiría. 
sin  ataduras  de
ningún
tipo 
mundo  deseaba
pasar
por
un 

-Adelante.

Fruncí el  ceño,  pero  no  podía ser,  me  recordaba el 
sonido a alguien muy conocido.

Muy despacio giré el picaporte y entré sigilosamente.

Alzó la mirada mi Comandante.
Nos  quedamos  los  dos  sorprendidos como  si nos 
reconociéramos  y  al  mismo  tiempo  como  si estuviéramos
cambiados.

-¿Robert?

-¿Amanda?
Nos  echamos  a  reír  y  nos  abrazamos  y  besamos
impresionados  por
la  casualidad  de
encontrarnos  en
el 
mismo lugar.

Seguíamos  abrazados sin  apartar nuestras miradas.¡Dios Amanda estás tan cambiada! 

Te recordaba como una niña y ahora eres una…

-¿Una mujer? Que esperabas hermano que no creciera
y me quedara siempre siendo una pequeñaja. 
-No  es  eso,  claro que sabía que cumplías  años,  pero 
como  hacía demasiado  tiempo  que no  nos  veíamos  me  has
dejado  sorprendido.  Siempre has  sido  una niña preciosa
pero  ahora eres una bella joven  que me  ha dejado casi sin
palabras.

¿Cómo  es  posible que esta criatura mágica sea mi
amada hermana? Me ha dejado  noqueado  y paralizado el 
corazón.  Es tan hermosa con  esos  ojos  turquesas, esa boca
pensada para el pecado  con  un  cuerpo  esbelto  y  perfecto
para ser amado y acariciado en profundidad.

Vaya mi  hermanito se ha convertido en  un  hombre
muy  guapo y  atractivo, ¿desde cuando sus ojos  fueron tan 
bonitos con ese color verde oscuro tan hipnóticos con largas 
pestañas negras contrastando con su pelo muy corto y rubio, 
la barba muy bien arreglada y las cejas algo más oscuras. Y
ese impresionante cuerpazo  tan  atlético  que a  una mujer  le 
apetecería perderse en él y que la protegiera para siempre?

¡Qué
me  ocurre
si
es  mi  propio  hermano  y  yo 
pensando 
como
una
adolescente
en 
su 
primer
enamoramiento!  ¡He pensado  en amor qué horror debo 
borrarlo inmediatamente de mi mente! ¿Cómo voy a poder
convivir  con  Robert sin  que me  deje arrastrar hacia el 
abismo de mi frágil corazón?

Aspiré aire y  con un  suspiro  puse cara de inocente
hermana y no de una devoradora de hombres.
¡Por  Dios  que estoy  pensando  si es mi  hermana! 
¡Cómo  puedo  tener estos  sentimientos  que no  son nada
fraternales! ¡Va a ser un infierno estar a todas horas los dos 
juntos  sin abalanzarme a por  ella  y  devorarla como  el  más 
exquisito de los manjares!

La besé en la frente y disimulando la hice sentar en la 
silla de enfrente a la mía,  tenía que poner mi mesa del
despacho de por medio si no quería asustarla con la pasión 
que me había desatado en un instante.

Los dos carraspeamos a la vez y nos echamos a reír.

-Vaya,  vaya,  mi  pequeña Amanda te  has  convertido 
en toda una señorita bueno mejor dicho en una aviadora de
élite.  Quién lo  hubiera pensado que el  tiempo pasara tan 
rápido y yo me he perdido el cambio tan maravilloso en tu
persona
pasando
de
una
niñita
introvertida
a
toda
una
amazona del aire.

-Robert,  no  sabes  cuánto  te he echado  de menos. 
Ningún  compañero
y  amigo  podía
suplir
tu
cariño  y 
protección. Eres más que mi hermano no sé explicártelo, lo
eres todo para mí junto con papá y mamá.

-No me hagas sonreír, desde que me conoces siempre
me  has visto más como  un  ave que solamente pensaba en 
tirarse
desde
cualquier  altura
para
volar
y  sentir  esa
sensación única que me hace experimentar la adrenalina por
mis venas. Y si no recuerdo mal, tú me animabas en todos
mis  proyectos  porque a ti te ocurría lo  mismo. Hemos 
nacido para pilotar los mejores aviones de caza. Y como ves 
el  destino  nos  ha reunido  para que nos  unamos  contra las
fuerzas del mal.

-Muy  graciosa hermanita.  Dime, ¿qué voy  a hacer 
contigo? Nos enfrentamos a  una misión  muy peligrosa y 
ahora no  solo soy tu hermano  si no  tu  jefe al mando.
Explícame, ¿cómo puedo coordinar ambas cosas cuando mi 
corazón  desea con  toda su  alma protegerte y  mi cerebro 
ejercer  mi  obligación  para lo  que nos  hemos preparado en 
esta misión?

digo más que tonterías y mi cuerpo desea desesperadamente
poseerla hasta la  extenuación. ¿Qué maldición  ha caído 
sobre mí  que soy  incapaz de controlar esta atracción  tan
fuera de sentido  común  incluso se podía decir  incestuosa,
aunque no sea mi hermana de sangre?

La  he visto  crecer  desde sus  cuatro años  y  ya era la
niña más guapa, inteligente y maravillosa que había visto en 
mi vida, pero es que ahora es una Diosa bajada del Olimpo
que me deja extasiado y tan enamorado que no me explico 
cómo  ha
ocurrido.  La
amo  tan  ardientemente
y  tan
apasionadamente…

-Muy sencillo, mírame como si no fuera tu hermana, 
solamente como  tu  subordinada a tus  órdenes  y  trátame
como a tal. 

-¡Es imposible! 
-¿Por qué? No será tan difícil en cuanto estemos en el 
aire no te acordarás ni de mi nombre. 

-Robert no hay ningún problema, encantada me iré a 
vivir contigo. (Le guiñé un ojo). No sería la primera vez, ya
te he visto recién levantado y con tus peores días de humor. 
(Me reí a carcajadas de la expresión que puso). Y tampoco 
me asustaré si te encuentro en la ducha, ya ha ocurrido antes 
y es algo natural.

-Claro y mientras tanto, supongo que querrás alojarte
en el cuartel con los demás pilotos y no conmigo en la casa
que tengo aquí en París para mi solo. Sabes que siempre me 
ha gustado ser una persona solitaria e independiente. 

-¡No  para mí!  Bueno,  Amanda que ya no  eres  una
criatura y los dos hemos madurado. Pondremos unas reglas 
y  horarios  para
no  estorbarnos
en
nuestros
encuentros. 
Jolines, ya no sé ni lo que digo, perdona pero es que hoy no 
es un buen día para conversar. 

Y como comprenderás no voy a dejar que mi pequeña
Amanda no duerma conmigo. Hum…Quiero decir juntos… 
Esto… En el mismo hogar.

Lo  mejor  será darte la  dirección de la  casa y  me 
esperas  allí, no  abras  a nadie y  no  cojas  ni el teléfono.  No
deseo  ser
un  paranoico  pero  sabes  que
debemos  ser 
invisibles para el resto de la humanidad.

¡Dios me vuelve loco el simple aroma que desprende
a mujer con oscuros secretos que me aturden el cerebro! No
-Genial, si te digo la verdad estoy agotada con tantas 
emociones.  Y  me vendrá fenomenal un  buen baño  con 
abundante espuma y agua caliente.

Robert puso  los  ojos  en  blanco.  Le encontraba un 
tanto extraño en su comportamiento como si quisiera estar a 
mi  lado y  al mismo  tiempo deseara que me encontrara en 
otra galaxia.

Quizás  era lógico que después  de nuestra separación 
de cinco años, costara un poco volver a tener la complicidad 
que siempre habíamos tenido.

despedirme dándole un beso  en profundidad  y  colgarme
como un mono a su cuello para que me estrechara entre sus 
musculosos brazos.

¡Menos  mal  que se ha marchado  deprisa!  Me ha
costado  la  misma vida no  cogerla, besarla,  abrazarla y 
amarla hasta perder el sentido. Aquí mismo en el despacho
delante de todo el personal militar.

Voy a la cantina a tomarme una copa creo que la voy 
a necesitar…

Escribió nerviosamente en una hoja su dirección y la 
dobló cuidadosamente.

Me la dio en mano. –Coge un taxi y espérame allí sin
salir a ningún sitio. ¿Me has comprendido Amanda?
-Sí, por supuesto Robert y te recuerdo que ya no soy 
una niña y  sé perfectamente donde estamos y  a qué nos 
dedicamos. Por favor intenta ser razonable y tratarme como
a una adulta.

-Claro  que
sí
mi  pequeña,  quiero  decir  Capitana
Reims. A partir de ahora obedecerás en todo a tu superior.

Salí a  la  calle  y  mirando al cielo  sonreí y  aspiré el 
aroma embriagador  de París.  No  pensaba ir  directamente a 
la casa de Robert, le diría al taxista que me diera una vuelta
para conocer la parte más antigua de la ciudad y admirar su 
belleza y palpar el romanticismo. Ya que estaba en la ciudad
del
amor  era
una
oportunidad  única
de
admirar  sus 
monumentos, su cultura y hasta empaparme con su historia.

Conocía
perfectamente
cada
rincón  de
esta
bella
ciudad porque desde que nací mi madre me inculcó el amor 
a  los  orígenes  de mi padre y  siempre me  he deleitado 
leyendo y mirando fotos de toda una colección de libros de
arte, geografía, historia y sus grandes literatos.

Sonrió  pícaramente.-Vaya,  ya te veo  venir,  será lo 
mismo que si ejerces de hermano mayor. Estupendo nos lo
vamos a pasar a lo grande.

Me levanté y  salí disparada de su  despacho  antes de
soltar  una
carcajada
o  lo  que
era
más  preocupante
Bajé  la  ventanilla del taxis y  aspiré su embriagador 
aroma.  El
joven
que
conducía
el  coche
no  paraba
de
contarme
anécdotas  de
los  diferentes
sitios  por  donde
pasábamos  relatándome la  época en  que fue construida la
Torre Eiffel del siglo diecinueve y  que los parisinos  de
entonces estaban horrorizados por su estructura de hierro, se
reía pensando  en lo  que hoy  en  día era un símbolo  para
Francia y el resto del mundo. Se quedó sorprendido por mi 
conversación  tan  fluida en  francés  y  el  conocimiento que
tenía de todos  los  monumentos  por  donde pasábamos.  La
Cité con su emblemática iglesia de Nôtre Dame no dejó de
sorprenderme a pesar  de haberla visto  en  imágenes.  Para
nosotros los nacidos en América es mágico pasear por siglos 
de historia y  tradición.   Suspiré muy  emocionada y  sonreí
durante todo  el trayecto  que duró  mi aventura parisina
durante unas  horas.  Me dio  mucha pena no pasear por la 
orilla del Seine
o navegar por el río en un batteau mouche.
Estaba oscureciendo  y debía llegar  antes que Robert a  su 
casa, no quería que se preocupara por mí.

podía creérmelo,  tenía una mansión  cerca de los  Champes 
Elysées, con razón no volvía a Canadá. Yo también la quería
para mí. 

-Señorita,  ya puede bajar.  La  acompañaré con su 
equipaje a este magnífico lugar. Usted se merece estos lujos, 
si me  permite decírselo  es la  mujer  más  bella que he
conocido.

Me ruboricé,  no  estaba acostumbrada a  los  elogios.Gracias, es usted muy amable y me ha hecho sentirme como
en  mi verdadero  hogar contándome tantas  cosas  sobre su 
maravillosa ciudad.

Abrí los ojos deslumbrada por la iluminación  de
 Les 
Invalides el hospital que Napoleón  utilizó para la  curación
de los  heridos  en  las guerras napoleónicas. Ahora es  un 
museo  donde se encuentra él enterrado  y  un  sitio  muy 
turístico. 

Pasamos  también  por 
 El
Louvre
con  su
original
pirámide de cristal formada por  seiscientos  sesenta y  seis 
triángulos  como el  número que siempre se ha utilizado en 
mitos y ritos satánicos.

El  joven  sonrió,  cogió  mi  maleta  y  esperó  a que
abriera la verja de la entrada.
Con  una inclinación  de cabeza se despidió.-Buenas 
noches  señorita, deseo  que su  estancia en  París sea de su 
agrado. 

Nos  dimos  la mano  y antes  de soltarla y  pagarle el 
trayecto,  apareció  mi
hermano  en  su
coche
detrás  de
nosotros.

Cuánto  me  apetecía
entrar  en
todos  sus  museos, 
iglesias y monumentos…

Bajó  de él con cara de pocos amigos.-Amanda,  sube
ahora mismo a mi auto, yo pagaré al taxista.

Esperaba poder disfrutar aunque fuera de unos pocos 
días de mi estancia aquí antes de volar a mi destino.
Fruncí el ceño, no sé por qué se había enfadado tanto. 
Al fin y al cabo había llegado sana y salva hasta la puerta.
Cuando paró el taxista en el hogar de mi hermano, no 
Me senté en el asiento de piel muy suave del copiloto 
de su  deportivo  rojo descapotable y  aspiré profundamente,
tendría que hacerle ver que ya no era aquella niñita a la que
protegía
y  cuidaba,
debería
verme
como  una
mujer, 
hum…Tal vez no, si no como una hermana y subordinada a 
su oficial de mando.

-Amanda,  ¿se puede saber  qué demonios has  estado 
haciendo  desde que saliste de la  base? Y  además con  unas
confianzas fuera de lugar con un extraño taxista.

de esta forma cuando  soy  una persona recta y  firme muy
centrado en todas las operaciones que he realizado?
-No te comprendo. No sé si no me has mirado bien o 
sigues viviendo en el pasado. Soy una mujer por si no te has 
dado  cuenta,  cumplí los veinte años  el  mes  pasado  y  me 
encantó  el  perfume que me enviaste.  Lo  llevo puesto  si
quieres puedes olerlo.

Arrimé mi cuello  cuando estaba aparcando  el  coche
en el garaje. 
-Robert estás  exagerando.  Ya has  podido  comprobar 
que me encuentro perfectamente bien y como comprenderás 
necesitaba sentir París en mi piel, siempre ha sido mi sueño
venir  aquí
y  tú  lo  sabes
mejor  que
nadie.  Y
para
tu 
información  ha sido  muy amable el  joven  que me  ha dado 
una vuelta por el centro  antiguo.  Solamente ha querido ser 
cortés y considerado.

Dio  un frenazo.-¡Se puede saber qué estás  haciendo 
casi estampo el deportivo contra la pared! ¡No ves que estoy 
conduciendo!

Me vas a matar si encima me provocas sin tú saberlo 
con el aroma envolvente de tu esencia.
-Yo no lo he visto así, te estaba comiendo con la vista
como si fueras un pastelito de nata. Y tú tan sonriente. Aquí
estás  bajo mi protección  tanto  como  tu  hermano  como  tu 
superior, así qué tendrás que obedecerme en todo.

-Lo  siento,  pero  es  que
estás  tan  extraño,  que
solamente quería indicarte que he crecido y puedo cuidarme
por mi misma.

-Robert, ¿hablas en serio?

-Anda baja y te enseñaré tu nueva casa.

-Por  supuesto  que sí, y  no  te  vas  a  separar ni un 
instante de mi lado.
¡Qué celos me  han  entrado  al  verla con ese hombre!
¡Estoy  volviéndome loco  y  sin  remedio!  ¿Cómo  voy  a
soportar estar a su lado sin tocar su fina piel y saborear sus 
jugosos  labios? ¿Pero  qué me  ocurre para perder  la  cabeza

Casi no  podía ni moverme del asiento,  me  había
atravesado  como una lanza mi corazón  y  mi sentido  de la 
inoportunidad se iba a notar físicamente. ¿Desde cuando era
afrodisiaco  oler a una mujer  y  dejarme en  este estado  con 
una erección de caballo?

Suspiré e intenté dejar la mente en blanco y relajarme. 
No quería asustar a Amanda y que me mirara como si fuera
un maniaco sexual. Me imaginé en la misión que teníamos
que cumplir y  como un  chorro de agua helada se me 
congelaron  las  venas.  Era
un  sitio  muy
peligroso  y 
podíamos  ser  abatidos  en  cualquier
momento  como
un 
mosquito. Lo peor es que nadie iría a rescatarnos si caíamos 
en  algún  sitio perdido.  Seríamos  invisibles  al  resto  de la 
humanidad.  Otro  terrible problema al  que me  tenía que
enfrentar.  No  solamente debía proteger  a  mi hermana de
nuestro destino si no de mi mismo.

-Vamos Robert que estoy deseando ver tu maravillosa
mansión y darme un baño caliente.
Abrió  la  puerta y  me  quedé anonadada. Era un  sitio 
idílico  con  todo  lujo  de detalles.  La  entrada era grandiosa
con  el  suelo de madera en tonos  caobas  con cuadros de
paisajes bucólicos y bodegones, bellos estantes con ánforas 
de porcelana con  dibujos dorados con  motivos de caza.
Jarrones con flores frescas muy aromáticas. Unas esculturas 
representando  
a un  hombre y  una mujer desnudos en 
alabastro imitando al arte griego.

Impulsivamente
la
abracé.-Te
he
echado  tanto  de
menos. Ahora que tú estás aquí si que representa la felicidad 
y el amor en tu nuevo hogar. (Acariciaba con una mano su 
largo  cabello una y  otra vez y  con  la  otra cada vez la 
estrechaba más fuertemente contra mi pecho).

Ella  me  besó  en  mi  mentón  y  me  sonrió  muy
inocentemente.-Gracias  hermano
por  ser  tan
generoso
conmigo.  Yo  también  te
he
echado  tremendamente
de
menos  y  cada día siempre he pensado en ti, en cómo  te 
encontrarías,  en qué misión  estarías  y  cuándo regresarías.
Me siento  tremendamente contenta de estar  a tu lado  y  te
prometo que no te voy a decepcionar. Estoy muy preparada
para asumir cualquier  reto al  que debamos enfrentarnos. Y 
te  obedeceré
ciegamente.
(Sonreí
pícaramente).
Claro
únicamente como Teniente y tú mi Comandante.

Me separé de su  abrazo  y  corriendo  y  riéndome a
carcajadas  subí por  las  escaleras  de piedra blancas con  sus 
barandillas  bellamente
labradas.  Un  enorme
pasillo
con 
varias  puertas cerradas  me  dio  la bienvenida entré en la 
primera que me pareció correcta.

Acaricié con mis dedos sus formas sonriendo.

-¡Guau! ¡Jamás he visto un dormitorio tan hermoso!

Oí
un 
carraspeo.-Representan 
a
una
pareja
de
enamorados en el Olimpo de los dioses griegos. 

Mi hermano me cogió por la cintura y riéndonos me 
tiró encima de una enorme cama. 
-Robert,  ¡es  magnífico  tu
hogar
y  solamente
he
contemplado la entrada! ¿Cómo has encontrado este sitio de
ensueño? Es el paraíso soñado por cualquier humano.

Me apresó poniendo  su  cuerpo sobre el  mío,  yo  le 
hacía cosquillas y no paraba de reírme.
Buscó mi boca y me dejó asombrada cuando me dio
un beso al principio suavemente posando su boca en la mía, 
después  no  se como comenzó a profundizarlo  y  empezó  a 
saborearme introduciendo su  lengua y  haciendo  una danza
erótica con  la mía, al  mismo tiempo  que sus  grandes  y 
masculinas  manos  estaban  por  todo  mi  cuerpo, se demoró  
acariciando  mis  pequeños  senos  haciéndome sentir  cosas
indescriptibles  que antes  nunca las había sentido.  Noté su 
masculinidad en todo su esplendor apretándose contra mí.

Un rayo de sensatez se introdujo en mi mente. Separé
mis labios de los suyos e intenté empujarle.

-Para Robert,  no  está bien  lo  que estamos  haciendo. 
¡Somos hermanos!
-Qué…¡Dios,  los siento  tanto!  ¡Perdóname Amanda! 
¡No sé qué me ha ocurrido! Me tumbé a su lado y mirándola
intensamente acaricié su rostro y la dije soñadoramente: eres
tan bella que no he podido evitarlo…

sentimentales.  Algo  me  ha debido  de sentar  mal, no  me 
conozco ni a mí mismo.
Me
levanté
de
un 
salto
y 
dejé
a 
Amanda
desconcertada.  Me
buscaría
otra
habitación  ella  había
escogido la que yo usaba.

Salí disparado y me metí en la ducha con agua helada
a ver si la cordura venía a mi mente. Ella tenía toda la razón, 
no  era lógico  tener una relación íntima con  mi hermana
aunque realmente no  lo  fuéramos  de sangre,  y  además
perteneciendo  los
dos  al  ejército,  sería
un  escándalo
mayúsculo, 
en
nuestros 
expedientes 
vienen 
nuestros 
nombres  como familia.  Lo  mejor  era olvidar el  asunto  y 
cuanto antes comenzáramos con el adiestramiento y escapar 
de París rumbo a nuestra misión antes ella regresaría a casa
y esperaría no volver a encontrarla. 

Abrí el dormitorio de enfrente y  cerré la  puerta con
llave no me fiaba de mí mismo.
-Robert,  ¿has  perdido  el  juicio? Sabes  que te  quiero 
mucho  pero no  creo  que sea una buena idea hacernos
amantes. Sería muy extraño y perverso.

Me desnudé y me metí dentro de la ducha abrí el grifo
de agua fría y el torrente helado me serenó. 
No solamente eres mi hermano si no mi Comandante.
Y  si se enterara nuestro  Coronel,  nos  echa a los dos  a  la 
calle con un expediente inimaginable. Toda nuestra vida es 
pilotar  los cazas  y  servir a nuestro  país. ¿Has olvidado  las 
normas  y  la
instrucción  tan  dura
a  la  que
nos
hemos 

alcanzar
sometido  tanto  física
como  mentalmente
para
nuestros sueños?

Suspiré varias veces  y  salí más  tranquilo  y  con  la 
mente despejada.

Fui a buscar algo de ropa del armario y me di cuenta
que toda la tenía en la habitación donde estaba Amanda.

Me enrollé la  toalla en  la  cintura, el  plan era entrar 
deprisa y salir más rápido sin que ella casi se enterara.
-¡Joder  tienes  toda
la
razón!  Nada
de
enredos

No  llamé  y  disparado  fui a  mi vestidor,  escogí un 
pantalón  de sport azul marino,  una camiseta de algodón
blanca y  las deportivas.  Me iba a  poner la  ropa cuando
Amanda apareció ante mí toda desnuda.

Gritamos los dos a la vez.-¡Se puede saber que haces 
en  mi
dormitorio  desnudo!  ¡Creí
que
estabas
en  otra
estancia!

mirándole como una tonta enamorada.

Una pícara sonrisa me mostró y él me dio un repaso
de arriba abajo, se fue acercando lentamente hasta casi
rozarnos,  me  susurró  al  oído:-¿Desde
cuando
te  has 
convertido en una hechicera tan bella y hermosa que me ha
dejado embrujado?

-¡Dios  Amanda, este es  mi cuarto  y  tengo  todo  mi 
vestuario aquí! ¡Haz el favor de taparte y sal de mi vista!

-¡Eres increíble acabo de secarme e iba a buscar algún 
albornoz mientras me cepillo el cabello!
Nos  quedamos  paralizados  mirándonos fijamente a 
los  ojos  no nos atrevíamos  a  desviar la  vista y  contemplar
nuestros  cuerpos
desnudos,  pero  éramos  incapaces  de
movernos como si nuestros pies estuvieran pegados al suelo.

Nuestros labios se juntaron con miedo y temblorosos 
no  podíamos evitar  acariciar  con  nuestras  manos nuestros
cuerpos.  Recorrí con  mis  dedos  la  suavidad de su  corto 
cabello  claro bajando  por  su  cuello  y  anchos hombros,  sus 
musculosos  brazos,  su varonil pecho  con  algo  de vello,  fui
bajando por su estrecha cintura acaricié su ombligo y seguí
más  abajo hasta tocar la dureza de su  miembro. Me asusté
cuando latió en mi mano como si tuviera vida propia. Era la
primera vez que estaba con un hombre y no comprendía la 
mecánica del acto amoroso, todo era instinto. Me aparté de
su abrazo.

Vi reflejada la  pasión  de Robert en sus oscuros  ojos 
verdes yo me ruboricé porque también sentía algo por él que
no comprendía ni quería entender. 

-Lo siento Robert, no debemos continuar, es un juego 
muy peligroso y podría perderme en un mundo de sentidos 
al que nunca he jugado ni experimentado.

Cerré mis  ojos  y  aspiré profundamente. Los abrí y 
contemplé su espléndido  cuerpo  dejándome anonadada del
espécimen de macho viril que tenía ante mí.

-¡Robert eres  un  adonis! ¿Cuándo  te  has  convertido
en un hombre tan perfecto?

Tengo miedo de dejarme atrapar por la vorágine de la 
pasión. 
Me
prometí
que
jamás
quería
amar 
tan
profundamente e intensamente a un hombre porque luego si
lo  perdía no  podría volver a superar  una experiencia tan 
terrible como la que ya sufrí de pequeña.  Me comprendes, 
¿verdad?

El  frunció  el  ceño,  no  me  extrañaba acaso  había
perdido  la  razón diciéndole esos  disparates  y quedándome
Cogió mi mano y besó cada uno de mis dedos.-Nunca
te  dejaría
por
nada
ni
por  nadie,  pero
entiendo  tu 
preocupación, 
yo 
también 
estoy 
asustado 
ante
los
sentimientos  tan  intensos  que
tengo
hacia
ti  y  que
no 
controlo. Además nuestros cinco sentidos tienen que estar al 
cien  por  cien  para la misión  que debemos  realizar. Si nos 
enredamos  tanto emocionalmente como físicamente en una
relación tan ardiente perderemos de vista la función a la que
con tanto esfuerzo nos hemos preparado.

cómoda.  Me calcé unas  sandalias  de tacón.  Me miré en  el 
espejo de la pared del dormitorio y no parecía la misma, mis 
ojos  estaban muy  brillantes  y  transparentes,  mis  mejillas
coloradas 
y 
los
labios 
muy 
rojos, 
no 
hacía
falta
maquillarme.  Cepillé mi  largo  cabello  negro  y  esta vez lo
dejé suelto  sin  recogerlo  en  una coleta,  lo  dejaría secar  al 
aire.

Sonreímos 
para
quitar 
hierro
al 
asunto.-Venga
princesa olvidemos  lo  que ha ocurrido entre nosotros y 
comencemos  de nuevo.  Voy  a  prepararte una cena que te
quitará el sentido. 

Mientras  hablaba yo  le  contemplaba como  se iba
poniendo sus boxes y se embutía en los pantalones.
-Vaya
deja
de
mirarme
que
si
no,  no  podré
abrocharme la bragueta,  me  has dejado  en un  estado de
ardiente pasión y la tengo tan dura que me duele.

Miré a mi  alrededor  y  Robert se había marchado 
silenciosamente. 
Di
unas 
vueltas 
por 
la 
habitación 
maravillada del bello lugar que mi hermano había adquirido.
Era todo  magnífico,  con  unos  ventanales con vistas  a los
Campos Elíseos, cuadros y flores por toda la estancia. Una
mesita de cristal con dos  butacones  cerca de la  chimenea, 
muy  pronto  se tendría que encender  dando  un  aspecto más 
acogedor  y  hogareño. La cama  era enorme con su colcha
estampada de rosas blancas y azules haciendo juego con las 
cortinas y muy parecido al color del topacio de mis ojos.

-Oh, que tonta que soy, lo siento no sé en que estaba
pensando.  Me
puse
colorada
y  me  aparté
muy
deprisa
mientras Robert soltaba una carcajada.

Que vergüenza, me  hago  la  dura con  él  de que no 
podemos 
mantener 
relaciones 
sexuales
y 
me 
quedo 
hipnotizada contemplándole en todo su esplendor.

Saqué la ropa de mi maleta,  me puse el sujetador de
encaje blanco y  las  braguitas  haciendo  juego  y  me  vestí
deprisa
poniéndome
un  sencillo  vestido  con
ramilletes
azules  estampados de tirantes  todavía era verano  y  aunque
empezaba a refrescar  me  apetecía ponerme femenina y 

Me acerqué al  vestidor  cerré los  ojos  y  aspiré el 
aroma tan varonil de Robert que desprendía del armario.
Me
entraron
escalofríos  de
placer  al  recordar
su 
magnífico cuerpo. Descolgué una camisa y me la puse en la 
cara para sentirlo  oliendo su  fragancia a algo  oscuro  y 
delicioso.  No  me di cuenta del tiempo estaba en tal  estado 
de aturdimiento con  la  camisa estrujada entre mis manos, 
cuando  me  sorprendió Robert.-¿Qué estás  haciendo? Llevo 
esperándote más de una hora y la mesa ya está preparada.

Le miré anonadada.-Hum…Intentaba colocar mi ropa
en el armario. 

-Ya estoy lista, cuando quieras bajamos al salón.
Me observó  extrañado.-Esta bien,  vamos,  luego  te 
ayudo a deshacer el equipaje.

la  mujer  amada.  ¿Desde cuándo me he vuelto tan  cursi y 
romántico? ¿No  me habrás  hechizado? No  me  reconozco, 
yo no soy así. 

Me cogió de la mano y como si fuera en trance llegué
hasta una colosal estancia.

-Siéntate a  mi  lado  princesa.  La  mesa es  demasiado
grande para que estemos de una punta a otra.
-Robert, 
cada
vez
me 
sorprendo
más 
y 
más 
descubriendo  tu  casa. Si hasta tienes  piano en el  salón, 
candelabros,  unas  alfombras  hermosas, unos muebles de
caoba impresionantes y  con una decoración  exquisita.  Se
puede bailar y todo en él. ¿Cómo has conseguido toda esta
belleza de mansión? Es impresionante.

-Me agrada que te guste tanto. Si te digo la verdad fue
una gran  oportunidad,  los  dueños  casi no  la  utilizaban,
venían  de vez en cuando, ellos  viven  en  Sudáfrica y  al  no 
tener  descendencia decidieron  ponerla a  la  venta.  Son un 
matrimonio  mayor y  les  daba mucha pereza estar viajando 
hasta París. Cuando la  visité por  primera vez, me  enamoré
de ella nada más  verla,  me  recordaba tanto a ti…No  sé
porque he dicho algo así.

-Es  por  los  colores,  si te  das  cuenta tu  dormitorio es 
en tonos azules como los de mis ojos.

Sonreí.-Robert
siempre
has  sido  mi
caballero  de
valiente armadura que me ha protegido de los dragones. Tú 
espantabas  todas mis pesadillas  y  me  cuidabas  como el 
tesoro  más preciado  que un  hombre pueda tener.  Y yo  me 
dejaba y me abandonaba a tus atenciones más que dispuesta.
Creo  que
siempre
nos  hemos  querido
de
una
manera
especial, diferente y más profunda que entre dos hermanos. 
Quizás nunca deseamos indagar en nuestros sentimientos y 
nos  dejamos llevar  por  la inercia. Y  ahora después  de la 
separación de varios años, al vernos ya adultos ha madurado
ese amor que ya nos teníamos sin saberlo y pretenderlo.

Acarició  mi  mano.-Eres  muy  inteligente y  perspicaz. 
Es cierto que desde que te acogimos en casa he sentido una
adoración  por ti,  eras la  criatura más  bella y  mágica que
nunca había visto  y  me  deslumbraste con  todo tu ser.  No
podía estar mucho tiempo sin  buscarte,  sin  abrazarte, sin
escucharte, sin levantarte cuando te caías, y yo quería ser el 
único  que te secara las  lágrimas  cuando llorabas.  Nuestros 
padres estaban maravillados por la aceptación con la que te
había acogido  bajo mi protección, siempre había sido  un 
niño  solitario con mis  ocho  años,  hasta que llegaste tú  con 
esa mirada de niña perdida y sin alma. En el fondo sabía que
no era normal el amor tan puro que te tenía, por eso no me 
atrevía regresar a Canadá por miedo a desatar la pasión que
he tenido encerrada bajo capas y más capas de férreo control
y disciplina.

-Sí
debe
ser  eso
lo  que
me  hizo  decidirme
a 
comprarla.  Deseaba que algún  día pudiera compartirla con 
-Robert, 
he
sufrido 
tanto
con 
nuestra
separación…Porque a mí  me ocurría lo  mismo e  intentaba
por  todos  los medios pensar  en ti como  mi  hermano  y  no 
como el único hombre con el que podría compartir mi vida. 
Te  vas  a  asombrar  cuando  te  cuente que Richard,  deseaba
comprometerse conmigo, él que ha sido tu mejor amigo y el 
mío.  Todos lo veían menos yo. Y me temo que le he hecho 
daño al no corresponder con sus sentimientos. No quería ver 
la  realidad  y  me buscaba pretextos  para no  intimar  con
ningún hombre. Ahora sé la respuesta y es que siempre te he
amado sin pretenderlo.

-Amanda te  prometo que todo  se solucionará.  No 

pienso renunciar a nuestro amor y si tenemos que pasar por 
encima del Coronel que está al mando del proyecto que así
sea.

-Robert,  es  muy  peligroso  y  tú  lo  sabes.  Nos
arriesgamos  a perder  todo  lo  que hasta ahora más  nos 
importaba. Los dos también amamos pilotar es toda nuestra
vida.  ¿Seríamos  capaces  de
ser  felices
solamente
con 
amarnos y destruir nuestros sueños?

Apreté la mano de Amanda.-¿Qué vamos a hacer? Te 
amo  hasta la desesperación.  Prefiero  morir  a no  compartir 
mi vida nunca más contigo. La verdad es que no puedo vivir 
sin ti.

-Yo sí renunciaría a todo por ti. Y viviríamos siempre
en París si es lo que tú deseas.
Acaricié
su  atormentado  rostro.-Lo  sé
porque
yo 
siento  lo mismo.  Tendremos  que ser fuertes y  afrontar los
hechos  según  vayan  ocurriendo.  Antepondremos el  deber 
ante
nuestros
sentimientos 
y 
cuando
terminemos
la
misión…

-Sí,  es  lo  más  lógico  y  razonable.  Siento  decirte que
mañana tendremos un día muy duro de entrenamiento en el 
campo de tiro y después nos marcharemos.

Le  miré con  una sonrisa triste.-La verdad  es  que tú
también eres para mí lo más importante. No me imagino mi 
vida sin ti y tampoco tendría ilusión por volar si no estamos
juntos.

A  lo   mejor  podemos  llevarlo  en  secreto y  jamás 
nadie se enterará de que seamos amantes. Al fin y al cabo en
nuestros expedientes figuramos como hermanos y podemos 
residir en la misma casa, no levantará sospechas.

Nos  miramos  angustiados  y  con  una
fuerza
de
voluntad 
sobrehumana
nos 
soltamos 
de
la 
mano 
y 
comenzamos  a
cenar  totalmente
en  silencio.
Nuestras
lágrimas escapaban sin control y caían encima del plato. Un
sufrimiento tan grande al descubrir nuestro amor nos dejaba
en un estado de desolación incurable.

-¿Estás segura de dar el paso y ser solamente amantes 
y  no  poder  casarnos? Yo  desearía ser  tu  marido  y que tú 
seas  mi esposa y  la madre de nuestros  futuros  hijos. ¿Es 
tanto  pedir? Tampoco es  tan monstruoso,  realmente no 
somos  auténticos hermanos de sangre y  por  ley  no habría
ningún problema en contraer matrimonio. 

-Quizás lo más prudente es terminar con la misión y 
después  hablarlo  con  nuestros  superiores y  no  podemos 
olvidarnos de papá y mamá, ellos nos ven como a sus hijos 
y les resultaría muy extraño que pasara a ser su nuera y su 
hija a la vez.

Me has  dejado  el  cerebro  derretido y  soy tu  esclavo 
en cuerpo y alma, para lo que tú desees hacer conmigo.
-Estoy  de acuerdo.  Nos  centraremos  en el  primer
obstáculo  que
tengamos
y  según  se
desarrollen  los 
acontecimientos  así actuaremos. Pero  quiero que entiendas
que pase lo que pase u opinen lo que opinen los demás no 
voy a dejarte jamás. Y muy pronto seremos un solo ser. Me
muero por hacerte el amor y estoy en un permanente estado 
de excitación.

Terminamos de cenar sin apartar nuestros ojos el uno 
del otro, recogimos los platos y entre los dos los metimos en 
el lavavajillas.

-Ven cariño tomemos un café en la biblioteca, todavía
no la has visto, te va a encantar.

Nos  dimos  la mano  y  cuando  entramos  en  ella  mi 
asombro no tenía limites.
Tiernamente acaricié su atractivo  rostro.-Cariño  muy
pronto  seré tuya porque yo  también  ardo  por  amarte.  No
comprendo  bien
estos  sentimientos  y  anhelos
que
tan 
ocultos  y  enterrados los tenía,  ahora se han  disparado y 
están  descontrolados.  Aunque no  temo reconocer que me 
vuelves loca y me has despertado mis instintos de mujer. Te 
miro y tiemblo

Había libros  desde el suelo  hasta el  techo,  con  una
escalera
corredera
toda
de
madera
de
roble
y  una
impresionante mesa con butacas alrededor, donde no faltaba
ningún detalle desde la bola del mundo en el centro de ella, 
escuadras,  cartabones, plumieres,  cuartillas,  mapas en tres 
dimensiones…Y  una
impresionante
chimenea
dando
al 
lugar un ambiente muy acogedor.

desde la cabeza a los pies de excitación. Debo decirte
que eres un hombre espectacular y me has dejado en estado 
de shock.

Robert me soltó de la mano, mientras yo paseaba mis 
dedos por los libros e iba leyendo los títulos.
Nos  sonreímos.-Cielo  no  puedes  ni imaginarte como 
me siento yo en estos momentos y desde el primer instante
que entraste en mi despacho. Fue como recibir un golpe en 
el 
estómago 
y 
dejarme
sin 
aire. 
Te
deseaba
tan 
desesperadamente que mi propio cuerpo se puso en éxtasis,
y  estaba
tan
duro
que
no  podía
ni
levantarme
ni
casi
hablarte. 

-¡Cielo has comprado toda una colección de literatos
franceses!  Eres  un  sol.  Impulsivamente me  eché en  sus 
brazos  y  le
besé
ardientemente.
Robert
me  estrechó 
fuertemente entre sus musculosos brazos y devoró mi boca,
saqueándola y no dejando hueco sin recorrer, haciendo una
danza
erótica
con  las  lenguas  y  mordisqueándome
los 
labios.  Yo  le
correspondía
con  igual
entusiasmo,
nos 
estábamos  encendiendo,  me  apreté
más  instintivamente
contra su potente erección y mis manos recorrían sus anchos 
hombros, su cuello, su espalda y acaricié sus glúteos en un 
intento  de acercarlo más  y  más  a  mi  dolorido  clítoris.  –Te
necesito 
tanto…No 
podía
ni
hablar 
del
estado
tan
apasionado en el que me encontraba.

-Yo  también  y  estoy a punto  de tirarte al  suelo  y 
poseerte como un  semental.  Voy  a reventar si no  te  hago 
mía aquí y ahora. Por favor, haz algo, te lo suplico.

-No  deberíamos  implicaría muchas cosas en  estos 
momentos, casi no tengo fuerza de voluntad, nuestro deber 
es esperar a terminar la misión. 

cordura poco a poco, no me atrevía ni a tocar mi cuerpo por 
si volvía a  revivir  las  ansias  insatisfechas  de alcanzar un 
orgasmo.

Salí y me arropé con una toalla y agotada por la lucha
interna de mis sentimientos, me metí en la cama y enseguida
me quedé dormida.

Si no  se llega a  ir  Amanda la hubiera poseído  como 
una bestia.  Cada vez que estoy  cerca de ella  no puedo 
evitarlo  y  mis
instintos  animales  de
apareamiento  se
disparan. ¿Desde cuándo me he vuelto un ser tan impulsivo 
y visceral? La amo tan ardientemente…

Ayúdame a separarme de ti, soy incapaz de soltarte y 
te  deseo  tan
descarnadamente
y  ardientemente
que
me 
muero  porque me toques  y  me hagas  alcanzar  el  mayor 
placer que un amante pueda dar a su mujer. Estoy húmeda y 
tan  caliente que creo  que voy  a  explotar y  consumirme en 
llamas. 

Nos separamos con un agónico y angustioso grito de
insatisfacción.  No  sé como  me  obedecieron  mis piernas 
porque la verdad es que las sentía como de goma, me lancé
a  la carrera y  subí hasta el dormitorio de Robert y  me 
encerré en él echando la llave, no por si venía él, si no por
mí misma, era incapaz de negarme al acto amoroso.

Me metí en el cuarto de baño, y me miré en el espejo, 
estaba sofocada y con una ardiente pasión entre mis muslos. 
Me desnudé deprisa y  abrí el grifo  del agua fría para
quitarme de encima esta calentura.  Suspiré de alivio al
recibir  el torrente helado.  Mi mente volvía a recuperar la 

Ni siquiera soy  capaz de moverme de la  biblioteca, 
me  he quedado  aquí tumbado  en  la  alfombra con esta
dolorosa
erección  que
me  va
a
matar,  tengo
su  olor 
impregnado  por todo  mi cuerpo y  su  maravilloso  sabor 
cuando  he probado  su  boca. Es  indescriptible lo que he
sentido  al  besarla tan profundamente, es  como si ella  me 
hubiera pertenecido siempre y mi cuerpo la reconociera. Es 
una droga que una vez probada nunca se te borra del cerebro
y se te mete debajo de mi propia piel.

Aspiré
varias 
bocanadas
de
aire
para
intentar 
relajarme y dejar mi mente en blanco. Muy despacio pude ir
controlándome y  relajándome, por  fin mi  miembro volvía
estar en reposo. Casi a gatas me arrastré hasta el aparador y 
me  serví una copa de coñac, de un  trago me la  bebí,  la 
necesitaba. Me senté en frente de la chimenea a contemplar 
las  llamas, no  quería subir  a descansar  intuía que no  iba a 
poder  dormir con  las  imágenes  tan tórridas  que iba a  tener 
con  mi hechicera.  Ella  me había embrujado  de tal  manera
que todo mi ser imploraba por hacerla mía y no separarme

jamás de su lado.

Estaba
empapada
de
sudor
frío,
con
temblores  y 
lágrimas en su rostro.
Cerré
los
ojos
y  pensé
en  la  aventura
que
nos 
depararía el  destino. Teníamos  que atravesar el  Océano
Atlántico  y llegar  a la  Guayana Francesa donde estaba el 
conflicto, se encontraba entre Brasil y Surinam en América
del Sur. En una de las islas había que poner orden por una
revuelta
que
había
surgido  con
un  grupo
de
rebeldes 
independentistas. 

Me metí  con  ella dentro  de la  cama  y  la  abracé.Cariño, no temas, yo te protegeré.

-¡Oh Robert, la pesadilla ha vuelto!

Comencé a  sollozar  descontroladamente,  Robert me
abrazaba y besaba absorbiendo mi llanto y consolándome.
Francia nos había pedido colaboración con los pilotos 
de élite y restaurar el orden. No me imaginaba a mi pequeña
apuntando  con una metralleta y  matando  a personas. Una
cosa era hacer  pruebas  contra un  enemigo  inimaginable y 
otra enfrentarte a  la realidad. Lo  principal es que no  nos 
derribaran antes de tomar tierra. O incluso que nos cogieran 
prisioneros.

-Pequeña,  ya pasó,  el  monstruo no  puede hacerte
nada.  Eras  muy  pequeña, habrá muerto  el  criminal y  ahora
estás  conmigo. No  puede alcanzarte y  estoy  seguro  que
algún 
día
encontrarás 
a
tu 
querida
hermana
Caty.
Buscaremos  en cada rincón del planeta si hace falta y 
volverás a ser feliz.

Solo  de imaginarme a  mi  pequeña en  una situación 
tan  terrible me entraban sudores  fríos  de terror.  No  iba a 
permitir que nada le pasara. Daría mi vida sin pensármelo ni
un segundo con tal de que ella estuviera a salvo. Sonreí, qué
necio  había sido poniendo  tanta distancia entre los  dos, 
conocía perfectamente mis sentimientos y el choque ha sido
tan  bestial al vernos  que me  ha dejado  abducido con su 
amor.

Unos  gritos  me sobresaltaron.  Tiré el sillón  del salto
que di y corriendo subí a la habitación, había dejado echado 
el pestillo, como pude de unas patadas, abrí la puerta.

-Gracias Robert, ojalá tengas razón y el monstruo de
la máscara que mató a mi madre y a todos los que estaban 
en aquel momento en el parque ya haya muerto o esté en la 
cárcel.  Nunca
le
pude
ver  su  verdadero
rostro
porque
llevaba una máscara demoniaca. Si alguna vez lo encontrara
por casualidad, le mataré.

-Cálmate cielo, no pienses más en ello. Seguramente
el  venir a  París  a los  orígenes  de tu  padre, te han  hecho 
revivir  el  pasado.  Te traeré un  vaso  de leche caliente, 
encenderé la chimenea y te sentirás mucho mejor.

-¡Amanda, despierta, has tenido una pesadilla! 
La  besé en la frente.  Puse la leña y  prendí el  fuego. 
Bajé  a la  cocina y  calenté una taza  de leche con galletas. 
Subí, dejé la bandeja en la mesita cerca de la chimenea, abrí
su  maleta,
saqué
su  camisón
y  su  bata
y  la  ayudé
a 
ponérsela.  Ella  no  se había dado  cuenta de que no  llevaba
nada encima, tenía la toalla arrebujada en  un  lado  de la 
cama.  Debe ser  que se acostó después  de ducharse y  se
quedó profundamente dormida. 

presientes  que todo  está relacionado  con  el  terrible suceso 
que acabó con la vida de tu madre.

Mañana
mismo  saldremos
hacia
las
Islas  de
las 
Guayanas  Francesas, y  tenías  razón que lo  prioritario  es 
acabar  con  el conflicto  y  centrarnos  únicamente en  las 
órdenes que he recibido.

Los  malos recuerdos  volvieron  a aterrorizarla y  yo 
además había añadido más incertidumbre a su vida con esta
pasión desatada.

-Vaya, no imaginaba que volvería a cruzar el Océano
Atlántico.  Me
hace
mucha
ilusión  cumplir
con
nuestra
misión. ¿Crees que es muy peligrosa?

La  cogí
en  brazos
y
la  senté
sobre
mis  piernas
acunándola. 
-Tómate
la
leche,
te
sentirás 
mejor. 
Acaricié
suavemente su bello rostro. Ya todo ha pasado.

-Sí
Amanda,  no  quiero
engañarte,
nos  jugamos
mucho,  no  solo porque puedan abatirnos  en  el  aire si no 
cuando bajemos a tierra será una lucha cuerpo a cuerpo.

Amanda como  en trance se tomó todo  y  se recostó 
contra mi pecho. Yo seguía pasando mi mano por su cabeza
y la besaba con dulzura en la frente.

-Robert, es todo tan extraño. Hacía mucho tiempo que
no volvía a tener la pesadilla, hasta que antes de venir aquí a
París  y  aprobar
las  pruebas
de
piloto,
soñé
con  aquel
fatídico  día en que mi mundo  se vino  abajo.  Y ahora he
vuelto a la tierra de mi padre y es como si yo perteneciera a 
este
lugar
y  algo  muy
malo  me  va
a  acechar.  No  sé
explicártelo  es
como
si
de
alguna
manera
París
es
el 
comienzo de mi existencia y mi pasado.

Besé su mentón  y  pasé mis  dedos  por el  ceño  de su 
preocupación.-Cariño,  no  temas  por  mí, sé defenderme,  y 
estoy  preparada. Aunque mi  aspecto sea frágil, mi  interior 
es fuerte. Sonreí, bueno menos con lo que respecta a ti, que
me haces derretirme como un helado ante tu mera presencia
y  no  razono, ni pienso, estoy  llena de un  sentimiento tan 
intenso…

-Lo  entiendo  perfectamente.  Si
que
nos  ha
dado
fuerte. Pienso resarcirme cuando todo esto haya concluido y 
no  saldremos de aquí en muchos,  muchos   días, solos tú y 
yo. 

-Cielo,  es  lógico
que
las  pesadillas  regresen
con
renovadas fuerzas, todo son incógnitas  a tu alrededor, pero 
reconoces  que este es  el  lugar  donde tu  padre nació  y 

-Hum…Suena a música celestial.  Me encantan tus
planes de futuro. Me siento tan bien contigo, tan protegida y 
querida…

-Así será siempre,  te  lo  prometo  mi  princesa. Venga
vayámonos 
a
descansar 
por 
pocas
horas,
ya
está
amaneciendo  y  dentro de poco  tendremos que viajar  y 
debemos  permanecer lo  más  atentos  al  enfrentarnos con 
nuestros enemigos.

-Por  favor Robert no  te  marches.  Durmamos  juntos
aunque no nos amemos. Necesito sentir tu cariñoso abrazo.
Le susurré al oído:-Te amo tanto…

-Hum…Yo también te amo.
Mi pequeña continúa soñando que yo te protegeré de
los  malos. Seguí estrechándola contra mi  cuerpo, ardía por
hacerla mía,  no  sabía como  iba a  contener la  tremenda
erección  que tenía, cerré los ojos  y  suspiré.  Iba a  ser  una
noche muy larga…

-Claro  que sí mi  pequeña hechicera.  No  volveré a 
dejarte nunca.
Me cogió otra vez en  brazos, me  metió  en  la  cama 
con la bata y todo y él vestido nos arropó a los dos con la 
colcha y me abrazó. 

Al sentir su  calor, cerré los  ojos,  suspiré de alivio  y 
me dormí, esta vez soñaría con besos y caricias amorosas.
Mi amada Amanda, no puedo dejar de sentir tu piel en
mis manos, ni de besarte con suavidad porque no quiero que
te despiertes. Soy incapaz de dormir estando tan cerca de ti.
Tampoco lo deseo, me encanta tocarte, aspirar tu aroma y si
dejara fluir lo que siento te amaría las pocas horas que nos 
quedan.

Contemplé su  relajado  y  bello  rostro.  ¡Cómo no  me 
iba a enamorar  tan profundamente!  Si es  la  mujer  más 
maravillosa,  inteligente y  buena que conozco.  Con ocho 
años supe que mi pequeña sería mía. Mi alma la reconoció y 
por mucho que intentara escapar de este amor tan sincero y 
puro al final me ha alcanzado como un rayo. 

Había llegado el momento de levantarnos. Amanda se
despertó cuando yo me moví.
-Robert,  ¿ya
es  la
hora?
He
dormido  muy  bien. 
Gracias por ser tan comprensivo, sin ti hubiera sido del todo 
imposible volver a conciliar el sueño. Sabes que me siento 
estupendamente
comenzar  con  la
buenos días que después en la base no podremos abrazarnos
y despedirnos como quisiéramos.

y 
con 
un 
entusiasmo 
increíble
para
misión.  Pero  lo  primero  es el  beso  de

-Cariño,  no hace falta que me  lo  pidas,  lo  estoy 
deseando. 
Se colocó  encima de mí y  buscó  mi boca como  si
fuera un  sediento  y  yo fuera el  manantial con agua fresca. 
Me besaba con pasión y yo le devolvía el beso con la misma
alegría.  Noté toda su  masculinidad y  los  temblores con  los
que se contenía. Instintivamente apreté los muslos  porque
me estaba derritiendo y casi a punto de llegar al éxtasis. 

Nuestras  manos se movían  por  todo  nuestro  cuerpo, 
apartó la boca de la mía y fue bajando poco a poco dándome
besos en el cuello para después besarme los pechos a través 
del fino  camisón  haciendo que mis  pezones  se pusieran 
duros y una descarga me llegara hasta mi vagina.

Le  amaba tan profundamente y  tiernamente que ni
siquiera era capaz de controlar a mi cuerpo. Él iba por libre
aunque mi mente deseara ordenar mis sentimientos.

-Espera Robert, que se nos va de las manos. No sigas 
que me estoy derritiendo y a punto de tener un orgasmo. Por 
favor, si continúas ya no voy a tener más fuerza de voluntad 
y  me  entregaré a ti con  todas  las  consecuencias.  Deseo 
amarte desesperadamente pero tenemos que irnos ya mismo. 
Perdóname por animarte en mi desenfreno.

Me sequé y me puse la toalla alrededor de mi cuerpo. 
Salí del cuarto de baño y Robert ya no estaba. 
Suspiré de alivio, si lo  veía en  la cama,  lo más 
probable es que me lanzara a sus  brazos  y  acabáramos  lo 
que habíamos comenzado.

Robert apoyó su  frente sudorosa contra la  mía y 
aspiró  grandes  bocanadas.-No  puedo  casi ni hablar.  He
estado 
apunto
de
penetrarte
y 
no 
sentir
ningún
remordimiento.  Estoy  loco  de amor y  es  casi imposible
separarme
ni
medio  centímetro  de
tu  hermoso  cuerpo. 
Cariño  sal tú  primero  de la  cama  que yo  no  me  siento  con
fuerzas  ni para moverme.  Y  la  tengo  tan dura que podía
atravesar una pared con ella.

Le besé en su áspero mentón y salté de la cama. Me
encerré en el cuarto de baño y me eché agua fría en la cara. 
Me miré al espejo. Tenía el rostro al rojo vivo de calentura,
los ojos me brillaban y un líquido transparente bajó por mis 
piernas. Me había descontrolado y solo de pensar en él me 
hacía sentir una pasión desenfrenada e impulsiva.

Saqué el uniforme de la maleta, lo estiré encima de la
cama y ya con una actitud profesional, me vestí, me puse las
botas, me hice una cola de caballo y bajé a desayunar.

Puse café a calentar, encendí la tostadora y freí unos 
huevos  con  jamón. Exprimí zumo de naranja y  cuando  ya
estaba todo  preparado  encima de la  mesa de la  cocina, 
apareció  mi
hermano
ya
uniformado  y  duchado.  Nos 
miramos  intensamente y  sin decir nada más,  nos  sentamos 
uno al lado del otro sin apartar nuestros ojos y comenzamos 
a  tomar el  desayuno.  No  hablamos  porque si lo hacíamos
corríamos el peligro de no salir nunca de la casa.

Limpiamos los platos y cada uno recogió sus enseres 
y lo que habíamos desordenado.

El  chorro  helado  de la  ducha me devolvió  algo  de
cordura.
Nos  juntamos  en la  entrada de la  mansión,  Robert
cerró la puerta, nos dirigimos al garaje y nos montamos en 
el deportivo. Salimos al exterior dio al mando a distancia de
la verja y nos introducimos en el tráfico parisino.

Nos  mirábamos  de vez en  cuando y  apartábamos  la 
vista.  Contemplaba entusiasmada la  ciudad por  la  mañana. 
Con  una sonrisa permanente de felicidad iba admirando
todo lo que me rodeaba, desde sus monumentos, sus calles, 
las  tiendas, las personas…Me sentía como en mi propia
casa.  Era curioso que mi corazón supiera que pertenecía a 
estas tierras. Un hormigueo por mi cuerpo me hizo darme la 
vuelta.  Fruncí el ceño intentando  averiguar qué era lo que
me había llamado la atención. 

distinguirnos.-Es  cierto  que de pequeñas  éramos  iguales. 
Hasta mi  madre a  veces  la costaba diferenciarnos.  Aunque
supongo  que mi  hermana habrá cambiado  con  el  paso  del
tiempo, hace dieciséis años que no la he vuelto a ver. Y a lo 
mejor  tiene el  pelo  corto, o  lleva gafas,  o  está más  alta  o 
delgada que yo. ¿No sé como será hoy en día?

-Cielo seguramente estará tan bella e igual que tú. Y 
de verdad si quieres la buscamos por todo París y aplazamos 
la misión. 

-Amanda,  ¿estás  bien  cariño? ¿Has  visto a  alguien 
conocido? Si quieres paro en el próximo semáforo.

-No Robert, creo que ha sido un espejismo. Porque ya
no la veo. 

-¿A quién tesoro?
-Una joven  que me  recordaba a  mí. Serán  ilusiones 
ópticas, ha desaparecido en un abrir y cerrar de ojos. 

-Eres 
muy
considerado 
Robert, 
pero 
sería
desobedecer órdenes y nos necesitan en el conflicto. Cuando 
regresemos 
intentaremos
investigar 
si
existe
alguna
posibilidad de que haya permanecido con mis abuelos aquí.
Solamente ha sido  una sensación  extraña y  he reaccionado
al sentir un hormigueo por mi piel. Si te soy sincera es como 
si yo perteneciera a este lugar y mi alma lo ha reconocido.
¿No  es de lo más extraño? Nunca he estado  antes en París 
por  lo menos que yo  sepa porque mis  recuerdos son  de
Canadá.

-¿Te refieres  a  que podría ser  tu  hermana Caty? No
sería ningún disparate. Recuerda que tu padre tenía familia
en París, aunque nunca logramos localizarlos.

-Sí,  lo  sé.  Pero ha podido  ser  más  mis  ganas  de
encontrarla que la realidad. Hay muchas jóvenes con cabello 
negro y ojos claros.

-Ninguna como tú, bueno ni como tu hermana, porque
imagino que seríais gemelas idénticas.

-Tal vez el vínculo con  tu  padre y  el  amor  que
siempre has sentido por Francia incluso hablando el idioma
como una nativa y estudiando a fondo su historia y cultura
te hace sentirte como en casa. 

-Sí,  es  lo  más  lógico  pensar  así.  Incluso  te  he
influenciado  sin saberlo  para que tú  vinieras aquí a  vivir. 
¿No te sorprende comprarte una mansión en París con la de
lugares que has conocido en estos años en el ejército?

Sonreí
recordando
la  dificultad  que
tenían  para
Nos  sonreímos.-Amada Amanda está claro  que te 
había preparado nuestro nido de amor. Otra explicación no 
la hay. Por eso estamos hoy los dos aquí y no en otro país. A 
parte claro  que dominamos  el  idioma y  no  hay  muchos 
pilotos que sepan el francés a la perfección.

-Robert,  ¿recuerdas  cuando  llegué con tus  padres  el 
primer día a la base? Yo tenía tanto miedo y me encontraba
tan  triste y  sin ganas  de hablar,  ni comer,  ni siquiera de
vivir. Y tú enseguida me abrazaste y consolaste contándome
historias de héroes de la aviación y de lo mucho que me iba
a 
divertir 
jugando 
contigo 
y 
conviviendo
con 
tus
maravillosos  padres.  También  me  prometiste que siempre
me protegerías y no dejarías que nada me ocurriese. Nunca
te he dicho que fuiste tú el primero que llegó a mi corazón y 
me salvaste de algo peor que la muerte que era vivir sin vida
y  sin  sentimientos.  Después  con  el tiempo he llegado  a 
querer a John y Ruth como mis auténticos padres. 

Aunque en  un  principio  os  lo  hice pasar muy  mal 
porque no deseaba sustituir a mi madre ni a mi hermana por 
unas personas que me eran desconocidas y tenía tanto dolor
dentro de mí…

Me cogió la mano y se la llevó a sus labios.-Lo sé mi 
pequeña.  Mis  padres me  contaron  por  todo  lo que habías
pasado y yo al verte ya te sentí parte de mi ser y sabía que
siempre me pertenecerías. Me enamoré en el mismo instante
que llegaste a la casa y  con  tus  preciosos ojos  celestes  me 
miraste fijamente tan  seria y  sin  pronunciar ni una sola
palabra.  Desde entonces no  he dejado  de amarte y con la
madurez se ha vuelto tan profundo hasta incluso obsesivo.
pitido de un claxon nos sobresaltó y nos reímos por nuestro 
atolondramiento  como  dos
adolescentes  en  su  primer 
apasionamiento.  Bueno
realmente
si
era
nuestro  primer
amor  que fue creciendo  con el  tiempo  hasta convertirse en
mucho  más  intenso  de
lo  que
podíamos
expresar  con 
simples palabras.

Continuamos  sonrientes hasta llegar a  la  base.  Allí
nos esperaba un instructor de tiro y el sargento que nos iba a 
dar nuestras armas. 

Muy concentrados en nuestro objetivo no fallamos ni
un solo blanco. Nos felicitaron por la maestría demostrada. 
Después pasamos al despacho del Coronel.

Era un  hombre mayor  con  las  sienes plateadas,  un 
bigote estrecho encima de su ancho labio, con los ojos muy
negros,  espesas cejas y  la  nariz un  poco  prominente. Su
altura era considerable igualaba a la de Robert con su metro 
noventa y  cinco.  Me sentía como una niña pequeña ante
tanta corpulencia. No es que fuera bajita porque con mi uno 
ochenta para la media de mujeres daba bien la talla, pero era
muy  delgada y  ellos tan  musculosos  con  sus  fuertes y 
anchas espaldas y piernas tan robustas me hacían parecer un 
junquillo entre dos troncos.

-Siéntense Comandante Reims y Alférez Reims. 

Miré a  mi  hermano  sorprendida,  me  había rebajado 
mi estatus militar en el ejército.

Nos  estábamos
quedando  embelesados  cuando  el 

-Perdone Coronel Hattun,  pero  mi  hermana ya es
Teniente.  Acaban  de ascenderla al  aprobar  con  excelentes
notas su examen de pilotos de caza.
Sin contener casi las carcajadas me arrastraba Robert
del brazo hasta nuestros cazas.

-Hum…¿No 
es
demasiado 
joven
para
ser 
ya
Teniente? Si no tendrá más de quince años.

Mi hermano me miró y me hizo una seña para que no 
hablara era un poquito raro nuestro mando superior.
-La
Teniente
Reims
está
muy  capacitada
para
la 
misión que tenemos encomendada.

-En mi vida he visto semejante desatino en el Coronel
y  llevo  con  él varios  años  trabajando  en  proyectos de alto
secreto.  Se
ha
comportado  como  un  memo
ante
tus 
encantos. Estoy empezando a creer que en realidad no eres 
de este mundo si no de algún lugar al que no pertenecemos
los simples mortales.

Además  acaba de cumplir  veinte años  y  si lee  su 
expediente podrá comprobar que ha sido la número uno de
su promoción y que domina varios idiomas a la perfección 
entre ellos el francés,  que ese es  uno  de los motivos  para
que se incorpore en nuestras filas. 

El  Coronel me  observó  con  sus penetrantes  ojos.-Ya
veo.  Es  de apariencia frágil y  delicada pero en su interior 
hay  una fortaleza sorprendente.  Disculpe Teniente si la  he
incomodado. Su aspecto es el de una encantadora hechicera
que ha salido de un cuento de magia. No había visto a una
joven tan única y bella…

Estallé en  risas no  podía más,  ahora Robert tenía
celos hasta del Coronel y se imaginaba cosas absurdas.
Me estrechó fuertemente entre sus brazos y buscó mi 
boca para silenciarme y  con una pasión  desatada me  la 
devoró  allí  en medio  del hangar  donde nos  esperaban  los 
aviones. 
Los
demás 
compañeros 
tanto 
pilotos 
como 
mecánicos se hicieron los locos. 

Me solté de su  apasionado  encuentro.-¡Robert no  te 
das  cuenta que estás actuando de una manera inapropiada
delante de toda la base!

Robert
carraspeó,  no  le  gustaba
la
dirección  que
estaban tomando las palabras del Coronel. Puse los ojos en 
blanco  como  diciéndole
que
yo  no  tenía
la  culpa
de
semejante discurso y disparate.

Volvió  como  en  sí y  ya con  una voz fuerte y  con
rectitud  entregó un  sobre lacrado  a Robert y nos  hizo  una
señal para que nos marcháramos.

-¡Dios  es  cierto! No  sé que me  ocurre que no  puedo
evitar  amarte en cualquier lugar y  momento. Lo  siento  he
sido  un imprudente,  no te prometo  que no  volverá a  pasar 
porque ni yo mismo puedo controlarme y estoy fuera de mi 
sentido común y raciocinio. Son absurdos los celos que me 
han dado al ver al Coronel como hipnotizado por tu belleza
y he sentido la necesidad de poseerte y que los demás sepan
que eres únicamente mía y de nadie más. 

Le  abracé cariñosamente.-Olvidémonos  del Coronel. 
Le habrá sorprendido el hecho de que soy muy joven y una
mujer para pilotar un caza. No le demos mayor importancia
de la que tiene. Además si podría ser mi padre. Nunca dudes 
de mi amor por ti, siempre lo  has  tenido  y  lo tendrás. No 
existe ningún hombre al que pueda amar porque tú y solo tú 
has llenado mi alma y mi mente.

-Amanda tengo  celos  hasta del aire que acaricia tu 
cara. Te amo más de lo imaginable y si no te hago mía muy
pronto moriré de sufrimiento porque para mí es una agonía
estar tan cerca de ti y no amarte hasta el desmayo y poseerte
con  todo
mi
ser
hasta
perder  el  conocimiento.
Es  tan 
sincero,  profundo  y  puro  lo  que siento por ti que temo 
perder la cordura y estallar mi corazón en pedazos si no te 
hago el amor con toda mi ardiente pasión.

El  vuelo  estaba siendo  perfecto,  nos aproximábamos 
velozmente y  de repente un  tremendo  huracán  sin  previo 
aviso se precipitó sobre nosotros. 

-¡Amanda salta!
No  me  dio  tiempo a nada más  que dar al  botón  que
me  lanzaba
hacia
arriba
y  abría
el  paracaídas  que
llevábamos  puesto
en
caso  de
emergencia.
No  podía
creerme que nos sucediera algo  tan  horrible.  El huracán se
tragó  el  caza  y  no  vi
a
Robert
por  ningún
sitio.  Salí
disparada dando tumbos con las corrientes de aire. Cerré los
ojos  porque no  veía nada con  el  vendaval de polvo y 
viento…Solamente pensaba en que mi  amado estuviera a
salvo…

Me
alcé  de
puntillas  y  besé
su  mentón.-Cariño
volemos y dejemos  que el destino nos dé una oportunidad. 
Te  prometo que seré tuya cuando tomemos tierra.  No lo
demoraremos  más porque yo  también  estoy a punto de
volverme loca si no  me  haces  sentir  tu  mujer.  Me duele
hasta respirar si no nos unimos en cuerpo y alma. 

Me estrechó entre sus brazos, me besó intensamente y 
nos  separamos
cada
uno  dirigiéndose
a
su  aparato, 
despidiéndonos de los demás soldados que disimulaban sus 
sonrisas. 

Despegamos con rumbo a la Guayana francesa hacia
la isla del Infierno. Robert iba indicándome las coordenadas

a seguir y los objetivos a destruir desde nuestros cazas. 
***************************************
-John abre la puerta estoy en la cocina preparando la
cena. Seguramente será algún vecino.

-Por  supuesto  Caty,  entra,  estamos  conmocionados 
por  tu aparición  pero  también  muy  felices de que por  fin 
puedas reunirte con Amanda. Ella te ha extrañado tanto…

-Ya voy querida, tú sigue cocinando, ya abro.
-Amanda,  ¡qué
sorpresa
no  te  esperábamos  tan
pronto! ¿Ha ocurrido algo, se ha suspendido la misión?

-Gracias señora Reims, yo también he sufrido mucho 
por  nuestra separación y  no  ha habido  un  solo  día que no 
pensara en  ella.  No  solamente perdimos a  nuestra
madre
aquel veinticinco  de Septiembre de hace dieciséis años,  si
no  ,  que
nos
separaron  sin  entender  nada
en
nuestras 
infantiles mentes.

Me
abrazó  un  hombre
maduro  muy  atractivo  de
oscuros ojos verdes y cabello canoso.
-Disculpe señor,  creo que me  ha confundido  con mi
hermana.

Me
cogieron  cada
uno  del
brazo  como  si
me 
conocieran de toda la vida y me llevaron hasta el salón. Me
sentaron y me trajeron una copa de vino y pusieron la cena
para que me recuperara del viaje.

Se quedó  el hombre sorprendido.  Y  me  miró  con  el 
ceño fruncido como si no diera crédito a lo que veía.

-John, ¿quién es? ¡Oh es nuestra pequeña!

Mi niña que rápido has vuelto a casa, ven que te de un 
abrazo y un beso, tu padre parece como si estuviera ido.

Me dejé besar y me estrechó fuertemente una amable
mujer de cara bondadosa y menudita.
Después  de no  permitirme ni decir  una sola palabra
hasta
que
no 
me
terminara
todos 
los 
platos,
me 
acompañaron  hasta
la  habitación
de
Amanda
para
que
descansara y ya les contaría al día siguiente toda la historia.

-Espérenme
enseguida
bajo,
decirles.

levantados,
me 
doy 
una
ducha
y 
es  muy
importante
lo  que
tengo  que
-Esta bien hija, pero sea lo que sea podrá esperar.

-Siento  molestarles  a estas  horas.  Soy  Caty  Curí,
hermana de Amanda.  Sé que es  un  golpe muy  grande
conocerme, si me permiten entrar les explicaré el motivo de
mi visita.

-No señor Reims es de vital importancia el asunto que

les comunicaré.
John  y  yo
nos  miramos  alucinados.  Aparecía
la 
hermana gemela de Amanda, tan  idéntica a ella,  que era
imposible
distinguirlas,  incluso
tenían  el  mismo  acento
francés. 

-Ruth es un milagro que aparezca ante nuestra puerta
la  hermana de Amanda cuando  lo  sepa se volverá loca de
felicidad. 

Ha sido muy frustrante y sobretodo para Amanda.
-La verdad  es  que es  muy  complicado  de explicar, 
únicamente les diré que Amanda en estos  momentos corre
un grave peligro. Debo saber la ubicación exacta donde ella 
estaba destinada.

John  y  Ruth  se
quedaron  sin
respiración.-¿Cómo 
sabes que está trabajando para el ejército del aire?
-Aunque es muy extraña esta visita tan repentina y no 
sabemos  que querrá contarnos  que no  pueda esperar  hasta
mañana.

Bajé  deprisa y  encontré a  los  padres  adoptivos  de
Amanda esperándome en el  salón  con  una taza de café y 
pastelillos.

-Gracias  son  muy  amables  con una desconocida.  Mi
hermana ha tenido mucha suerte al contar con ustedes para
cuidarla y amarla.

-John,  ahora
no  puedo  explicárselo  pero
me  han
informado sobre la actividad de mi hermana y donde vivían 
ustedes  si no  hubiera sido  imposible localizarlos. Ahora es 
urgente que alguien me lleve hasta el destino donde tenía mi 
hermana que desplegar su ataque. Debo ir inmediatamente y 
rastrear el lugar. Sé que está en grave peligro y su vida corre
serios riesgos. Por favor, os prometo que cuando la rescate
sabréis  todos
los
pormenores.
Lo  más  importante
es 
salvarla.

-Caty, si me permites llamarte así, ya eres como otra
hija más para nosotros, verdad John y formas parte de esta
familia desde el mismo  instante en  que adoptamos  a  tu 
hermana.

-Está
bien  Caty,  llamaremos  a
Richard  y
que
te 
acompañe en su búsqueda. No  comprendo cómo  puedes
saber que está en una grave situación si aquí ningún mando 
nos ha indicado nada ni dado ninguna noticia.

-Claro que sí Caty, siempre te acogeremos como una
hija.  Y
no  eres
ninguna
desconocida
Amanda
hablaba
constantemente
de
ti
y  nos  sentimos  afortunados
por 
conocerte.  No  te  puedes imaginar  las  veces  que hemos 
intentado buscarte sin ningún resultado. 

-John nadie lo sabe. Yo soy la única que lo siente en 
su corazón. Ayúdame a encontrarla, créeme cuando te digo 
que estoy totalmente convencida de que me necesita.

Ruth al verme tan nerviosa y pálida me creyó.

-John.   Caty  ha venido  hasta nuestro  hogar en  busca
de ayuda y se la vamos  a dar.  Si conoces el  destino  de
Amanda, díselo y que Richard la llevé hasta allí.

Me has hechizado  con  tu  sabor  a  algo  oscuro  y 

mágico. Y eres tan inmensamente bella…
John  suspiró  y  con  miedo
en  su  mirada
por
si
realmente yo estaba en lo  cierto  enseguida buscó  la  guía
telefónica y marcó el número del tal Richard. Esperaba que
se presentara un  hombre compresivo  porque lo que tenía
que hacer estaba fuera de lo normal.

-Siento decepcionarle señor, pero yo no soy Amanda, 
me ha confundido con mi hermana.
-No  me lo  puedo  creer,  ¿eres  Caty? Es  imposible
porque te  he reconocido  como  mi alma  gemela. Me estás 
tomando el pelo, ¿verdad?

A  los  diez minutos  dieron  unos toques  en  la puerta. 
John y Ruth estaban paralizados ante los acontecimientos y 
sumidos en sus propios pensamientos.

Puse los ojos en blanco, John y Ruth salieron a recibir 
a Richard.

Me levanté y abrí la verja. 
-¡Amanda cielo ya estás de vuelta! 

-Richard  entra,  tenemos que hablar  de un  asunto  un 
poco  escabroso  y  queremos que nadie sepa nada de lo  que
aquí te vamos  a contar.  Ya has  conocido  a Caty, ella  te 
explicará los hechos.

Me besó en los labios y antes de que pudiera decirle
que
estaba
cometiendo
un  error,  profundizó
el  beso
y 
acarició mi lengua con la suya haciendo una danza erótica.

-John,  no  puedo  imaginar  que esta otra criatura tan 
única no sea Amanda, me acaba de embrujar y he perdido el
sentido.

Yo estaba anonadada cuando comenzó a estrecharme
fuertemente y acariciarme como si le perteneciera.
-Richard,  Caty  posee
el  mismo
magnetismo  que
Amanda.  Y puedes  quedar atrapado en  la  profundidad  de
sus ojos celestes.

Con un gran esfuerzo me separé de su abrazo. 
-¡Dios!  Amanda
ahora
que
te
he
saboreado
por 
primera vez no puedo dejarte aunque tú no me quieras. Mi
cuerpo te ha reconocido, eres mía y no voy a renunciar a ti. 
Dame una oportunidad  te  lo  ruego. No  podré amar  a otra
que no seas tú. 

-Ya
he
caído  hechizado  y  me
temo  que
me
he
enamorado de verdad de Caty. Ha sido darla un beso y me 
ha atravesado el corazón. No eres de este mundo. 

-Richard  céntrate
en  el
problema
que
tenemos. 
Amanda nos necesita y  aunque yo  también  piloto otro  tipo 
de aviones que no son cazas, debes llevarme en un aparato 
militar  más
sofisticado  donde
los  radares  nos
permitan 
localizarla exactamente.

Sonreí
ante
su  pregunta.-¿Por  qué
te  extrañaría?
Amanda y  yo  somos almas  gemelas y  las dos  siempre
hemos  sentido  pasión  por  volar.  Tengo  mi  propia avioneta
pero  no  descarto  algún  día pilotar  un  caza.  Me apasiona
viajar y atravesar el firmamento.

-No  te entiendo Caty, ¿estás diciendo  que sabes  que
Amanda te  necesita y  sin  embargo  desconoces  el  lugar  al 
que ha sido destinada? ¿Cómo es posible semejante hecho?

Me miraba como si hubiera descubierto  un  tesoro 
escondido y él fuera el único que lo atesoraba.
Ruth  intervino.-Richard  por  favor  sé
que
estás 
esperando tu nuevo destino, pero mientras tanto no podrías 
llevar a Caty a rescatar a nuestra Amanda. Si ella dice que la 
necesita es que es  cierto.  Han  tenido  una conexión  muy 
fuerte de pequeñas  y aunque lleven  años sin verse Caty  ha
sentido su peligro.

Richard me miró intensamente.-Caty, si ya estás lista
cuando quieras nos vamos. 
-No era ninguna tontería lo que he sentido al besarte. 
Sé que imaginaba que eras Amanda,  pero a ella nunca
llegué a darle un beso semejante, me has puesto a cien. Has
desatado  una pasión  que desconocía que pudiera tener  con 
tan solo un beso. Solamente con estar a tu lado y aspirar tu
embriagador aroma me vuelves loco de deseo. En realidad si
que eres  una hechicera aunque intentes  disimularlo. Es 
imposible que no me hayas embrujado y robado el alma. 

Nos  despedimos  de John  y  Ruth  dejándoles  muy 
preocupados.  Le  besé como  habría hecho mi hermana y  se
sintieron  más animados.  John  le dio  la  dirección donde
debíamos 
ir
y  antes
de
que
empezara
a
amanecer 
despegaríamos. 

-Richard,  no  digas
más
insensateces.  Yo  no  soy 
Amanda y tienes la idea equivocada de que me amas porque
somos  idénticas, cuando me  conozcas  mejor cambiarás de
opinión y seguirás queriendo a mi hermana como la amabas
antes.

Richard  iba conduciendo  un  todo  terreno  hasta el 
hangar  donde se encontraba su  caza.  Iríamos juntos en un 
dos plazas.

Dio un frenazo con el coche antes de llegar a la pista
de aterrizaje.

-No  Caty, jamás  he sentido  ni remotamente nada
parecido por Amanda por lo que tú me haces sentir a mí.

-¿Caty, de verdad también manejas aviones?
Es  cierto que la  quería y  la  quiero pero  confundía la 
amistad  con algo de atracción  física con  lo  que acabo  de
experimentar  al tenerte entre mis brazos.  Si me  has  dejado 
cao, sin respiración y con una tremenda erección. Lo siento 
no  sé porque te he dicho  esto  último. Quiero decir  que es 
algo  más  que un  apasionamiento,  mi cuerpo  y  mi alma  te 
pertenecen. No podría vivir sin ti y no pienso dejarte aunque
tú me ignores o me desprecies. Y si fuera así con Amanda
nunca la hubiera dejado irse sin mí y la hubiera perseguido 
hasta que se enamorara de mí. Era un falso enamoramiento
más por el cariño que tengo por ella que por este amor tan 
ardiente que tú me has producido con tu simple presencia. 

-Richard  es  muy  repentino  y  acabas  de conocerme. 
No  sabes  nada de mi vida,  ni quién  soy  realmente. Por  un 
simple beso no puedes decirme algo tan intenso y profundo
y desnudar tu alma. Tienes que ser sincero contigo mismo y 
confesar  que en el  fondo  todavía sigues  enamorado  de
Amanda. Y a través de mí la ves a ella. Por favor te ruego
que no  mezcles tus  sentimientos  con las  dos.  Y que te 
centres  en el problema tan  grave que tenemos.  Debemos 
encontrar cuanto antes a mi hermana, peligra su vida y yo sí
que lo siento en mi corazón porque aunque hayamos estado 
separadas el vínculo de unión no está roto.

-Sí tienes razón,  lo  primero es  rescatar  a Amanda. 
Pero todo lo que te he dicho es verdad. Te amo y no puedo 
cambiar este sentimiento tan profundo y puro. Piensa lo que
quieras, algún día me aceptarás. Y tú sentirás lo mismo que
yo.

Suspiré y puse los ojos en blanco.-Vamos Richard no 
es  momento  para enamoramientos,  cuanto  antes salgamos
más fácil será hallar con vida a Amanda.

Richard  cogió  mi  rostro  entre sus manos  y  bajó  su 
boca para besarme con  hambre,  la  devoró  y  no  dejó  un 
hueco  sin recorrer. Chupó  y  absorbió  mi  lengua como  si
fuera un manjar. Me mordisqueaba los labios y cogiéndome
la mano la apoyó en su duro miembro. 

-Ves como me pones. Estoy que reviento y me duele
mucho  por no  poder  hacerte mía,  así que no  te  vuelvas a 
burlar de mis sentimientos porque son verdaderos. Si deseas 
ponerme a prueba estoy dispuesto a demostrarte hasta donde
puedo llegar con mi tremenda erección y entregarte hasta mi 
alma. Jamás dudes de mi amor por ti. Lo que siento por

Amanda no es nada más que cariño y amistad. Esto es 
puro sentimiento de amor que me hace sufrir más de lo que
estoy 
dispuesto
a
admitir.
Me
volvió 
a
besar
con 
desesperación haciendo una danza erótica con las lenguas y 
lo  peor
de
todo  es
que
yo  me  dejaba
arrastrar  sin 
comprender los motivos de mis temblores de deseo. Notaba
humedad  entre mis  piernas, cómo  era posible que un  beso 
también  me  conmoviera tanto.  ¡Dios  yo  estaba cayendo en 
el mismo estado de enamoramiento!

-Basta Richard,  te  creo  cuando dices  que me amas. 
Pero por favor primero centrémonos en Amanda y luego ya
veremos. 

-Caty,  ¿significa
que
tengo
alguna
posibilidad  de
amarte y de que tú sientas lo mismo por mí?

Le sonreí pícaramente y acaricié su atractivo  rostro.Tal vez…
Besó  mis  manos  y  muy contento  volvió a poner  en 
marcha el  motor.-Gracias  Caty  por  darme esperanzas. Te 
prometo  que no  te  arrepentirás  cuando  nos unamos  en 
cuerpo y alma. Y te haré tremendamente feliz.

No  nos  dirigimos  más  la
palabra,
enseguida
nos 
pusimos los cascos de protección yo iba detrás de Richard. 
Estaba entusiasmada por probar un reactor. Me fijé en todas
sus  maniobras y  las  memoricé.  No  parecía difícil pilotarlo.
Le  hice
una
seña
de
que
estaba
segundos  salimos  disparados
hacia
emoción.

preparada
y  en  unos 

el  cielo.
Reí  de
la
-Richard no vayas tan deprisa todavía no te he dicho
que sí y  ya veremos  más  adelante cuando me  conozcas  en 
profundidad que opinarás de ser mi amante.

-Richard es maravilloso a la vuelta lo traigo yo. Una
avioneta es como un coche tirado por caballos y esto es uno 
de carreras. No  me  extraña que Amanda deseara formar 
parte de la élite aeroespacial.

-¿Amante? Caty soy un hombre que te ama, yo lo que
deseo con todo mi corazón es que seas mi esposa. No es una
simple aventura y  ya está, te quiero desesperadamente y 
sería el paraíso si me aceptaras  como  tu  marido.  No  es  un 
capricho  pasajero. Sé que me perteneces  y  yo a ti,  no  me 
preguntes  cómo lo percibo  pero es  así.  Va más allá  de la
razón  y  la  lógica y  no me importa porque este sentimiento 
tan  nuevo para mí y  espero que también  para ti nos haga
tremendamente felices.  Te parecerá una locura pero  no 
puedo  y  no  quiero  evitar  lo que siento  por ti.  Te amo  y  te 
amaré siempre.  Y prefiero  morir  que vivir  sin tu amor. No 
pretendo ponerme dramático pero las cosas son como son.

-Caty te veo ya de astronauta metida en un cohete. Se
te  queda
pequeño
el  firmamento
tendrás  que
viajar  al
espacio.

-Claro  que sí, será mi  siguiente meta  y  puedes  estar 
seguro que la alcanzaré.
-Estás más loca que yo que ya es decir mucho. Tengo 
pasión por pilotar pero a tanto no llego y ahora mi prioridad
eres tú, imagínate la intensidad de mi amor por ti.

-Richard  te  lo  suplico dejemos  nuestros  sentimientos
aparte no  es lo  prioritario  ahora.  Cuando  encuentre a  mi 
hermana hablaremos,  mientras  tanto  no  pensemos en  esta
locura.

-Está bien  Caty, siento ser  tan  obtuso.  Enseguida te 
llevo volando hacia las Guayanas francesas.

-¿No íbamos a dejar el tema y centrarnos en localizar 
a  mi hermana? Desde luego  lo  tuyo  no  es  amor si no 
obsesión y puede ser realmente peligroso.

-Me da igual lo que sea incluso la muerte me parece
muy apetecible si tú me rechazas. Ya puedes imaginarte el 
grado  de locura con el  que te amo.  Y  no  voy  a evitar  el 
tema. 

-Basta, te lo suplico, deja que mis batallas las gane yo 
sola.  Y dale más velocidad  al aparato  parece que vayamos
parados.

-Supongo  que
en  la
torre
de
control
no  estarán 
escuchando  esta
conversación,  sería
muy  embarazoso
cuando  regreses  a  la  base y  te  pongas  a  las  órdenes  de tu
superior.

Richard dio al turbo y ya casi estábamos alcanzando a 
divisar  las
islas  cuando
una
turbulencia
salida
de
no 
sabemos 
donde
se
aproximaba
a 
pasos 
agigantados
directamente a estrellarse contra nosotros. Era una masa de
remolino de viento huracanado con polvo. Si nos alcanzaba
seríamos como muñecos en su gigantesca espiral.

-Como  si me  importara en  estos  momentos  lo que
opinen  los demás.  Y  si tengo que dejar  el  ejército  pues lo
dejo  y  me  dedico  a otra cosa con  tal  de estar  contigo.  Por 
cierto  no  me  has  dicho  dónde has estado escondida todo
estos años.

-Lo  más  prudente es que no  sepas nada de mi  vida.
Así no correrás ningún riesgo.

-¡Caty deprisa tenemos que saltar!

Los  dos a  la  vez apretamos  el  botón  de escape y 
salimos  lanzados hacia el  exterior.  Richard  se acercó  en el 
aire planeando con  sus brazos  y  piernas  estirados y  me
cogió  de
las
manos,  después  me
abrazó  y  
abrió
su 
paracaídas.  Yo  no  me  había preocupado  ni siquiera en
ponérmelo. 

Riéndose Richard. -¿Acaso te han tenido secuestrada
unos villanos en París?
Me puse muy seria y no le contesté.
Caímos  en  un  islote en medio  de una especie de
jungla.  Se enganchó
las  cuerdas  del paracaídas y  nos 
quedamos colgando de unos árboles…

-Caty, era una broma.

-No tiene ninguna gracia. Y no vuelvas a hablarme en 
todo lo que queda de trayecto.
-Lo  siento,  espero no  deducir  que he dicho  algo  que
se aproxima a la realidad. Si es así mataré al ser que te ha
hecho tanto daño.

**************************************

-¡Amanda dónde estás!
Llevaba horas buscándola por la isla, parecía desierta
y  desconocida, nunca la  había visto  en ningún  mapa ni
plano  de
la  zona.
Desde
luego  no  eran  las  Guayanas
francesas.  Había caído en mitad de un  bosque y  enseguida
me encaminé a localizar a mi pequeña.

Comencé a sollozar con ella en mis brazos arrodillado 
en  la  arena.  Sentí unos  dedos  muy  fríos  acariciando mi 
rostro.  Abrí los ojos  y  me encontré con  su mirada.  Me
sonrió.

-¿Amado  por  qué lloras? Prometimos  no  dejarnos
nunca. Y yo lo he cumplido. 
Llevaba
mi  machete
en  la  mano
e  iba
cortando 
ramajes para hacerme un camino hasta la playa. Puede que
se encontrara cerca de la  orilla. Tenía mucho  miedo  por si
no  se hallaba en el mismo  lugar  que yo.  La vi saltar  de su 
avión  y  después  yo  hice lo mismo. No  debería estar muy
lejos de aquí.

Muy  nervioso divisé el  paracaídas  de Amanda en  el 
agua. Comencé a correr atravesando toda la maleza y llegué
hasta la  playa. Casi sin  resuello  me zambullí dentro del
Océano. Buceé hasta alcanzar el paracaídas, grité de miedo, 
Amanda no estaba por ningún lado. Nadé lo más aprisa que
pude y volví a la orilla. Comencé a recorrerla hasta que casi
me tropecé con unas rocas y allí boca abajo Amanda yacía.
¡No! La abracé y no reaccionaba. La tumbé en la arena y la 
empecé a  hacer la respiración  boca a  boca.  No sentía su 
pulso  y  estaba
helada.
Masajeé
su  tórax
con
fuerza, 
desesperado con mis manos apretaba lo máximo que podía
para
que
expulsara
el 
agua
tragada.
La
incorporé
desesperado.  ¡Dios!  ¡Vive por  favor!  La  zarandeaba una y 
otra vez y  la insuflaba todo el  aire que podía con  mis 
pulmones. 

Grité de alegría y la levanté en brazos danzando con
ella por la playa y dando vueltas y más vueltas hasta caernos 
en la arena.

La  besé como si me fuera la  vida en ello.-Amanda
creí morir de miedo. No  sé si es  un  milagro, ni cómo  has 
sobrevivido,  no  me importa; lo  único  que puedo decirte es 
que te quiero con toda mi alma y el destino nos ha dado una
nueva oportunidad. No pienso desaprovecharla.

Besé suavemente los labios de Robert…
-Mi amado  he regresado  de la  muerte para estar
contigo. Mi espíritu te veía desde fuera de mi inerte cuerpo. 
Sabía que me necesitabas  y  yo  a  ti.  He sentido tu  dolor 
como si fuera el mío y te amo tan tiernamente…

-Ven  cariño,  vas  a
coger  frío  con  el  uniforme
empapado  de agua. Cogidos de la mano comenzamos a 
caminar.-Amanda,  empieza a  anochecer  y  debemos buscar 
un  refugio.
Lo
mejor  será
encontrar  una
cueva
para
resguardarnos  del viento,  comienza a  levantarse ventisca y 
no deseo sorpresas como el huracán que nos ha derribado. 

Ha sido de lo más  extraño  y  misterioso. En  ningún 
momento  el panel de control nos  ha indicado  esa masa de
aire huracanado. Menos mal que hemos saltado  con los 
paracaídas  si no  a estas  horas ninguno  de los  dos hubiera
sobrevivido con el caza metido en tan tremenda turbulencia.
Y lo más curioso es que no sé exactamente en qué lugar nos 
encontramos. No figura esta isla en ningún plano. Me temo 
que será muy difícil que venga alguien a rescatarnos.

-No  importa
lo  principal
es  que
hallemos  agua
potable.  Y  si hay que alimentarse de bayas  o  insectos  no 
seríamos  los primeros y  probablemente ni los  últimos en 
buscar nuestra propia supervivencia. 

-Amanda, ¿quieres que paremos? Debes estar agotada
después de la accidentada caída. 
-No  te  preocupes  sobreviviremos  y  tarde o  temprano 
darán aviso de que hemos desaparecido. John y Ruth no van 
a dejar tierra sin remover hasta localizarnos. Incluso papá es
capaz de volver a pilotar y rastrear toda la zona.

-Sí seguramente tengas  toda la  razón, pero  mientras 
tanto  yo  cuidaré de ti, ahora es  tarde y  con  encontrar  un 
lugar seguro y algo de comer nos conformaremos. Mañana
cuando  amanezca
sabremos  a  que
habitante en este islote. Me parece que seremos los  únicos 
pobladores. Cielo. ¿Tienes miedo?

haremos
una
inspección
del
lugar  y 
atenernos.  No  creo
que
haya
ningún
-Es cierto todo el material se encontraba dentro de los
aviones. Aunque no descarto intentar hacer fuego cogiendo 
hojarasca seca y  frotando piedras  para que con  las chispas
que
salten
prenda
una
buena
llamarada.
También  nos 
serviría aparte de calentarnos  para ahuyentar a posibles 
depredadores.  No  debemos
estar
tan
expuestos  a  lo 
desconocido. Nunca se sabe lo que se puede uno encontrar 
en un territorio inhóspito y desierto.

Sonreí.-Claro 
que
no, 
estamos 
preparados 
para
cualquier contingencia, somos unos militares de élite, todos 
estos  años de adiestramiento  nos  ha servido  de mucho.  Y
soy  más  fuerte
de
lo que
te  puedas
imaginar.  Ya has 
comprobado que ni un huracán puede conmigo.

-En  fin  parece que vamos  a  tener  una aventura en  la 
jungla.  Y  por favor  no te preocupes  tanto  por mí no  voy  a 
perder  los nervios.  Iba a decirte que sé controlarme pero 
empiezo  a  dudarlo con  respecto  a mis  sentimientos tan 
ardientes y amorosos.

-Bueno,  tendremos que vivir como  en la  prehistoria.
Menos mal que tenemos la navaja que siempre llevamos en
el uniforme. Algún bicho imagino que habrá para comer y si
no dieta vegetariana.

-No  Robert,  sigamos; cuánto  antes  encontremos  la 
cueva mejor. Allí podremos descansar unas horas. Debemos 
aprovechar  estos  pocos momentos  que nos  quedan de luz. 
Porque ni siquiera tenemos linternas para iluminarnos.

Me abrazó y me susurró al oído:-Muy pronto mi vida
serás mía y antes no me he abalanzado sobre ti en la playa
porque todavía estaba en estado  de shock por  el  terror de
perderte,  pero  en  cuanto  tengamos  nuestro nido de amor
nada ni nadie podrá evitar  que pierda hasta la  cabeza por 
hacerte el  amor.  No  pienses  ni por  un  instante que me  he
olvidado  de
lo  que
siento
tan  apasionadamente
no  he
querido atosigarte con mis ansías de devorarte como el más 
exquisito de los manjares. Desde que llegaste a París estoy 
duro  como  una piedra y  tan  dolorido  que no  sé cómo  no 
estallo en mil pedazos.

Separamos  nuestros cuerpos anhelantes y  nos  dimos 
la  mano. Continuamos el  camino  subiendo  una pequeña
montaña,  apartando  los hierbajos  y  troncos tirados  en la 
tierra. 

-Amanda
creo  que
he
divisado  una
especie
de
saliente.  Puede servirnos  si hay más  profundidad en  su 
interior.

-¿Es la roca plana de granito que sobresale entre esos
matojos?
-Sí a  mí me pasa lo  mismo  estoy  derretida y  ansío 
desesperadamente que me hagas tuya. No me importa ni que
estemos  perdidos ni si nunca regresamos  a  casa hasta ese
punto  de locura estoy  inmersa sin  remedio, aunque no 
quiero una cura para este sufrimiento del cuerpo y del alma, 
siempre
te
amaré
y  burlaré
la  muerte
como  acabo  de
hacerlo. Es una promesa que te hago aquí y ahora.

-Sí,  por  lo  menos  desde la distancia parece un  buen
lugar para cobijarse.

- Venga Robert, démonos prisa que los últimos rayos 
de sol están a punto de desaparecer.

Más animados cogí a mi princesa en brazos y subí los
metros que nos faltaban para el refugio. 
Me colgué de su cuello y con ferocidad le besé en la 
boca buscando  su  lengua con la  mía.-Amada como  sigas 
voy a tumbarte en el suelo y a hacerte el amor salvajemente.

-Cariño  no  te  voy  a soltar  y  atravesaré este umbral
como si fuera nuestro hogar y tú la mujer recién casada.
Me
reí
de
su  ocurrencia.-No  me  importaría
pero 
estaríamos muy expuestos y lo más razonable es refugiarnos 
y  después
dejarnos  llevar
por
este
tormento
que
nos 
consume. 

-Robert eres  muy  romántico  y  atento.  Gracias  por
hacerme sentir como una princesa en un cuento de hadas.
-Cielo  en  realidad  si
que
lo
eres.
A  mí  me  has
hechizado desde el primer instante que te vi con ocho años y 
no he dejado de estar embrujado.

Si no mírame y dime cómo un hombre como yo con 
veinticuatro  años,  tan  recto,  autoritario  y  dominante, tenga
el cerebro derretido por tus encantos. Es algo inexplicable y 
fuera de lugar con  mi personalidad. Mis  compañeros  en el 
ejército  se
morirían  de
la
risa
si
me  vieran
en
estos 
momentos  con mi  amada, siendo  el perfecto  y  amable
caballero. No te puedes ni imaginar lo duro que soy con mis 
subordinados. Hasta me tienen casi miedo a parte de mucho 
respeto.

-¡Robert es  genial el  sitio que hemos  encontrado! 

Tiene mucha profundidad la cueva, aquí estaremos seguros. 
Cielo  ya puedes  soltarme y  te  ayudaré a dejar el  lugar 
habitable.

-Me cuesta mucho trabajo  dejarte en  el  suelo.  Me
encanta tenerte entre mis  brazos y  sentir  el  calor  de tu
hermoso cuerpo.

-Bueno  Comandante ¿qué va hacer  con su  Teniente
cuando  le  provoque el  éxtasis  más  grandioso de toda la 
historia de la humanidad?

Me
bajó
pegada
a 
su
torso 
y 
comprobé
la 
protuberancia de su miembro.  -¡Guau,  es  verdad que estás 
ardiendo! 

-¡Amanda!  ¡Cómo  puedes  decirme una cosa así si
eres  una señorita muy educada!  Imagínate que te  arrestaré
para toda la vida y te someteré a terribles orgasmos uno tras 
otro. 

-¡Robert no  me hables  así que se me  humedecen  las 
bragas!
-Pues yo estoy a punto de correrme como un cohete y 
si no te monto como un semental me va a dar un síncope.

-Ahora mismo lo vas a comprobar. No te muevas que
enseguida vuelvo. Voy  a hacer  más  confortable nuestro 
lecho.

Salió  disparado  afuera
y  regresó  al  instante
con
grandes  hojas,  las puso  sobre el  frío  suelo  y  comenzó  a 
quitarse toda la ropa.  Yo  le  miraba hipnotizada sin  poder 
apartar  mis  ojos de su  escultural cuerpo y  no  digamos 
cuando llegó a la parte de su enorme falo. Puse cara de susto 
al comprobar el tamaño.

Nos  reímos  de
hilaridad,
estábamos  a
punto  de
descontrolarnos. Era una manera de descargar adrenalina.

Entré en el  saliente rocoso  con  Amanda en brazos  y 
nos adentramos unos metros sin soltarla ni un instante.
-Cariño  no  te preocupes,  haré que sientas  placer.  No 
temas por mi constitución seré delicado aunque me cueste la 
vida. La primera vez quizás tengas alguna molestia, te juro 
que no deseo hacerte daño y cuando tú me lo digas pararé.
Ven  tesoro que quiero  verte desnuda un  instante antes  de
que
no
haya
nada
de
luz
y  la  luna
sea
nuestra
única
iluminación. 

Muy  despacio  me  fue
quitando  la  chaqueta
del
uniforme, después los pantalones, desabotonó la camisa, me 
quedé en sujetador y bragas. 

Él con dulzura me desabrochó el sostén y me quitó la
ropa íntima. Me observó devorándome con sus oscuros ojos
verdes.

Robert empezó a hacer  lo  mismo que antes  había
hecho  con  sus manos con su  boca. Besó  cada parte de mi 
cara, mi cuello, pasó de largo mis labios y buscó con frenesí
mis  doloridos  y  excitados  pechos.  Los  chupó, acarició con 
su lengua y absorbió como si fuera un bebé tomando leche
de su madre.

-Amanda eres un sueño hecho realidad. Es imposible
que seas más perfecta. Y yo soy el hombre más afortunado
del planeta.

Me tumbó  sobre las  mullidas  hojas,  él  se puso a mi 
lado  y  comenzó a  acariciarme con sus  manos  temblorosas. 
Sabía que estaba haciendo un  esfuerzo sobrehumano al
controlar  su
pasión  y  no  abalanzarse
como  un  animal
salvaje.

Con la yema de sus dedos perfiló mi frente, mis cejas, 
mis párpados, las mejillas, mi recta nariz, mis gruesos labios 
pasando una y otra vez sus dedos probando mi textura, bajó 
por  mi garganta, mis hombros,  llegó  a  mis pechos  los 
acarició  una y  otra vez hasta que mis  pezones  se pusieron 
como  dos trocitos  de cristal de duros. Yo  gemía con  sus 
caricias y sentía un dolor entre mis piernas.

-Robert, por favor haz algo, me duele mucho.
Me estremecí de placer y  todo  se concentró  en mi 
vagina,  empecé a respirar  entrecortadamente, al  igual que
mi  amante. Dejó mis  senos  sensibilizados
y  apreté los 
muslos  instintivamente
cuando
sentí
su  boca
sobre
mi 
clítoris.-Cielo, déjate amar con mi boca mientras pueda unos 
segundos resistir con mi pene a punto de romper el dique. 

Abrí mis  piernas  y  Robert se dio  un  festín  con mi 
vagina introduciendo su  lengua como si me  aparease y 
mordisqueando mi punto más sensible que ya lo tenía muy
dolorido  e hinchado.  Estaba a  punto  de sentir  mi primer 
orgasmo y comenzaba con espasmos y al mismo tiempo que
iba a gritar,  Robert absorbió  mi  chillido de éxtasis con su 
boca mientras  me  penetraba poco  a  poco.  Hizo una danza
erótica con la lengua y  la  introducía y  sacaba como  si
simulara un  falo.  Mordía mi lengua y  la  chupaba y  su 
miembro 
duro
como 
el 
hasta
de
una
bandera
iba
introduciéndose
más  y  más  en
mi  interior.  Mi
vagina
estrujaba su pene como  queriéndole devorar y  que llegara
hasta lo más profundo de mi ser. Sus manos acariciaban sin
descanso mis senos y mi clítoris sin darme ni un descanso.

-Tranquila princesa,  déjame amarte poco a  poco,  me 
lo agradecerás. Intentaré recompensarte.

-Pequeña ya estoy a punto de atravesarte entera y no 
puedo más.
Empujó fuertemente y sentí un pinchazo como si me 
partiera en dos pero  enseguida continuó con  un  ritmo  más
suave para que me adaptara
bocanada
de
alivio 
y 
descontroladamente al  mismo  tiempo  que se introducía y 
salía más deprisa una y otra vez hasta que los dos gritamos a 
la vez cuando eyaculó su semen en el fondo de mi vagina y 
mis espasmos eran descontrolados. Noté el tremendo chorro 
de
la  eyaculación
y  como  me  inundaba
mi
interior 
mezclándose con el líquido de mi orgasmo. Los dos con las 
respiraciones  entrecortadas  caímos  en un  agotamiento  casi
hasta el  desmayo.  Robert todavía tenía su miembro metido 
en  mi  vagina y  notaba que se volvía a  endurecer  en  pocos 
instantes.

a  sus  embestidas.  Di una

comencé
a 
temblar 
-¡Dios! ¡Lo siento pero tengo que seguir amándote!
explotaba en lo más profundo de mi interior llegando hasta
mi  matriz derramando chorros  de semen en  oleadas  una y 
otra vez durante mucho  tiempo  y  yo  temblaba mientras  mi 
vagina era como  si abrazara ardientemente a su enhiesto 
pene y  este lo  agradeciese, corriéndonos al  mismo  tiempo 
con espasmos cada vez más alucinantes dejándonos con una
sensación  de plenitud  y  lasitud   después de los tremendos
orgasmos simultáneos. 

No  sabíamos donde comenzaba Robert y  terminaba
yo era tanta la compenetración que creábamos magia.
Nos  miramos  asombrados porque no  era humano lo
que
sentíamos
y  hasta
donde
llegábamos  con
nuestras 
sesiones interminables amatorias.

-¡Sí por favor te necesito tanto…!
No  hablamos  más  porque no  teníamos  fuerzas  para
comunicarnos  nuestros
cuerpos
siguieron  amándose
con 
desenfreno  y  Robert con  ferocidad me  embestía una y  otra
vez y yo le seguía estrujando su pene tan duro y grande con
los espasmos de mi vagina. Esta vez gritamos del orgasmo
tan  intenso que tuvimos y  caímos en la  inconsciencia sin
separarnos  de la unión  carnal y  espiritual que habíamos 
alcanzado.

Nos  despertábamos  cada
hora
y  con
una
sonrisa
cómplice comenzábamos  el  ritual de aparearnos como  dos 
fieras  salvajes. Primero  nos  besábamos  con dulzura pero 
cada vez se hacía más  y  más  intensa la  pasión  desatada
Robert no  dejaba parte de mi cuerpo  sin besar, acariciar  y 
mordisquear  y  con
unas  largas  y  duras  penetraciones

-Amanda no sé de dónde sacamos tantas energías, en 
mi  vida había llegado  tan  lejos  y  con  estas erecciones tan 
largas  que me hace sentir  estar  en  el paraíso. La  palabra
amor  es insignificante,  lo  que nos  une va más allá de lo 
meramente terrenal y lo más alucinante es que no tiene fin y 
se hace más intensa la  relación.  Puedo  percibir las  señales 
que tu cuerpo y  tu mente me  mandan  para satisfacerte, al 
igual que tú haces conmigo. 

Si no fuera tan realista realmente creería en un mundo 
de ensoñación  y  mágico. En serio eres una hechicera y  no 
me importa que me hayas robado el alma porque te la daría
sin  que tú  me la pidieras.  Te  adoro,  te quiero, te  amo 
tantísimo…Que tengo un  miedo  terrible a  perderte o  que
todo  sea
un  sueño
y  un  día
despierte
y  no  estés
compartiendo  mi  vida eternamente. No  me  basta con una
sola vida necesito con desesperación amarte para siempre.

-Robert,  yo  si creo en  el  poder de los  sentimientos. 
Creo que estaba destinada desde mi nacimiento a compartir
mi  amor  contigo  y  que tú  eras el elegido  para amarme,
cuidarme y  protegerme como  has  hecho  durante todos los 
años  que nos conocemos. Sé que hemos  estado separados
cinco  años esperando  a que yo  alcanzara la  madurez tanto 
mental como física y los  dos  en el  fondo de nuestros 
corazones 
sabíamos
que
nos 
pertenecíamos
aunque
intentáramos negarlo en nuestras
mentes. No ha habido un 
solo instante que no pensara en ti y me preguntara si estarías 
bien  y sufriendo  por  si te  ocurría algún percance en  los 
destinos  que te había encomendado el ejército. Ahora que
hemos  afrontado la realidad nunca dejaré de amarte y  ser
tuya para toda la eternidad. Debo confesarte que tampoco sé
de donde he sacado estas ansías de devorarte como si fuera
un animal salvaje.  Te amo tanto que duele. Y si esto fuera
un sueño no quiero despertar jamás de él.

-Cielo  muy  pronto va a  amanecer  y  casi no  tengo 
fuerzas  para salir de tu cuerpo,  pero  debemos vestirnos  y 
explorar el lugar para hacernos con víveres.

-Sí
a  mí  también  me  da
mucha
pereza
que
tu 
grandioso miembro viril salga de mi vagina. Te siento tanto 
a  través del acto del amor, que me pasaría los días  y  las 
noches recibiendo tus embestidas hasta alcanzar la gloria.

No  sabía que tuviera en  mi  interior  a  una mujer  tan 
ardientemente apasionada. Y no comprendo como no me he
lanzado a tu magnífico cuerpo hasta cumplir los veinte años.
Si llego a conocer una felicidad tan grande con cuatro años
ya te hubiera besado larga y profundamente. ¡Creo que me
he vuelto  una adicta al  sexo!  No  me  reconozco,  tú eres  el
brujo  que me ha lanzado  un  conjuro para dejarme en este
estado  de permanente ansiedad  por  poseerte y  ser  poseída. 
Nunca había tenido  un éxtasis  tan  intenso desde que nos 
volvimos a encontrar en París. Eres espléndido y me muero 
por besarte, mordisquearte y lamerte por todo tu cuerpo y en 
especial por tu…

Antes  de terminar  la  palabra su  pene reaccionó  y 
volvió a ponerse duro y muy grande. Lo cogí con mis manos 
y  empecé
a
acariciarle
suavemente
bajando
su
piel
y 
exponiendo 
su
glande
que
derramaba
unas 
gotas 
transparentes,  en un  impulso  besé su  miembro inhiesto y 
con  mis labios lamí su  líquido,  él  me  sujetaba la  cabeza
animándome a que me  introdujera todo  su enorme falo 
dentro  de mi  boca. Poco  a poco  iba metiéndome su  pene
chupándolo 
al
principio 
suavemente
para
después
absorberlo  y  lamerlo  con  fuerza llegándome su  miembro 
grueso  hasta la garganta,  imitaba la penetración  cada vez
más deprisa y estrujándoselo con intensidad.

Robert gemía y  me agarraba con  fuerza de mi pelo 
para que siguiera,  sus  jadeos me  confirmaban que estaba a 
punto de eyacular y su propio pene se estremeció con vida
propia y sacudiéndose ferozmente todo él hasta el fondo de
mi  boca me tragué los inmensos  chorros de su esperma
como  un  torrente en fuertes  oleadas  sin  fin  descargándose
una y otra vez. Me alimenté de su  leche y yo  al  mismo 
tiempo que él se corría en mi boca mi vagina se estremecía
y  también  alcanzaba un  clímax  con  espasmos por todo mi 
cuerpo y mojándome con mi líquido orgásmico.

-¡Dios!  Amanda creí morir  de tanto  éxtasis  y  me  he

exaltado tanto culminando en una poderosa eyaculación que
me  ha dejado exhausto  y  tan feliz que me  muero por  ti  de
esta locura maravillosa de amarte.

-Me alegra que te haya gustado porque yo también lo
he disfrutado muchísimo.  Es  una experiencia inenarrable y 
no  sé si estaremos  poseídos  por  este abrasador y  tórrido 
romance que parece que nunca llega a su fin y que traspasa
lo inimaginable.

Me encanta tu  sabor,  es lo  mejor  que he probado
nunca y eres como una droga y me siento insaciable. Temo 
que vamos  a morir de tanto  amarnos  y  si no  ponemos 
remedio 
a 
este
desatado 
y 
desenfrenado
delirio 
sucumbiremos  sin  solución encontrándonos en un abrazo 
mortal.

finos  dedos con las  uñas  tan  pulcras y  bien recortadas  que
cuando me arañan me ponen la piel encendida y tu esbelto 
cuello que me dan ganas de hincar mis dientes y beber de tu 
sangre como si fuera un vampiro. Y tu rostro tan hermoso y 
bello,  con  una boca pensada para el  pecado  con  gruesos, 
rojos y jugosos labios y tus dientes tan blancos y perfectos
haciendo tu sonrisa tan atractiva y natural que embelesarías 
al más villano. Tu lengua juguetona y rosada que me excita
con  solo  probarla,  tu  nariz recta con  tres  simpáticas  pecas 
dándote
un  aire
de
niña
inocente
y  al  mismo  tiempo 
picaruela y esos ojos tan azules como el color del cielo que
cualquier  hombre se perdería en  ellos,  que hipnotizan  y  te 
embelesan  y  únicamente
deseas
que
todo
tu  ser  me 
pertenezca. Es imposible resistirse a tus encantos porque tu
sola presencia eclipsa hasta cualquier maravilla que exista
en la naturaleza. 

Los dos suspiramos a la vez y nos reímos.
-Princesa me levantaré cerrando  los  ojos  para no 
contemplar tu hermoso cuerpo. Me vuelve loco tus dulces y 
jugosos  pechos tan  perfectos que se adaptan tan bien a  mi 
boca y  a  mis  manos.  Me pasaría la  vida mamando de tus 
pezones como un bebé buscando su alimento. Y te comería
el  clítoris y tus labios  vaginales  y  no  me  saciaría nunca. 
Sabes a ambrosía lo que comían los dioses del Olimpo. Eres 
tan perfecta que es imposible que seas un ser de este mundo. 
Tu  piel es  tan suave como  la  más fina de las  sedas,  tus 
piernas bien formadas y largas que te las lamería desde los 
pies hasta el triángulo de tu bello sexo. Tu estrecha cintura
que se abarca casi con  una sola mano con tu ombligo  tan 
sexi y excitante. Tus  brazos  delgados y  al  mismo  tiempo 
fibrosos  por el deporte practicado.  Tus  elegantes manos  de

-Robert eres  un  encanto  y  haces que me sienta la 
mujer más amada y admirada de todas. Todo eso está en tu 
imaginación  pero quién soy yo para negar tu ceguera, si el
que
realmente
es
espectacular, 
atractivo,
guapo
y 
maravilloso  eres tú,  que me  ha conquistado  y  robado  mi 
alma  con  una
mirada
de
tus  oscuros  ojos
verdes  tan
profundos  que te atraviesan  y  te hipnotizan  hasta alcanzar 
tus más íntimos sentimientos y pensamientos. Soy como un 
hambriento y un sediento que necesita tus labios para beber 
de un  manantial y  saciarme por  unos  momentos porque
siempre tendré la necesidad de llenarme con tus besos y con 
tus actos amorosos. Todo mi cuerpo clama por el tuyo, tan
fuerte,  musculoso, robusto  y  perfecto  y  mi  sexo  muere por
su  compañero que la  cobija, proteja y  alimenta.  Eres  el 
motor de mi vida. Y no me importaría permanecer siempre
unidos  como  un  solo  ser. Te amo ardientemente con total
desesperación… 

Nos  echamos a reír  porque no  queríamos  parar  de
amarnos. 
-Mi
pequeña
hechicera
tantos  años  reprimiendo 
nuestros  sentimientos  y  ha
sido  como
si
al
abrir
la 
compuerta hubiéramos  explotado  derramando nuestra más 
pura esencia el uno  en el  otro. Y  si tú  me ves como  un 
Adonis quién soy  yo  para impedírtelo. Porque para mí tú
superas en belleza, bondad e inteligencia a cualquier fémina
de este mundo o de otros. Y proclamo a los cuatro vientos
ante
ti
mi  amada
compañera
que

protegeré
contra
los  avatares  que

poniendo en el camino.

siempre
te  amaré
y 
el
destino
nos  vaya
que sigamos pensando en el vínculo de la fraternidad al fin 
y al cabo nos hemos criado en familia y he ejercido como tu 
hermano mayor solamente en el sentido literal de la palabra
porque los dos sabemos que nuestro amor va más allá de un 
mero  sentimiento  de hermandad. Nos  amamos  como  un 
hombre ama a  una mujer.  Sonreí pícaramente.  ¿Verdad 
hermanita?

Riéndome le lancé una de mis  botas  sin  darle por
supuesto.-Te va a dar una paliza tu pequeña hermanita para
que compruebes que ya ha crecido y puede hacerte frente.

-Acepto el reto siempre y cuando sea una guerra entre
nuestras armas amatorias. Haber quién resiste más haciendo
el  amor y  sometiendo  al  otro  a  alcanzar  más  orgasmos, 
convulsiones y  gritos más altos hasta el desfallecimiento.

Volvimos  a abrazarnos  y  esta vez hicimos  el  amor
mirándonos  a
los  ojos,  dándonos  y  recibiendo
dulzura
derramándola en nuestros tiernos corazones de enamorados.

Robert
me 
levantó 
con 
gran
esfuerzo.-Cariño 
vistámonos  con los uniformes  es  lo  más  sensato  para ir de
excursión,  aunque
me  encantaría
mirarte
a
todas  horas 
desnuda porque eres  un  festín  para mis  ojos,  pero también
una distracción imposible de eludir.

-Robert
hermanito.
¡Oh,  perdón!  Quiero  decir  mi 
amante, tú puedes ir sin ropa que te seguiré hasta el fin del
mundo.

-Amanda no te  preocupes porque a  veces  me  llames
hermano,  en  realidad  quiero ser  todo  para ti,  tu marido, tu 
amigo  y  confidente y  por  supuesto  tu  protector. Es  natural

-No sé porqué siento que empataremos en esta guerra
de seducción. Tenemos los dos mucho aguante y ninguno de
los  dos será superior  al  otro. Por  supuesto  que habrá que
comprobarlo.

Robert se acercó a  mí  y  me estrechó  fuertemente
contra su ancho  pecho  y  apretó su  potente erección.-Si lo 
deseas comenzamos ya mismo, en cualquier instante estoy a 
punto para presentar batalla.

Le  cogí con  una mano  su  pene rígido  con  fuerza y 
comencé a masturbarle, con la otra apretaba sus nalgas para
acercarlo más a mí. 

-¡Dios, Amanda no pares te lo suplico!

-No  pienso  hacerlo.
Continué
con
más  velocidad
subiendo  y  bajando  su piel durante un  buen  rato hasta que
empecé a  notar como comenzaba a  eyacular, me  agaché y 
con la boca le mamé su pene hasta beber su última gota de
esperma.

Nos  besamos  con pasión  y  con  mucha fuerza de
voluntad 
suspiramos 
y 
nos 
ayudamos 
a
mutuamente. 

Agarrados  de
la  mano  y  Robert
con  su
vestirnos 

machete
Me relamí los labios.-Me vuelve loca tu sabor a puro 
macho  tan  varonil y  a algo  oscuro y  salado. No me  hace
falta buscar ningún  alimento para sobrevivir, tu semen  me 
llena y sacia por unos momentos. 

preparado, salimos al exterior y nos impactó la luminosidad
del día. El sol ya se encontraba en todo lo alto.

Robert creo que me he vuelto una bestia insaciable de
sexo. Eres afrodisiaco. ¿Desde cuándo me he convertido en 
este ser tan sensual y adictivo a tus muchos encantos?

-Robert,  desde
luego  hemos  tenido  un  maratón
amatorio  digno de un  Record Guiness,  ya es mediodía.
Nuestros  planes  de levantarnos temprano  para explorar  la 
isla han cambiado.

-Amanda
está
en 
nuestra
propia
naturaleza
al 
encontrarnos  y  desatar  las  fuerzas del amor. Somos  unos 
privilegiados  porque
hemos
hallado  un  sentimiento
tan
único que es imposible que exista una pareja como nosotros.
Es como si los dos nos retroalimentamos haciendo el amor y 
nunca
nos
cansáramos 
por 
muchas
veces 
que
nos 
uniéramos.

-Procuraremos ir por la sombra, y donde veamos más 
vegetación  allí
buscaremos
algún  acuífero.
Puede
que
encontremos  algún  río subterráneo  o  alguna corriente de
agua potable.

-Ojalá haya un  manantial con  el  que podamos  saciar 
la sed y lavarnos. 
-Sí Robert,  hemos conseguido  la  perfección  porque
no 
solamente
nuestros 
cuerpos 
están 
compenetrados
sabiendo  lo  que nos  satisface a cada uno  si no  nuestras 
mentes  están en completa sintonía y  ni siquiera hace falta
preguntarnos que deseamos. Nos hallamos en una comunión 
sublime del cuerpo y del alma.

-Mi pequeña desde luego  he sido  muy  descuidado  y 
egoísta,  no he pensado en tus molestias  femeninas después 
de todas las veces que nos hemos amado.

-Robert,  te  aseguro  que
es
soportable
y  yo  he
contribuido  con ganas a seguir haciendo el amor. Es cierto 
que me  encantaría lavarme y  refrescarme pero no  es  una
prioridad  y por nada del mundo  lo  hubiera cambiado el 
bañarme por todas las veces
que hemos estado copulando
y  la  felicidad  que
hemos  alcanzado  con
el
frenesí
de
nuestros juegos amorosos en las relaciones sexuales.

-No  sé qué me ocurre pero me  pasaría todo  el  día
fornicando 
como
una
bestia
salvaje
y 
penetrándote
duramente con unas  embestidas  brutales.  Creo que soy  un 
psicópata
del
sexo  pero
únicamente
me
pasa
contigo,
aunque te parezca extraño he sido incapaz de mantener sexo 
con 
otras
mujeres. 
Cada
vez
que
podía
tener 
una
oportunidad  me dolía el  alma  porque no  eras  tú y  era
totalmente apático a intimar con nadie. 

no  me  importa en  absoluto  lo  que piensen los  demás. Eres
mi  mujer  y  si algún  día nos  rescatan  nos  casaremos y 
viviremos en París el lugar donde nos sentimos felices. Papá
y mamá pueden venir siempre que lo deseen a visitarnos. O
nosotros a ellos. 

-Por  supuesto que me encantará vivir  en  tu mansión 
parisina y recorrer todas las calles de tan bella ciudad. No he
podido disfrutar de todos sus encantos, aunque sin ti ningún 
lugar sería perfecto. 

-Robert es curioso que a  mí  me ocurriera lo mismo. 
Nunca he sentido ninguna atracción  por  otro  hombre, ni
siquiera curiosidad  por  practicar  sexo  aunque solamente
fuera un acto físico. Al contrario me aterrorizaba caer en la 
trampa
del
amor  y  forzar  un  lazo  sentimental
con  un 
prometido.  Además  en mi inconsciente los hombres  los
comparaba contigo y ninguno podía estar nunca a tu altura. 

-Vaya si que somos  un  caso  de lo  más  extraño.  Una
pareja que solamente puede mantener relaciones sexuales y 
afectivas  con  nosotros mismos. Los  demás no entran  en  la 
categoría de amantes ni posibles  cónyuges, solamente de
amistad. 
Estoy 
comenzando
a 
creer 
en
historias
paranormales.  Y  nosotros  estamos  metidos de pleno  en 
medio  de una hasta ahora de lo  más  placentera, salvo  el 
obstáculo del huracán. 

En un arrebato de emoción le abracé fuertemente.-Te
he echado tanto de menos estos últimos cinco años…
Robert devoró mi boca y la saqueó con pasión. Yo le 
seguí la danza erótica como de apareamiento y cada vez nos 
estrechábamos  más  fuertemente sintiendo  su dureza contra
mi feminidad. Mis bragas estaban empapadas solamente con 
el  rozamiento  de su larga y  gruesa protuberancia.
Nos 
desabrochamos los pantalones y mi amante me empaló con 
su  miembro inhiesto,  los  dos  jadeamos  de puro placer  y 
recibí con  ardiente pasión  y  muy  preparada sus  fuertes y 
salvajes embestidas. Gritamos y jadeamos con los continuos 
espasmos  contrayendo mi vagina y  ordeñando su enorme
pene
chorreando
en
torrentes  continuos  su
semen.  Su
semilla se introdujo  tan  profundamente en  mi interior que
sería un milagro  si no  hubiéramos  creado  una nueva vida.
Nos  miramos asombrados  porque los  dos  nos  habíamos 
leído los mismos pensamientos. 

Incluso estoy agradecido al raro fenómeno porque nos 
ha
permitido
intimar
sin  miedo
a  ser  descubiertos  o 
juzgados por los mandos superiores o nuestros padres.

Si te soy sincero mi bella princesa de cuento de hadas, 
Mi
amado
me  dijo  soñadoramente:
-Amanda,  un 
hijo…
-¡Sí!  ¡Cuánto lo  deseamos!  ¡Será la culminación  de
nuestro  amor! Robert, cariño,  ¿te  has  dado cuenta que
somos capaces de comunicarnos mentalmente sin necesidad
de palabras? ¡Es genial!

Robert me besó intensamente y colocó nuestra ropas.Cielo, es un milagro y ahora si estoy seguro de que existe la 
magia. Estábamos predestinados a estar unidos y todo lo que
nos ha pasado hasta ahora tenía que ocurrir para conocernos 
y amarnos.

-Sí, ¿pero cómo es posible? ¿Acaso no somos de este
mundo? Sería un  descubrimiento  increíble pero al  mismo
tiempo algo peligroso por lo desconocido. 

-Amanda.  ¿Te has  sentido alguna vez diferente a  los
demás niños desde que tienes uso de razón?
-Bueno la verdad es que sí, pero siempre he pensado 
que era por el trauma sufrido cuando asesinaron a mi madre
y me separaron de Caty. Con la única persona que conecté
solamente fuiste tú,  claro  a parte de mi  hermana gemela. 
Con  nadie
más
he
sentido  esa
corriente
invisible
de
pertenencia, ni siquiera con John y Ruth, a los que adoro y 
quiero  con  todo  mi  corazón, pero  no  es  ni un  reflejo  de lo 
que siento por ti y Caty.

Cariño,  ¿Tú
también  te  has
visto
como  un  niño
distinto?
-Sí,  antes  de que llegaras  a mi vida,  era un  ser 
solitario, únicamente me interesaban los aviones y mi sueño
era pilotarlos. Después que apareciste con tu mirada perdida
supe que mi destino  era amarte y  protegerte. Mis  sueños
pasaron  a  un segundo plano.  He llegado  lejos  en  el  campo 
de la aviación y estoy contento pero no era feliz porque no 
podía
compartirlo  contigo.  Intenté
con  mucho  dolor  y 
sacrificio  alejarme de ti, y  debo  confesarte que no  resistía
más  no volver a  verte,  a sentirte,  tocarte y  amarte.  Fui yo 
quien  te  recomendó para la  misión.  Siempre he estado 
pendiente de tus logros y en contacto con Richard para que
me  contara el día a día que me estaba perdiendo  por pura
cabezonería.

Quizás  cobardía,
avergonzaba
del amor
tenido. Y ahora por mi culpa estás atrapada en una maraña
de emociones que no sabes controlar y perdidos en una isla
que no  sabemos si nos  dará la  vida o  nos  la  quitará. No
solamente depende la supervivencia de nosotros si no de lo
que nos pueda ofrecer la naturaleza en este paraje inhóspito 
y desolado. He sido un monstruo por meterte de cabeza en 
semejante lío. Perdóname.  Se arrodilló  suplicante abrazado 
a mi cintura. Unas lágrimas caían por su atractivo y varonil
rostro.

temía  tanto  tu  rechazo  y  me 

tan  profundo  que siempre
te  he
Yo  también  me arrodillé y  cogí su  cara entre mis 
manos.-Robert mírame atentamente y escucha lo que te voy 
a decir. Nunca vuelvas a pedir disculpas por quererme tanto 
y no poder evitarlo. Me alegro infinitamente de que por fin 
recuperaras el sentido común y me hayas llamado a tu lado.
No  creas  que te iba a resultar  tan  fácil deshacerte de mí, 
porque yo  estaba y  estoy  tan  loca de amor  como  tú y  te
hubiera buscado por  tierra, mar y  aire sin  importarme las 
consecuencias. Si no lo he hecho antes es porque todavía no 
era lo suficientemente madura para ser tu mujer. Cuando te 
marchaste tenía quince años  y  debía prepararme en  mi 
carrera como aviadora que también es mi vida y sobre todo
para entregarme en  cuerpo  y  alma  a ti. No  lamento  en 
absoluto  sentirme
tu  esposa
y  querer  ser  la  madre
de
nuestros hijos, lo deseo tanto como tú, y aquí y ahora son el 
momento que el destino nos tenía preparado para unirnos y 
complementarnos  como  una pareja
única que se amará
eternamente. 

No  sufras,  te  lo  ruego  porque mi  alma  también  llora
por la tuya y te puedo asegurar que nunca he sido tan feliz
como  lo soy en estos  momentos y  en  este lugar como  tu
verdadera
esposa.  Necesitábamos
una isla
solitaria
para
amarnos  y  descubrir  nuestra propia naturaleza. Por favor, 
jamás  vuelvas  a pedir perdón  porque no  hay nada que
perdonar,  al  contrario, nos hubiéramos  hecho muchísimo
más  daño  si por desgracia nunca nos  hubiéramos amado.
Seríamos dos seres vacíos e infelices.

-Richard vaya faena, estamos aquí colgados del árbol
y  enganchados con  el  paracaídas.  Espero  que lleves  algo 
punzante
porque
con 
los 
dientes 
no 
creo 
posible
deshacernos de este enredo de cuerdas.

-Caty, no temas, siempre llevamos en el uniforme un 
machete.  Déjame que coja algo  de aire que el  impacto ha
sido duro. 

-Siento estar sujeta a tu cuerpo como un monito, pero 
es  que no  sé si me lanzó  desde esta altura sobreviviré a  la 
caída. Puedo intentarlo.

-¡Ni se te  ocurra! No  te  sueltes  ni un  instante y 
apóyate lo más fuerte contra mi cuerpo, no vaya a ser que te 
escurras y ya que te he encontrado no pienso perderte ni un 
segundo de vista.

Nos abrazamos arrodillados los dos llorando de tanto
que nos amábamos. Nos secamos cada uno las  gotas  de
lágrimas  con  nuestros labios y  nos  unimos en un  beso 
apasionado saboreando nuestra propia aflicción. Suspirando 
emprendimos  la caminata sin  soltarnos  de las  manos  hasta
encontrar nuestra salvación. 

-Si que te  ha dado fuerte.  Ya puedes ir  olvidándote
del
tema,  porque
hasta
que
no  abrace
a
mi
hermana, 
nosotros seremos compañeros en esta aventura.

-No  me  hagas  reír  señorita, ni por  un  instante se me
olvida que eres mía  y  muy  pronto  vas a  comprobarlo.  No 
podrás  resistirte a  la  atracción y  tú  lo  sabes  perfectamente.
Incluso  ahora aquí colgados del árbol y  contigo  en  mis 
brazos me derrites el cerebro y no te quiero ni contar como 
está mi miembro.

**************************************
Con una pícara sonrisa miré hacia abajo y me quedé
sorprendida.
-¡Guau!  El  nene tiene una tremenda erección. Será
mejor que pienses en otras cosas mientras nos bajas de aquí,
no  querrás que muramos  haciendo  el amor. Estoy tonta,
como  se me ocurre decir  algo  así.  Borra de tu mente la 
palabra amor. Y céntrate en caer a tierra sin sufrir daños.

La abracé y apreté contra mi hombro, la besé la boca
e  introduje aire en sus  pulmones.  Estaba inmóvil y  fría
como una estatua de piedra.

-¡Dios  mío!  ¡Caty respira por favor!  ¡No  me  hagas 
esto! ¡Ahora que te he encontrado no pienso perderte!

-Caty  coge de mi  cinturón  el  machete y  pásamelo 
despacio, te sujetaré con todas mis fuerzas. 

-Tranquilo no temas por mí. 
Estaba
desesperado  abrazándola,  dándole
masajes, 
haciéndole el boca a boca, besándola por todo su  bello
rostro.

Solté una mano  de su  cuello,  él  me  apretaba con  las 
dos  suyas  estrechándome contra su ancho pecho. Alargué
mis  dedos  y  con cuidado  saqué la  hoja,  se la  pasé y  él  la 
agarró pero mientras me soltaba para coger el filo mi mano 
se aflojó de su cuello y  me escurrí por su cuerpo y no pudo 
sujetar todo mi peso con un solo brazo.

-¡Te lo suplico, reacciona mi amor! La zarandeé con 
miedo  y  un  dolor insoportable en  mi  alma. La imploraba
llorando. -¡Me mataré ahora mismo si no vuelves a mí! La 
apreté fuertemente sollozando descontroladamente. Mi vida
no tenía sentido sin el amor de mi amada Caty tan familiar y 
al mismo tiempo tan desconocida.

Grité cuando caía sin control desde la copa del árbol a 
unos  quince metros de altura,  mi  cuerpo  impactó contra el 
suelo, todo se volvió negro.

La tumbé en el suelo y me levanté a coger el machete
que había tirado. Me puse junto a su cuerpo, la di la mano y 
con la otra iba a cortarme la yugular para morir unidos en el 
más allá.

-¡Caty, Noooo!
La susurré al oído:-Te quiero no puedo vivir sin ti.

Joder tengo que soltarme lo más rápidamente posible. 
Con  angustia y  terror di machetazos  a  las cuerdas  del
paracaídas y me liberé de su atadura. Salté de rama en rama
como un mono y me dejé caer. 

Apreté el machete contra mi cuello noté las primeras 
gotas  de sangre y  cuando iba a profundizar más  el corte
escuché un  susurro:-te amo  pero que no  se te  suba a  la 
cabeza.

Me arrodillé junto  al desmadejado  cuerpo de Caty, 
tenía la mirada fija en mí pero no se movía. 

Solté el  arma y  con un  grito  la  estreché fuertemente
casi sin dejarla respirar, besándola y acariciándola por todas
partes.-¡Mi amada estás  viva,  no  vuelvas a  darme un  susto
como este!

-Sí,  sí, pero  afloja el abrazo que me vas  a matar  de
verdad. Me duele todo el cuerpo de la caída. 

-Lo  siento  Richard,  ha sido  culpa mía,  me  solté sin 
poder evitarlo.
-No mi nena, he sido yo el culpable por no agarrarte
mejor y dejarte caer al vacío. 

Comencé a  acariciarla suavemente con  mis  dedos,
primero por su largo cabello, después por su frente, sus finas 
cejas, besé sus párpados, saboreé su boca, lamí su cuello, la 
fui desabrochando la camisa, descubrí su sujetador bajé mi 
cabeza y a través de la tela, lamí sus pechos hasta endurecer
sus  pezones, la sentí temblar  y  soltar  un  suave quejido,  yo 
estaba jadeando y apunto de explotar, la quité el sostén y me 
di
un
festín  con  sus
perfectos  pechos
chupando
y 
absorbiendo sus pezones mientras con mis manos la bajaba
los  pantalones y  las  bragas y  notaba la  humedad de su 
pasión,  metí  un  dedo  y  comprobé sus jugos  vaginales, mi 
amada estaba tan  excitada como yo  aunque no  quisiera
reconocerlo.

-Hum…¿Por qué tienes sangre en la camisa? ¿Te has
herido al cortar los enganches del paracaídas?

-No, mi vida. He intentado matarme.
Le miré sorprendida.-¡Estás loco! ¡Para qué demonios 
te ibas a suicidar! ¡Me ibas a abandonar sin encontrar a mi
hermana!  ¡Se te ha olvidado la  misión  que nos  ha traído 
hasta aquí! Yo  no  merezco  que mueras por mí, insensato. 
No  me  conoces y  no  sabes nada de mi  vida, ni siquiera
quién soy en realidad. ¿Has perdido el juicio?

La silencié con un beso profundo. Introduje mi lengua
buscando la suya, se la lamí, chupé y acaricié. Mordisqueé
sus jugosos labios.-Jamás digas que estoy loco porque no es 
cierto, te amo tanto…

-¡Richard para! ¡Por favor, no me hagas esto! Somos 
dos desconocidos y si continuamos habremos traspasado la 
frontera del bien y del mal. Nunca he tenido un amante y no 
es  el  momento  de empezar  una aventura aquí en medio  de
ninguna parte. Somos dos extraños y confieso que hay algo 
en  ti que me hace dejarme llevar  por  algo  profundo   e 
incontrolable al que no le  sé poner  nombre,  no  comprendo 
esta reacción tan ardiente y visceral. 

-Caty, 
es 
sencillamente
y 
al 
mismo 
tiempo 
complicadamente un amor tan puro que es único y tú y yo lo
hemos  encontrado.  No  renuncies  a  él  por  muy raro  que te 
parezca este sentimiento.  Y  además  no  es  una aventura, ni
una noche de pasión, si no lo que un hombre siente por su 
mujer.  Te  prometo  que te  haré feliz y  jamás te  dejaré, te 
amaré siempre ocurra lo  que ocurra y  aunque vengan  Los 
cuatro jinetes del Apocalipsis, los decapitaré uno a uno.

Te  ruego  que me  dejes  demostrarte cuánto  te  amo  y 
deseo con una pasión como nunca he tenido nunca porque tú
serás  también  mi  primera vez y  a la única mujer que
eternamente querré.

¡Por Dios si no te hago ahora mismo mía voy a morir 
con esta tremenda erección!
Acaricié su  áspero mentón  sin  afeitar y  se lo  besé.Eres  tremendamente guapo  con  tus  negros  ojos de largas 
pestañas  que te atraviesan el  alma  con el  deseo y  el  amor 
reflejados en ellos. Tu cabello tan oscuro y suave como las 
alas de un cuervo, tu recta nariz algo ancha y muy varonil, 
tus  pómulos un  poco  afilados y  tu  fuerte mentón con  un 
hoyuelo  quitándole dureza a la  expresión  de tu atractivo
rostro,  tu  amplia boca que me  encanta cuando me  besas,  y 
con tu estatura imponente, tu cuerpo tan musculoso, fuerte y 
perfecto que me quita el sentido y me entran ganas de sentir
tu fortaleza en todo mi ser. Creo que la locura es contagiosa
y si hemos de morir de amor que así sea. 

Temblábamos de emoción y cuando nuestros cuerpos 
estuvieron  preparados  Richard  me  penetró  y  de
una
profunda embestida me  atravesó  el  himen  rompiendo mi 
virginidad,  noté un  dolor  agudo y  mi amante se quedó 
sorprendido  porque
con
el  primer  empuje
de
su  duro 
miembro eyaculó con grandes oleadas de esperma y cuando 
paró  su verga seguía tan  gruesa e inhiesta como  si no  me 
hubiera inseminado  hasta llegar  a  mi matriz.  Continuó  con 
largas  embestidas  y  acariciando mis  pechos, mi clítoris y 
comiéndome la boca introduciendo  su  lengua chupando  y 
mordisqueando  la  mía, enseguida fue desapareciendo  las 
molestias  y mi  vagina comenzó  a  convulsionarse mientras 
Richard  continuaba
penetrándome
una
y  otra
vez
sin
descanso  y  él asombrado  por  su  resistencia física. Cuando 
alcanzamos el éxtasis los dos gritamos con el orgasmo más 
intenso que jamás habíamos tenido, su pene soltando más y 
más  semen  hasta lo  más profundo de mi  vagina y  esta
absorbiéndolo  y  estrujándole como  si se la  ordeñase hasta
sacarle
la  última gota de su  eyaculación  tan  intensa y 
duradera.

Busqué su  boca con  la  mía y  esta vez fui yo  la  que
inició  el  asalto  a  los  sentidos.  Nuestras  manos  volaban
quitándonos la ropa hasta quedar completamente desnudos,
nos miramos fijamente devorándonos con los ojos y con una
ardiente pasión desatada desde lo  más  íntimo de nuestras 
mentes y cuerpos nos unimos en un frenesí sin fin.

No  dejamos  ni
un  rincón
sin
explorar,  besar  y 
acariciar. 
Se
derrumbó  encima
de
mí,  los  dos  jadeando, 
sudando y sin respiración.  –Lo siento mi bella Caty,  no he
podido evitar poseerte con desesperación y al sentirte me he
corrido en la primera penetración y mi miembro ha seguido 
duro como una roca y hasta no vaciarme por completo no he
podido  parar.
Ha
sido
algo  único  nunca
había
tenido
semejante apasionamiento  y  fortaleza física,  no  paraba de
buscar mi propia culminación y la tuya porque tus espasmos
me hacían crecer más y más como los míos a ti. 

No  sabía cuando  terminaba
yo  y  comenzabas  tú. 
Somos  un  único  ser
con  los  mismos  sentimientos  tan 
profundos  que me has  hecho  alcanzar  el  paraíso. Te amo 
más allá de lo normal, creo que me has hechizado y mi alma 
y  mi cuerpo te pertenecen  para siempre.  Y ahora no  me 
digas que no nos conocemos porque seríamos incapaces de
hacer el amor de esta manera tan ardiente y desesperada que
raya en la  locura y  si estoy  loco  no  me  importa,  jamás te 
dejaré y sé que tú sientes lo mismo porque te has entregado
a mí dando todo tu corazón. Ahora conozco lo que significa
amar de verdad y alcanzar la felicidad. Te amo tanto que me 
duele hasta sacar  mi órgano viril de tu  estrecha cavidad 
femenina.  ¡Dios vuelvo a empalmarme!  ¿Desde cuándo  he
sido tan poderoso y mis ansias de penetrarte una y otra vez
no  terminan? Lo siento mi dulce Caty, no  puedo  ni quiero
resistir este frenético frenesí sin fin.

Acaricié su rostro y con una sonrisa mi vulva le dio la
bienvenida a su falo  con  gran alegría. Me penetraba a  un 
ritmo endiablado y yo le seguía con temblores, espasmos y 
convulsiones,  mi  líquido vaginal empapó  su  dura y  gruesa
verga al  mismo  tiempo que el  bañaba con  grandes  chorros 
mi matriz mientras nos devorábamos las bocas con ansias y 
nuestras  manos  acariciaban
cada
una
de
las  partes  de
nuestros  organismos.  Esta vez al alcanzar el  clímax  nos 
miramos tan sorprendidos y asombrados que llegamos hasta
el  desmayo
derrumbándose
Richard  encima
de
mí
sin 
todavía salir de mi cuerpo.

-Amanda cariño, creo que allí  en  aquel espesor  de
jungla debe de haber agua. Hay  pájaros  y  la  vegetación  se
hace más densa.

-Sí,  vayamos  corriendo,
me  muero
de
sed  y  me 
encantaría darme un  baño  y  sumergirme en  la  profundidad
de un lago  o  un  río  o  una poza,  lo  que sea con tal de
refrescarnos y sobrevivir solamente por ti.

-Cielo,  ojalá sea cierto  y  hallemos  agua porque nada
desearía más en este mundo que permanecer siempre juntos. 
Y te prometo que si tenemos que morir, moriremos los dos a 
la vez. Sin ti, mi vida es un vacío y siempre lo ha sido antes
de que entraras en mi soledad desde que era un crío de ocho
años  y  los
años  impuestos  por  mi
miedo
a
no  ser 
correspondido  por  ti, que me  alejé como  un cobarde. Me
arrepiento  tanto de el  sufrimiento  que yo  me  autoimpuse a
mí y a ti sin quererlo. Te pido mil veces perdón y te juro por
mi honor que ni la muerte me va a vencer y dejarme sin tu 
ser.  Desafiaré a todo  el  universo si es  preciso para no 
separarme ni un solo instante de tu amor.

-Robert,  no  tengo  nada que perdonar,  nos  ha venido
bien  la  separación para que maduráramos  y  nos  diéramos 
cuenta realmente de
lo que sentíamos. Habiéndonos criado 
juntos podíamos confundir el amor fraternal por el amor que
siente un  hombre por  una mujer.  El  momento no  había
llegado para formalizar nuestra unión. 

**************************************
Ha sido lo más sensato que hiciste por ti y por mí. Los 
dos  también nos formamos como personas y  alcanzamos 
nuestros  sueños de ser pilotos y  volar  que es la  vida que
desde siempre hemos  deseado.  Ahora lo  tenemos todo  y 
somos  inmensamente felices.  Y  quizás  el  destino nos tenía
preparado este bello paraje para unirnos en un único ser.

Se corrió salvajemente después de sus fuertes y largas 
penetraciones  hasta lo  más  profundo  de mi  vagina, mis 
orgasmos 
igualaban 
a
los 
suyos 
y 
alcanzamos 
una
enajenación  que
nos  dejó
débiles.  Sin  decir  palabra
abrazados  nos lanzamos al  lago,  nos  sumergimos, después
flotamos  cerrando  los
ojos  y  siempre
de
la  mano  nos 
dejamos arrastrar por la corriente.

Nos  abrazamos  y  sonrientes  bajamos  hasta el  centro 
de la isla y con el machete Robert iba despejando la maraña
de plantas, ramas,  raíces…  despejando  un  camino para
encontrar la ansiada agua.

Pasó mucho tiempo y salimos a la orilla de las aguas 
cristalinas.

Nos  metimos  en el interior  de tanto  follaje y  nos
paramos de repente al escuchar el sonido de una cascada.
Agarrados de las manos y riéndonos a carcajadas nos 
quedamos extasiados viendo el torrente de agua que caía de
lo alto de un pequeño acantilado hasta formar un lago.

Nos  tumbamos  encima
de
la
hojarasca
y  en  un 
arrebato impulsivo hicimos el amor con una fiereza digna de
dos animales en estado salvaje.  Nos miramos  con pasión y 
al  llegar  a la culminación  suspiramos  y  nos quedamos 
embelesados  acariciándonos suavemente dejando  la mente
en blanco y durmiéndonos en un abrazo.

Despertamos al caer la tarde.
Llegamos  a la orilla, nos desnudamos muy deprisa y 
saltando  juntos  nos sumergimos en la  profundidad de la 
cristalina y fría agua. Buceamos hasta subir a una gigantesca
roca donde caía la cortina de la  corriente de agua. Nos 
pusimos 
debajo
del
chorro
y 
bebimos
con
ansias 
refrescándonos  y  disfrutando  del dulzor  de su  sabor.  Nos 
abrazamos  después  de saciarnos  e  impulsivamente allí de
pie debajo del manantial cristalino nos amamos con ardor y 
renovada pasión.

-Amanda voy  a  explotar  dentro de ti,  no  sé que me 
ocurre pero mi enamoramiento  va a  más  y  ya lo  creía
imposible. No puedo más…

-Amanda mi  vida deberíamos  comer  algo  y  llevar
agua. Lo mejor será coger varios cocos alimentarnos con su 
carne y líquido y utilizar la cáscara para llevar agua hasta la 
cueva. 

Mis tripas hicieron ruido al imaginarme el coco en mi 
boca.  Nos reímos  y  nos besamos. Nos  vestimos deprisa y 
Robert con  una agilidad  sorprendente como  si fuera un 
mono subió a la palmera y con el machete cortaba las ramas 
que sujetaban  a los  cocos. Cayeron cuatro y enseguida los
partió por la mitad. Con ansías bebimos todo el contenido y 
cortó trocitos de la carne dejando entero el cascarón. 

-Hum…Robert sabe a ambrosía, no  me  daba cuenta
del hambre que tenía con  tanta pasión  desatada en la  que
hemos estado inmersos. Lo más alucinante es comprobar la
resistencia física de nuestros cuerpos. 

-En ningún instante hemos desfallecido si no era por 
el  puro éxtasis  que alcanzábamos  una y  otra vez. Desde
luego  eres un  amante digno  de admiración y  no  seré yo 
quién se queje porque mis ansias de hacer el amor igualan a 
las tuyas.

-No  lo  sé Amanda,  quédate aquí sin moverte.  La 
oscuridad de la noche no deja ver casi nada, hoy la luna está
cubierta por nubes. Iré a tientas, lo más probable es que sea
algún  animalito.  No  hemos  visto  ningún  signo de vida
humana.  Y desde luego  el que llegue a esta isla solitaria
vendrá en  avión y  no  hemos  escuchado  sonido alguno de
motor.

-¿Y  si nos están  buscando y  les  ha pasado  como  a
nosotros que una turbulencia les ha traído hasta aquí?
Sonreímos y antes de que me diera cuenta Robert se
abalanzó sobre mí y besándome me dio de beber de su boca
el jugo de la fruta y saboreé en él la dulzura del néctar.

Con  una pasión  salvaje nos  arrancamos  la ropa y  mi
amante me  empaló  con  su  duro  pene hasta llegar  a mi 
matriz. Grité de gozo y continuó embistiéndome una y otra
vez sin descanso  con dureza hasta alcanzar  el  clímax más 
bestial
hasta
ahora.
Continuó  echando
chorros
y  más 
chorros de semen juntándose con mis espasmos y mi líquido 
vaginal durante una eternidad.  Nos  miramos  asombrados 
porque creíamos imposible ir a más en esta ardiente pasión. 
Sin  sacar su falo de mi cuerpo  nos  quedamos abrazados  y 
besándonos  con
dulzura
hasta
cerrar  los
ojos
por  el 
agotamiento.

Nos 
sobresaltó 
un 
chasquido 
cerca
de
donde
estábamos dormitando.
-Tal vez puede que vengan a rescatarnos en dos o tres 
días, pero no tan pronto. De momento nadie sabía nada de la 
misión,  excepto el  Coronel y él desde luego  no va a  poner 
en  peligro el ataque que está programado  en  esta semana.
Mandará a  otros  pilotos  pero  me  extrañaría mucho que se
dignara a enviar refuerzos. La única esperanza es papá que
se preocupará si no  ha recibido una carta aunque sea un 
mensaje en clave y más sabiendo que para ti era tu primera
experiencia secreta y peligrosa. Conmigo está acostumbrado 
a  que pase largas  temporadas  sin  ponerme en  contacto con
él. 

-Sí, es algo que nuestros padres han llevado muy mal. 
Y  yo  también.  Pero  lo  entendía perfectamente no  se puede
correr riesgos con tu vida y además en el fondo de nuestros 
corazones  sabíamos  que era lo  mejor  para los dos ya que
ahora si estamos preparados para ser amantes. 

-Robert. ¿Qué ha sido ese ruido?
Oímos alejarse el crujido de hojarasca como si de un 
roedor se tratase.

Suspiramos de alivio. Ahora no era momento de tener 
un encuentro con algún animal salvaje. 
-Amanda, vistámonos y rellenemos los cocos de agua. 
Iremos muy despacio hasta llegar a la cueva. 

-Caty,  ¿te has  dado cuenta que no  es  casualidad  el 
habernos  encontrado y  esperado  todos  estos  años y  que el 
destino  ya tenía preparado la  unión  de nuestros  cuerpos y 
mentes aquí y ahora?

En  silencio  recogimos todo  y  llevando  cada uno  los
cascarones muy lentamente subimos atravesando la espesura
de la  jungla hasta que en un  momento  pasó  las  nubes y  la 
luna brilló en todo su esplendor. 

-Robert, menos mal, creí que nos caeríamos por algún 
barranco  y
terminaríamos
nuestros
días  con
los  huesos
fragmentados  y  devorados por bichos.  ¡Mira ya se ve el 
saliente de la roca!

Me
acariciaba
con  la  yema
de
sus  dedos  muy
suavemente mi rostro.-Richard, es cierto no puedo negar la 
evidencia de lo  que siento por  ti y  tú  por  mí. Si te  soy 
sincera desde el mismo  instante que me  confundiste con
Amanda y me besaste, me dejaste el cerebro derretido. Tuve
mucho miedo y no quise entregarte mi corazón. He sufrido 
mucho  en mis veinte años  de vida,  no  solamente por la
separación de mi amada hermana y la terrible pérdida de mi 
adorada
madre
si
no
porque
mi
existencia
ha
sido
un 
infierno. 

-Sí cariño, estábamos más cerca de lo que creíamos. 
Con  el  paso  más  ligero  y  riéndonos fuimos  hasta
nuestro refugio. Respiramos profundo y en un abrir y cerrar 
de
ojos 
estábamos 
tumbados 
con
nuestros
cuerpos 
entrelazados 
esta
vez
amándonos
dulcemente
acariciándonos  y  besándonos  con  suavidad. Nos dimos de
beber  mutuamente
y
con  una
sonrisa
permanente
en 
nuestros rostros nos dormimos estrechamente abrazados.

-Cariño,  ¿quién  te  ha
hecho
padecer  tanto?
Te
prometo que mataré con mis propias manos a esa persona y 
no  dejaré ni rastro  de su  existencia. Si me  cuentas  dónde
encontrar a ese malnacido en cuanto amanezca me tiraré al 
Océano y nadaré hasta que encuentre tierra y aunque tenga
que robar un avión iré en su búsqueda. Tiemblo  solamente
de pensar en un monstruo maltratándote todos estos años. Y 
una rabia indescriptible me corroe hasta las entrañas.

Le  besé profundamente y  silencié sus  preguntas,  no 
deseaba
que
nada
ni
nadie
se
interpusiera
en  estos 
momentos.

*****************************************
Con  una furia desatada e impotencia por  mi  falta de
respuestas,  Richard  me  devoró con locura y ferocidad mi 
boca, 
mis
pechos, 
mordisqueando
mi 
clítoris
e 
introduciendo  su
lengua
en  mi  vagina.
Yo  le  apretaba
fuertemente la cabeza contra mi intimidad y jadeaba hasta el 
punto 
de
estallar
en
un 
orgasmo
convulsionándome
impulsivamente y  mi amante aprovechó  para penetrarme
febrilmente con largas  estocadas  una y  otra vez con  una
ardiente pasión, derramándose en mi interior con chorros de
su esencia viril que no terminaban nunca y yo con espasmos 
estrujándole su verga hasta sacar su última gota de semen.

-Richard, no lo sé. Lo único que te puedo decir es que
Amanda y  yo  no  pertenecemos  a  este mundo.  Todavía no 
debo explicarte el por qué sin antes encontrar a mi querida
hermana.  Ni yo  misma me  comprendo, pero empiezan  a 
encajar las piezas de un puzzle que una vez estuvo completo
y que por desgracia un ser maligno lo destruyó.

-Amanda por favor, confía en mí y cuéntame todo lo
que ocurrió desde tu nacimiento hasta formar yo parte de tu 
vida y tu mundo hechizado.

Te amo tanto…que me duele el corazón y muero por 
ti porque percibo todo tu sufrimiento.
Con  las respiraciones muy  agitadas  y  con  grandes 
bocanadas  para
coger  aire
nos
echamos  a
reír  por  el 
desenfreno  con el  que habíamos  hecho  el  amor con  un 
frenesí desatado siendo cada instante único y más poderoso.

Sin  pronunciar  ni una sola palabra escuché en mi 
mente te quiero.
Ya había anochecido  y con  los  cuerpos  entrelazados 
con  su
miembro  viril
todavía
dentro  de
mí,
le  besé
suavemente
sus
gruesos  y  jugosos  labios
y  con  mis 
pensamientos le empecé a relatar un retazo de mi misteriosa
historia.

Le  miré
sorprendida.-¡Richard  te
he
oído  en  mi 
mente! ¡Es increíble! Yo también… te amo.
-¡Dios,  Amanda!  ¡Podemos  comunicarnos  nuestros 
propios  pensamientos!  ¡Escapa
convertirse
en
sobrenatural!
comunicación  telepática por mucho que nos  amemos  y 
sintamos esta conexión más allá de lo humano?

a  todo  lo  normal
para
¿Cómo 
es 
posible
una
Amado  solamente
te
diré
que
en  mi
mundo  los 
espíritus del mal existen. Una vez apareció un ser malvado 
que destruyó la  felicidad  de Amanda  y la  mía. No  era  un 
humano  normal y corriente.  Sabía  de nuestra existencia y 
acabó  no  únicamente
con  la  vida
de
mis  padres  y  la
separación  tan  terrible de dos  gemelas  que estaban  tan 
unidas  como dos  almas  idénticas  que se aman puedan 
estarlo,  si no,  que influyó  en nuestra  existencia  de tal
manera que ahora somos dos desconocidas. 

Ella 
ha 
vivido 
más 
o 
menos 
una 
infancia, 
adolescencia y juventud arropada por su hermano Robert y 
unos maravillosos padres amorosos y cariñosos que la han 
cuidado, educado, respetado y amado como se merece una 
hija muy querida y deseada.

Es  cierto  mi preciosa mujer.  Amanda  dentro  de su 
terrible experiencia de niña,  ha  estado protegida por  una 
buena  familia. Aunque jamás  fue del todo  feliz porque la 
faltabas  tú,  lo  más importante de su  vida.  Nunca llegó  a 
intimar  con nadie por  miedo a  que la  hicieran daño, no 
soportaba perder a nadie más y te buscó todos los días con 
una desesperación que se reflejaba a través de sus ojos en
su dolorido corazón.  

Sus manos y las mías volaban por todo nuestro cuerpo 
sin dejar ni un solo rincón sin tocar. Comenzó a profundizar
más  velozmente las acometidas, rodeé con  mis  piernas  su 
cintura para que se introdujera más  hondo  y  jadeábamos 
descontroladamente con  el  salvajismo de sus  penetraciones 
y mis contracciones hasta culminar en el más sublime de los
éxtasis  con  unos gritos nacidos desde lo  más  profundo  de
nuestras  gargantas.  Nos
quedamos  sin  fuerzas  con  una
lasitud  y  nuestras  extremidades  tan
relajadas  que
no 
podíamos ni movernos y cerramos los ojos todavía unidos y 
con las manos entrelazadas. 

Desperté con  unos  dulces besos  y  suaves caricias  en
mi largo cabello.
Fue precisamente esa melancolía constante lo que me
atrajo  de
ella.
Lo  confundí
con
amor
porque
quería 
consolarla  y quitar  esa  constante herida  de su  alma  que
siempre sangraba y nunca cicatrizaba. Soy su mejor amigo 
y  pensé que si la  cuidaba dándole mi cariño la curaría  y 
sería feliz. Qué equivocado estaba porque lo que siento por 
ti escapa de mi control, es tanto el amor que te profeso y la
ardiente pasión que siento que jamás creí que existiera. No
quiero  separarme ni un  instante de tu lado y te  amaré
siempre hasta que exhale mi último aliento y este será para 
ti, eres mi mujer y te amo con tanta desesperación…

-Caty  cielo,  algo  me ha hecho abrir los  ojos.  He
escuchado  un  ruido como  de pisadas. No  sabría decirte si
son de animal o persona.

-Pero  todavía está oscuro,  no  ha amanecido.  ¿Quién 
puede merodear a estas horas? ¿Crees que existen habitantes 
en esta Isla?

-No  lo  sé
mi  vida,  pero
voy  a
averiguarlo  un 
momento. Cariño no te muevas enseguida vuelvo.
Noté como se ponía duro dentro de mí y al principio 
con  movimientos aterciopelados se movía en mi interior 
sacando  y  metiendo  su  pene con  suavidad y  metiendo  su 
lengua en  mi  boca,  chupando  y  acariciando  la  mía en  una
danza erótica al mismo ritmo que sus embestidas.

Me levanté sigilosamente y  cogí mi  cuchillo.  Muy 
despacio  me  fui acercando hasta la  espesura de la  maleza.
Me adentré y  me quedé sorprendido al divisar una especie
de lagarto, más bien era una iguana muy grande. 

Me entró mucha hambre, hacía tiempo que Caty y yo 
no comíamos nada ni habíamos bebido ni una sola gota de
agua. Seguí al reptil y cuando 

iba a cazarlo me distraje con el sonido de una catarata
muy cercana. El animal se escapó y yo continué el camino 
hasta hallar una especie de lago con un salto de agua.

-Richard,  ¡es  genial! No  podíamos haber  hallado  un 
paraíso  más bello y  hermoso  para amarnos.  Pensé que no 
sobreviviríamos  sin poder alimentarnos  y  beber. Y  esto 
significa que habrá frutas y  caza  para sobrevivir. Es  una
suerte que cayéramos aquí.  Solamente nos  falta para ser 
totalmente dichosos reencontrarme con mi querida hermana.

Sin  pensármelo  me  lancé
a  sus  cristalinas  aguas 
reflejadas por la luz de la luna y nadé directamente hacia el 
manantial que salía de una roca más  alta.  Bebí con ansias 
riéndome de alegría. Salí deprisa del agua para ir a buscar a 
mi amada y darle tan magnífica sorpresa.

Abracé a mi dulce princesa.-No te preocupes, sé que
muy  pronto
nos  rescatarán  y  podremos  continuar
la 
búsqueda. 
Los 
padres
de
Robert
no 
dejarán
que
desaparezcamos  los cuatro  sin intentar mandar a todo  un 
ejército de salvación.

-Caty  cariño, ven  enseguida,  no  te  imaginas  lo que
acabo de descubrir. 

La alcé en brazos y di vueltas y más vueltas con ella 
de felicidad.
-¡Richard estás mojado! ¡Has encontrado agua!

-Sí, son unas buenas personas y quieren mucho a mi
hermana. Richard, no sé si pensarás que soy un ser extraño, 
aunque lo cierto que es así, pero tengo el presentimiento que
Amanda y  Robert están vivos  y  muy  cerca de aquí. Antes 
cuando nos hemos quedado un rato dormidos he soñado con 
ellos y lo más curioso es que se encontraban en una cueva
en lo alto de la colina de la isla. Ha sido de lo más curioso 
porque incluso les he escuchado reírse y que están felices.

Nos  abrazamos  y  corriendo  llevé de la mano  a  mi 
pequeña Caty.
La cogí en brazos y me adentré hasta lo más profundo 
del lago, nos sumergimos y  buceamos  juntos  hasta salir  al 
exterior y dirigirnos al torrente de agua. 

-Caty,  en  verdad eres  un  ser mágico,  no  podía haber
sido más afortunado por ser el elegido de tu corazón. Si eres 
una hechicera no me importa en absoluto al contrario estoy 
encantado de que me hayas embrujado con tu amor. Jamás 
me  había sentido  tan  bien y  tan  enamorado. Te amo  y  te
amaré eternamente…

Caty bebió con ganas.
Sin  salir  del agua,  Richard  devoró mi  boca y  me 
empaló  con  su
falo
grueso,  largo  y  duro,  haciéndome
derretirme con sus acometidas. Le rodeaba fuertemente su 
cintura
y  seguía
su  ritmo
tan  feroz
con  sus  salvajes 
embestidas  durante mucho,  mucho  tiempo... Me penetró
hasta el  fondo de mi matriz hasta derramar en furiosas 
oleadas  chorros  de semen, alcanzando  los  dos a la  vez un 
glorioso 
orgasmo 
sacudiéndonos
con
frenéticas
convulsiones sin fin.

Entrelazados  abrí
los  ojos  y  mi
princesa
estaba

todavía durmiendo con  una carita de ángel tan  hermosa y 
relajada que me daban ganas de acunarla contra mi pecho y 
eso fue lo que hice. La besé en la frente y la susurré…

-Amanda
despierta
cariño,  ya
está
amaneciendo, 
deberíamos  ir a por más  agua y  a  recoger  algún  fruto o  si
encontráramos un animal comestible podíamos alimentarnos 
bien con él.

Riéndonos 
nos 
sumergimos 
dentro
del
agua
entrelazados.  Salimos a la  superficie y  sin  soltarnos de las 
manos  nos quedamos  flotando  a  la deriva con nuestras 
extremidades en plena languidez.

Volvimos a la cascada y nos saciamos con el frescor 
del agua. Nadamos hasta la orilla y antes del amanecer nos 
tumbamos  a descansar  en una mullida alfombra de hierba
quedándonos al instante dormidos en un apasionado abrazo.

************************************

-Hum…Sí ahora mismo  me  levanto.  He tenido  un 
sueño muy extraño. No te lo vas a creer pero he soñado con 
mi hermana Caty.

Robert acarició  mi  rostro  compungido.-Siento  que
hayas tenido la pesadilla de cuando ocurrió aquella terrible
matanza.  Tenías  que haberme despertado para consolarte,
no quiero que te sientas triste y sufras tanto.

-Oh,  no  es  eso  cariño.  Esta vez era un  sueño  muy 
bonito. Mi hermana ya era como yo de mayor y seguíamos 
siendo  idénticas.  Lo  más  curioso es  que se encontraba en 
esta isla con Richard y estaban enamorados. Me he sentido
muy feliz por ellos.

-Amanda si que es extraño, a lo mejor no es un sueño 
y  es real.  Contigo puedo  creer en la  magia.  Si no  sería
imposible que nos amaramos de esta manera sobrenatural. Y 
si lo piensas fríamente por  mucho  que nos  amemos sería
imposible leernos las mentes. Ya sabes que soy un hombre
muy realista pero esto escapa a la realidad. Incluso cuando 
caímos al mar por más que intentaba salvarte tú ya estabas 
muerta y resucitaste…

Nos  miramos  asombrados.-Robert.  ¿Piensas  que no 
soy humana y  soy una hechicera con poderes increíbles que
van  más  allá de este mundo? Sería terrible imaginar  una
cosa así.  No  creo  en brujerías  o  seres diferentes. Tú  me 
conoces desde los cinco años y nunca he hecho nada extraño 
que pueda llamar la  atención.  He sido  una niña de lo más 
normal y corriente.

-Permíteme que te  diga mi  querida Amanda que eso 
es  imposible, nadie escapa a tu  encanto  y  belleza,  eres  un 
ser  único y embrujas a cualquiera que esté junto a  ti.  Si
hasta los instructores  de vuelos,  pilotos,  vecinos  y  mis 
padres te adoran desde el mismo instante que te conocieron
y a mí me tienes atrapado en lo más profundo de tu tela de
araña y no deseo escapar de ella porque estoy perdidamente
enamorado desde siempre y no te cambiaría jamás, te quiero
tal como eres.

No 
te 
puedo
amar 
más 
intensamente,
apasionadamente
y 
ardientemente, 
si
así
fuera
me 

en
fuego  y  me  disolvería
como  polvo
de
convertiría
estrellas.

Nos 
miramos 
fijamente
transmitiéndonos
los
sentimientos tan puros que nos teníamos y sin decir ni una
sola palabra nos besamos  los  labios  con  dulzura y  nos 
acariciamos como si nuestros dedos fueran alas de mariposa
tan  suavemente que temblamos  con  el simple contacto de
nuestros cuerpos.

Amanda te amo tanto que me duele…
Lo sé percibo tu amor como tú sientes el mío y si no 
me haces tuya en  estos instantes  me consumiré por  el 
sufrimiento, te necesito tanto…

-Y si no perteneces al mundo de los simples mortales 
entonces  soy el hombre más  afortunado  sobre el  planeta
tierra porque he sido el  elegido  por  un  ser  mágico,  bello e 
increíblemente maravilloso.

-Robert,  me  vas
a  hacer  ruborizar.  Me
tienes 
idealizada y si tu ceguera no  te permite verme tal y  como
soy yo no voy a contradecirte porque para mí tú si que eres
un brujo que me ha atrapado en las garras del amor y me ha
hechizado  con
su
bondad,  sabiduría,  fortaleza,  un  gran 
corazón y por supuesto con un atractivo que va más allá de
lo  humanamente posible. (Le sonreí pícaramente). Estoy
loca por  ti  y  me has embrujado  el  cuerpo  y  el  alma,  te
pertenecen y siempre serán tuyos. 

Sí,  yo  también  voy a  explotar  si no  te  penetro  ahora 
mismo…
Robert
comenzó  temblando  devorando  mi  boca, 
absorbiendo,  lamiendo  y  mordisqueando  mi  lengua y  mis 
labios, continuó besando mi cuello marcándome con fuertes 
chupetones  en la vena que me  pulsaba aceleradamente, yo 
jadeaba
de
pasión  con  la  respiración  entrecortada,  fue
bajando  hasta alcanzar  mis  pechos  primero  besando uno  y 
acariciando  el
otro
hasta
que
mis  pezones  se
erizaron
llegándome los espasmos hasta mi vagina y a punto de tener 
un orgasmo.

Mi
amante
temblaba
de
contención 
antes 
de
penetrarme,  saboreó  cada parte de mi cuerpo  pasando  por 
mi  ombligo y  en  mi feminidad  mordisqueo mi clítoris e
introdujo  su lengua saboreando  mi  flujo como si fuera un 
afrodisiaco,  le sujetaba la  cabeza contra mi  pubis era algo 
tan íntimo y me conmovía tanto…Por favor te lo suplico no 
puedo más voy a salir disparada si no me posees ya.

Amado gracias por esperarme todos estos años jamás 
podré agradecerte la felicidad que me has dado. Te amo tan
tierna y desesperadamente…

Robert me abrazó y apoyé mi cabeza en su amplio y 
musculoso  pecho  escuchando  los  fuertes  latidos
de
su 
corazón.

Con una risa de satisfacción y fuera de control metió 
su  dura y  gruesa verga hasta el fondo  de mi  matriz y  con 
fuertes  embestidas grité de éxtasis  exprimiendo  su  falo 
mientras él con ferocidad seguía penetrándome

Escucha  como  late por  ti,  antes  estaba  dormido  y  tú
lo  has despertado  de su  hibernación,  mi mágica y  dulce
hechicera  y  seguirá  latiendo eternamente porque hasta la
muerte no  será capaz  de hacerme parar este sonido que
únicamente existe por amarte tan profunda y ardientemente.

una y otra vez hasta explotar  con  un  rugido  salvaje
expulsando  chorros  y  más  chorros  de
líquido
caliente
inundando  mi  vagina y  mezclándose mis  jugos  orgásmicos 
con su semen.

Tardaron  en  pararse los  espasmos  y  temblores  y  nos 
derrumbamos  con  lasitud uno  al  lado  del otro  con  una
sonrisa permanente en nuestros  rostros  de satisfacción y 
culminación del acto más sublime del amor.

Amada, me siento en el paraíso y no deseo escapar de
este encantamiento, eres un hada bajada del cielo que con
su  barita  mágica  me ha  hecho  el  mayor  regalo que un 
simple
humano
puede
recibir  en
su  vida,  gracias  por 
amarme y entregarte a mí en cuerpo y alma como yo te doy
todo mi ser para que hagas con él lo que más desees.
Robert somos tan felices que tengo miedo…

Me
apretó
más  fuertemente
contra
su  cuerpo  y 
acarició  mi  largo  cabello.Mi amada  niña,  no  dejaré que
nada  ni nadie te haga  daño,  por  ti  soy capaz de desafiar 
hasta el más poderoso de los demonios que quieran destruir
nuestra inmensa dicha y el amor que nos profesamos. Daría 
mi vida por tu  salvación  porque tú  eres  lo  único  que me
importa  y  sin ti  prefiero morir  porque es  más dolorosa la
separación de nuestra unión que la misma muerte.

No  digas nada  parecido, ¿qué iba  a  hacer  yo  sin  tu 
amor?, ¿para qué querría tu sacrificio si no iba a compartir 
mi existencia contigo? Prefiero no haber nacido nunca que
perderte,  sería un  sufrimiento  tan  terrible que no podría
superarlo. Viviremos los dos unidos o moriremos a la vez…

Le miré la profundidad de sus hermosos ojos verdes.
Escuchamos  unos  pasos  y  personas  hablando,  nos 
levantamos de un salto y nos vestimos deprisa. Robert cogió 
su machete.

Hum…  Tienes  razón es  casi imposible que alguien 
venga a este lugar inhóspito y desierto porque desde luego 
signos de vida humana no hemos visto por ningún sitio.

-Amanda quédate aquí dentro de la cueva y no salgas 
hasta que venga a buscarte.
-No Robert, te lo acabo de decir, nuestro destino será
el mismo. No pienso permanecer aquí escondida mientras tú
te enfrentas a un peligro.

Nos  quedamos  paralizados  ante la  inminente llegada
de los  desconocidos. Robert tenía cogido  su  machete para
cualquier  emergencia por  si no  eran  más  que unos piratas
que venían  aquí como  si fuera su  base.  Yo  me  eché a 
temblar.

Puso los ojos en blanco y sabiendo mi insistencia me 
dio la mano y salimos al exterior.
Cariño  no  temas  si
no  son  buena  gente
nos 
desharemos de ellos, estamos entrenados para sobrevivir en 
la  jungla y  antes de que alguno  de ellos te  toque un  solo
hermoso cabello lo decapito de un tajo.

Me protegió colocándome detrás de él porque cada
vez oíamos  las voces  más  cerca que se aproximaban  hasta
nuestro escondite.

Tú eres mi prioridad y no dejaré que te hagan daño.
Amanda pase lo que pase te amo y quiero que sepas 
que los momentos que hemos estado juntos merecen la pena
haberlos vivido aunque sea durante poco tiempo.

No sé si seré capaz de defenderme, nunca he matado 
a nadie. Pero me imagino que ante todo tenemos el instinto
de supervivencia y si tengo que sacar las uñas y atacar, así
lo haré porque tú también formas parte de mí y si sufres es 
como si yo misma me doliera hasta el alma.

Lo  sé
perfectamente
y  no  tenemos
por  qué
ser
pesimistas, a lo mejor es papá con un equipo de rescate. Y 
estaremos salvados para amarnos eternamente.

Estábamos escondidos detrás de las espesura de la isla
vigilando el sendero que conducía hasta nuestra cueva.
Cielo,  dudo  mucho  que vengan  a  buscarnos  hasta 
aquí,  no  hemos  escuchado  ningún  ruido  de aviones  ni
helicópteros de salvamento, quién haya llegado a la isla ha 
saltado  en  paracaídas  igual que nosotros y sería  mucha 
casualidad que supieran a ciencia cierta donde localizarnos
en esta isla desierta.

El  sonido  de unas  risas  nos  desconcertó.  Cuando 
llegaron  a  la altura de donde nos  encontrábamos salimos a 
su encuentro y nos quedamos absortos viendo a mi hermana
gemela y  a Richard  juntos  de la  mano. Ellos nos  miraron
hipnotizados  y  con una gran sonrisa se abalanzaron hacia
nosotros dándonos grandes abrazos y besos. 

Robert
y 
yo 
nos
sentíamos 
paralizados 
nunca
imaginamos  que mi amada Caty y  nuestro mejor amigo
Richard 
hubieran 
venido 
a
rescatarnos.
Ellos
reían 
entusiasmados  sin parar de estrecharnos  con una alegría
desbordada.

Miré a  Caty  fijamente y  nos fuimos  acercando sin
decirnos 
nada
hasta
estrecharnos
fuertemente
estremeciéndonos por los llantos de emoción de tantos años 
contenidos con nuestra separación. No podíamos

Miré
a  Robert
sorprendida
y  al  mismo  tiempo 
alucinada e inmensamente emocionada.

evitar  estar  tan juntas  acariciándonos  y  secándonos 
nuestras 
lágrimas 
al 
mismo
tiempo
que
reíamos
y 
llorábamos sin control.
Amanda esto si que es un milagro y empiezo a creer 
en  la magia. Es  demasiada  casualidad  que tu hermana  y 
Richard se hayan unido para salvarnos y aparezcan como si
tal cosa en esta isla desierta. No me puedes negar que hay
algún encantamiento que procede de vosotras. Es imposible
que no  seáis unos eres mágicos  fuera  de este mundo.  En 
realidad eres una hechicera maravillosa y te amo más que
nunca.

Pero,  ¿cómo  puede
ser  algo
tan  extraño?  No 
recuerdo  haber  hecho
nada  de
brujería  con
Caty
de
pequeñas y hasta ahora sigo sin comprender absolutamente
nada.  Jamás se me había  pasado por  la  imaginación  que
tengo poderes y no soy un ser humano corriente como otro 
cualquiera.  Me has  visto crecer  y  nunca he practicado
ningún tipo de hechizo, brujería o encantamiento. Quizás mi
hermana sepa contestar a tantos interrogantes.

-Caty,  te  he echado  tanto  de menos  que mi  corazón
siempre ha sentido un tremendo vacío. Estoy tan agradecida
que me hayas buscado y  que al  fin podamos estar juntas 
como cuando éramos dos nenas pequeñitas…

-¡Oh,  Amanda!  Siento  tanto  no  haber podido  estar 
contigo durante estos años tan dolorosos para las dos, pero 
cuando  te  explique el  por  qué de nuestra separación  lo 
entenderás.  Es  algo  complicado  de aceptar,  pero ya intuías 
que nosotras  somos diferentes  aunque jamás  tu verdadera
personalidad se haya manifestado.

Robert y  Richard  nos  miraban  tan  enamorados  que
cualquier  cosa que nos estuviéramos diciendo  les  sonaba a 
música celestial y  ahora sabían  que nuestra felicidad era
completa porque al fin  nos  habíamos  encontrado y  ellos 
formaban  parte de nuestra vida; eran los  elegidos para ser 
nuestras parejas eternas.

Mi querida  hermana Amanda  por  supuesto  que te
contaré
todo  lo  que
sé
y
no  me
mires  así,
podemos 
comunicarnos estando tan cerca y aún no has aprendido a 
utilizar  tu mente y poder  cerrar  tus  pensamientos  a  los
demás.

-Amanda, Caty si queréis estar juntas unos momentos 
Richard y yo  iremos a buscar comida y agua.

-Gracias sois muy atentos y comprensivos. La verdad 
es  que tenemos  muchas  cosas  que contarnos y  ya que has
hablado de comida es una excelente idea que vayáis a cazar 
algo de sustento creo que todos estamos hambrientos.

Richard  es  un  hombre también  muy atractivo  y  muy
buena persona, no podía haber deseado una pareja para ti 
mejor. 

Nos sonreímos los cuatros y cada uno nos dio un beso
apasionado antes de dejarnos a solas a mi hermana y a mí.
Llegamos  hasta la  gruta y  nos  metimos dentro  para
alejarnos del sol tan ardiente del mediodía.

-Caty mi adorada hermana, bienvenida a mi hogar. 
Nos  cogimos  de la mano  y  nos  encaminamos  a  la 
cueva. 

Amanda hemos sufrido tanto…
Nos  abrazamos  riéndonos  y  danzamos  por toda la 
cueva sin soltarnos en ningún  instante como  hacíamos de
pequeñas.

Sí pero ahora somos tremendamente felices y estamos
unidas y enamoradas, ¿qué más se puede pedir?

-Mi adorada Amanda, te he extrañado tanto…
Es  cierto,  la  verdad  que hemos  tenido  mucha  suerte
con 
los
hombres 
tan
maravillosos 
que
nos
aman 
intensamente. 
Y
son
guapísimos,
inteligentes,
buenos…Estoy loca  por  Richard  desde el  primer instante
que nos miramos a los ojos.

Y eso  que me confundió  contigo  pero  al besarme
supo  que lo que realmente sentía  por  ti era una  amistad 
profunda.

-Y  yo  a  ti,  era inconsolable por más  cariño  que me 
daban  mis  padres adoptivos y  mi  amado  Robert.  Siempre
estabas  tú  en mis pensamientos día y  noche. Y recordaba
con terror aquel día que jugábamos en el parque con mamá 
y  apareció  un  enmascarado disparando a  todo el  mundo y 
dejándonos huérfanas y sin el consuelo de estar juntas como 
siempre habíamos  estado. Incluso recuerdo muchas  veces 
aquellos  días tan felices con  papá y  mamá  besándonos  y 
cuidándonos con tanto cariño…

Yo  también  lo  quiero  como  un  buen amigo  y  él  lo 
sabe,  intuía  que
solamente
sentía
algo
de
atracción
físicamente, y nunca me imaginé con él como mi amante.

Claro  estabas  ya muy enamorada  de Robert,  debo 
decir hermanita que tienes muy buen gusto. 
-Sí,  es  terrible lo  que pasó  ese día y  yo  tampoco  he
podido  olvidarlo  y  he tenido  pesadillas muy  a menudo. 
Solamente nos quedaban  los  recuerdos en  nuestras  mentes 
infantiles.  Y  tengo grabado el  gran  amor  con  que nuestros 
padres 
nos
criaban. 
Eran
tan 
bellos 
y 
estaban 
tan 
enamorados que cuando papá murió a mamá se le apagó el 
brillo celeste de sus hermosos ojos. 

Por cierto te pareces mucho a ella pero con la sonrisa
de papá tan única y especial.
-No  me hagas reír,  somos  tan  idénticas  que es casi
imposible diferenciarnos. Solamente ahora nuestros amados 
son  capaces de distinguirnos  porque estamos  unidos  en
cuerpo y alma. En realidad si lo 

pensamos fríamente es mucha casualidad que estemos 
en el mismo lugar junto con nuestros magníficos amantes y 
desde luego  me parece que han  llegado  las  explicaciones 
para este asunto tan complicado  y  extraño. No temas  mi 
querida hermana contarme la  historia de tu  vida o  lo que
realmente sepas acerca de nuestra rara conexión y destino.

Por  mucho  que quiera negarlo  nosotras no  somos  de
este mundo y  pertenecemos  a una especie diferente a  la
humana.

-Sí Amanda,  la verdad  es  que somos  hechiceras  o 
brujas  o  hadas, como quieras  definirnos.  Y únicamente
alcanzamos  la
edad  madura
para
poderes  con  veinte
años  cumplidos,
momentos  que ya los tenemos.  Durante estos últimos años 
hemos vivido con más sensibilidad y habilidad pero no muy 
distintas al resto de los mortales. Y nuestro amor a volar y 
pilotar  cualquier aparato lo  llevábamos  en la  sangre por 
nuestro  padre, él  era en realidad el  brujo  que conoció a 
nuestra
madre
y  se
enamoró  locamente
de
ella.  Por 
desgracia
ahora
sé
que
la  muerte
de
papá
no  fue
un 
accidente de aviación si no  que un  ser maligno así lo
dispuso. 

desarrollar
nuestros 
es
decir,  en  estos 
Agarré fuertemente de las manos  a mi hermana.-¡Oh 
Dios  mío! ¡El mismo monstruo  mató  a  mamá  e intentó 
destruirnos a nosotras! Pero ¿por qué destruyó nuestra vida
de esa forma tan cruel matando  a  nuestros maravillosos 
padres y luego intentando también hacernos desaparecer?

-Mi adorada hermana somos muy poderosas al llegar
a  la madurez y  el monstruo  intentó eliminarnos  para ser  el 
único brujo con más poderes de nuestra comunidad.

-No  lo  comprendo, éramos  unas  niñitas  inocentes  y 
jamás se nos ocurriría ahora de mayores usar la magia para
dominar o maltratar a los demás. Nunca había sentido tanta
rabia por nadie, pero el malnacido pagará con su sangre por 
lo  que
nos
ha
hecho
asesinando  a  nuestros  padres
y 
separándonos  tan cruelmente que
seguramente será culpa
del brujo satanás.

-Amanda no podíamos seguir viviendo juntas porque
él  nos encontraría y  antes éramos vulnerables. En  estos 
momentos ya podemos hacer frente a ese demonio.

-Caty, ¿sabes quién es ese animal depravado?

-No. Nunca me lo han contado los abuelos.
-¿Los  abuelos? Apreté más  fuertemente sus  manos. 
¿Has  estado  viviendo  con  ellos? ¿Dónde? ¿Cómo? ¿Por 
qué?

Mis  lágrimas  caían  por  mi rostro sin  que pudiera
hacer nada. Mi hermana me abrazó y secó con sus frágiles 
dedos mi llanto.

-Pues  sí.  Yo no  he tenido  ningún  hermano  y  los
abuelos  me  han mantenido  muy aislada, ni siquiera he
llegado  a conocer  a ninguno de nuestros  parientes o por lo
menos me imagino que habrá otros brujos como nosotras. 

-No 
llores 
más 
Amanda, 
era
imposible
que
estuviéramos 
juntas 
porque
el 
malvado 
nos 
hubiera
encontrado  y  matado.  Estando las  dos  unidas él  con  sus 
poderes 
nos
podía
localizar 
porque
ya
sin
saberlo
desprendíamos  el aurea de nuestros dones.  Nos separaron 
nuestros propios abuelos y se quedaron conmigo, lo  mismo 
que se hubieran  ocupado  de ti. No  me  ha faltado cariño y 
me han tratado con todo su amor aunque con una profunda
tristeza por no tenerte con nosotros en el mismo hogar. Ellos 
me  han  contado  toda la  verdad  el  día de nuestro veinte
cumpleaños  y  con  toda
su
bondad  me  dijeron
donde
encontrarte porque ahora corríamos peligro y necesitábamos 
estar juntas para afrontar al monstruo.

-¡Oh,  vives  en París!  ¡Te vi cuando  llegué allí  y  me 
alojé en la casa de Robert! ¡Creí que era mi imaginación y 
desapareciste en un instante!

-Es todo tan sórdido y extraño…

-Es  cierto, lo curioso  es que por  más  veces  que
intentaba
buscarte,
los  abuelos
ponían  obstáculos  aún 
sabiendo  a  ciencia cierta donde vivías. Ellos me  dieron tu 
dirección  y
un  mensaje
para
ti.
Me
pidieron  que
les 
perdonaras  porque nunca deberíamos  estar  viviendo  juntas 
para
protegernos contra el mal;  habían perdido a papá y a 
mamá  a  los que adoraban  y  no  querían  que nos  sucediera
nada. 

-También  es  un  misterio  para mí porque cuando  me 
enteré
de
nuestra
naturaleza
enseguida
viajé
para
encontrarte y  unirnos  para el enfrentamiento que tarde o 
temprano tendremos que afrontar.

-Vaya, si que sería yo porque en verdad me he criado 
allí donde papá nació. Vivimos en una mansión muy antigua
cerca de los Campos  Eliseos y  me  encanta pasear por allí, 
correr por la ribera del Sena con las perritas yorkshire Aman 
y Cat que son gemelas e inseparables.

-Comprendo a los abuelos por separarnos y darme en
adopción  a una familia maravillosa. Nos  ha ayudado  a 
madurar  cada
una
por  su  lado  aunque
haya
sido  muy 
doloroso,  todo  lo  han  hecho por  salvarnos la  vida.  De
verdad  que cuando  encontremos al  monstruo  no  quiero ni
imaginarme lo que le podemos hacer.

-No  me  digas  que
las  has
puesto  casi
nuestros
nombres a dos animalitos.

-Yo  tampoco  porque
en
realidad  tenemos  que
aprender  por nuestra cuenta el poder de la mente sobre la 
materia. 

Jamás  hemos  ejercido  la  magia ni los embrujos  con 
pócimas  y  todas esas cosas  que nos parecían  de ciencia
ficción.  Aunque
inconscientemente
nos  hemos
podido 
comunicar   con el pensamiento  dejando  que fluya entre
nosotros.  Ahora los cuatro  estamos unidos por  una tela  de
araña muy poderosa y estoy segura que nuestros amados nos 
van a ayudar y proteger contra el monstruo.

-Se van  a  llevar una sorpresa, sin  embargo  ya se
imaginaban  que poseíamos  un  don  superior a los demás. 
Imagínate que llegué a morir y resucité.

-¡Qué alegría veros  tan  contentas!  Y  ahora con la 
comida
que
vamos  a
preparar
Richard  y  yo  estaréis 
extasiadas. 

Nos miramos los cuatro y seguimos riéndonos. 
-Hermosas  princesas
tenemos  que
celebrar  este
encuentro  mágico  y  os  ofreceremos  con  todo  nuestro amor 
una comida suculenta. (Comentó Richard).

Robert y  Richard  nos  estrecharon a cada una y  nos 
besaron   ardientemente.

-¡Qué casualidad yo también!
Nos  abrazamos y  con  imágenes  de toda nuestra vida
como  en una película pudimos  ver  cada una como  había
sido su infancia, adolescencia hasta llegar a los veinte años.

Encendieron  una fogata dentro de la  cueva como los
hombres  primitivos  cogiendo  hojarasca y  frotando  unas
piedras.  Estaban  muy  compenetrados
y  nosotras
nos 
sentíamos dichosas de que se llevaran tan bien.

Nos sonrojamos al dejar escapar alguna escena subida
de tono con nuestros amantes.
Nos miramos Caty y yo y con cara de picaruelas nos 
concentramos  y  emergió  unos  rayos  de
nuestros  dedos 
haciendo una pequeña fogata.

-¡Guau  Caty!  Los  dos  son  muy  apasionados.  Será
mejor que no les digamos nada de lo que hemos visualizado 
tan íntimo y nítido.

Saltaron 
sorprendidos 
nuestros
amantes 
y 
con
expresiones  de absoluta admiración nos  dijeron a la  vez:¡Sois unas hadas mágicas! 

Nos echamos a reír y así nos sorprendieron Robert y 
Richard. Venían con las cáscaras de coco llenas de cristalina
agua y  unos conejos  que habían  cazado  con los machetes
para asar.

Corrieron  y cada uno nos  cogió  en  alto  y  dieron 
vueltas y más vueltas con nosotras.
Amanda  es genial los  poderes  que posees solamente
podías  ser una  hechicera  que me ha  embrujado  con  su 
encanto  y  belleza. Te amo  más  que nunca  y  no  temo estar 
enamorado de una maga buena, inteligente y maravillosa.

Menos mal que me aceptas tal y como soy porque yo 
estoy muy sorprendida al descubrir los dones con los que mi
hermana  y  yo hemos  nacido. Hasta no  cumplir los veinte
años  los teníamos  ocultos y sin  desarrollar. Tengo que
contarte tantas cosas sobre lo que ocurrió realmente el día
que perdimos a mi madre…

No, para más sorpresas mis abuelos viven y están en 
París  muy cerca de donde posees  tu  hogar. Es  de lo más 
curioso que seáis vecinos y nunca hayas visto a mi gemela. 
Ellos la han cuidado y han sido los que le han relatado una 
parte de la terrible historia y que no podíamos permanecer
conviviendo unidas porque nos hubiera matado el monstruo
perteneciente a  nuestra mismo  aquelarre. Al  fin y al cabo 
no creo que existan demasiados brujos habitando el planeta 
sin ser familiares de mi hermana y míos. Ella ha vivido muy
protegida  y aislada  en la  mansión  de mis  abuelos  hasta
cumplir la mayoría de madurez de los hechiceros.

Comprendo sin que me digas nada. Alguien intentaba 
mataros 
por
vuestros
poderes 
y
ese
brujo 
terrible
enmascarado  es
el  causante
de
vuestro  sufrimiento.
Si
aparece yo  mismo con  mis  propias  manos  le  mataré hasta 
dejarle sin una gota de aire y se vaya al infierno de donde
proviene. 

¡Qué casualidad  que seamos vecinos  en  París  y  mi
hogar  ya  sabes  que es  el  tuyo!  Me siento tan feliz  por  ti y 
egoístamente
por
mí
mismo  porque
ahora
eres  un  ser
mágico completo y podré disfrutar de tu amor sin ninguna 
sombra de tristeza.

Cariño 
desgraciadamente
mi
hermana
me
ha 
relatado  que vendrá  a  buscarnos  para  asesinarnos  como 
hace tantos años lo  intentó. En  estos   momentos puede
saber 
donde
nos 
encontramos
porque
ya
se
han 
desarrollado  nuestra  verdadera
naturaleza.
Y
lo
más 
impresionante es que ahora es cuando somos más fuertes y 
juntas podemos superarle.

Sí Robert, soy tremendamente dichosa  y no puedo
pedir más a la vida. He encontrado a mi hermana o ella a 
mí y además averiguo que mis abuelos todavía viven y están 
desesperados  por abrazarme como  yo  a  ellos.  El único 
punto  negro de esta  historia  es  el monstruo  que nos hizo
padecer  tanto  con  su malignidad  y  ansias de controlar  la 
magia  asesinando
a  mis  padres  y
queriendo
también
matarnos y así ser el más poderoso de todos los brujos.

Cielo.  ¿No  habrá  vivido  Caty
con  el  asesino
de
pequeña?
No  te  preocupes mi vida,  cuando llegue el  momento
lo  enfrentaremos  y
entre
los  cuatro  será  ajusticiado  y
deseará no haber nacido nunca.

Nos abrazamos tan enamorados y nos echamos a reír 
al  contemplar a la  otra parejita devorándose la boca que
ellos se volvieron hacia nosotros con una amplia sonrisa.

Robert y Richard nos observaban entusiasmados y en 
dos  zancadas  cada uno  nos  cogió  de la cintura y  bailamos 
muy 
juntitos 
sin 
apartar
nuestras 
miradas
y 
transmitiéndonos  lo  muchísimo  que
nos
amábamos  y 
deseábamos.

-Hechiceras  será
mejor
propongo  darnos  un  relajante
cristalinas del lago.

que
comamos  y  después 
baño  en  las  aguas  tan 

-Es  una
estupenda
idea
Richard.  
Amanda
y  yo 
buscaremos  un  lugar
apartado
para
dejaros
algo  de
intimidad.

Nos  reímos  todos  porque en  realidad  no  podíamos 
dejar de acariciarnos con nuestras parejas.
Caty  y  yo  nos  miramos  y  supimos  por el  brillo  de
nuestros  ojos que ya habíamos  encontrado el paraíso  y 
lucharíamos con uñas y dientes para conservarlo.

Cogidos de las manos en una alegre carrera hasta las 
aguas  los cuatro  sin  pensárnoslo  dos  veces  al llegar nos 
lanzamos  al
estanque
maravilloso  y  buceamos  hasta
la 
pequeña catarata. Con gran alborozo nos pusimos debajo del
frío  chorro y  disfrutamos del frescor tan  relajante que nos 
caía 
por
nuestros 
cuerpos. 
Nos 
tiramos 
de
cabeza
sumergiendo al exterior y nadamos hasta la orilla pletóricos
de energía y  amor.  Nos tumbamos  en  la  frondosidad de la 
hierba
cada
uno  con  su  pareja
y  cerrando  los  ojos
suspiramos  de
plenitud
y  felicidad  cuando
un  fuerte
estruendo de truenos nos hizo levantarnos de un salto.

El  cielo de repente se oscureció  y  empezaron  a caer
rayos por todos los lados iluminando la isla.
Con  hambre
comimos  los  conejos
tostados  en
la 
fogata que tan alegremente habíamos creado mi hermana y 
yo  y  bebimos  el
agua
tan  refrescante
de
la  cascada. 
Limpiamos  los restos Caty y  yo  con  nuestros  poderes y 
dejamos 
la 
cueva
lista
para
el 
anochecer 
y 
poder 
guarecernos en ella alejados de los peligros de los animales 
salvajes.

Robert
y  Richard  nos  agarraron  de
las  manos  y 
comenzaron a correr por el camino para llegar a la cueva y 
resguardarnos. Caty y yo estábamos como en trance viendo 
el  espectáculo y  no  reaccionábamos  a  los  continuos  gritos
de
nuestros
amantes  para
que
nos  diéramos  más  prisa
porque corríamos peligro.

Sin resuello  alcanzamos  nuestro  refugio haciéndonos 
estar lo más alejadas de la abertura de la cueva.
Ellos sacaron sus machetes y esperaron en la entrada
de la  caverna imaginando  quién  podía haber  organizado
semejante despliegue de poder.

Nos  abrazamos  mi  hermana y  yo  temblando,  había
llegado 
el  momento
más  temido 
por
nosotras.  Nos
deberíamos  enfrentar  al
monstruo  que
había
destrozado 
nuestras vidas y era hora de ajustar cuentas.

Nos  sentíamos  paralizadas  y  asombradas,  era
el 
mismo  hombre con una careta de demonio cubriendo  su 
rostro  riendo estrepitosamente con unos  ojos  oscuros sin
alma rodeado de una capa negra con capucha aunque por su 
aspecto 
se
notaba
que
era
un 
brujo
muy
alto 
y 
extremadamente corpulento.

Estábamos  aterrorizadas
e  inmovilizadas  con
su 
presencia.
-Caty, ¿Crees que estamos preparadas para acabar con 
esa alimaña? No tenemos mucha práctica para combatirlo y 
no sabemos hasta donde llegan nuestras fuerzas.

-Amanda,  si tenemos  que morir,  moriremos  pero  no 
vamos a desistir hasta no hacerlo desaparecer para siempre.
Estaríamos inmersas en una vida rodeadas de peligro y con
miedo  a  que atacaran  a nuestros  amantes  y  a nosotras 
mismas, tenemos que ser poderosas y destruirlo, no vamos a 
dejar que nos ponga ni una mano encima.

-Sí,  debe pagar  todo  el  mal  que nos  ha hecho  y  no 
descansaremos hasta verlo reducido a cenizas.
Unas 
carcajadas 
espeluznantes
nos
dejaron 
boquiabiertas. Robert y Richard permanecían en el borde de
la cueva como si fueran unas estatuas sin vida. Gritamos de
horror  y  ante nuestros ojos  apareció  el monstruo  que nos 
había arruinado la existencia. 

-Vaya,  vaya,  vaya…  Por
fin  tengo  a
las
dos 
escurridizas  niñas  convertidas  en  unas brujas  muy bellas. 
¡Qué
sorpresa
más
agradable!  ¡Seremos  un  trío
muy
poderoso! Mis queridas hechiceras os convertiréis en 

mis esposas y me daréis mucha descendencia. Cuánto 
me habéis alegrado el día y pensar que os quise matar antes 
de que llegarais a ser dos hermosas mujeres que satisfaréis 
mi  lujuria, y  esta es  mucha.  Me habéis  despertado  mis 
instintos  más primitivos  y  feroces  sexualmente hablando.
Hacía mucho tiempo que no sentía nada parecido desde que
conocí a  vuestra adorable madre. Pobrecilla no  tuve más
remedio 
que
deshacerme
de
ella, 
eligió
al 
hombre
equivocado  y  eso jamás se lo  pude perdonar. Aunque no 
sería un  caballero si no  agradeciera este regalo  que ahora
poseo. Mi sangre hierve solo de pensar en la consumación y 
posesión de vuestros cuerpos. Espero que seáis vírgenes por 
vuestro  bien y  que haya llegado  a tiempo  para que no  os 
entregarais  a semejantes  fantoches  que he convertido  en 
estatuas para adornar este maravilloso lugar.

Caty  y  yo  nos
abrazábamos  intensamente
pero
estábamos como hipnotizadas por el poder que emanaba del
monstruo. 

Se fue acercando  poco  a  poco  y  muy  lentamente se
quitó  la  máscara del diablo  dejándonos  atónitas y  al  punto
del desmayo ante lo que veíamos. Antes de que la oscuridad
nos arrastrara con una sonrisa lasciva nos estrechó contra su 
fornido  cuerpo para que no  nos  cayéramos al  suelo  de la 
impresión y nos susurró… 

-Ya sé mis  queridas niñas que os  creéis  estar  viendo 
el  fantasma de vuestro padre,  es increíble verdad bellas 
damas que tenga su mismo aspecto. No deseo incomodaros 
más y os contaré un secreto: soy su hermano gemelo. 

Fue entonces cuando sucumbimos al desfallecimiento 
y  la  oscuridad nos  atrapó  dejándonos indefensas.  Nuestro 
propio  tío  había sido el  causante de nuestra desdicha y  se
mofaba de sus crueles  actos  asesinando  a  su  gemelo y  a 
nuestra madre.

*************************************
No 
sé
cuanto
tiempo 
pasó 
desde
que
nos 
encontrábamos  en  nuestra paradisiaca isla disfrutando con 
nuestros  enamorados  hasta
que
apareció
el  brujo  más 
malvado  que nunca pudiéramos  imaginar.  No era otro  que
nuestro  propio  tío  el  causante de tanta maldad y  ahora nos 
hallábamos en sus garras en un lugar muy extraño.

Abrí
los
ojos,  parpadeé
varias
veces  ante
mi
aturdimiento. Estaba en una especie de lúgubre lugar como
en  unas  mazmorras  rodeada de velas en  las  paredes  de
piedra.  Intenté levantarme y  no  conseguí mover ni mis 
manos, ni mis pies, me había atado encadenada a una tabla
de madera. Noté mucho frío y al mirarme quedé sorprendida
al  encontrarme
camisón  largo
abrigaba nada y se transparentaba todo mi cuerpo mostrando 
mis  pechos  y  el nido  de rizos  oscuros  de mi feminidad. 
Temblé no  solamente por  el  congelamiento en este sótano
tan húmedo y desangelado si no de puro terror. La situación 
no era nada halagüeña y el temor se apoderó de mí. ¿Dónde
estaba mi hermana, Robert y Richard? Giré la cara a un lado 
y pude vislumbrar otra figura tumbada en la dura madera a 
escasos  metros de mí. Era Caty  que seguía todavía sin
despertar  y con el camisón  transparente idéntico  al  mío. 
Suspiré de alivio porque continuaba viva.  Alcé mi cabeza
para buscar  a mi  amante y  a Richard  y  me quedé atónita
cuando  me  pareció  verlos  como  dos  estatuas situados  cada
uno al lado de una puerta de hierro mirándonos pero con los 
ojos vacíos. Grité de rabia y estupor, ellos no se movieron, 
eran dos siluetas congeladas sin vida. 

solamente
vestida
con
una
especie
de

blanco  sin
mangas
muy  liviano  que
no 
Caty  abrió los ojos y  con  expresión aterrorizada me 
miró.
-¿Qué ha ocurrido? ¿Dónde estamos? ¡Oh  no!  ¡El
monstruo  nos tiene en sus  manos!  ¿Y nuestras parejas  se
encuentran bien?

Cerramos  los ojos  aspiramos  aire para relajarnos  y 
con  mucha
concentración  visualizamos  como
se
iban 
desatando las ataduras y escuchamos el ruido al caer contra
el suelo de piedra.

Nos  levantamos 
deprisa
y  nos  abrazamos 
con
lágrimas en los ojos. 

-No Caty, están en estado catatónico. El malvado los 
ha dejado como dos estatuas custodiando la entrada.

-¡Qué horror! ¡Ese demonio morirá por lo que les ha
hecho a nuestros amantes y a nosotras!
Amanda  lo  hemos  conseguido no  me lo  puedo  ni
creer. En verdad si que somos un par de brujas con mucho 
poder.

Lo sé, y ahora toca despertar a Robert y Richard. 
Caty  comenzó  a  forcejear  con  las  cadenas  de hierro 
que nos impedían la movilidad.
-Hermana
no  te  lastimes  ni
desgastes  energías. 
Debemos  concentrarnos
y  empezar  a  ejercer  nuestros 
poderes  con la mente.  Los  abuelos  te contaron  que juntas 
acabaríamos con el mal y ya nos había llegado el momento 
de
la  plena
madurez
como  hechiceras.  Tendremos
el
máximo de dones para salir de esta encrucijada.

Juntas  de
las
manos  nos  acercamos  a  ellos  e
implorando  devolver  la  movilidad  a  nuestros  amores
pronunciamos un conjuro en voz alta:

-"Vires  nostras
quaesumus  revixisset
et
in  osculo 
caritatis  otorguemos
tibi
incantatores
tui
sicut
et  nos 
munera".

-Tienes razón Amanda. Concentrémonos en fundir las 
dichosas ataduras antes de que aparezca el satanás que nos 
ha hecho la vida imposible desde que nacimos.

(“Con nuestros poderes os imploramos que volváis a 
la vida y con el beso de amor que os demos os otorguemos
nuestros dones y seáis unos brujos como nosotras”).

-Sí,  probemos  a
dejar  la  mente
en
blanco
e
imaginemos como se van soltando las pesadas cadenas hasta
caer al suelo de nuestras manos y pies.

Caty  abrazó  a Richard  y  le  dio  un  beso  profundo 
dándole su fresco aliento para que reviviera con el poder de
los brujos.

Yo  estreché fuertemente a  Robert busqué su helada
boca aspiré aire y con pasión le besé introduciendo el soplo 
de vida de mis pulmones a los suyos.

¿Tu  tío? ¿Qué quieres  decir que el satanás  de la 
careta es un hermano de tu padre?
Caty y yo no nos separábamos de ellos ofreciéndoles 
nuestro  calor  corporal y  besándolos en  profundidad.  De
repente nos miraron fijamente con brillo en sus ojos y como 
si no hubiera ocurrido  nada extraño  nos  devolvieron  con 
ardiente pasión  los  besos  devorándonos  las  bocas  con las 
suyas y amoldando sus musculosos cuerpos a los nuestros.

¿Amanda que locura es esta que siento en mi interior 
como si pudiera ofrecerte hasta las estrellas?
Peor  aún  es  su hermano  gemelo idéntico.  Casi nos 
morimos Caty y yo al verle el rostro y mostrarnos el mismo 
que tenía  mi padre. Menos mal que no  es  mi progenitor
entonces  si que hubiéramos  muerto  de tristeza  ante su 
crueldad. 

Me parece una aberración que exista un hermano tan
cruel capaz de matar a su gemelo, a tu madre e intentarlo
con  vosotras. No habrá  perdón  para  semejante pecador 
asesino.

Amado  he compartido contigo los dones y  hechizos 
con  los que he nacido.  Era  la  única  manera  de batallar 
contra el brujo que nos ha sometido.

No  te lo  vas  a  creer  pero  sus intenciones  son  de lo
más…
¡Dios!  ¡El monstruo nos  dejó incapacitados!  ¡Fue
terrible no  poder  hacer nada  para  salvarte! Después no 
sentí nada más como si mi corazón hubiera dejado de latir. 

¡Gracias  amada por  devolverme a  la  vida!  ¡Soy el 
hombre más afortunado  de la  Tierra  y  ahora  soy un  ser
mágico como tú!

Te amo hasta la locura y pronto muy pronto ya nada 
se interpondrá entre nosotros. Mataré al bastardo  con  mis 
propias manos.

Me apretó  fuertemente contra su  pecho. 
 ¿No  estarás 
insinuando  que el  brujo  despreciable desea convertiros en 
sus concubinas?

Me temo que así es. Se le ha ocurrido la feliz idea de
que así tendrá no solo su poder si no el de las dos juntas y 
será invencible.

¡Es un monstruo y lo mataré con todas mis fuerzas!

Cielo,  tengo  miedo
por  si
no  somos  capaces  de
enfrentarnos a mi tío y que nos esclavice bajo su yugo.
Cielo, tengo la esperanza de que los cuatro podamos 
con él y su destrucción sea inminente. 
Sí,  aunque lo  cierto  es  que tu  tío  nos  saca muchos 
años  de
ventaja  y
nosotros  todavía  no  dominamos  los
conjuros.  Pero  si tenemos que luchar  contra él  no  me
importará usar mis puños para destrozarle por todo lo que
te ha hecho pasar a ti y a tu hermana. Y ahora a Richard y 
a mí que con pensar solamente en que te ponga una mano
encima  se me revuelven
las  tripas.  Nunca imaginé las 
ansias que tengo de matarlo y acabar para siempre con su 
tiranía.

Corrimos  en  su  ayuda y  esta vez juntándonos  de las 
manos  los cuatro  con una sincronía perfecta como  si se
tratara de una orquesta donde todos  los  instrumentos están 
en armonía con la sinfonía comenzamos a cantar un conjuro 
al  mismo tiempo  que con nuestras  miradas le  dejábamos
hipnotizado  para
que
no  se
moviera
y  escuchara
la 
maldición que le lanzábamos:

-  "Sit corpus tuum  et  anima  vestra sempiternum  et 
mori cineri evanescant in aere similes vos nunquam fuit."
Robert,  es curioso que nuestro  mejor  amigo  se haya 
enamorado 
de
Caty.
Míralos
como
se
besan
apasionadamente.  Mejor  pareja  no  podía  haber  deseado 
para ella.

(-“Que tu cuerpo y tu alma mueran para siempre y tus 
cenizas  se desvanezcan  en el  aire como  si nunca hubieras 
existido”.) 

Sí,  les ocurre igual que a  nosotros que no  podemos 
permanecer separados ni por un segundo porque es tanto el 
amor  que nos tenemos  que el  dolor  de el  distanciamiento 
acabaría con nuestras vidas.

A  la  vez que pronunciábamos  el  cántico  levantamos 
los  brazos hacia el  monstruo  y  lanzamos  potentes rayos 
dejándole fulminado ante su atónita mirada de desconcierto.
Sus cenizas se volatizaron y desaparecieron sin dejar rastro.

Me estrechó fuertemente entre sus brazos y devoró mi
boca. Nos hallábamos tan entusiasmados que no nos dimos 
cuenta de la presencia del maligno  hasta que comenzó a
reírse
estrepitosamente
ante
la  escena
de
dos  parejas 
enamoradas tan compenetradas y unidas que no se enteraban 
de nada.

Caty  y  yo  gritamos ante la  impresión y  nuestros 
amados se separaron de nosotras para atacar al brujo.
Con incredulidad nos abrazamos todos y saltamos de
alegría ante el inmenso poder que teníamos y que nos había
servido para acabar con el maligno.

Mi tío  les  lanzó  rayos  desde sus  dedos  dejándoles
doloridos y caídos en el suelo.
*************************************

-¡Amanda,  qué nerviosa estoy!  Todos  nos  estarán 
esperando  en la catedral de Notre Dame.  ¿Crees que me 
sienta bien el vestido?

Nuestros  padres  adoptivos  ignoraban
que
estaban 

rodeados  de hechiceros.  No  sabíamos  que teníamos  tantos
parientes  por todo  el mundo  y  ante el acontecimiento del
año habían venido para asistir a nuestros enlaces.

-Caty estás maravillosa y Richard va a ser el hombre
más feliz del mundo. Los que estarán intranquilos serán los
novios  junto  con los abuelos y  nuestros padres adoptivos. 
Ya sabes que para ellos eres una hija más y están de lo más 
contentos.

Sonreímos y cogidas de las manos nos encaminamos 
hacia nuestro destino…

Una grata sorpresa nos  dieron  nuestros  ya maridos 
llevándonos en una avioneta hasta el paraíso.
-Lo sé. Son encantadores y han hecho una muy buena
amistad  con  los abuelos. Están  tan agradecidos porque te
cuidaran  con  tanto  amor que no  saben  más  que deshacerse
en atenciones hacia ellos.

-¡Robert es maravilloso! 

-No pensarías que íbamos a pasar la Luna de Miel en 
cualquier otro lugar que no fuera el más magnifico de todos. 
-Amanda.  ¡Qué
afortunadas  somos!  Y  las  dos 
viviremos en París con nuestros amados e iremos a Canadá
para visitar a nuestros padres. No podemos ser más felices.

-Aquí
seremos  sus
únicos  habitantes  y  Richard
también  estuvo de acuerdo  en  regresar a  la  Isla que tanto 
amor nos ha dado.

-Sí lo  sé. Hemos  tenido  que sufrir  mucho  pero  en
estos momentos no podemos pedir más a la vida. Tenemos 
todo  lo que se puede desear  y  más  amor  del que jamás 
imaginamos. Somos dos chicas con suerte. 

Aterrizamos  en  la playa y  corriendo  salimos a pisar
la arena fina y entre risas nos zambullimos a las cristalinas 
aguas de nuestra amada isla privada.

Nos miramos las dos a los ojos y nos sorprendimos de
lo hermosas que nos veíamos con el vestido blanco largo de
raso  con  florecillas celestes del mismo color  que nuestros
ojos  y  al  igual que las  flores  que adornaban nuestro negro 
cabello rizado que nos llegaba hasta la cintura. Los zapatos
de tacón alto nos hacía parecer dos modelos de pasarela con 
un brillo muy especial en la mirada. 

Hicimos  una fogata en  la  orilla y  con  los  peces  que
habíamos  cogido  buceando  los  asamos y  nos  dimos un 
festín  con ellos. Después cada pareja nos  perdimos  en  la 
profundidad de la isla para amarnos hasta perder el sentido. 

-Caty,  te  amo tan  ardientemente que nunca me  sacio 
de ti por más que nos unamos en cuerpo y alma. Eres como 
una droga que cuanto más la pruebas más enganchado estás
en ella. 

Sonreímos  y  en  un  mudo entendimiento  cogidos  de
las manos nos adentramos hasta las aguas frescas de nuestro 
adorado  paraíso  uniéndonos  a  los  juegos  con  nuestros  más 
queridos seres.

Me besó dulcemente en  los  labios  como  si fueran el 
posar  de una
mariposa hasta que los  besos  se fueron 
haciendo cada vez más intensos devorándonos mutuamente.
Todo  mi cuerpo  vibraba ante sus  caricias al  mismo  tiempo 
que yo le estrechaba con fuerza y me preparaba para el acto 
más 
sublime
de
nuestra
pasión.
Cuando 
recibí
sus 
penetraciones  al principio  pausadas  y  delicadas estaba ya
loca de deseo y ardor hasta que comenzaron a ser salvajes y 
descontroladas y los dos al mismo tiempo alcanzábamos un 
éxtasis como nunca lo habíamos logrado. Nos miramos tan 
sorprendidos  porque
creíamos  que
era
imposible
seguir 
amándonos más y más con dada segundo de nuestras vidas 
que permanecíamos  juntos. Nos  sentíamos  flotar en  un 
mundo  de magia y  maravilla del que nunca quisiéramos 
despertar.

Nos  abrazamos  íntimamente
con  nuestros  cuerpos 
desnudos  y
relajados  y  un  sueño  reparador
nos
dejó 
lánguidos y felices.

Nos despertamos con las risas de Caty y Richard, los
oíamos  chapotear  en el  lago  de la  cascada del centro  de la 
isla.

Caty  y  yo  nos  miramos  y  nos  comunicamos  lo
afortunadas 
que
éramos
por 
haber 
encontrado 
unos 
maravillosos maridos que siempre estarían a nuestro lado y 
nos harían felices para siempre.

Los 
malos
recuerdos 
quedarían 
sepultados 
y 
soñaríamos con nuestros amados padres sabiendo que algún 
día muy lejano nos uniríamos a ellos.




RELATO Nº 3

ANNABELLA

Tal  vez
no
fuera
la  manera
más  correcta
de
intercambiar  regalos,  pero
desde
siempre
nos
hemos 
acostumbrado  mis  hermanos y  yo  a dárnoslos después  de
veinticuatro horas de nuestros cumpleaños. Es una tradición 
muy antigua que se remonta al primer Anderson nacido en 
el  seno de una misteriosa familia afincada en  el  Norte de
Europa.  Mi tatarabuelo  el  primer  noble nacido en estas 
tierras  inculcó a todos sus  descendientes a cumplir tan
singular  tradición.  Mi bisabuelo hizo  lo  mismo que mi 
abuelo y hasta mi propio padre Neck Anderson propietario y 
heredero  de todas las tierras  circundantes a  las  afueras  del
pueblo, 
dominando 
en
nuestro
castillo 
medieval
y 
reformado  a través  de los  siglos  que ha pertenecido a la 
familia sigue haciéndolo desde tiempos inmemoriales. 

Hoy espero con unas ganas tremendas la sorpresa que
todos  con  su  afán  de consolarme tras la  pérdida de mi 
adorada madre me  arranque una sonrisa y  me  permita por
unos instantes olvidar la desolación por la que sufre mi alma 
por su muerte tan prematura e injustificada.

Comenzó una mañana muy oscura, las nubes tapaban 
cualquier atisbo de rayo de sol. El aire atormentaba con su 
furia las ventanas y rugía como si fuera a destruir el castillo 
piedra a piedra.  Yo  me encontraba arrebujada bajo  las 
mantas y la hermosa colcha que con tanto esmero mi madre
había tejido a ganchillo  con sus  primorosas manos.  Me
encantaba su tacto y el color rosa pálido tan suave con sus 
formas  de sencillos  ramos de flores entretejidos  con  unas 
ramitas  de un  tono verde musgo  que hacían  contrastar  la 
mezcla hipnotizándote de la belleza inconmensurable de tan 
bella obra de arte.

Siempre me  había transmitido  mi  amada madre sus 
dotes  artísticas  tanto con la pintura,  la  costura e incluso la
escultura. Yo había heredado todos sus rasgos no solamente
sus mágicos dones, si no la hermosura de su rostro y de su 
estilizada figura. Ahora que me  miraba en el reflejo  del
espejo  de mi dormitorio sentía una punzada tan  terrible de
dolor en mi alma que el torrente de lágrimas me nublaba la 
visión  y  hacía
borrosa
mi  idéntica
imagen  como  si
realmente fuera ella la que me estuviera contemplando y no 
el pálido rostro con oscuras ojeras por las noches en vela de
tanto  sufrimiento.  Parecía
una
copia
belleza
de
tan
singular
mujer.  Había
relación  de una madre y  una hija. Estábamos tan unidas  y 
éramos como dos entes inseparables que en estos momentos 
de mi profunda aflicción me  sentía como  si yo  también
hubiera
muerto  porque
así
lo
sentía
en
los
latidos 
acompasados de mi corazón.

desdibujada
de
la 

algo  más  que
la 
Eran  los  míos, el  único  rasgo  diferente a  los  de mi
madre que eran de un maravilloso azul celeste dándole más 
dulzura a  sus facciones. El pelo  como  del color del oro 
fundido  largo  hasta mi cintura, lo llevaba suelto  por dar 
gusto  a mi padre que siempre lo había admirado  en  mi 
madre y  ella en su  madurez siempre se lo recogía en un 
sencillo  moño
apretado en la  nuca escapándose de sus 
confines alguna hebra dorada perfilando la perfección de su 
cara. Me mordí los gruesos labios en un intento de no gritar 
ante la frustración que sentía como una daga que te clavan 
en  el pecho  y  ves como se desangra tu propia esencia y  tu 
vida se escapa por  momentos.  Como  cuando  el  espíritu 
abandona el  cuerpo  y  se convierte en un  fantasma errando
por los pasillos de este sobrio castillo. Cerré fuertemente los 
ojos para que desapareciera la pesadilla,  pero al abrirlos  vi
que era en vano, allí seguía con mi pena y supe que jamás 
desaparecería.

Unos  golpes  en
la
puerta
me  despertaron  de
mi 
desconsolado aturdimiento. 
Intenté controlar  el torrente de emoción  para poder 
volver  a  ver su  rostro. Me tapé con mis  frías  manos  de
largos dedos y en un fútil intento desesperado por calmarme
respiré dando  grandes  bocanadas  de frío aire y  con  mucho 
esfuerzo  contuve el  aliento  y  solté despacio  el  oxigeno 
contenido. 

Asomó  la  cabeza mi  hermano Geofrey  con  mucho 
tiento.

-Annabella, estamos todos abajo esperándote para que
veas el regalo tan bonito que te hemos comprado.

-Enseguida bajo solo me queda ponerme los zapatos.
Volví a mirarme detenidamente enfrente del espejo de
cuerpo entero que se hallaba en el fondo de mi habitación. 
Unos  ojos de un  intenso  color  violeta me  devolvieron la 
mirada. 

Sonrió  con dulzura y  se marchó  sigilosamente casi
como había llegado.
No  pude evitar  una mueca de simpatía.  Mis cuatro 
hermanos siempre me habían cuidado como si fuera la joya
más  preciada que poseyeran.  Yo era la  única hija y  la  más 
pequeña.  Mi madre en su afán  de criar  a una dama y  no  a
tanto  caballero se empeñó en  tener  descendencia hasta que
naciera.

Siempre me consideró un milagro pues vine al mundo 
después de que mi hermano el menor tuviera ya diez años.
Geofrey regresó tras la repentina muerte de mi madre
y  ante su impotencia por  ser  ya médico  su desaparición 
también le ha trastornado. Sé que ya nunca se alejará de mí 
y del castillo y servirá con su bien hacer a los aldeanos. 

Pensé en  todos  mis  hermanos  y  en mi desconsolado 
padre. Ellos también me necesitaban para llenar el vacío tan 
horrible que nos había dejado mi adorada madre.

Geofrey fue mi guardián y el que más me protegía por
ser el pequeño de los chicos. Aún lo sigue haciendo después 
de haber pasado dieciséis años. Se sentía hechizado desde el
mismo  instante en que me contempló  en mi cunita y  abrí
mis ojos violetas.

Me calcé y bajé las escaleras de piedra hasta llegar al 
majestuoso  salón  donde
todos
estaban  reunidos
en
un 
incómodo silencio.

Me esforcé por sonreír y besé y abracé a cada uno. 
Mis  padres  siempre comentaban  el  grito  de alegría
que dio al verme de lo impresionado que se quedó. Para él 
era el bebé más  hermoso que jamás  había contemplado  y 
prometió ante todos que él sería mi cuidador y que nunca se
separaría de mi lado. Cumplió su palabra y así ha sido hasta
el día de hoy. Sonreí pensando en todos los quebraderos de
cabeza que siempre le he dado con mi infinita curiosidad
por saber y adentrarme en los mil y un recovecos del castillo 
y sus alrededores.

-Bueno  no  os
quedéis  mirándome
como  si
me 
hubieran  crecido alas. ¿Dónde está mi regalo? O es  muy
pequeñito porque no lo veo o es muy grande y no está en la 
sala.

Mi padre un  hombre ya con  canas  en  el  espeso 
cabello  se
acercó  a  mí
y  cogiéndome
del
brazo  me
acompañó hacia las caballerizas.

Una
bonita
yegua
de
color  canela
y  ojos
negros 
brillantes me dio la bienvenida.
Lo  más  sorprendente es  que yo  deseaba estar  con él
en todo momento y en las ausencias obligadas cuando tuvo 
que
irse
a  estudiar  medicina
que
era
lo
que
más  le
apasionaba,  me refugiaba en  los brazos  de mi madre y 
ansiaba su regreso para que se me iluminara la cara.

-¡Es preciosa! 

Con lágrimas en los ojos miré a mis hermanos y a mi
padre y con una emoción indescriptible me subí a mi nueva
amiga.

Les lancé un beso y gritando que los quería me puse a
galope encima de mi bello animal y corrí como si me llevara
el  viento  sin  preocuparme
por
mi
vestido  largo  y  mis 
zapatos  sin pensar  en  mi traje de amazona.  El cabello me 
azotaba en la cara como unos finos látigos y no me importó. 
Lo  único  que deseaba era perderme entre la  campiña de
fresco  verdor  hasta llegar a la  abrupta costa recortada y 
quedarme contemplando el embravecido mar….

Mi
yegua
relinchó  y
frenó
ante
la  cercanía
del
acantilado, yo me caí a un lado casi a punto de lanzarme al 
vacío y estrellarme contra las recortadas y afiladas rocas que
caían  como  si
fuera
una
cascada
hasta
alcanzar
el 
embravecido oleaje. Unos fuertes brazos me sujetaron y me
retiraron de la orilla de la mortal caída.

-¡Dios Annabella! ¡Me vas a matar de infarto! ¡Acaso 
intentabas  lanzarte
a  la
profundidad  del
Océano
como 
nuestra madre! ¡Has perdido el juicio!

Geofrey 
me 
estrechaba
fuertemente
contra
su 
musculoso  cuerpo  y  oía el fuerte sonido de su  corazón 
latiendo  desbocadamente ante el terrible susto que le había
causado.  Mientras  mis lágrimas  empapaban su  camisa le
abracé como  si él fuera mi única tabla de salvación.  Me
sentía protegida y a salvo de mi locura momentánea.

Alcé mi  mirada vidriosa hasta su  atractivo  rostro  y 
nuestros ojos no pudieron desviar la profundidad del anhelo
que sentíamos  el uno por  el  otro.  Parpadeé sintiéndome
extraña ante estos  extraños sentimientos  que me  habían 
hecho temblar entre el calor de su fortaleza.

Mi hermano dio un profundo suspiro como queriendo 
recomponerse ante algo tan perturbador como  la  corriente
electrizante que había pasado de su cuerpo al mío. Acarició
con  suavidad  mis largos y  suaves cabellos dorados  como 
para tranquilizarme o  tal vez para que él recompusiera su 
compostura de perplejidad. Apoyo su barbilla en mi cabeza
y aspiro profundamente para aclararse las ideas y serenarse. 
Es un hombre muy tranquilo y me di cuenta de que nunca le
había visto  tan alterado  ni siquiera en el  entierro  de mi 
madre. Alcé mi rostro hacia él me hacía sentir como si fuera
la piedra más preciosa a la que tenía que atesorar. Me quedé
embelesada admirando su 

porte tan  bello con  esos ojos  de un  azul plateado  al
igual
que
el
fuerte
oleaje
cuando  se
estrellaba
en
el 
acantilado. Me sumergí en su profundidad como hipnotizada
sin  poder apartar  mis  ojos  de los  suyos,  quería hablar  pero 
no podía estaba tan ensimismada mirándole como si pudiera
atravesar  la  muralla que él  había levantado  entre nosotros 
para salvaguardar su corazón y sus verdaderos sentimientos 
hacia mí. Luego desvié la mirada a su varonil rostro con sus 
pómulos  pronunciados
su
nariz
recta
y  una
boca
de
generosos  labios  con  una
mandíbula
un  poco
ancha
oscurecida por su incipiente barba, tenía la piel bronceada y 
el cabello más negro que jamás había visto, se le rizaba un 
poco  por encima de los hombros  lo  llevaba un  poco largo 
como  si
su
aspecto
no  le  molestara
en
absoluto.  Me
recordaba a un hombre indómito muy seguro de sí mismo y 
que la opinión de los demás sobre su apariencia de salvaje
comparado  con
los  demás
hombres  tan  acicalados
le
importaba bien poco.

Era un ser libre muy diferente a mis otros hermanos 
mayores,  ya no  solamente en su  carácter  tan fuera de las
normas  sociales si no  en su  aspecto  físico.  No sé porqué
ahora mismo  notaba esas asombrosas  diferencias con  el 
resto de nosotros. Mis otros tres hermanos habían salido a la 
rama de mi padre los Mac Alister, altos, delgados, de manos 
grandes  con dedos finos  al  igual que sus  pies,  su perfil
aguileño  y  la boca grande de labios finos  y  dientes muy
blancos  separados  por  el  frenillo,  con  la
piel
pecosa
característica de los  pelirrojos  como eran  ellos, su  pelo
leonado  que les crecía más encrespado hacia arriba antes 
que de largo, con un hoyuelo en su mentón algo afilado y en 
sus mejillas cuando sonreían que les daba una apariencia de
personas bondadosas y simpáticas y la verdad que si que lo 
eran  al  igual que mi adorado  padre que ya empezaba a 
encanecerse su tupida mata  de cabello  rojiza.  Yo también
había heredado el famoso hoyuelo de los Mac Newton y su 
sonrisa picarona pero el resto de mi persona era idéntico al 
de mi amada madre con  la tez  sin  una mácula como  el 
alabastro de pura y blanca mi cara en forma de corazón con 
la  nariz un  poquito  respingona,  las  cejas  muy  finas de un 
tono  rubio más oscuro  que mi cabello  y  mis  famosos ojos 
violetas  resaltados  por  mis  espesas
y  largas
pestañas
curiosamente negras en contraste con la tonalidad del color 
de mi cabello  tan  dorado y  a veces  se reflejaba con el  sol
alguna mecha rojiza como el fuego de una hoguera.

No  sé el  tiempo que pasé abrazada a  mi  hermano 
Geofrey mirándole tan descaradamente como si le viera por 
primera vez. 

¡Qué distinto me parecía en estos momentos como si
no perteneciera a la familia! Me asombré sobre mis propios 
pensamientos y en un intento de fortaleza sobrehumana me 
separé de su abrazo tan tierno y amoroso.

Le vi frotarse con sus fuertes manos de dedos largos 
con  las  uñas  escrupulosamente
limpias  y  borrar  en
un 
momento su tormentosa mirada como cuando los

cielos  estallan  ante una virulenta escena de rayos  y 
truenos  y  como  si se desatara el  fin  del mundo  cayera un 
torrencial aguacero.

¡Dios  qué me  pasa con  mi  pequeña Annabella!  ¡Te
suplico  que me arranques  de cuajo este sentimiento  nuevo 
que ha nacido!  ¡Es  un  sacrilegio!  ¡No  permitas  que caiga
bajo  el  embrujo  del enamoramiento!  ¡Es mi hermana! ¡No 
puedo tener este amor hacia ella como un hombre ama a una
mujer! ¡Es diabólico! ¡Dios mío te ruego que me arranques 
el  corazón y  que deje de latir por este sentimiento!  ¡No 
soportaría que creciera en mi alma más y más sin controlar 
lo que me pasa! 

¡Por qué ahora miro a mi adorada Annabella como la 
más  hermosa de las  mujeres!  ¡Por qué ella  si es una fruta
prohibida!  ¡No voy  a  soportar  el terrible sufrimiento  de
verla
cada
día
sintiendo
este
amor
tan  hondo  que
me 
atraviesa mi  alma  y  me deja temblando de la  cabeza a  los 
pies por la desesperanza de que nunca será mía!

Suspiré profundamente y disimulé la expresión de mi 
cara imponiendo una sonrisa de afecto fraternal aunque por 
dentro  de mi  ser una fiera rugía para que la  amara hasta
perder  el  sentido.  ¡Dios  era la  criatura más  bella,  buena, 
inteligente y  en fin  perfecta!  ¡Cómo iba a poder  sobrevivir 
conviviendo  los  dos  bajo el mismo  techo!  ¡Dios mío  dame
fuerzas para no abalanzarme contra mi adorada hermana tan 
etérea y delicada y portarme como el salvaje que llevo en mi 
interior  y  echarla sobre el suelo y  amarla hasta perder  el 
sentido! ¿Por qué me has puesto este Ángel en mi camino?
¡Y jamás podré alejarme de ella porque le he prometido que
la  cuidaría hasta que me muriera! Sería una abominación 
por  mi parte abandonarla cuando  más  me  necesita tras la 
fatídica muerte de mi pobre madre. Y yo sería un egoísta sin 
corazón si lo hiciera o acaso me estoy justificando porque el
que no podría vivir sin mi bella Annabella sería yo. Siento
que si me alejo de ella moriría porque mi corazón dejaría de
latir  también  muerto  porque jamás  podría volver  a  amar. 
¡Qué destino más  cruel estar  tan  cerca de mi amada y  tan 
lejos a la vez! ¡Dios dame fuerzas para soportarlo…!

Acaricié el  rostro de mi  hermano  con mis  dedos  tan 
finos y helados. Pasé mis yemas por su ceño fruncido como 
si batallara contra un ejército de demonios.

-Geofrey, lo siento mucho. No pretendía asustarte. Sé
que he sido  muy  imprudente al  venir hasta aquí donde
nuestra querida madre se lanzó al  vacío. No sé que me  ha
impulsado 
a
galopar
hasta
el 
mismo 
precipicio
del
acantilado, no he podido evitarlo.

¿Me perdonas? De verdad  que no  comprendo  las 
fuerzas  invisibles  que me han  hecho  acercarme tanto al 
peligro. Te prometo que no volverá a ocurrir. 

Le oí suspirar profundamente y le noté temblar con un 
escalofrío incontrolable.
-¡Oh Geofrey! Por mi culpa estás helado. Has venido 
en una carrera enloquecida con tu caballo sin abrigarte para
salir por estos páramos y alcanzarme en mi frenética locura
por dejarme arrastrar por los acontecimientos tan dolorosos 
que me queman el alma.

Volví a abrazarle como si me fuera la vida en ello, le
rodeé el cuello con mis manos y poniéndome de puntillas le 
di un dulce beso en sus hermosos labios.

Él me estrechó tan fuerte que creí no poder respirar y 
no me importaba cuando continuó mi casto beso como si de
un  muerto  de sed  se tratara y  necesitara beber  de mi  boca. 
Me la devoró  e introdujo su lengua en mi interior  ante mi 
asombro  acariciándome la mía en una danza de lo  más 
erótica. 
Nos 
mirábamos
asombrados 
no 
porque
nos 
molestara

producía

estar  en  un  acto
amoroso
que
solamente
se

en  los
enamorados  si
no  por
la  fuerza
tan 
arrolladora que nos empujaba a profundizar más en el beso 
como  si fuera lo  más  natural y  hermoso que podíamos
hacer.  Noté su  virilidad entre mis  faldas,  yo  le  recorría la 
musculosa
y  ancha
espalda
como  si
deseara
acercarle
todavía más hasta fundirnos en un solo ser. 

Tengo que parar esta aberración  no debo tomar  a mi
hermana como si fuera mi amante.  Estoy ardiendo  y  a  un 
paso de cometer una atroz locura de consecuencias nefastas 
para los dos  y  es  algo que nunca podría perdonarme.  Con 
unas  fuerzas  sacadas  no sé de donde separé mi boca y  mi 
cuerpo del de mi amada Annabella mientras jadeábamos los 
dos como si hubiéramos corrido para salvar la vida de algo 
peor que la muerte.

Nos miramos primero apasionadamente para después 
dar paso al desconcierto y luego a la vergüenza. Mi hermana
se ruborizaba y  bajaba la cabeza para que no  viera su 
desazón.

La  levanté delicadamente
con  mi  dedos su  frágil
barbilla y la miré a sus hechizadores ojos violetas. Me puse
mi  máscara de hermano mayor y  oculté con un  esfuerzo 
sobrehumano mis verdaderos sentimientos.

Aunque los dos sabíamos  perfectamente que aquí y 
ahora se había abierto una compuerta que llevaba mucho
tiempo  cerrada y  ha explosionado  sin que la  pudiéramos 
controlar.  Al fin  y  al cabo  toda nuestra vida hemos  estado 
enamorados 
aunque
nuestra
mente
se
obcecara
en 
camuflarlo  como un  amor de lo más  fraternal. Me doy 
cuenta que desde que estaba en la  cuna y  abrí los  ojos  y 
contemplé su  hermoso rostro  caí prendida ante él  y  hemos 
estado  tan  unidos no  solamente porque fuéramos  de la 
misma sangre si no  por  un  hilo  invisible que no  sabíamos 
que existiera y que cada día se iba haciendo más fuerte hasta
llegar a este descubrimiento. Cada vez que nos separábamos 
por 
distintas
razones 
lejos 
del
castillo 
sufríamos 
y 
únicamente lo achacábamos a la complicidad tan fuerte que
existía entre nosotros. Pero la realidad se había impuesto y 
nada ni nadie podía hacer nada por arrebatarnos este amor
tan  tierno, puro  y  profundo  que nos  profesábamos desde
hace dieciséis años lo mismo que ayer había cumplido.

-Perdóname mi  querida y  amada Annabella, ha sido 
culpa mía, me he dejado llevar por el temor que he sentido 
si te perdía en este abrupto acantilado. Me he dejado llevar
por  las emociones y  te prometo  que no  volverá a  ocurrir. 
Sabes  que
te
quiero  como  un…Hermano
adora
a
su 
hermana.  Olvida lo  que ha ocurrido,  no  debes  temer otro 
asalto  así por  mi  parte, siento de veras  haber perdido  el 
juicio por unos instantes.

Le  veía tan afligido  y atormentado como  yo  misma
me sentía. Tuve que imitar a mi amado Geofrey y disimular 
como si no hubiera pasado nada.

-Mi querido  hermano,  no  sufras  por  quererme es  tan 
inevitable como el aire que respiramos. Sé que lo que hemos 
sentido 
es
tan
limpio
que
no 
podemos
sentirnos 
avergonzados. Siempre nos hemos amado y eso es algo que
tú conoces tan bien como yo. Y sabes que jamás dejaremos 
de hacerlo aunque viniera un  ejército de soldados  y  nos 
arrancara de este mundo para no  vernos  más.  No  temas 
porque comprendo  perfectamente tu reacción y  te  admiro 
más  si cabe por  ser  tan noble.  Yo intentaré seguir como  si
nada hubiera pasado  y  seguiré comportándome como  una
hermana aunque oculte mi corazón para que nadie se entere
de mi amor por ti.

Volví
a  abrazar  a  Annabella,  sus  preciosos  ojos
violetas  derramaban  lágrimas  silenciosas  por un  amor  que
no podía ser. Sabíamos que era imposible mostrar nuestros 
sentimientos a la familia, aldeanos y amigos. 

-Mi adorada Annabella sabes que no seríamos felices 
con  semejante engaño y  echaríamos mucho  de menos  a 
nuestro  padre y  hermanos. A ellos les  romperíamos  el 
corazón  si no  volvieran a vernos jamás  y  en el  fondo a 
nosotros nos pasaría lo mismo.

Nos tacharían de depravados y degenerados e incluso
que estábamos sometidos  bajo  el poder satánico.  Era una
inmoralidad  tan grande que rayaba en la  perversión  más 
terrible que un ser humano pueda acometer. Un hermano no 
podía amar con tanta desesperación a  una hermana y  ser 
correspondido. ¿Qué podíamos hacer para sobrevivir a esta
penuria de un amor frustrado y prohibido?

Acaricié su  preciosa melena como  de hilos  de seda
dorada.-Annabella,  Annabella,  ¿qué va a ser  de nosotros?
Nos  amamos  desesperadamente,  no  debemos engañarnos a
nosotros  mismos.  Y tienes toda la  razón siempre te  he
amado  aunque mi  mente no  quisiera aceptarlo.  No  sé por
qué el destino nos ha jugado esta mala pasada, sabiendo que
estamos  abocados  a  un terrible sufrimiento por no  poder 
amarnos. 

Lancé un suspiro de pena. Mi hermano tenía razón era
un sinsentido huir como unos cobardes y dejar atrás a lo que
más amábamos. 

-Amado  Geofrey  deseo  con  toda mi  alma  que un 
milagro  ocurra y  que este encantamiento  que nos  tiene
atrapados desaparezca y únicamente nos amemos como dos 
hermanos. 

-Sí sería la única solución porque los remordimientos
que siento por el amor tan ardiente que te  tengo  es  tan 
pecaminoso  que sé que iré directamente al  infierno  si no 
desaparece. Pero al mismo tiempo soy tan feliz que los dos 
nos queramos con la misma pasión que ya no sé que pensar 
o sentir…

-¡Oh  Geofrey!  ¿Por qué no  lo  guardamos  en  secreto 
sin que nadie se entere? Estoy dispuesta a abandonar todo y 
a todos con tal de alejarnos de aquí y vivir en otra aldea sin 
que nadie nos  conozca. Incluso nos  haremos  pasar  por  un 
matrimonio  que ha llegado  de tierras lejanas para que mi 
marido  estudie otras  prácticas  en medicina y las aplique a
sus aldeanos.

En  un  acto  mudo  como  si unas  fuerzas  ocultas  nos 
arrastraran  volvimos a  besarnos  con una intensidad rayana
en la locura y a abrazarnos como si fuera la última vez que
pudiéramos 
sentir 
nuestros 
cuerpos 
y 
almas 
unidos. 
Temblábamos 
tanto
y 
tan 
desesperadamente
por 
no 
culminar  el  acto  amoroso  como  si
nuestros
cuerpos 
estuvieran  poseídos  y  descontrolados y  al mismo  tiempo 
frustrados  por  no  sucumbir a la  ardiente pasión  que nos 
quemaba por dentro y que lo  único que lo podía sofocar era
hacer el amor hasta la extenuación. 

Su  miembro  viril se apretaba con  desesperación  tan 
duro y poderoso contra mi cuerpo y yo ansiaba tanto sentirlo
en  lo más profundo  de mi ser  que sentía un ardor  líquido 
entre mis  muslos  y  unas ansias  de que me  introdujera su 
verga casi hasta perder  el sentido. Nos tumbamos sobre la 
hierba que rodeaba al acantilado sin otros pensamientos que
acariciarnos,  besarnos  y  descubrirnos  el  uno  al  otro  los
ocultos secretos que nuestros cuerpos escondían. Sin darnos
cuenta nos hallábamos desnudos  y  como  si tuvieran vida
propia nuestras  manos nos  tocamos  con desesperación  y 
ansias  como si no  hubiera un  mañana.  Geofrey separó  su 
boca de la mía y con ardientes besos fue marcándome por el 
cuello 
y 
bajando 
hasta
demorarse
en
mis 
pechos 
succionando  mis duros pezones  dispuestos para que los
chupara y  mordisqueara sintiendo  un  placer  indescriptible
cuando apretaba mis muslos sabiendo que un fuego líquido 
como  la  lava se derramaba entre ellos, necesitaba tanto
tenerlo  dentro  en  lo más  profundo de mi ser  y  que me 
hiciera una mujer y experimentar y sofocar el ardor que me 
consumía y  estaba a punto  de provocar un orgasmo de
dimensiones 
épicas. 
mismo  tiempo
que
ansiosos  por  recibir  las caricias,  los besos, pasear nuestras
manos  por todas  partes  lamiendo  nuestras  saladas  pieles 
…Sin  dejar
de
buscar
afanosamente
nuestros
ardientes 
órganos sexuales…Mi hermano introdujo sus dedos fuertes 
y  largos  como  todo
su  cuerpo  tan  perfecto
duro  y 
musculoso, en mi vagina y grité y jadeé ante la conmoción 
que mi interior sufrió como si de un volcán se tratara y mis 
paredes se contraían una y otra vez sintiendo un cataclismo 
que lanzó mis caderas hacia arriba aspirando bocanadas de
aire
para
llenar  mis
pulmones  hallando  el  éxtasis  más
poderoso que en mi vida había conocido.

Jadeábamos 
incontroladamente
al
los
temblores  de
nuestros
cuerpos 
Nos miramos a los ojos con un brillo ardiente, busqué
con mi mano su enorme falo y lo acaricié notando su dura
textura y  al  mismo  tiempo  suavidad,  Geofrey temblaba
descontroladamente
y 
ante
su 
mirada
vidriosa
mis 
movimientos  sobre su  duro  pene se hicieron más  fuertes  y 
continuadas hasta que le vi apretar los dientes como si una
mueca de dolor  le  produjera mi contacto y  gritó como  un 
animal salvaje al alcanzar el orgasmo tan poderoso mientras 
chorros  de semen  bañaban mi mano  como si no  fuera a 
vaciarse nunca. Cuando llegó al final nos miramos con amor 
y  abrazados nos  quedamos  laxos  contemplando  pasar  las
nubes  y  dejando  que
nuestros
párpados  se
cerraran
abduciéndonos  en un  profundo  sueño susurrándonos que
nos amábamos…

Geofrey me despertó sobresaltándome.

-¡Corre
Annabella,  vistámonos  he
oído  cascos  de
caballo que se acercan!
Algo 
desorientada
por 
la 
interrupción 
de
esta
maravillosa rapsoda lo más deprisa que pude me abroché mi 
blusa de encaje blanco, metí mis esbeltas piernas dentro de
mi falda de terciopelo granate larga hasta los pies, me ajusté
el  chaleco haciendo juego y  me  calcé  mis  zapatos   de piel
negros de tacón bajo, no había tiempo para mi ropa interior 
y la introduje en las alforjas de mi linda yegua canela. Pasé
mis  dedos  por  mi  enredado y  despeinado  cabello para dar 
una apariencia de normalidad. 

Mi hermano  se ajustaba el  cinturón  a  sus  amplios 
pantalones  de
pana
ya
se
había
abotonado
su  camisa
dejando algún botón de su cuello sin abrochar y mostrando 
el fino vello negro de su amplio pecho, las botas menos mal
que ya las llevaba puestas porque enseguida vimos aparecer 
a  mis tres  hermanos con cara de preocupación ante la
tardanza de nuestro regreso al  castillo. Se pasó por  último 
sus  dedos  por  su cabello salvaje azabache y  nos  miramos
con cara de culpabilidad.

Enseguida
cambiamos  el semblante
y  volvimos  a 
ponernos nuestras máscaras de hermanos.  
-Pero  bueno, ¿qué os  ha ocurrido? Papá estaba al 
bode del colapso. 

No solamente tendría que ser el sucesor de mi padre
si no que conllevaba recorrer todas nuestras tierras y viajar 
para
controlar  los
campos
que
teníamos
en
miles
de
hectáreas  repartidos  por  varias  aldeas  de nuestro ducado. 
Rob  de veintiocho años  y  el  más  juguetón y  zalamero 
prefería el mundo de la milicia y muy pronto se incorporaría
a su regimiento en el

siguiente condado del Norte de Europa.  Y  Jeimy de
veintisiete años el más  serio dedicado  exclusivamente a  su 
vocación deseaba ingresar en un monasterio  de los Monjes 
Cistercienses  se había preparado  con  ahínco estudiando 
varias  lenguas e instruyéndose en  profundidad en todas  las
materias  sobre la teología y  demás ciencias. Aspiraba a 
enseñar  su sapiencia a los  novicios y  ser  un  escribano y 
copista entre los muros de la biblioteca del Monasterio.

Nos  miraron de arriba abajo  con  expresiones de lo
más variadas desde el desconcierto a la alegría de vernos sin 
ninguna herida.

Yo  me  había
quedado  sin  habla.  Seguramente
si
pronunciaba alguna palabra se notaría que algo  extraño 
ocurría en  el acantilado. Fue Geofrey  con toda naturalidad
quién dio las explicaciones.

Pensé con  desolación que muy  pronto cada uno  de
ellos erigiría su camino y cada vez sería más difícil que nos 
reuniéramos  todos juntos en el  hogar  del castillo.  
Por 
supuesto sería un disparate que Geofrey y yo nos fugáramos 
como dos delincuentes y abandonáramos para siempre a mi 
pobre padre que ahora nos necesitaba más que nunca.

Edwin mi hermano mayor de treinta años era el más 
severo de todos al observarnos y el más parecido a mi padre
en  el  porte. Sabía que tenía que comportarse
como  el 
siguiente heredero del castillo del Duque Mac Alister y sus 
obligaciones y deberes eran más exigentes que con el resto 
de mis hermanos. 

-Sentimos haberos preocupado Edwin, necesitábamos 
un  poco de soledad  para asumir  la  muerte tan  trágica de
nuestra madre. Es tan terrible su pérdida que Annabella y yo 
hemos  perdido  la  noción del tiempo inmersos  en nuestros
sentimientos ante el lugar donde mamá se suicidó. 

-Es cierto Geofrey, quizás por eso papá se encontraba
más  agitado  que de costumbre sabes  que nuestra querida
Annabella es su única alegría en estos momentos tan tristes 
para todos nosotros. Ella con su cariño y bondad hará sanar 
sus heridas porque ya sabes que nosotros aunque intentemos 
apoyarle
estamos 
demasiado
ocupados 
en
nuestros 
quehaceres.  Y  dentro  de pocos  días  cada uno  partirá hacia
un destino diferente y entre los muros del castillo la soledad 
se instalará. Gracias al cielo que nuestra pequeña hermanita
es  un  don  divino  que vino  al mundo para consolarnos  en 
nuestra terrible aflicción. Ella es el corazón que nos  une a
todos y por quién deseamos siempre volver lo antes posible
al Ducado. 

Miré a mi amada Annabella, ella estaba azorada ante
tanto  elogio, pero  era la verdad cada uno  de nosotras la
necesitábamos  en mayor  o  menor  medida para encauzar 
nuestras  vidas  y  ser el punto de unión entre los  cinco 
hombres que componíamos su familia. Todos sin excepción 
la adorábamos y haríamos cualquier cosa por ella porque era
la luz que cada día nos iluminaba y nos daba felicidad. Yo
era el único que había traspasado las barraras de lo fraternal
a  lo humano  y  la  amaba más allá  de toda razón y  lógica
como  un  hombre ama a su  amada.  No comprendía el  por 
qué de entre todos  mis hermanos yo  me  había enamorado 
perdidamente de Annabella desde el mismo instante en que
nació  y  con  el
correr  de
sus  dieciséis  años
se
había
convertido en un sentimiento tan intenso y puro como jamás 
había experimentado por nadie más. Ahora comprendía mi
indiferencia por las mujeres que intentaban con sus ardides 
conseguir despertar algún sentimiento hacia ellas. 
Pensé que estaba tan metido  primero  en  mis  estudios  de
medicina y  ahora en mis  comienzos  como  médico  que por
eso me eran indiferentes sus atenciones. Mirando a mi bella
hermana
estaba
claro  como  el  agua
cristalina
de
un 
manantial que mi alma y  mi cuerpo  siempre habían  sabido 
que ella  era la  única destinataria de todo  mi  amor y  no 
quedaba nada para las otras damas.

Jeimy  nos  sonrió.-Menos  mal Geofrey  que estarás  al 
cuidado de papá y Annabella si no sería incapaz de alejarme
ni por un instante del castillo, sé que Rob y Edwin sienten lo
mismo  que yo  y  que egoístamente nos  sentimos  aliviados
por  dejar  en  tus  manos a las personas que más  queremos. 
Ninguno  sería capaz de alejarse ni dos  metros  de nuestro 
hogar sabiendo que uno de nosotros no velaría por ellos. Y 
sobretodo  ahora
que
nuestra
adorada
madre
nos  ha
abandonado tras su trágica e inexplicable muerte.

-Podéis estar tranquilos no voy a irme a ninguna parte
y seguiré aquí cuidando de papá y Annabella. Tengo mucho 
trabajo  por delante con mis pacientes  del Ducado  y  de la 
aldea
y 
también
quiero
encargarme
de
preparar 
un 
laboratorio para mis investigaciones. Sabéis que un médico 
nunca deja de estudiar y buscar nuevos avances científicos. 

Yo continuaba sin atreverme a mirar a ninguno de mis 
hermanos  por  si todavía se notaba en mi expresión  la 
explosión de sentidos dentro de mi cuerpo y alma. Con solo 
recordarlo  me ardía el rostro y  me  temblaban  las  piernas
había sido algo increíble y mágico…

-Annabella
monta
a
tu  regalo  de
cumpleaños  y 
regresemos  al castillo, padre estará angustiado  por  nuestra
tardanza.

hiciera
frío,  lluvia
o
nieve
que
no  dejaría
de
correr 
velozmente donde me llevara mi magnífico animal. 
Moví
la  cabeza
en  un  gesto  afirmativo  y  sin
pronunciar  ni una sola palabra me  alcé  sobre mi  fogosa
yegua sumida en mis propios  pensamientos  y  sin esperar  a 
mis  hermanos  volé sobre las  verdes campiñas como  alma 
que lleva al  diablo. Deseaba serenarme antes de que mi 
padre escrutara mi semblante y con su mirada que no se le 
escapaba
nada
descubriera
los
profundos 
y 
tiernos 
sentimientos que tenía por Geofrey. Hasta a mí me parecía
que pertenecían a otra persona y que era una locura amar y 
desear  con
tanta
pasión
y  desesperación  a
mi  propio 
hermano.  Era
una
locura
pero  no  podía
evitarlo  como 
tampoco puedes dejar de respirar. Con el viento en mi cara y 
sintiendo  su  helado aliento me serené y  dejé la mente en 
blanco. A partir de ahora sería un secreto que únicamente

compartiría con mi amado. No  sé que pensaría él  de
lo que nos acababa de ocurrir en el acantilado para desatar 
semejante ardor,  pero desde luego  no  estaba dispuesta a 
dejarlo  correr y  fingir  que no  había sucedido nada porque
sin su amor no podría seguir viviendo, era un bálsamo para
la  sanación de mi dolorido corazón  tras  la  muerte de mi 
adorada madre y le necesitaba tanto como las flores que se
abren  a  la
lluvia
y  al  sol
sin  ellas  perecerían.  Seguí
galopando y disfrutando de mi preciosa yegua, ella sería mi 
cómplice
en
mis  escapadas  por  todo  el
Ducado  y  sus
alrededores.  Hoy  no  era el momento  de apreciar  toda la 
belleza de la tierra tal como me  encontraba sumida en un 
laberinto  de emociones pero no  pasaría ni un solo  día ya

Alcancé las caballerizas antes que mis hermanos y allí 
se encontraba mi padre con el semblante serio.

Bajé  de un  saltó  y  le di las  riendas de la yegua al 
mozo de cuadras para que la limpiara y alimentara bien.
-Padre no tenías que haberte preocupado. Lo siento de
verdad no pretendía hacerte sufrir, únicamente se me pasó el 
tiempo con el maravilloso regalo que me habéis dado.

Le  abracé cariñosamente,  le  miré a  los  ojos  y  vi en
ellos el dolor y la soledad. Había envejecido y le notaba más 
encorvado  como si de repente todo el  peso del mundo  lo 
llevara sobre sus hombros. Siempre había sido un  hombre
alto y recio con mucho poder de mando aunque ahora que le
notaba sollozar mientras me besaba en la frente me rompió
el alma verle tan afligido y desesperanzado.

-Papá no temas porque desaparezca de tu vida, nunca
me  separaré de ti.  Sabes que sería incapaz de dejar  el 
castillo  Mac Alister por ninguna razón.  Te quiero y  juntos 
superaremos  nuestro dolor  y  aunque mamá  esté siempre
presente en nuestros corazones llenaremos su vacío estando 
unidos  y  ayudándonos en todo  para conseguir  otra vez la 
felicidad,  ella  así lo  habría querido,  no  desearía que su 
marido  y  sus  cinco  hijos deambularan  por los pasillos del
castillo  como almas en  pena. Por  favor  papá hagamos  un 
esfuerzo y alcancemos un poco de sosiego para nuestro roto 
corazón. 

Mi padre me  observó  meticulosamente desde mis 
cabellos alborotados mi cara sonrojada y mis brillantes ojos 
violetas.

Vamos papá adentro que te vas a quedar aquí helado 
ya empieza a oscurecer y unas nubes poco halagüeñas están 
tapando el sol y pronto descargarán sin compasión. 

Acarició mi rostro en forma de corazón y yo le sonreí
mostrándole nuestros  característicos  hoyitos  de las  mejillas 
y alzándome de puntillas le besé su áspero mentón.

-Hija mía,  no  sé que haría sin  ti.  No  sería capaz de
seguir viviendo después de la tragedia de tu madre, sin ella 
es  como si me faltara el alma  y  estuviera ya muerto  por 
dentro  pero  si me  dejas  en esta terrible soledad  no  podría
continuar  ni un  día más. Sabes que has sido la  alegría de
este mausoleo  tanto de tus  hermanos  como  de tu madre y 
mío y te hemos amado sin reservas desde el mismo instante
en 
que
llegaste
al 
mundo 
con
tu
cara
de
hada, 
hechizándonos  con
tu  belleza,  inteligencia
y  bondad. 
Después  de
tantos  años  ansiosos  por
tener  a
nuestra
princesita y sin  casi esperanzas  desde que naciera Jeimy 
apareciste
tú  como
una
luz
que
nos  dejó
a  todos
deslumbrados  y  desde entonces eres  nuestra razón  para
vivir.  Tu madre fue la que eligió  tu nombre yo  quería
ponerte Anna como se llamaba ella pero al verte mi adorada
esposa dijo que lo más lógico sería bautizarte Annabella. Mi
dulce y hermosa niña gracias por ser ese rayo de esperanza
para este viejo corazón.

-Oh papá te quiero tanto…Y soy yo la agradecida por 
recibir el amor de toda la familia. Una hija no podía haber 
tenido  mejores  padres y  hermanos y  me  hacéis  todos tan 
dichosa que ni la  mismísima muerte podría arrancarme de
los brazos de los Mac Alister.

Miré de reojo  y contemplé como  nos observaban  los 
hermosos rostros de mis hermanos en silencio con los ojos
llorosos  ante las  muestras de amor con mi querido  padre. 
Tenía que pensar  en todos  ellos y  no  solamente en  mí 
misma porque en realidad eran mi vida y si alguno de ellos 
se
sentía
afligido  mi
corazón  se
rompía.  No
creo  que
existiera en todo  el mundo una familia tan  unida como  la 
nuestra y  que se prodigara tanto  afecto.  Y ahora en estos 
momentos tan dolorosos desde el fallecimiento de mi madre
hacía una semana,  no  iba a desistir  en prodigarles  todo el 
cariño  y  ayuda
que
necesitaran  cada
uno  de
mi  bella
dinastía.

Entramos al calor de las entrañas del castillo dejando 
fuera las murallas.  Los criados ya habían encendido  todas 
las  lámparas de aceite y  los candelabros,  prendiendo  las 
chimeneas  y  caldeando las  salas que utilizábamos,  a  pesar 
de ser verano, pero aquí en el Norte a partir de al medio día
bajaban  las temperaturas  y  el  viento helado se colaba a 
través de los páramos desde el acantilado con la brusquedad 
del
mar
embravecido.  Acompañé
a
mi
padre
hasta
la
biblioteca y  le dejé en  su  sillón  favorito muy cerca de las 
llamas,  fui al aparador de bebidas  y  le  serví un  licor  de
bayas para animarle un poco, era su preferido.

-Gracias  hija,  no  sé que haría sin  ti,  me  siento  como 
un  viejo tonto  e inútil sin otra cosa que hacer que darte
trabajo y pesar.

Me arrodillé delante de él  y  apoyé mi  cabeza en  sus 
piernas.-Papá por  favor no  quiero oírte hablar así,  eres  el 
hombre más fuerte, sabio, bueno y mejor padre que una hija
pueda tener y no deseo verte tan abatido, tienes que seguir 
luchando  por  nuestras
tierras,
ayudar  a
Edwin  en  la 
administración porque te necesita, no puedes abandonarte y 
retirarte como si fueras un mueble viejo e inservible, todavía
te esperan muchos años por delante solamente has cumplido
cincuenta y  ocho años  y  hasta la  semana pasada eras  todo
energía y vitalidad. Sé que ha sido un duro golpe para todos
la desaparición de mamá y para ti era tu otra mitad, pero te 
suplico  que renuncies a esta aptitud y  a partir de este
instante vivas  por  ti  primero luego  por nosotros  y  por tu
maravillosa herencia que te dejaron a través de los siglos tus 
antepasados.  Tú  formas parte de ella  y  debes  luchar  por  lo 
que es tuyo y algún día de Edwin y sus descendientes.

Acarició mi largo cabello como hacía muchas veces.Annabella estas tierras y su castillo no solamente serán de tu
hermano  Edwin  si no  de todos  vosotros.  No seguiré la 
absurda tradición  de que el  hijo  mayor se quede con  el 
Ducado. También pertenece a Rob, Jeimy, Geofrey y a ti mi 
pequeña duquesita, no pensarás que porque seas  una dama
no  te  corresponde tu  herencia.  Tus  hermanos  han  elegido 
cada uno  su  camino  pero siempre tendrán aquí su  hogar  y 
será tanto suyo como de Edwin. Y mi pequeña niña espero 
que tardes  mucho  tiempo en casarte, soy  un  viejo  egoísta
que no quiere perderte y  algún día te  alejes del Ducado 
siempre tendrás  aquí tus  raíces  y  parte de las  tierras.  Ya
dispuse todo con el abogado de la familia, he redactado mi 
testamento.

Alcé la  mirada sorprendida nunca imaginé que mi 
padre fuera un  hombre tan liberal para su  época y  que
pasara por encima de las  tradiciones dejando todas  sus 
posesiones  a sus cinco hijos,  incluyéndome a mí que soy 
una fémina. 

-No  me  mires así Annabella y  no  me  he vuelto loco 
por  no  seguir las  costumbres  ancestrales. Tanto  derecho
tienes tú por nacimiento como tus hermanos de disfrutar del
Ducado. Mi sangre también corre por tus venas y me parece
absurdo  dejar  todas  las propiedades  y  el  castillo  en unas 
solas  manos  porque tu hermano Edwin  haya venido  al 
mundo antes. Os quiero a todos y deseo repartir a cada uno 
un  pedazo de tierra para que la sintáis vuestra y  la  cuidéis 
como yo sé que lo haréis con la más tierna de las atenciones.
Forma parte de vosotros y  conozco  perfectamente el  amor
que todos sentís por estas tierras y  la  devoción con la  que
dedicaréis su afloramiento y productividad. 

-Papá y  cómo crees  que Edwin  se lo  va a  tomar.  Él
piensa
que
todo  es  suyo  y  el  único  heredero.  Quizás
deberías hablarlo con él sin demora y que se vaya haciendo 
a la idea.

Mi
siempre
sentimientos,  no  te preocupes te prometo  que en la  cena
cuando estemos todos reunidos les hablaré del testamento y 
las razones por las que he llegado a hacerlo. 

padre
me
sonrió-  Mi
pequeña
y  dulce
hija, 

pensando  en  el
bienestar  de
los
demás  y  sus 
(Susurró  muy  despacio): Entre nosotros  mi adorada
Annabella es una manera de que siga unida la familia, si no, 
ni Rob  con  su  ejército, ni Jeimy con su  monasterio,  ni
Geofrey  con  su  maletín  de médico  dispuesto  a  recorrer  el 
mundo volverían al castillo. 

-Pero  papá ellos  han elegido su vida y  a  lo  mejor  tú 
los obligas a regresar sin que ellos lo quieran.
-Hija mía tus hermanos aman tanto estas tierras como 
tú,  no  soy un  padre que ha estado  ciego a cada uno  de
vosotros. Sé que han buscado sus caminos pero en el fondo 
adoran  el  Ducado
y
forma
parte
de
ellos
desde
sus 
nacimientos. Es una manera lo admito de forzarlos un poco 
a regresar pero sé que hago lo mejor por su felicidad. Si no 
estarían  incompletos  y nunca alcanzarían  la  dicha porque
llevan estas tierras en su sangre. Y aunque vinieran de visita
al  principio, luego  dejarían de regresar a su  hogar.  Así
tendrán  la  motivación  para
ver
sus  propias
tierras  y 
comprobar como han fructificado gracias a sus cuidados.

Subí corriendo la amplia escalera de piedra que salía
del vestíbulo  hacia la  primera planta.  Había algo  que me
rondaba por  la cabeza, un  comentario que había dicho  mi 
padre
en
las
caballerizas  y  que
se
me  escapaba
por 
momentos.  Ya
me
acordaría
más  tarde.  Entré
en  mi
dormitorio  y  Lucy  estaba esperándome con una bañera
humeante de agua caliente y mi vestido y ropas intimas ya
preparadas para la cena.

-Lucy eres un encanto me has leído el pensamiento al 
prepararme el baño. Y no  hace falta que te  quedes  yo  sola
me asearé. Me apetece estar un buen rato relajándome.

Hizo  una
inclinación  de
cabeza.-Como  desee
mi 
Duquesa,  echaré más  leña a  la  chimenea para que no  se
enfríe la  estancia con estos  vientos  huracanados  enseguida
se va el calor y son muy malos para los catarros.

Nos sonreímos.-Papá sabía que eras un hombre sabio 
y  no  estaba confundida. Nos abrazamos y  le  dejé con  su 
copita
de
licor  y  me
dirigí
a
mis  habitaciones
para
refrescarme, descansar y cambiarme para cenar.

Cuando  salía por la  puerta me  tropecé con  Geofrey 
nos quedamos mirándonos fijamente sin saber que decirnos.
Sonreí al  recibir  el tratamiento de mi doncella Lucy 
como  si yo ahora tuviera el título de Duquesa al  morir  mi 
madre.  Vaya no  se me había ocurrido  que al  ser  la  única
mujer ese honor recaería en mí, me sonaba extraño, se daba
ya implícito que yo ocuparía el lugar de mi difunta madre y 
actuaría
como  tal
ante
el
manejo  del
castillo  y  su 
servidumbre.

Mi padre rompió el embrujo.-Pasa hijo mío que tengo 
que hablar contigo de las  compras  que quiero  que hagas 
cuando vayas a la aldea para tus suministros médicos.

Lucy  se
marchó  algo  azorada
por  el
cambio  de
circunstancias  y  era como si esa naturalidad  que teníamos
entre nosotras se hubiera esfumado. 

Sin  apartar  la mirada el  uno  del otro  Geofrey me 
sonrió y cerró la puerta de la biblioteca dejándome a fuera.
Ya no  era una chiquilla alegre que parloteaba sin 
cesar  sobre esto o  aquello si no  que la  responsabilidad del
gobierno del Ducado ya era asunto mío. 

Suspiré,  ¡cuántos  cambios  en  una
sola
semana
e
incluso en estas últimas horas! Desde el descubrimiento del
amor tan puro por mi amado hermano Geofrey, pasando por 
el testamento de mi adorado padre y ahora por el cambio de
actitud  hasta de mi  propia doncella que desde hacía diez
años  era mi confidente. Bueno  será mejor  que me  vaya
acostumbrando a los hechos según vayan viniendo.

Me desvestí dejé doblada mi ropa y  con  rapidez me 
sumergí entera hasta la cabellera debajo de la  maravillosa
agua caliente. Saqué la cabeza y  comencé a enjabonarme
con  una pastilla de jabón muy  perfumada con aroma a 
lavanda.  Aspiré su  fragancia estaba deseando que Geofrey 
acabara de terminar  con todos  los aparatos  que cada día
atestaban  más  la bohardilla en  el  último  tramo  del castillo. 
Me encantaba fabricar mis propios jabones allí arriba y cada
vez mezclaba diferentes  flores aromáticas y  me  deleitaba
con sus perfumes. Sonreí y me azoré un poco pensando en 
los  apasionados  besos  y  algo
más  que
eso
que
había
compartido  con mi  hermano. No habíamos  traspasado  la
barrera del acto  carnal creo que los dos  por un  acuerdo
tácito  sin
decírnoslo
no  pensábamos
llegar
tan  lejos  y 
complicar  más
la
relación
floreciente
tan  reciente
y 
prohibida que acabábamos  de descubrir. Nos daba terror 
sucumbir 
hasta
el
final
y 
dejarnos 
ya
arrastrar 
definitivamente a amarnos con total libertad. 

Me enjaboné con una suave esponja todo mi cuerpo y 
sentí ardor entre mis  muslos solamente pensando  en las 
manos  de mi amado recorriendo  mi piel hasta llegar  a  mi 
intimidad  y  dejarme como una antorcha ardiendo  hasta
explotar. 
Me
tocaba
cerrando
los
ojos
y 
volví
a
experimentar otro ardor indescriptible hasta el punto de casi
gritar  por el orgasmo  que estaba sintiendo. Respiré muy 
deprisa con  mi  piel al rojo  por  la  emoción.  ¡Desde cuándo
era tan sensual! Acababa de descubrir mi propia feminidad. 
Pasé la  esponja por  mis pechos  plenos  algo  voluminosos 
para la  delgadez de mi cuerpo y  mis  pezones  se pusieron 
duros como si se estiraran buscando el contacto de los dedos
mágicos  de
mi  amado.
Jadeé
por
derritiéndome
con  el
solo  contacto
pensamientos tan eróticos con las imágenes de mi hermano. 
Parpadeé varias veces no  debía seguir con esta locura,  no 
creo  que estuviera bien. Suspiré profundamente y  terminé
de lavarme el cabello y  mis  esbeltas y  torneadas  piernas 
hasta mis delicados pies. Me levanté y cogí el cubo de agua
caliente que tan diligentemente me  había preparado  Lucy, 
me lo eché encima y grité porque se había quedado helada
por el tiempo que había tardado en aclararme todo el jabón.
Bien,  esto
me
ha
servido
para
disipar  esta
neblina
de
aturdimiento y ardor. 

Lo  deseábamos  desesperadamente pero todavía nos 
quedaba un  resquicio  de cordura para no  caer ya en  el 
monstruoso  pecado  como si fuéramos  un  matrimonio  de
verdad.  Sé
que
sería
algo
inevitable
más
tarde
o  más 
temprano porque este ardor que nos consumía querría llegar
al desenlace último con nuestros cuerpos unidos en un amor 
sin final.

la  sensación,  estaba
de
mi
aseo  y  los
Ya estaba preparada para enfrentarme a  mi  familia
como si nunca hubiera pasado nada entre Geofrey y yo. Por 
lo  menos  eso  esperaba. Aunque no  sabía mi reacción al 
volverlo a ver más tarde en el comedor.

Me sequé con una suave toalla grande blanca de
algodón y sonreí por la relajación en la que me encontraba. 
Miré a mi alrededor encantada con mi acogedora habitación 
llena de jarroncitos  con flores  frescas  que desprendían una
aroma embriagador,  cuadros pintados por mí en acuarelas 
de los paisajes tan fantásticos del Ducado, mi amplia cama 
con  su  colcha de ganchillo  estampada,  los cortinajes de
flores  que en aquellos  momentos estaban  descorridos  para
admirar todo el valle hasta llegar al acantilado con el ruido 
del oleaje, se escuchaba a pesar  de mantener  mi ventana
cerrada, ya estaba acostumbrada y me encantaba, admiré mi
escritorio  tallado de madera oscura que allí  siempre había
estado donde guardaba mis escritos o cartas de mis padres y 
hermanos  cuando  se ausentaban,  un  espejo  en mi  tocador 
con mis peines, perfumes y joyeros, los armarios bellamente
ornamentales  de ébano,  una alfombra de lana con motivos 
florales que cubrían todo el suelo de piedra… miré mi sillón 
cerca de la  chimenea donde muchas noches  había leído  un 
sin  fin
de
novelas  románticas  que
mi
madre
siempre
compraba en sus viajes  a otras comarcas. Era tan soñadora
como yo y su espíritu anidaba en mi interior.

puse una cinta violeta de raso para despejarlo de mi rostro y 
me puse unos zapatos de raso haciendo juego muy cómodos
y  casi sin  secar  mi  larga melena salí disparada por  los
pasillos  en  busca de mi  preciada mascota.  Bueno  más  que
eso era mi perro San Bernardo que no se separaba ni un solo 
momento  de
mi  lado  desde
que
me  despertaba
en  mi 
dormitorio  hasta que volvía a  acostarme me  seguía a  todas 
partes menos cuando iba a cabalgar que el pobre se cansaba.
Hacía ya tres  años  que me  lo  regalaron  mis  padres y 
hermanos y desde entonces que él era un cachorrillo recién 
nacido sentimos amor a primera vista. No era solamente un 
animal era de mi familia. Todos lo adorábamos. 

¿Doug,  dónde diantres  te has  metido? Comencé a 
llamarlo y abrir todas las puertas de la primera planta donde
nos alojábamos mis hermanos y yo, mis padres dormían en
el piso de más arriba, les gustaba su intimidad y nadie más 
habitaba esas salas.

Los sirvientes tenían en la tercera sus aposentos y su 
salita para sus descansos, momento que aprovechaban para
charlar sobre sus cosas y contarse sus confidencias.

Me puse triste pensando en ella. Oh mamá qué harías 
ahora en mi lugar. Ya no podrás aconsejarme con tus sabias 
palabras mis inquietudes y no eran nada las ñoñerías que me 
inquietaban  sobre mis  plantas,  mis  jabones,  mis  perfumes, 
mis preocupaciones por mis animales…

¡Dios! ¿Dónde se ha metido Doug?
Me vestí lo  más  deprisa que pude abrochándome de
cualquier  manera los  botones  de mi vestido  de terciopelo 
blanco  con  ramitos  violetas,  me  desenredé el  cabello  me 

Abrí el dormitorio de Edwin él no se encontraba ni mi 
perro  tampoco,  era un poco austero  sin muchos  muebles 
pero a él le gustaba así, y la chimenea la tenía casi apagada.

Gecía que el frío le ayudaba a dormir mejor, cada uno 
podía decorar su estancia como quería, pasé por la de Rob,
esta era más  alegre con alguna que otra arma colgando  de
las  paredes  como
si
de
cuadros  se
cambiado  nada
desde
niño,  siempre
cualquier  tipo de armamento  ya fueran espadas,  floretes  o 
tratara,
no  había
le  había
gustado 
pistolas de duelo, era el que más disfrutaba yendo de caza,
en  fin cada uno  teníamos  nuestras  rarezas, pero  mi  perrito 
no  estaba, comprobé en  la  habitación de Jeimy  con  sus 
crucifijos, rosarios y hábitos bien ordenados sobre la cama, 
era muy  meticuloso  y  no  había ni un  solo libro u  objeto
fuera de su  sitio, cerré la  puerta con una sonrisa,  son  tan 
buenos  y  adorables  y  los  quería tanto…Al final del pasillo 
se encontraba el  dormitorio  de Geofrey  abrí sin ni siquiera
llamar  pensando  que
ya
estaba
abajo  esperando  en  la 
biblioteca con mi padre la hora de la cena.

eléctrica
que
nos  mantenía
unidos
en  una
atmósfera
apasionada
no  existiera
cuando
en  realidad  nos  estaba
envolviendo 
en
un 
manto 
mágico 
de
pasión 
desesperadamente lujuriosa.

Unos  ladridos  me  sobresaltaron,  Doug  se encontraba
con  Geofrey en su habitación y  yo  había sido incapaz de
verlo.  Me quedé azorada y  me agaché a tocar  su  linda
cabecita, bueno más bien casi mi perro era más grande que
yo y al ritmo que iba podía si quería comerme de un bocado.

Nos  quedamos
sorprendidos  al  mirarnos.-Geofrey 
llevaba una toalla alrededor  de su  cintura se notaba que
acababa de darse un  baño, su  largo cabello negro seguía
mojado. No podía apartar los ojos de su espléndido cuerpo 
tan musculoso con su vello oscuro por su amplio pecho, sus 
anchos hombros, sus fuertes brazos, sus manos tan grandes 
de dedos largos que hacía unas horas me habían acariciado,
su piel tan bronceada y diferente a la de todos nosotros, su 
estrecha cintura donde llevaba sujeta la toalla noté que al 
mirarle tan  descaradamente el  reaccionó a su  virilidad  en 
toda su magnitud moviendo como si fuera una lanza hincada
en  la  toalla dirigida hacia mí,  me  ruboricé intensamente y 
bajé por sus piernas musculosas de todo el deporte que hacia
con  la  esgrima,  la equitación y  sus  largas caminatas  para
atender a sus pacientes.

Sus  descalzos pies  tan  bellos  
sobre la  alfombra
parecían como si quisieran arrancar a andar hacia mí y algo 
se lo impidiera. Luego clavé mis ojos en su plateada mirada
atormentada. Me mordí el labio en un intento de sofocar el 
jadeo  que se iba a escapar de mi boca ante el  ardor y  el 
aturdimiento.  No  sé de donde saqué fuerzas  para hablar 
como  si no  pasara nada entre nosotros  y  esa corriente

Todavía ruborizada oía como mi hermano contenía el 
aliento  y  la  compostura por  miedo a abalanzarse sobre mí 
como si fuera un apetecible bocado y el fuera un muerto de
hambre que necesitaba desesperadamente devorarme.

-Hum…  Estás  aquí Doug  por  un  momento me  has 
asustado. 
Salí de la estancia ardiendo de pudor y vergüenza con 
mi  perro a  la zaga sin  volver la  vista atrás y  cerrando  la 
puerta lo más  suavemente que podía. Me apoyé en  ella  y 
cerré los ojos  con fuerza para haber  si se desvanecía la 
imagen  de mi  amado  que casi me  había hecho  hacerme un 
charquito de agua en el suelo.

Temblaba todo mi cuerpo con un frenesí por volver a 
entrar  y  arrojarme en  sus brazos  y  perderme en su  cuerpo 
hasta que me poseyera como  si fuera un  semental con  una
yegua.  ¿De dónde había sacado  esos pensamientos? ¡Dios 
mío!  Me estaba convirtiendo en una descocada pervertida
con unas ansías terribles de arrastrarme a mi hermano hasta
suplicarle que me hiciera suya hasta perder el sentido y que
me hincara su tremenda vara hasta el fondo de mi vagina y 
me  hiciera perder mi  virginidad  porque no  la  quería para
nada.

Me tapé la  boca con  la  mano  para no  gritar  de
frustración  y  de un  deseo incontrolable.  Corrí como  si mis 
pies volaran y mi fiel Doug detrás me siguió como si de un 
juego  se tratara.  No  paré hasta salir  al exterior  sin un  chal
que me abrigara ante el ardor que llevaba y solamente dejé
de correr cuando  llegué hasta el jardín  donde tenía mis 
plantas.  Me dejé caer  en el banco  de piedra y  sin  aliento
aspiré lo más profundamente que pude aspirando el olor de
las  maravillosas flores  y  solo  entonces  fue cuando pude
recuperar  un poco de sentido común porque mis  nervios
habían estado a punto de darme una mala pasada y hacer el 
más  espantoso  de los  ridículos ofreciéndome como  una
cortesana en la cama  de mi hermano.  No sé el  tiempo  que
permanecí intentando mantener la calma hasta que noté que
unas  gotas
de
lluvia
empezaban  a
caerme
y  sentí
un 
escalofrío por el intenso frío con el que azotaba mi cuerpo el 
aire que provenía del mar enfurecido. El pobre Doug no se
había separado de mi  lado y  apoyaba su  grande y  pesada
cabeza
sobre
mi 
regazo 
mientras 
yo 
le
acariciaba
ensimismada
en
mis
preocupantes
sentimientos 
y 
pensamientos. 

¡Dios  cómo  podré soportar  estar  con  Annabella tan 
cerca y  tan lejos  a  la vez! Ella  no  es más  que una joven 
criatura inocente de dieciséis años y yo tengo diez más que
ella y ya soy un hombre con madurez e inteligencia. ¿Dónde
tengo  la  cabeza? ¿Qué clase de encantamiento me  tiene
embrujado? ¿Por  qué ha explotado  este ardiente amor  que
me consume en cada momento?

No  podré
soportar  el  no  hacerla
mía.  He
estado
apunto  de arrojarla sobre mi cama  y  poseerla como  un 
salvaje y  perderme en  su  dulce y  tentador cuerpo.  Menos 
mal  que mi joven  e intuitiva Annabella ha tenido más 
sentido  común
que
yo
y  ha
sabido  controlar  el  frágil
momento  en  el que estábamos  inmersos  y  tan  peligroso  y 
obsceno que es imposible que sea algo sano. Creo que estoy 
enfermo  y  mi  alma  sangre
por
un  amor
prohibido
y 
antinatural.  ¡Somos hermanos!  Debería marcharme y  no 
regresar  jamás…¡No  imposible! ¡Los dos  moriríamos de
pena y  nos consumiríamos hasta desaparecer! Y mi  pobre
padre nos necesita más que nunca él ha padecido lo que es 
perder  a  su  amor
y  si
le
asesinarle a sangre fría. 

Me
pasé
furiosamente
abandonáramos  sería
como 

mis
dedos  por  mi
cabello 
Le  abracé y  susurrándole amorosamente palabras de
cariño,  me  levanté y  con paso rápido regresé al  calor  del
castillo  donde todos  estarían  esperándome en el comedor 
para comenzar la cenar.

dejándome un aspecto de fiera salvaje. No comprendía esta
eclosión tan feroz de amor. Siempre nos hemos querido pero 
esto  va más  allá  de la razón y  es sobrenatural.  Cerré mis 
puños  con  rabia y  desesperación, como  no  me  arrancara el 
corazón  de
cuajo  no  veía
ninguna
solución  para
este
tormento. 

************************************
Era el  pecado  más  abominable que un hombre podía
cometer.  ¡Es  incesto  por  el amor de Dios! Y ella  es  tan 
absolutamente mágica, única, bella…Será imposible salir de
este hechizo que ha caído sobre mí. Y claro sobre mi amada
también.  Soy  médico  y  no  tengo el remedio para curar mi 
enfermo corazón. ¿Cómo soportaré no mirarla ni hablarla ni
siquiera embriagarme con sus deliciosos perfumes  con  los
que me  tortura noche y  día? Al principio pensé que sería
nada más que algo pasajero,  un  encaprichamiento  de mi
naturaleza de hombre por la mujer más bella que nunca haya
conocido. Pero hoy las compuertas que tan cuidadosamente
estaban cerradas se han abierto y han arrasado con todo a su 
paso  hasta el punto  de sucumbir a mi desesperación  y  casi
hacer  el  amor y  desflorarla sin importarme nada ni nadie
nada más que estos  sentimientos  tan  profundos  que me 
hacen caer en este estado de completa locura. Si no llego a 
escuchar  los  sonidos de los cascos de los caballos cuando 
venían  mis hermanos  la hubiera metido  mi falo tan duro 
como una estaca hasta lo más profundo de sus entrañas sin 
ninguna
chorros 
mancillando su virginal cuerpo. Me miré en el espejo de mis 
estancias  y
veía
a  un
loco
desquiciado
con
la  mirada
brillante y  como si mis ojos en su  interior  poseyeran una
fuerte
tormenta
que
iba
a
estallar.
Solté
una
carcajada
inhumana.  ¿Qué clase de caballero  podía sentir semejante
ardor  hasta perder el  juicio y  desear montar  a su  propia
hermana como un animal salvaje y perderse en su blanco y 
puro  cuerpo? Con  un  impulso  me  eché en la  cabeza una
jofaina con  agua helada haber  si de esta forma volvía la 
sensatez a mi mente y podía vestirme y bajar al salón con mi
familia y reunirme con ellos como si nada me pasara.
conciencia
porque
le  hubiera
derramado  mis 

de
semen 
hasta
vaciarme
completamente
Resoplé
ante
el
frío
que
apagó  el  ardor  de
mis 
pensamientos, sequé mi rostro y no quise ver mi reflejo por 
más tiempo porque no me reconocía.

Me puse la  camisa blanca y  me  la  abotoné hasta el
cuello,  luego
até  mi  pajarita,  metí  mis  piernas  en
los
pantalones de franela algo entallados y cogí una chaqueta de
lana,  abrí la puerta y  mis zapatos ya estaban abrillantados, 
mi  querido ayudante personal era muy solícito  con mi 
vestuario  y me atendía con  una encantadora cordialidad 
como  si fuera lo  más importante para él  en este mundo
llevar  un  poco  de orden y  cordura a mi vida.  Tenía mi 
cuarto y mis enseres impecables porque yo no tenía mucho
tiempo  dedicándome a la sanación  de mis  pacientes. A 
cualquier hora podrían venir a buscarme desde la aldea para
un  parto,  un  corte del herrero,  un  niño con catarro…Me
dedicaba en cuerpo y alma a atenderlos era mi vocación y lo
único  que me llenaba para hacerme feliz junto  con  mis 
padres y hermanos. Ahora que mi alma está destrozada por
este amor imposible no tendré fuerzas casi ni de separarme
ni un  instante del lado de mi  hermana Annabella ni de mi
padre. Suspiré profundamente me calcé y con paso vacilante
abrí
la  puerta
de
mi
habitación  y  me  encaminé
al 
comedor….

Mi padre y mis tres hermanos ya estaban sentados en
el salón donde nos reuníamos a tomar la cena. 

-Llegas  tarde
Geofrey  y  tu  hermana
no  sabemos 
dónde se ha metido. 
-Perdone padre por  el  retraso  me he entretenido  más 
de
la
cuenta
enfrascado
en
mis  libros
científicos.  Y 
Annabella creo que ha salido para sacar un rato a Doug que
se
encontraba
en  mi
habitación.  Hoy  se
ha
quedado
encerrado allí sin salir en todo el día. 

gañan  y  matasietes  que
haría
una
fortuna
vendiendo 
armamento, pólvora e incluso algún que otro cañón.

-Hum…Ya es extraño que no persiguiera a Annabella
por todo el castillo nunca se separa de ella. 
-Lo  sé Edwin,  aunque esta vez ha encontrado  un 
entretenimiento  de
lo
más
sugerente
para
quedarse
allí 
encerrado,  no  ha hecho  otra cosa que mordisquear  mis 
nuevas  botas  de
montar
y  ya
sabéis
cuanto
disfruta
moldeándolas  a su  antojo cuando  están en perfecto  estado. 
Ahora ya parecen viejas e incluso se ha atrevido a perforar
una de ellas  con algún colmillo.  Cada día que pasa Doug 
está más irascible pienso que necesita otra compañía a parte
de la humana.

Entré precipitadamente al comedor todos me miraron
con  asombro,  mi  cabello estaba despeinado  y  mi vestido
algo  sucio por  las patas de Doug al  saltar contantemente
sobre mí.

Corriendo  me  senté
disimulando.-Papá
siento  el 
retraso, me he dejado engatusar por Doug y hemos ido hasta
el  jardín  y  se nos  ha pasado  el tiempo  eligiendo cual sería
mi próximo jabón perfumado que crearía. Te pido disculpas 
por mi aspecto únicamente me he lavado las manos y la cara
y ya no he querido entretenerme en cambiarme de vestido.

Jeimy se echó a reír.-Geofrey, no estarás tratando de
decir que regalemos a Annabella una perrita para que haga
compañía a semejante cachorro de cuarenta kilos. Podría ser 
una invasión  de San  Bernardos  en unos  pocos años. Y  no 
habría quién  los aguantara corriendo  sin parar por todo el
castillo. 

-A mí me parece perfecto. Nunca es tarde para tener
un  criadero de perros  e incluso podíamos  adquirir alguno 
más agresivo para llevármelo con mi regimiento. 

-Por Dios  Rob  te echarían  del ejército  por semejante
idea.
-Padre no  lo  creo  allí  nos hace falta unos  buenos 
podencos  para atacar si hace falta a algún  indeseable que
quiera robar el fortín y hacer negocio con ello. Hay mucho 

Mi padre me  miró  con  una expresión extraña en  la 
mirada,  acaso se me  notaba mi azoramiento por estar  tan 
enamorada.  Eché
un  vistazo  a
mis  otros  hermanos  y 
sonreían con cariño ante mi explicación, sabían que era muy
soñadora y siempre andaba por ahí con cosas en la cabeza. 
Cuando  me  atreví
a  mirar  a
Geofrey  nuestros
ojos  se
encontraron y antes de delatarme por la intensa pasión que
sentía por él desvié la vista y bebí de un solo trago la copa
de vino que ya me habían servido. Me atraganté ante la falta

de costumbre de beber  el  líquido rojo.  Enseguida
Geofrey  se levantó  y  me  dio  unos  golpecitos en la  espalda
para que se me pasara. Mis ojos lagrimeaban ante el escozor
que me recorría la garganta. Hice un gesto a mi hermano de
que ya estaba bien. Y  tosiendo un  poco  más  se me  fue
pasando.

Mi padre me miraba asustado.-Cariño, ¿te encuentras 
bien? No debiste beber toda la  copa de un  trago,  no  estás 
acostumbrada y me extraña en ti porque nunca has querido 
probarlo. Hoy te lo han servido para celebrar tu decimosexto 
cumpleaños  aunque fue ayer  ya sabes  que es tradición 
esperar al día siguiente para el festejo. Te han preparado tu
plato favorito de pastel de cabracho con puré de patatas y tu
tarta favorita de manzana con guindas escarchadas. 

-Oh papá es maravilloso y no te preocupes tomaré el
vino  a sorbitos  como si fuera un  pajarillo.
Tenía sed y  no 
me di cuenta que era alcohol hasta que me lo he tomado de
un golpe. Estaré más atenta la próxima vez te lo prometo.

-Hija,  ¿de verdad  que no  estás enferma? Te  noto
demasiado acalorada y nerviosa. ¿No le habrá pasado nada a 
Doug?

-No, no, por supuesto que no, él está muy contento y 
no  hemos parado  de jugar por el  jardín.  Será que me 
emociona
ya
ser
una
dama
y  empezar
a
experimentar 
cambios en mi personalidad.

Todos me miraban como si no comprendieran lo que
quería decir.

sinceramente nuestra niñita se ha convertido  ya en una
preciosa joven. 

Nos miramos los dos y yo me ruboricé hasta la raíz de
mis cabellos deseaba tanto poder tener intimidad y lanzarme
a 
sus 
brazos
sin 
preocuparme
por
las 
consecuencias…Parpadeé
varias  veces  y  sin
decir  una
palabra cuando me  pusieron primero una sopa de ancas  de
rana muy exquisita casi no  tenía ni hambre y  disimulé
comiendo. 

Siguió  mi  plato  preferido  de pastel de cabracho  pero 
no  me sabía nada en la boca, no  hacía más  que beber 
traguitos  de vino  para relajarme un  poco y  disimular  mi 
arrebol
causado
por  el
ardor  que
me  quemaba
en
las 
entrañas. Casi no escuchaba lo que hablaban mi padre y mis 
hermanos  y  cuando  al final llegó la  tarta maravillosa de
manzana empezó a entrarme una risa de lo más tonta. Creo 
que se me había subido el vino a la cabeza.

Mi
padre
se
puso  en  pie
y  me  retiró  la
copa
-
¡Annabella has tomado demasiado vino!  Estás  demasiado 
colorada y aturdida. Si todos habéis terminado pasemos a la 
salita y  allí  tomaremos el café que bien  le  hace falta muy
negro a vuestra hermana.

Geofrey al ver mi aturdimiento me echó una mano.
-Padre lo  que ocurre es  que Annabella ha pasado  un 
día muy  divertido  con  su  nueva yegua y  ya sabes  como es 
nuestra pequeña enseguida se pone a soñar  con nuevas 
aventuras  y
sus
maravillosas  creaciones  de
perfumes  y 
jabones.  Ha sido un  día muy  emocionante
para
ella  y 

Yo seguía riéndome sin parar, mi padre me agarró del
brazo  y  con una mirada de reproche me  condujo  a la 
encantadora salita donde muchas  veces  debatíamos toda
clases  de
temas
tanto
personales
como  los asuntos  del
Ducado y los problemas con los aldeanos.

Geofrey  me  relevó  de la  sujeción  de mi  padre y  se
sentó  conmigo  en el  sofá de piel que había cerca de la 
chimenea.  Me puso  en sus rodillas y  me  abrazó delante de
todos  como  si fuera lo  más  natural del mundo, yo  me 
acurruqué al calor  de su  cuerpo, apoyé mi cabeza sobre su 
pecho, suspiré y sin darme cuenta con una sonrisa en la boca
me quedé dormida.

-No sé que le ha podido ocurrir a Annabella. Nunca la
había visto comportarse con tanto atolondramiento como si
estuviera enamorada y eso es imposible no conoce a ningún 
joven que le haya propuesto matrimonio.

y  silvestres…¡Me estaba excitando delante de todos! 
Menos mal que mi amada tapaba cualquier indiscreción que
se notara a través  de mis  ajustados pantalones que ahora
empezaban  a molestarme por  la  increíble dureza de mi 
miembro  simplemente
por
tener  a  mi
bella
Annabella
fuertemente abrazada contra mi  cuerpo,  mi  mano  no  hacia
más que acariciar la suavidad de sus cabellos como si fueran 
hilos  dorados de seda. Estaba en  trance como  si las  únicas 
personas  que se encontraban  en  la salita de los licores
fuéramos  nosotros  los  dos  solos  sin  otra preocupación que
amarnos y no pensando en el mañana ni importándonos…

-Padre todos estamos algo confusos por la muerte de
nuestra madre y a cada uno nos afecta de diferente manera e 
intentamos  aplacar  el
dolor
tan  intenso
que
tenemos 
escapando de la realidad.

-Padre,  Geofrey  tiene razón, además  ella  era la que
más unida estaba a nuestra madre, se pasaban el día juntas 
ya sea pintando, bordando,  leyendo, menos para salir  en 
caballo que a nuestra adorada madre siempre le asustaron….

Hubo  un  silencio  espantoso  al  recordar como  Anna
mi madre se había suicidado montando en caballo sabiendo 
lo  que la  espantaban desde que tuvo una caída cuando  era
pequeña y estuvo a punto de morir. De repente la estancia se
quedó helada y mi amada Annabella en su dulce sueño era
inconsciente
de
lo  extraño
de
aquel
momento
en  su 
despertar  al  amor.  Me sentía tan  feliz de tenerla entre mis 
brazos  sintiendo  los  latidos
de
su  corazón,
su  suave
respiración y el aroma tan embriagador que desprendía por 
todo su cuerpo con sus jabones y perfumes de flores frescas 

Edwin  rompió  el silencio.-Padre no  debemos  pensar 
más  en
ello,
fue
una
desgracia
que
ocurrió  y  que
no 
podemos explicar. Nos haría mucho mal si nos atormentara
el  misterio  que rodea su  muerte.  (Carraspeó)  Padre,  ¿no 
tenías algo que comentarnos muy importante sobre el futuro 
del castillo y las propiedades del Ducado?

Jeimy y Rob se acercaron al aparador y nos sirvieron 
unas copas de coñac a cada uno y luego mi padre encendió
su  puro  mientras  le
observábamos  expectantes
ante
su 
revelación  de la herencia de los Mac Alister.  Quizás  tuvo 
miedo  tras  la tragedia de mi pobre madre de dejarnos
desamparados porque él ante todo es y ha sido el padre más 
recto,  inteligente y  considerado  y  siempre nos ha dado  a
parte de su  afecto  que es  muy  importante un  legado en 
nuestra exquisita educación sin escatimar ningún gasto  en 
nuestro  futuro respetando  la vocación  que mis  hermanos  y 
yo  habíamos  desarrollado hasta convertirnos los cuatro  en 
unos  hombres
ante
insuperable
para
todo
honestos  y  una
preparación 

desarrollar 
perfectamente
nuestras 
actitudes  y  aptitudes  ante
los  retos  que
se
nos  iban 
presentando.  No había nada que mi padre no  hiciera por
satisfacer  cada una de nuestras  ambiciones  y  gracias  a  él 
ahora
éramos  unos
hombres  de
pro
no  existía
ningún 
reproche en  nuestros comportamientos  tanto  profesionales 
como personales, al igual que mi padre los cuatro teníamos
una reputación intachable y nos respetaban y admiraban por
ello  tanto  el  personal del Ducado como los  aldeanos e 
incluso  a  cualquier lugar  que viajáramos los  desconocidos 
se
afanaban 
para
que
nos 
sintiéramos 
cómodos 
y 
agradecidos.

Todos  exclamamos  a  la vez que nunca habíamos 

recibido un trato injusto a lo largo de nuestros años bajo su 
tutela.
-Bueno,  bueno,  somos  muy  generosos  con  vuestro
viejo padre. Está bien no voy a demorar más el asunto e iré
directamente a explicaros el testamento que ya he redactado 
y está sellado y firmado por nuestro abogado. 

Fruncimos  el  ceño  preocupados ante sus palabras  de
que ya había testado. Acaso pensaba que muy pronto iba a 
morirse.

Mi padre nos miró uno a uno con un profundo amor y 
orgullo 
de
vernos
convertidos 
en
unos
magníficos 
caballeros.  

Encendiéndose lentamente su puro, aspiró su aroma y 
exhaló  el  humo llenando  el  ambiente con su  fragancia. 
Tomo un sorbo de la copa de coñac, nosotros lo imitamos en 
un acto reflejo y esperamos ensimismados a que empezara a
hablar con esa voz grave pero al mismo tiempo entrañable.

-Cuánto 
me  agrada
sentarme
en 
mi  butaca
y 
contemplar  la estampa que dais  mis  cinco maravillosos
hijos. Miró con una sonrisa a Annabella que seguía inmersa
en el sueño de los inocentes y uno a uno nos fue observando 
fijamente con una expresión de orgullo y gran amor.

-Todos  conocéis  mi  personalidad
y  siempre
he
querido ser justo con vosotros, si en alguna ocasión no lo he
conseguido os pido perdón desde aquí y en estos momentos 
me arrepiento.

-No  os  entristezcáis me  siento fuerte y  aunque he
recibido  el  golpe más duro  que un  hombre pueda recibir 
seguiré aquí hasta que Dios quiera. Nunca me han gustado 
las injusticias ni las tradiciones absurdas que en este Ducado 
se han  continuado  haciendo  desde tiempos  inmemorables 
desde el primer tata tatarabuelo Lyan Mac Alister que fue el 
pionero  que hizo construir este castillo  y  formar  aquí el 
Ducado.  Deseo repartir  las  posesiones de la  herencia en 
cinco  partes  iguales  y  el Castillo será también el  hogar de
todos y de las futuras familias que forméis. Sé que cada uno 
elegirá su destino  pero quiero que penséis en estas tierras 
como vuestras y que aquí están vuestras raíces…

-Pero  padre si cada uno  se propone viajar  por  sus 
diferentes  profesiones
alguien  tiene
que
mantener  las 
propiedades.

-Sí lo  sé Edwin, pero  también  deseo  que os  sintáis 
libres  de realizar  vuestros anhelos  y  no  veros frustrados 
porque estéis obligados siempre ha permanecer aquí. Edwin 
tú  por  ejemplo  disfrutas  viajando  a
otros  condados  e 
investigando nuevas formas de mejorar el aprovechamiento 
de los  cultivos  de nuestros campos  y  adquirir  los  útiles 
indispensables  para la mejora de las  cosechas.  Rob desde
que empezó a gatear ha sentido un afán loco por el manejo 
de las armas y la disciplina militar. Jeimy le encanta la vida
ordenada de los monasterios  y  las  enseñanzas  que pudiera
ofrecer a los novicios. Geofrey se desvive por sus pacientes 
y  lucha contra la enfermedad intentando  también  descubrir 
nuevos avances médicos y mi pequeña sueña con crear sus 
propios  jabones  aromáticos  y  perfumes  para que todo el 
Ducado se beneficie con ellos. 

Os  entiendo  perfectamente pero también  debéis  de
reconocer que vuestras aspiraciones y vocaciones están muy 
arraigadas al castillo Mac Alister y sin ese pedacito de tierra
que os llamaría insistentemente porque lo lleváis en vuestras 
almas  no  seríais  del
todo  felices  y  os  faltaría
lo
más 
importante que un hombre pueda poseer: sus raíces. 
mundo  de Morfeo.  Besé su  frente y  dije en voz alta: -yo
también te quiero.

Mi padre se quedo pensativo y con el ceño fruncido, 
mis hermanos disimulaban mirando hacia otro lado, yo hice
como si fuera lo más natural del mundo entre hermanos. Al
fin y al cabo sabían mi devoción por ella desde que nació y 
la  profunda admiración  y  cariño  que Annabella siempre
tuvo  por mí siguiéndome a  todas  partes cuando  era un 
chiquillo y ella empezaba a corretear por su cuenta.

Para romper  mi  azoramiento  por haber  sido  pillado 
mirando embelesado a mi bella Annabella, comenté como si
tal  cosa.-Padre me  parece muy  sabia su  decisión,  es  cierto
que
mis 
hermanos 
y 
yo 
tenemos 
nuestras 
propias 
ambiciones  profesionales y  personales,  pero  si de vez en
cuando no regresáramos a la tierra nos faltaría una parte de
nuestro  ser,  va intrínseco en  nuestra sangre y  amamos 
ferozmente todo el Ducado.

Nos  quedamos  pensativos  durante unos  instantes  y 
haciendo  una reflexión sobre lo que nos  había propuesto 
nuestro  padre el Duque Edwin  Mac Alister,  teníamos que
reconocer  que sabia perfectamente como  nos  sentiríamos 
cada uno  si llegáramos a abandonar  para siempre estas 
maravillosas  tierras a  veces tan  agrestes  y  a veces  tan
acogedoras. Al fin y al cabo todos nos habíamos criado allí
y  formaba parte de nuestra esencia como  el  respirar cada
día.

-Sí padre estamos todos de acuerdo es una manera de
sentirla más nuestra que solamente de Edwin y así viniendo 
todos  los meses unos días  cada uno  aportaría sus  mejores
ideas para mantener la propiedad unida y más fructífera. 

-Rob,  Jeimy,  ¿estáis  de acuerdo  con mi decisión  de
haber  ya dejado  legalmente mi testamento para que todos 
seas beneficiarios?

Annabella se removió entre mi regazo  abrió  los ojos 
me  sonrió  y  dijo  en
un  susurro  de
ensoñación:
te 
quiero…Cerró  los ojos  y  siguió inconsciente sumida en  el 

-Por  supuesto que sí padre,  (contestó  Rob).  Edwin 
sería en este caso el más perjudicado porque por tradición él
sería
el  único
heredero
del
Ducado  y  si
acepta
las 
condiciones del testamento, yo estaré encantado de regresar 
todos los permisos que me conceda el regimiento.

-No hace falta Edwin, ahora en un momento subiré y 
la dejaré bien arropada. Doug debe estar intranquilo ante la 
tardanza de su ama.

Edwin  se indignó  con  Rob.-Por  supuesto  que estoy 
totalmente de acuerdo  con la sabia propuesta de padre,  me 
ha quitado un  peso de encima que no   me  dejaba ser  del
todo feliz, todos amamos estas tierras pero yo también tengo
mis sueños como mi dulce hermanita Annabella. Padre nos 
conoce demasiado bien y comprende que cada uno sintamos 
la  necesidad  de
alcanzar
la  plena
dicha
con
nuestras 
vocaciones.

Nos 
deseamos 
buenas 
noches
y 
mañana
nos 
reuniríamos  para comentar  los planes  que teníamos  cada
uno en los próximos días y las ideas que aportaríamos para
que las tierras y el castillo consiguieran el mayor esplendor 
de todos los tiempos.

Jeimy echó más leña al fuego y silenciosamente cerró 
la puerta.

Jeimy  sonrió.-Brindemos  por  este feliz momento  de
unión con todos los miembros del ducado Mac Alister. 

Yo  me  iba a  poner  de pies  pero tenía abrazada a  mi 
adorada hermana. 
Nos  echamos a reír  y  Rob  rellenando las  copas  de
coñac se acercaron a mí y chocamos con el ámbar líquido y 
nos lo bebimos de un trago.

Mi padre con  una sonrisa de gratitud  por  no  surgir
ningún  problema
entre
nosotros,
se
despidió  con
unas 
palmaditas en la espalda a cada uno y un beso a mi hermana
en  la  cabecita.
Se
encontraba
agotado
y
se
dirigió  a 
descansar a su solitario dormitorio.

-Bueno  será
mejor
que
los  demás  nos  vayamos 
también  a descansar,  tenemos  muchos  planes  que hacer 
antes  de
que
cada
uno
partamos  a
nuestros
destinos.
Geofrey, ¿te ayudamos a llevar a Annabella a sus estancias?

Me quedé contemplando  las  llamas  y  acariciando 
distraídamente el cabello de Annabella. La sentí removerse
y  volver  a  abrir los ojos. Me sonrió  con toda su  dulzura y 
amor  y  extendió sus  delicados  dedos sobre mi pensativo 
rostro.-Te amo tanto…Yo la sonreí. Ella se sorprendió  y 
miró  alrededor,  suspiró tranquilizándose al  descubrir que
nos  encontrábamos  solos. Volvió  a mirarme fijamente con 
sus  ojos  violetas llenos  de anhelo  y  al  mismo  tiempo  de
temor.  Besé su  bello  rostro con ternura,  sus  párpados,  su 
naricita,  el  hoyuelo  de su  barbilla,  mi boca entonces  buscó 
la  suya, al  principio  fue un  beso  suave pero  no  se que me 
había poseído que cada vez lo hacía más  intenso  y  la 
apretaba más  contra mi cuerpo como  si quisiera fundirnos 
en un solo ser, cuando Annabella iba a decir algo introduje
mi  lengua buscando  la suya, chupándola,  acariciándola,
haciendo una danza erótica con ellas, no dejando ni un solo
centímetro de su exquisita y dulce boca sin explorar. No sé
cuanto tiempo pasó devorándola con este ardor, mis manos 
volaban  por  todo  su  cuerpos  aprendiendo  de memoria su 
anatomía,  me dejó  subyugado  de su  perfección y  ciego de
una pasión desmedida, el siguiente paso sería muy peligroso 
para no  romper  el muro  tan  frágil en  el  que se había
convertido  del de la cordura a  la locura. Annabella con 
suavidad  despegó sus labios  de los míos y con sus frágiles
manos separó un poco nuestros cuerpos. Un rayo de luz me 
hizo  darme cuenta de que teníamos  que parar,  menos  mal
que mi  amada hermana tuvo  el  suficiente juicio para no 
llegar  a  más,  mi  raciocinio  era nulo  y  mis  instintos  más 
primitivos  deseaban  tan  desesperadamente poseerla con  mi 
prominente y dura vega que ardía en llamas hasta perder el 
sentido dentro de su cálido cuerpo.

Jadeé y me estremecí sintiendo todavía esas ansias de
aparearme como un salvaje con mi dulce y bella Annabella. 
Aspiré
el  aire
bruscamente
llenando  mis
pulmones  e 
intentando  relajarme y  poder enfrentarme a la  abrasadora
mirada de mi amada.

Annabella cogió mi rostro entre sus delicadas manos 
y  miró
en  el
interior
de
mi
tormentosa
alma.-Geofrey
amado,  debemos  ser  fuertes y  someter a la  bestia que nos 
domina cuando  estamos juntos y  nos  deja obnubilados  por
la pasión. Luchamos contra un imposible. 

muriera y  en  realidad  no  desearía vivir.  Soy  médico  y  mi 
único  propósito  es salvar  vidas  pero si me  abandonas  no 
podré soportarlo y me mataré.

Me mordí los  labios para no  gritar  de rabia por  el 
dolor que nos causaba este amor prohibido y abominable.
Me serené y  seguí acurrucada al  calor del cuerpo  de
mi hermano.-Amado yo tampoco soy capaza de alejarme ni
por  un momento de tu  lado.  También  me  mataría si no 
pudiera volver a verte, a tocarte y a sentirte. Sé que es una
tragedia que nos  haya pasado este hechizo  que nos  tiene
embrujados  y  desesperados  por consumar el  acto amoroso. 
Te amo y te deseo como jamás pensé que pudiera sentir mi 
alma de esta manera. No era nada lo que sentía antes por ti, 
que siempre fue mucho amor, esto que me quema el alma va
más  allá de un  mero  encaprichamiento  de enamorados y  si
es  lo mismo que tú  sientes  por mí estamos  abocados  al 
fracaso. No me siento capaz en otra ocasión de no buscar tu
cuerpo  hasta fundirnos en un  solo ser. Mi corazón grita de
furia
por
no  sentir
todo
tu  esplendor  y  mi
mente
me 
atormenta para que desista de este amor tan puro, imposible
y destructivo. ¡Oh Dios mío! ¿Qué podemos hacer? Te amo
y te deseo tanto…

Estamos  avocados  al castigo  por  pecar  contra los 
dictados de la moral. Es imposible que nos amemos con esta
locura que nos va a destruir día y noche. Lo mejor será que
me vaya a un convento o a trabajar con alguna dama como 
su señorita de compañía…

-¡No! Jamás nos separaremos aunque tenga que ser un 
tormento no poder convertirte en mi esposa. Prefiero sufrir 
toda mi vida que no  volverte a ver, sería como  si me

La cabeza me iba a estallar de dolor porque no tenía
las  respuestas  al
cruel
destino  que
nos  había
hecho 
semejante desatino.-Annabella, no  sé lo que el  futuro  nos 
deparará pero te prometo que buscaré una solución para que
algún día podamos alcanzar la plena felicidad. Nos amamos 
y este amor es bello porque nace de nuestra propia alma, un 
sentimiento  tan puro y  honesto no  tiene porqué ser una
monstruosidad. Ninguno es un ser vil y criminal, somos dos 
personas honradas con unos sentimientos inmaculados y no 
comprendo  la  crueldad  de la  barrera que nos  separa. Mi
cuerpo y mi corazón te pertenecen aunque mi raciocinio se
niegue.  Lucharemos  por  alcanzar  lo  que
los
dos  nos 
merecemos. 

No sé ni cómo ni cuándo, pero te prometo que pase lo 
que pase nunca dejaré de amarte y de buscar una solución al 
tormento por el que estamos pasando.

sucumbir  a  la tentación  de meterme con  ella  en  la  cama y 
hacerla mía. 

Recorrí el  largo pasillo  iluminado  siempre por las
lámparas de aceite y me encaminé no a mis estancias si no 
al  torreón  más  alto  del castillo  donde se encontraba mi 
laboratorio y todos mis estudios. 

Ahora cariño deberíamos ir a descansar cada uno a su 
habitación. Hoy nos han mirado un poco extrañados nuestro 
padre y  hermanos a  pesar de conocer perfectamente la 
devoción que siempre ha existido entre los dos. Deberemos 
andarnos  con más  cuidado y  disimular  el ardor  que nos 
quema y nos consume en nuestro interior.

La  besé con  mucha dulzura y  cariño  en  sus  jugosos 
labios y con ella en brazos me levanté del sillón y la conduje
hasta sus dormitorio. Doug nos recibió con alegría saltando 
sobre mis  piernas  para alcanzar a su  ama y  moviendo su 
colita con gran dicha. Él era el único que realmente sabía lo
que pasaba entre Annabella y  yo,  olía a ella y  por eso 
también  me siguió hasta mi habitación. Era un  perro  muy 
listo  y  me  había adoptado junto con su  ama como su  otro 
amo.

Metí dentro de las sabanas a mi bella amada, la cubrí
con  la colcha de ganchillo que tanto quería mi hermana
hecha con tanto primor por mi adorada madre, la besé en la
frente y le di las buenas noches, saliendo deprisa sin mirar 
atrás  y  dándole un  cariñoso  palmeo  en la  cabeza a  Doug 
desaparecí
cerrando
con
suavidad  su  puerta
para
no 

No  podría ir  directamente a la  cama  porque mis 
pensamientos  eran
muy
tortuosos
únicamente
ansiando 
poseer a mi hermana como un semental nublado de juicio y 
raciocinio. Mejor era esperar que se me pasara el ardor que
notaba contra mis  ajustados pantalones y  perderme en  mis 
investigaciones científicas.

Subí cogiendo un  vela porque al  final del último
tramo  de las  escaleras de piedra no  se hallaba ninguna
iluminación.  Yo era la única persona que andaba por allí 
arriba sin ser  molestada ni siquiera los criados  subían  a 
limpiar  el  torreón,  no  deseaba
que
investigaciones  en
curso
y  estaba
en
delicado  de encontrar una cura para el  comportamiento 
psicótico o como vulgarmente se quiera decir locura por el 
que había sufrido mi madre. Si no, no se explica su terrible
tragedia
justo  el
mismo
día
de
su
cuarenta
y  ocho 
cumpleaños se despeñó por el abrupto acantilado quitándose
su  propia vida sin un  solo  mensaje para su marido  y  sus 
hijos. 

me  alteraran  mis 

un  proceso  muy
Repasé ese aciago momento en mi mente rebuscando 
alguna posible pista que me pudiera dar  para entender  tan
extraño comportamiento.

Ninguno  podíamos imaginar  que la  atormentaba y 
ocultaba en su más íntimo pensamiento. 

unieron en su búsqueda llevando lámparas de aceite porque
la  cruenta noche de rayos  y  truenos  se cernía como  un 
manto negro sobre todos sus pobladores.

Mientras  con  delicadeza
manejaba
mis  tubos  de
ensayo  extraía una muestra y  la  miraba a través  de mi 
microscopio  para analizar los  resultados de un  cultivo  que
llevaba creando desde la muerte de mi madre, no dejaba de
darle vueltas a aquellos días antes de su trágico desenlace…

Acababa
de
llegar
de
la  universidad  nos  habían
impartido 
unos 
cursos
muy 
interesantes 
sobre
el 
comportamiento 
del
cerebro
humano. 
No
solamente
dominaba el arte de la curación del cuerpo si no que mi más 
ferviente
ambición  era
sanar  las  mentes.  Era
algo  tan 
novedoso  y  a la vez tan corriente que te  encontraras con
algún caso de un enfermo con brotes de demencia e incluso
agresividad  consigo  mismo o  incluso con sus  familiares  o 
personas  desconocidas  en
un  arranque
de
violencia
sin 
sentido. Algo había en sus cabezas que no podían controlar 
y estallaban de diferentes maneras insólitas para un correcto 
comportamiento en sociedad. Algunos pacientes semejaban 
personas  normales  y  de
repente
perdían  la  cabeza
y 
cometían terribles crímenes contra cualquiera y como en el 
caso  de mi  pobre madre, ella  se infringió el  peor  de los 
castigos suicidándose de una manera tan atroz, destrozando 
su  bello  ser  contra las escarpadas  rocas  y  cayendo a  las 
tormentosas aguas del mar. 

Al
ver
que
empezaba
a  desatarse
una
terrible
tormenta,  mi  padre inquieto ante su  tardanza salió con  el 
caballo más rápido que teníamos en las cuadras y se marchó 
a buscarla, no sé cuantas horas anduvo por los páramos del
Ducado, incluso bajó a la aldea y todos los parroquianos se

En el castillo empezábamos a sentirnos muy inquietos
y  Annabella
no  paraba
de
presagio.  Quiso  salir
sola
insistencia de querer  hallarla salimos todos mis  hermanos
incluso buena parte de los sirvientes. El ama de llaves y la
doncella personal de mi madre se quedaron esperándola por 
si ella sola aparecía de regreso al castillo y a lo mejor iba a 
necesitar  los cuidados de una buena comida caliente, un 
buen baño o incluso alguna curación por si se había caído de
su caballo.

llorar
sintiendo  un  terrible

a
su  encuentro  y  ante
su 
Ese era el punto más extraño, Anna mi madre nunca
quiso montar ni en un pequeño poni, siempre le dio mucho 
miedo desde que sufrió una caída a tan tierna edad de cuatro
años  y  no  volvió  a  recuperarse del susto porque estuvo a 
punto  de morir.  Esa mañana que salió tan  apresurada por 
una urgencia que no  quiso  explicar  a nadie y  después
pasadas las horas no había regresado nos puso el corazón en
un puño y todos sentíamos una desazón inquietante ante lo
raro de la tardanza y la manera en la que se había escapado.

Creímos  que sería porque iría al pueblo  a  alguna
emergencia de alguna aldeana que necesitara su ayuda o por 
darnos  una sorpresa trayendo las  deliciosas  empanadas  de
carne, bollos azucarados o un gran pastel por la celebración
que la panadera del pueblo se encargaba de hornearlas. 
Aunque
jamás  desde
que
tengo  uso  de
razón  se
han 
celebrado  antes  nuestros cumpleaños  el mismo  día si no  al
día siguiente por  no  sé qué absurda tradición  porque daba
mala suerte festejarlo antes.

monstruo por desearla con desesperación y amarla tanto que
sin ella preferiría no vivir!

Según  cuenta
las  antiguas  leyendas  del
Ducado, 
nuestros antepasados escribieron con sangre en una piedra la 
maldición que caería sobre el clan Mac Alister si celebraba
el mismo día de su aniversario.

Necesito  urgentemente una pócima que me  libre de
este agónico  sufrimiento que me  oprime el  corazón y  no 
puedo  ni tomar  un  hálito de aire para respirar.  Voy a 
condenarme al infierno  solamente con estos sentimientos 
tan impuros y obscenos sobre mi propia hermana.

En  realidad  jamás  encontré esa tabla con semejante
inscripción pero siempre se ha cumplido fielmente y hasta el
día de la festividad del nacimiento de mi madre nunca antes 
ninguno nos habíamos atrevido a desafiar aquella tradición.

Vaya,  no  había conseguido perfeccionar  la fórmula
para conseguir un  tónico que calmara esas  muestras de
agresividad y locura que tanto deseaba alcanzar para curar a 
los pobres enfermos. Tendría que consultar con mi hermana
sobre alguna planta que no hubiera descubierto todavía sus 
efectos relajantes. 

Otra vez me vienen  los  pensamientos  ardientes  de
esta locura de amor por Annabella, creo que deseo encontrar 
el remedio para mí mismo y quitarme esta terrible amargura
que llevo  en mi  alma  ante un  desatino  de proporciones 
épicas y sin sentido. Realmente debo de estar más enfermo 
de lo que creo porque va a ser un sin vivir estar tan cerca de
mi amada y a la vez tan lejos. No me veo con fuerzas para
resistirlo  y  pueda que pierda la  razón  y  me vuelva en  un 
demente o incluso peor que fuera un suicida. 

Alguna maldición ha debido  de ocurrir  entre estos 
muros  para que desde la muerte de mi madre se destruya
toda la  armonía que reinaba en nuestras  vidas. Al dejarnos 
tan  cruelmente
se
ha
desmoronado  piedra
a
piedra
las 
barreras  de
nuestra
alma
y  ahora
vagamos  como  unos 
fantasmas en este castillo embrujado.

Oh  mi  adorada Annabella cuánto  sufro  por  nuestro 
prohibido  e insano  amor  y  cuánto desearía tenerte en  estos 
momentos 
entre
mis
brazos 
para
alejar 
semejantes 
pensamientos tan lúgubres y espantosos. Eres la luz de mis 
ojos y el alimento de mi alma para seguir viviendo, sin ti no 
merece la pena nada, ni siquiera mi ambición de curar a los
más necesitados…

¡Qué extraños vericuetos me da la vida! ¡Dios por qué
ella  y  no  otra mujer!  ¡Es mi  propia sangre! ¡Y  yo  soy  un 
***********************************
Di vueltas y más vueltas en un inquietante sueño lleno
de imágenes de mi adorada madre intentando decirme algo 
mientras  caía  y  caía  por  el terrible acantilado, no  lograba
escuchar  con el rugido del mar ni leer  en sus  labios  el 
mensaje que ella con desesperación deseaba comunicarme.

Desperté sobresaltada y  con la garganta seca.  Mi
cuerpo  se
estremecía
por
el  sudor
y  temblaba
ante
la 
pesadilla. Me levanté y descorrí el pesado cortinaje que no 
dejaba entrar la luz ni el frío del exterior. Seguía lloviendo y 
todavía no  había amanecido. Suspiré,  tendría que volver a 
meterme en la cama y no me apetecía nada revivir otra vez
el fatídico día de la tragedia.

Sonreí al ver a mi perro Doug echado a los pies de mi
cama y durmiendo con un ligero ronquido que me llenó de
ternura.  Procuraría no hacer  ruido  para no  despertarle,  al 
pobre casi no  le había prestado mucha atención desde que
mi madre murió.

Bebí un  trago  de agua fría que siempre mi  doncella
me  dejaba en mi  mesilla. Agradecí su  frescor  que suavizó 
mi resecos labios y lengua hinchada por el exceso de vino.

Contemplé el  danzar  de las  llamas  y  me  vino  a  la 
mente unas palabras  que mi  padre me había comentado 
cuando  regresé
a  las  cuadras  después  de
mi encuentro 
ardoroso  con  mi  hermano. En  aquel momento  no  me  di
cuenta pero  ahora dándole vueltas  omitió el  nombre de mi 
hermano  Geoffrey  cuando  hablaba de sus  tres hijos  y  no 
cuatro.  Tendría que preguntárselo  haber  si es que por ser 
médico y el menor de los hermanos no le querría incluir en 
el testamento. La verdad es que no escuché nada de lo que
se
dijo  en  la
salita
de
los  licores
porque
me  quedé
profundamente dormida en brazos de mi amado.

En un arrebato de nerviosismo me levanté me puse mi 
bata
de
lana
gruesa
y  un  chal
encima,
me  calcé
mis 
zapatillas  y con una lamparita de aceite me  dirigí hacia el 
laboratorio de Geofrey. No sé si estaría allí todavía muchas 
noches  se acercaba a continuar con sus  experimentos y 
siempre compraba nuevos aparatos para su investigación. A
mí me venían fenomenal para crear mis jabones y perfumes. 
Y una extraordinaria idea se me había ocurrido para ampliar 
mi  producción  de fragancias.  Tenía que comentársela a  mi 
amado a ver que le parecía.

Tenía que controlar más  mi  pasión  por  Geofrey  y 
disimular como si no se hubiera descontrolado el amor que
siempre nos habíamos tenido en algo tan apasionado.

Me senté junto al fuego y añadía más troncos de leña
para caldear más la estancia, no es que estuviera helada pero 
me daba la sensación de seguridad después del mal rato que
había pasado. 

Cerré la puerta de mi dormitorio con suavidad para no 
despertar  a  Doug y  subí lo  más  aprisa que pude por las 
escaleras desgastadas del torreón y vi luz asomar debajo de
la puerta. 

Agradecí que estuviera allí, el lugar era más inhóspito 
y no tendríamos la tentación de llegar muy lejos en nuestras 
demostraciones  de afecto  con tanto aparato  y  artilugio  que
ya empezaban a amontonarse a veces  por los tablones  de
madera que había subido Geofrey  con ayuda de su  fiel
mayordomo  Luvick  que llevaba cuidando  de él  desde que
nació.   

Llamé a la puerta cerrada con llave. Nunca dejaba que
nadie entrara a hurtadillas  ni siquiera estando  él  dentro 
inmerso en sus experimentos.

-Geofrey  se me  acaba de ocurrir  una idea genial.  Ya
sabes que intento toda la primavera y el verano recoger una
gran  diversidad de plantas  y  flores  para después  crear  mis 
perfumes  y
jabones,  pero
después  llega
el  otoño  y  el
invierno y desaparecen con las terribles nevadas que dejan a 
la naturaleza sepultada.

Abrió  y  me  miró  como  si estuviera contemplando  a 
un fantasma.

Mi
hermano  parpadeó.-¿De
qué
Annabella?

estás  hablando 

-¡Dios!  ¡Te he traído  hasta aquí con mis  propios 
pensamientos!
-Geofrey no digas disparates, me he desvelado porque
he tenido una pesadilla con la muerte de mamá y se me ha
ocurrido venir a verte.

No me dejes en esta corriente de aire soy real.

-Imagínate
por  un  momento  que
puedo  obtener
cualquier  flor  y  planta
durante
todo
el  año.
¿No  sería
maravilloso  no  estar preocupándome por si cae  granizo 
antes de tiempo y se estropean o marchitan las flores?

Geofrey  se frotó los ojos.-Pues  sí que sería una gran 
idea.  ¿Y cómo  has  pensado  tener tus plantas  en cualquier 
época del año?

Me metí adentro y él todavía con el rostro en trance se
echó a un lado y volvió a candar la puerta con una enorme
llave de hierro.

-Siento interrumpirte en tus estudios. Dejé la lámpara
de aceite encima del tablón y me estreché a mi misma por el 
frío que me entró. 

¿No  sé por  qué no  instalas  una chimenea aquí? El
viento  helado se filtra por  los ventanales, ni siquiera has
puesto cortinas para impedir el paso del aire y aquí es donde
más arrecia el vendaval.

Me acerqué a él y le abracé susurrándole muy suave.Tú  amado mío  vas  a diseñar  un  invernadero cerca del
castillo  para que yo  pueda plantar las  semillas y  verlas
germinar con mis cuidados sin preocuparme del tiempo que
hará hoy, mañana o pasado.

Me miró  fijamente a  los  ojos  y  después  desvió la 
mirada a mis labios yo seguía con mis brazos alrededor de
su  cuello  sin  soltarme. Él con  sus ojos tormentosos fue
quitando uno a uno mis dedos que lo rodeaban y se apartó 
de mí.

Me miraba absorto y no se movía del sitio.

-¿Ocurre algo mi amado hermano?
-¡Desde luego que sí! ¡Tú lo acabas de decir! ¡Soy tu 
hermano!  Te  rogaría por favor que limites tus muestras  de
afecto  si no  quieres desatar  a la  bestia que ruge en  mi 
interior  y  te  devore sin un  asomo  de arrepentimiento. ¿O 
acaso  deseas  experimentar  mi  ardor  y  tomarte como  una
animal en celo?

-Sí así es y ahora que lo pienso es una idea excelente. 
Yo  también le estaba dando vueltas  a mi mente para crear 
una solución  con extractos de plantas  cuya finalidad  sea la 
relajación  para
curar  a
los
enfermos  no  solamente
del
cuerpo si no del alma. 

Me puse colorada ante sus  insinuaciones  y  no  de
vergüenza si no de las ansias que tenía de que me poseyera.
Me mordí el labio en un intento de controlarme y no 
lanzarme contra su  musculoso  cuerpo  y  dejarme seducir 
como  un  marinero  con el canto de una sirena.  Aunque en 
este caso  yo  era la  sirena y  él  el  marinero  que no  quería
sucumbir.  Su  semblante se tornó pálido y  ojeroso como si
diera por perdida la batalla que se luchaba en su interior.

-Lo siento Geofrey, no volverá a ocurrir. Únicamente
tendremos  una relación  fraternal y  nada más.  Pero ¿me 
ayudarás con el proyecto? ¿Te parece un disparate construir
un invernadero? Mamá siempre decía que donde ella había
nacido  en  el Condado de Crank tenían  un  invernadero 
aunque a ella  nunca la llamó la  atención las  plantas  tanto
como a mí. 

Ya sabes  que ella  adoraba coser, dibujar  y  tallar sus 
maravillosas  esculturas
de
alabastro.  A
mí
también
me 
encanta aunque mi  verdadera pasión  es la  creación  de mis 
perfumes y quiero conseguir un aroma para cada uno de los 
habitantes  del castillo  y  entregarles también a los aldeanos 
mis jabones para su higiene. Siempre me andabas diciendo 
lo importante que es para combatir las enfermedades el estar 
aseados y lavarse a menudo las manos.

-Te comprendo, a todos nos ha trastornado la muerte
de mamá y cada uno desea poder salvarla con lo que tiene a 
su  alcance. Jeimy  no  hace más que rezar  por su  alma  está
preocupado  porque
se
haya
suicidado  y  teme  por  su 
salvación  en  el más  allá.  Rob  ansía empuñar  un  arma y 
matar a todos los demonios invisibles que le acechan porque
tampoco  pudo defenderla. Edwin desea alejarse con un 
largo  viaje para quitarse las penas.  Papá deambula por  el 
Ducado como un espíritu sin ganas de vivir y deseando que
la muerte le lleve a su lado. Nosotros hemos encontrado una
salida a  nuestro  horrible sufrimiento  a través  de habernos 
enamorado y el abuelo desde que llegó al entierro de su hija
de tierras lejanas no ha salido de su habitación aquejado de
una grave enfermedad que tú no puedes curar.

-Mi querida hermana,  no  sabes con  cuánta pasión  te
amo  y te  admiro. Eres una joven  muy especial con  un 
corazón  tan inmenso  que no  te  merezco y  una belleza que
me  eclipsa y  me deja subyugado.  Si supieras  el  esfuerzo 
sobrehumano 
que
estoy
haciendo 
para
no 
amarte
ardientemente hasta perder  el sentido,  aunque creo  que el 
juicio ya lo he perdido. Me muero por ti y no pienso en nada
ni en nadie que no seas tú, mi dulce ángel que llegaste con
tu nacimiento como la luz y la alegría que le faltaba a este
mausoleo. Eres y has sido nuestro faro en la oscuridad y sin
ti  nos
hubiéramos  sentido
perdidos.
Lo  eres  todo  no 
solamente en mi  egoísta persona que no  sé que méritos  he
hecho  en  esta vida para merecer  tu  amor  si no  que has 
hechizado  a  todo  el  Ducado  y  a
los  aldeanos  con  tu 
hermosura, inteligencia y gran corazón. 

como  tontos  cada
vez
que
te  ven
pasar  y  te  facilitan 
cualquier tarea que se te ocurra para mejorar sus vidas.
-Nuestra existencia sin  ti  no  tendría sentido  y  te 
adoramos 
y 
veneramos 
como 
el 
hada
que
tú 
eres 
embrujándonos con tu sabiduría y bondad.

Ahora si que me ruboricé por tanto elogio.-Por favor 
no  digas
más  disparates
no  me  creo
merecedora
de
semejantes atribuciones. 

Me
quedé
con  la  boca
abierta
de
asombro.-¿No 
hablarás  en  serio? Si tú  eres  el  médico  de todos ellos  y  te 
veneran como a un santo pensando que obras milagros y no 
hay  hombre, mujer  y  niño que no  sientan  adoración por ti 
con  tus manos mágicas que les  curan  los humores del
cuerpo y del alma. Yo no soy nadie. Una simple joven que
revolotea sin ningún sentido con mis ensoñaciones.

-Pero amada si hasta Doug tu perrito está triste si no 
te encuentra a todas horas a su lado. Y los sirvientes viven
para y por ti, haciéndote la vida más feliz con tus gustos y 
tus  ocurrencias  dirigiendo como  si tuvieras una batuta una
sinfonía de lo más armoniosa a todo el castillo y a la aldea. 

Si hasta el párroco si no bajas cada día a visitarle es él
que sube para hablar contigo sobre los aldeanos, que todos 
sabemos que es un pretexto para verte y llevarse un pedacito 
de dicha con tu encanto y alegría. Y los parroquianos desde
la señora Remy la panadera que se esmera como nadie con 
las  empanadas que a ti tanto te  gustan,  pasando  por el 
herrero que comprueba siempre la montura de tus caballos y 
siguiendo por el maestro y la chiquillería que parece que es 
fiesta cuando les relatas uno de tus cuentos y no digamos los 
jóvenes  que están todos secretamente enamorados  de ti  y 
hasta las muchachas y mujeres te adoran porque las enseñas 
a coser, dibujar e incluso las regalas tus propios perfumes y 
jabones y se sienten como princesas y no hay hombre joven, 
maduro  o  viejo que no sienta debilidad por ti y  te  sonrían

-Annabella amada mía, sí he encontrado un defecto en 
tu persona.

-Menos mal pensaba que me veías perfecta.
-Cariño, 
estás 
totalmente
abstraída
con 
tus
pensamientos que no puedes ver lo que los demás vemos. El
simple hecho de existir nos  ha dado a todo el  Ducado  una
dicha sin igual, antes de que tu vinieras al mundo, nada era
igual. 

-No  niego  que nuestros  padres siempre hayan  sido 
maravillosos y nuestros hermanos igual pero nos faltaba esa
chispa de felicidad que tú trajiste con tu nacimiento a todo
ser  viviente de estas tierras abruptas  alejadas  antes de la 
mano de Dios.

-Amado aquí el único que ni ve ni oye eres tú porque
si tu ceguera me ve como un hada mágica no seré yo quién 
te quite la venda, al fin y al cabo me encanta que me ames 
más allá de la razón porque así te amo yo.

Nos  miramos intensamente y  nos echamos a  reír
porque discutíamos sobre a quién querían más en el Ducado. 

Luego  nos  pusimos serios  y  tristes por  nuestro amor 
imposible.
-Annabella no sé cómo ni cuándo pero te prometo que
algún  día ocurrirá un milagro  y  estaremos  juntos  como 
marido y mujer casados ante Dios y los hombres. Tengo que
confesarte un secreto.

-Lo  sé es  el mismo que el mío. Intentabas crear  un 
tónico que te durmiera el corazón y no sintieras nada por mí. 
Nos  miramos  con  anhelo
y  nos

Faltaban  todavía
unas  pocas  horas  para
necesitábamos descansar un poco para reflexionar sobre los
acontecimientos de las últimas horas.

Yo  también  pensaba en  elaborar  un  perfume que me 
impidiera amar y te alejara de mí por lo menos aunque yo te 
amara desesperadamente tú estuvieras a salvo.

-Sí, y ahora veo que es una atrocidad arrancarnos de
cuajo el corazón por este sentimiento tan puro y tierno que
nos da a la vez la inmensa felicidad y tormento. No quiero 
dejar  de amarte porque sería como  si fuera un  muerto 
viviente y  si es un  pecado  que Dios  nos  perdone no  me 
importa ir al infierno con tal de sentir este hondo y sincero 
amor que siento por ti.

Entré en mi habitación y Doug se abalanzó como si le 
fuera la  vida en ello  lamiéndome la cara al  agacharme y 
acariciarle con cariño su  enorme cabeza y  corpachón  de
perro  San  Bernardo.-Calma mi pequeño,  nunca te  voy  a 
abandonar,  no  tengas  miedo.  Tú  y  yo  guardaremos  este
secreto. No le digas a nadie con quien he estado porque eres 
muy  listo  y  con el olfato  has  reconocido  a mi hermano 
Geofrey. Por eso estabas con él esta tarde, ya le has cogido 
mucho afecto sabes que él me ama igual que tú mi peludín
amigo.

Sin  palabras  nos  acercamos  sin  apartar  la  mirada y 
nos  fundimos  en  un  fuerte abrazo y  un  beso ardoroso. 
Sintiendo  nuestros  anhelos  y  frustraciones a través  de él y 
comprendiendo que sin amor no merecía la pena vivir.

Nos  separamos  con
reticencia
y  con  una
sonrisa
porque jamás dejaríamos de querernos aunque fuera contra
natura. 

Geofrey guardó y limpio sus experimentos, cerró con
llave
el  laboratorio  y  bajamos  de
la
mano  por
los
desgastados  escalones de piedra,  me  acompañó  hasta la
puerta de mi  dormitorio me dio un  beso en la  frente y  me 
susurró: -Mañana hablamos  sobre tu magnífica idea del
invernadero. 

dijimos  adiós. 
el  amanecer  y 
Me
metí  en  la
cama  con
bata
y  todo
estaba
destemplada y Doug se tumbó a mis pies para darme calor. 
Cerré los ojos,  bostecé y  el sueño volvió  a acuciarme con 
nuevas pesadillas con la muerte de mi madre.

No sé cuanto tiempo estuve durmiendo pero sentí que
Lucy  entraba sigilosamente y  se asombraba de que las 
cortinas  ya estuvieran corridas. Me dio los buenos  días 
cuando la sonreí y me desperecé.

-Entonces la joven Duquesa, ¿qué desea ponerse para
el almuerzo? Su padre y hermanos ya han bajado hace unos 
instantes.

-Lucy,  hoy  presiento  que va a ser  un  buen  día.  Miré
hacia el ventanal y contemplé el cielo despejado.
-¿Qué vestido  desea la señora Duquesa para esta
hermosa mañana?

-Creo  que saldré a  cabalgar con  mi nueva yegua
después  de desayunar.  Lucy coge del armario  el traje de
amazona. 
Luego 
hablaré
con
la 
señora
Remy 
y 
organizaremos el menú de hoy y las cosas que se necesite de
limpieza, cambios de ropa de cama, en la despensa... 

-Lucy, de verdad que no hace falta que me trates con
tanto formalismo aunque ahora haya asumido el papel de mi 
madre. Aquí nadie nos escucha y quiero que sigamos como 
antes. A parte de mi doncella también eres mi amiga y me
da mucha pena que perdamos la confianza entre nosotras. 

-Lo siento mi joven Duquesa, pero es que mi deber es 
asumir  su nueva identidad  aunque siempre puede contar 
conmigo para lo que deseé mi hermosa y bella dama.

Lucy  me  ayudó  a  vestirme
y  después
se
quedó 
arreglando  mi  cuarto  mientras  yo  me dirigía al  comedor 
seguida de mi fiel Doug.

-Ahora te  llevaré a las  cocinas  para que te  den  tu 
comidita,  ya sabes  que en el  comedor  no  puedes  estar  y 
luego me iré a cabalgar.

Dejé a  mi  perro  junto a  las  ayudantes de cocina,  le 
besé en su cabezota y  me despedí de él.  Luego andaría
arriba y abajo esperando mi llegada y se aposentaría al final
en el vestíbulo de la entrada.

Suspiré.-Está bien Lucy, no te preocupes, comprendo 
que la señora Remy, el ama de llaves, te haya inculcado tu
nuevo  papel como responsable de mis cuidados siendo
ahora la  Duquesa y  la que organizará sin mi madre el 
funcionamiento del castillo.

-Hace algún tiempo  que vengo  haciéndolo antes  del
terrible accidente que sesgó la vida de mi madre porque ella 
se
encontraba
algo  distraída
el  último  mes  con  algún 
problema que tenía y que nunca quiso contárselo a nadie, ni
reconocerlo.

Entré
muy  sonriente.
Ya
les  habían  servido  el 
desayuno  y  mi  padre charlaba más  animadamente con  mis 
hermanos  sobre sus proyectos para el Ducado.  Besé a  mi
padre en su suave mejilla recién afeitada y  con olor  a mis 
jabones  y  saludé a  mis hermanos con un  abrazo cariñoso. 
Me costó un  poco  soltar a Geofrey  y  no  colgarme de su 
cuello. Me senté al lado de mi padre y de Edwin y enfrente
me quedé absorta mirando a Geofrey. Éste me sonrió.-¿Qué
tal has descansado Annabella? Te encuentro más animada.

-Sí, he estado pensando en un nuevo proyecto. Dirigí
la mirada a mi padre. Papá ¿crees  que podríamos  construir 
un invernadero detrás del jardín? Me encantaría tener flores 
y  plantas  todo  el  año  y  así conseguiría nuevos aromas  y 
elaborar más jabones para el Ducado.

los  cinco  hombres y  nuestra adorada Annabella que es 
nuestra mayor alegría.

Geofrey  me miró  como  diciendo  ves  como  tengo 
razón y nadie es capaz de permanecer alejado de ti.
-Vaya hija,  me  parece una excelente idea. Llamaré a
mi administrador y hablaré con él para que contrate personal
en  la  aldea. Aunque primero  habrá que diseñar  lo  que
quieres hacer.

-Eres  muy  amable
Edwin.  Papá,
Geofrey  y  yo 
estaremos  más  que encantados  de que paséis el  mayor 
tiempo  posible
aquí
junto
a
nosotros.  Realmente
nos 
necesitamos los unos a los otros. Y os echaremos mucho de
menos.

-Padre yo  ayudaré a Annabella con los  planos  del
invernadero.  Mis hermanos  pronto saldrán a sus destinos  y 
yo seré el único que me quedaré aquí con vosotros. 

-Está bien Geofrey, me parece razonable. A ti siempre
se te  ha dado  muy  bien hacer  planos  e imaginarte como
quedaría bien  emplazado.  Tu  laboratorio es magnífico y  tú 
solo lo has diseñado. Y es cierto que Edwin, Rob y Jeimy a 
finales de semana se irán, aunque espero que no por mucho
tiempo. 

Rob  y  Jeimy
estaban  sumidos
en  sus  propios 
pensamientos  terminando
de
desayunar.
En  el  fondo 
intentaban disimular para no entristecernos más comentando 
nada sobre la muerte de mi madre.

Se fueron marchando  uno  a  uno  de mis  hermanos 
disculpándose por lo atareados que estaban, incluso Geofrey 
me  sonrió y  guiñándome un  ojo salió con prisas porque
tenía que visitar a unos pacientes. Me quedé a solas con mi
padre.

Les miró intensamente como queriendo advertirles de
su promesa hecha de que regresarían también para ocuparse
en el reparto de sus tierras.

-Padre todos estaremos ansiosos por volver sin que tú
nos digas nada. Llevamos en las venas nuestras propiedades, 
el castillo es nuestro hogar y son nuestras raíces. Un hombre
necesita saber el lugar al que pertenece. Y además ninguno 
puede
permanecer  mucho
tiempo  lejos
sin
buscar  la
compañía de la familia. Es  lo más  primordial y  sería muy 
triste no disfrutar de las agradables charlas que sostenemos 

-Papá a  propósito, ¿cómo  se encuentra el abuelo?
Nunca deja que me acerque a él  y  sigue encerrado  en  su 
dormitorio sin otra compañía que su lacayo. Comprendo que
fue un duro  golpe venir al Ducado  después de tantos  años 
solamente para enterrar a su única hija.

-Bueno  cariño, el  hombre ya es mayor  y  también
sufrió mucho cuando tu tío Geofrey murió en un accidente
de carruaje con su mujer dejándole completamente solo.  Y 
ahora sin mi querida Anna su mundo se ha venido abajo. No 
soporta verte porque le  recuerdas mucho  a ella  cuando  era
una jovencita como tú y a mí me ve como el malvado que la 
secuestró y la llevó lejos de su Condado. 

-No  sabía que el  abuelo  era un  conde.  Y  tampoco 
comprendo  porqué
ha
estado
tantos
años
sin
venir  a 
visitarnos. Creo que la última vez contaba con cuatro años y 
jamás  volvió  hasta el día después de la  muerte de mamá 
como si supiera lo que iba a pasar.

-Sí,  es  de
lo  más  sorprendente.  Siempre
fue
un 
caballero muy solitario y lo más curioso que le apasionaba
como  a tu hermano
Geofrey  la  ciencia
y  la  medicina, 
aunque nunca la ejerció  como tal. Yo pienso  que iba más 
allá de lo permitido con sus experimentos y quería alcanzar 
como un alquimista algún antídoto contra la mortalidad. Tu
madre le  tenía miedo y  cuando estaba con él  sentía mucha
desazón.  Al principio  ella  era hija única y  en su  infancia
vivió  momentos de felicidad  junto  a su  adorable madre.
Después vino una tragedia al nacer su hermano y perder tu
abuela la vida en el parto. Anna se encargó de cuidar y criar 
a su querido Geofrey mientras su padre caía más y más en 
una especie de obsesión con la muerte y sus ansias de hacer
resucitar a los muertos.

Tenía mucha rabia acumulada por  no  poder  haber 
hecho nada por el amor de su vida y se encerró en sí mismo 
descuidando  sus
tierras
incluso
a
sus  propios
hijos. 
Ambulaba de acá  para allá  todo  el  día metido  en el  sótano 
de su  castillo quién  sabe lo  que estaría haciendo.  Pero  su 
genio era terrible cada vez que se encontraba con alguien y 
en particular  con sus dos hijos  que crecían fuertes  y bellos 
recordándole lo que había perdido.

-Papá
qué
curioso  que
no  supiera
nada
sobre
la 
familia de mamá.  Ella nunca quiso contarme la vida que
pasó junto a su padre y hermano antes de casarse contigo y 
cada vez que le preguntaba una nube de tristeza velaba sus 
ojos y disimulando una sonrisa no me contestaba.

-Sí, fue muy triste para mi querida Anna perder a su 
hermano y a su cuñada. Hace poco más de un año que ellos 
se habían casado y después en un viaje viniendo hacia aquí
tuvieron el accidente. Fue cuando nació tu hermano Geofrey 
y el bebé la consoló mucho y ya cuando tú viniste al mundo
su alegría fue infinita.

-Papá mi hermano  Geofrey  curiosamente es  el  que
más  se parece al  abuelo con su  pelo negro  y  ojos azul
plateado. ¿También era así el hermano de mamá?

-Pues ahora que lo pienso es cierto que tu hermano es
idéntico  a  tu tío Geofrey, no  solamente en su  porte físico 
que es igual si no  también  en esa pasión  que desborda en 
todo lo que hace y siente por su familia y en especial por ti. 

Me
sonrojé,  esperaba
que
mi
padre
siendo
tan 
observador  e intuitivo no  se hubiera dado cuenta del amor 
tan  profundo  que nos  profesábamos  y  no  de una manera
fraternal.

-Papá es  que Geofrey es  especial y  sin  excepción 
todos le adoramos. 
Me
miró  inquisitivamente
como  sopesando  algo,
luego  pareció  cambiar  de
opinión.-La
verdad  mi  dulce
Annabella que no  podéis disimular  el  gran  afecto que os 
tenéis.  Desde que eras  un  bebé os  habéis  sentido  unidos 
como dos imanes y cuando no eras tú quién le seguías como 
un  perrillo  por  todas partes  era él  quién  te  buscaba para
animarte si estabas triste o curarte si te caías o contaros una
y mil confidencias. 

A tu madre le llamaba mucho la atención la relación 
tan fuerte que manteníais como si os pertenecierais el uno al 
otro.  Y a  veces le  preocupaba la  fuerte adoración  que
sentíais  y  aún  sentís  como si os  moviera un  solo corazón.
Ella  no deseaba que sufrierais cuando llegado  el  momento 
cada uno encontrara su camino y os distanciarais. 

-Papá eso nunca va a  ocurrir.  Os  amo  a todos  y  por
nada del mundo dejaré mi hogar.

Nos  reímos,  le abracé y  le di un  beso  y  antes  de
marcharme me acordé del testamento y de la no mención de
Geofrey  cuando habló  de sus tres hijos  varones.-Papá ayer 
me  contaste lo  que habías hecho  con tu testamento  y  me 
pareció  maravilloso  el
comentaras  algo
sobre
mencionaras al más pequeño, no dejarás a Geofrey sin nada, 
¿verdad?

-Hija mía  algún  día te  enamorarás y desearás  formar 
tu  propia familia y  te marcharás lejos. Es  ley  de vida y 
aunque nos rompas  el  corazón  no vamos  a ser  tan egoístas 
de no sentirnos dichosos con tu felicidad.

No  quise mirarle a  los  ojos,  si supiera que ya había
encontrado  al amor  de mi vida en mi propio  hermano  se
moriría del susto y de la ofensa.

-No  pensemos  en  ello  mi  querido
padre
y  me 
encantaría si no te importa que me acompañarás a cabalgar 
hasta la  aldea y  enseñar mi fogosa yegua a mis  adorables 
amigos.

Mi
padre
me  miró  extrañado.-Hija
mía,  sería
un 
lapsus,  jamás  dejaría a tu  hermano fuera del testamento. 
Sois cinco los hijos que tengo y os quiero a todos por igual.
Se sonrojó.-En fin quizás tenga debilidad por ti, ¿pero quién 
no la tiene en todo el Ducado?

Me abrazó  con todo  su cariño.-Anda mi  nenita sal a 
galopar por los páramos y baja al pueblo y tráete una de esas 
deliciosas empanadas de carne que tanto nos gustan aunque
sin que se entere la señora Molly nuestra cocinera, si no se
sentiría enfadada porque prefiramos las de la panadera.

-Cariño 
lo 
siento 
pero
he
quedado
con 
mi 
administrador para resolver asuntos de las propiedades y los 
arreglos que tenemos que realizar en alguna de las casas de
los aldeanos.

Le  sonreí.-No  importa,  lo  comprendo, otra vez será, 
tenemos  muchos días  para salir  a cabalgar juntos. Y no  he
olvidado  la  última vez que hicimos  una carrera y  tú  me 
ganaste.  La próxima vez con mi linda yegua no dejaré que
me alcances. Más que correr vuela como el viento.

gesto,
pero  me  sorprendió  que
tus  tres
hijos  mayores  y  no 

Nos echamos a reír y dejé a mi padre encaminándose
a su despacho.
Salí
por
el 
amplio 
vestíbulo 
observándolo 
y 
apuntando  mentalmente cambiar  las  flores  de todos  los
jarrones  que
había
puesto  para
perfumar
la  entrada
y 
enfilándome hacia las cuadras ya me esperaba preparada mi 
magnífica yegua.

muerte no  había sido  natural y  la  iglesia no  permitía tales 
actos por el pecado del suicidio.

La  acaricié
su  suave
y  limpio
pelaje.-Eres
una
preciosidad mi dulce Canela y hoy nos vamos a divertir las 
dos juntas.

El mozo de cuadras me ayudó a subir en ella.-Gracias 
Greg, estoy muy contenta contigo por lo bien que cuidas a 
tan bellos y nobles animales.

Me encaminé a la  panadera situada junto  con  la
taberna que regentaba su marido con sus hijas ya casadas y 
hacían  exquisitos  guisos
que nos  deleitaban a todos  los
feligreses. Muchas veces tomaba un poco de hidromiel y sus 
famosas  empanadas  cuando  me  retrasaba para comer en el
castillo.  No  sé por qué casi siempre me  retrasaba de tan 
inmersa que me hallaba en la vida de estas sencillas gentes.

-Buenos días señora Shull.
El  muchacho  se puso  muy  colorado  y  agachó  la
cabeza.-Gracias  joven
Duquesa.
Se
alejó  rápidamente
azorado.

-Oh mi joven Duquesa se la ve de lo más hermosa. Ya
le tengo preparadas sus empanadas y aquellas rosquillas que
tanto la gustan.

-Vaya
 Canela es un chico muy tímido a pesar de que
ya tiene veinte años. Creo que le  da vergüenza que le 
agradezca su  trabajo. En  fin son  un  poco extraños los
hombres, nunca sabes como van a reaccionar.

-Muchas 
gracias, 
ya
conoce
muy 
bien 
mis 
debilidades.  Si me  hace el favor  de guardármelas voy  a 
tomarme un refresco que con tanto hablar se me ha secado 
la garganta.

La  di unas palmaditas  en  el  cuello  a  mi  preciosa
yegua y  salimos a cabalgar  en esta preciosa mañana de
últimos  días  del verano, ya empezaba a refrescar y  cuando 
irrumpiera el otoño el paisaje cambiaría drásticamente.

Cabalgamos  con  alegría
disfrutando  del
sol
y  el 
viento  que me refrescaba mi  rostro, llegamos a la  aldea y 
comencé a saludar a todos los parroquianos presentándoles a 
mi dulce Canela. El párroco salió de la iglesia entusiasmado 
y  pidiéndome que mañana bajara para llevar flores al altar 
porque iba a dar una misa por el alma de mi madre. Yo me 
conmoví por  su generosidad  a nadie se le  escapaba que su 

Nos  reímos  sabía que me  encantaba conversar con 
todo  aquel que se me cruzaba por el  camino y  me gustaba
estar  al  tanto  de sus problemas  por si necesitaban de mi 
ayuda, a veces no se atrevían a molestar a mi padre y yo era
por  decirlo de alguna manera su confidente y  el  lazo  de
unión entre el Duque y sus arrendatarios.

Entré en la  taberna y  enseguida el  señor Shull me 
saludó muy respetuosamente y con gran diligencia y rapidez
me preparó su mejor mesa y me trajo  mi bebida favorita y 
un trozo de empanada recién hecha. 

Sus  hijas  salieron  de la cocina a  presentarme sus 
respetos  y  a
contarme
toda
clase
de
cotilleos,
desde
nacimientos, emparejamientos e incluso extraños que habían 
pasado por allí hacía una semana y se habían alojado en una
de las habitaciones que en el piso de arriba tenían.

Me extrañó  que coincidiera con  la  muerte de mi 
madre y  ninguno  de nosotros  habíamos  bajado al  pueblo 
desde entonces y no conocíamos quién o quienes viajeros se
aposentarían  en
esta
aldea
tan  alejada
de
los  demás
condados.

-Sí joven  Duquesa,  fue de lo  más  raro.  Eran  dos 
hombres. Uno de ellos mayor pero era todo un caballero con 
buena planta todavía aunque su  pelo  y  su  barba estaban
encanecidas.  Le
acompañaba
su  ayuda
de
cámara.  No 
hablaron nada delante de nosotros y únicamente pasaron dos 
noches.

Se me había quitado el  apetito.  El caballero  que allí 
estuvo el día del fatal desenlace no era otro que mi abuelo
con  su  lacayo.  ¿Por
qué
estaban  aquí
ese
mismo  día?
¿Acaso mi madre había sabido de su visita al Ducado y en 
su  afán  por conocer  los motivos  de su regreso, se despeñó 
por el acantilado? Fruncí el ceño dándole vueltas al asunto, 
no  creía en las  coincidencias. Debería hablarlo con  mi 
amado, no deseaba disgustar más a mi pobre padre, bastante
tenía con seguir adelante sin el amor de su esposa.

En  esos  momentos  apareció  Geofrey  como  si me 
hubiera escuchado  mis pensamientos  y  él supiera que le 
necesitaba en esos momentos.

Saludó  al  posadero y a  sus hijas y  enseguida le 
llevaron una cerveza y la empanada.

-Gracias señor Shull, nadie elabora mejor que usted la 
cerveza y prepara la empanada su mujer

-Por  casualidad  señora Rouse,  ¿no  coincidiría con la 
muerte de mi madre el lunes pasado?
La  mujer  algo regordeta y  bajita como  su  madre la 
panadera estuvo cavilando y al final abrió mucho los ojos.Es cierto, ellos estaban aquí alojados y después del entierro 
al día siguiente cogieron sus cosas y ya no aparecieron. Eso 
sí nos pagaron generosamente.

-Muy  amable,  es
un  placer  servir  a
tan  singular 
caballero al que tanto apreciamos y tan agradecidos estamos 
como a nuestra joven Duquesa.

Hizo  una inclinación  de respeto  y  nos  dejó en un 
apartado a solas.

-Mi querida hermana, me he imaginado que por aquí
estabas disfrutando de tu bebida y comida favorita.

-Gracias señora Rouse. 
Me
miró 
extrañado.-¿Ocurre
algo 
mi 
adorada
Annabella?
-¡Oh  Geofrey!  Es  algo  tan  extraño  que no  dejo  de
darle vueltas en mi cabeza.

¿No  te  parece
mucha
coincidencia
mi
querido 

hermano?

-Cielo,  si es  por  nosotros por  favor no  te  aflijas te 
prometí encontrar una solución.
Le sonreí y cogí sus manos.-No es eso, me siento muy
feliz con mis nuevos sentimientos. Es otro problema el que
me aflige. 

-Sí
desde
luego.
Tendré
que
hablar 
con
él 
inmediatamente y que me dé una explicación de la razón por
la  qué regreso  justo a  tiempo de que su  única hija diera el 
último aliento y asistir al día siguiente a su sepelio como si
acabara de aparecer por arte de magia.

-No  sufras,  superaremos  la muerte de nuestra madre
porque siempre la llevaremos  en nuestros corazones  y  allí 
permanecerá viva.

-Geofrey  tengo  miedo,  y  si
no  hubiera
sido  un 
suicidio y el abuelo fuera su asesino. Es la única explicación 
que se me ocurre.

-¡No puede ser! ¡Anna era su única hija! 

-Lo  sé,  jamás  la vamos  a  olvidar  y  la  recordaremos 
con  todo  nuestro  amor.  Es  algo  que me  ha comentado  la 
señora Rouse acerca de dos  visitantes  que estuvieron  aquí
en  la  posada la semana pasada justo  cuando  el  terrible
accidente de mamá.

-Lo sé y prefiero darle otro razonamiento más lógico. 

Pero es que además he tenido una charla con papá de lo más 
curiosa.

Geofrey se puso pálido y me apretó más mis manos.¿Quiénes eran esos extraños que vinieron ese mismo día?
Me traspasó con su mirada llena de preocupación y de
infinito  amor.-¿Qué te ha estado  contando nuestro  padre
para que estés tan alterada?

-No  te  lo  vas  a  creer  pero
eran
el  abuelo  y  su 
sirviente. 
-¡No puede ser! ¡Dios no pensarás que él haya tenido
algo que ver con su muerte!

-¿No  te  has  dado cuenta hasta ahora que nunca nos 
han  hablado  de
la  familia
de
mamá  y
que
cuando
preguntábamos  cambiaban
de
asunto  como  si
no  nos 
oyeran?

-No quiero ni pensarlo, pero entonces ¿qué hacía aquí
después  de tantos  años  sin  venir  a visitarnos  y  de repente
aparece en tan aciago día?

-Sí,  pero  todos  sabíamos  que era un  tema  doloroso 
para nuestra madre porque perdió a su  hermano al  que
quería con locura y ella lo había cuidado con gran devoción.
Y ninguno deseábamos ver a nuestra madre apenada por sus 
recuerdos.

-Lo entiendo y yo misma también respeté sus deseos 
de no  contarme nada a  pesar de estar tan  unidas. Y  hoy  le 
pregunté a papá por la salud del abuelo y me comentó que
era un hombre muy extraño que desde que perdió a su mujer 
andaba como  un  enloquecido todo el  día metido  en  su 
laboratorio intentando ser un alquimista.

-¿El abuelo un alquimista? Si posee un condado y no 
tendrá tiempo de andar investigando algo tan arriesgado.

-No  te  has fijado  que se parece también  mucho  a  ti 
físicamente. Y a los dos os apasiona la investigación.

-Sí
tienes  razón,  no  me  había
dado  cuenta
del
parecido, pero mamá siempre me dijo que había salido a la 
rama suya paterna por eso soy más moreno de piel y con los
ojos  diferentes.  Pero  hay queda toda similitud, no  soy  un 
loco  alquimista. Aunque empiezo  a comprender  que sí que
tengo una terrible obsesión.

-Pues  sí que lo  hizo y no  se preocupó por  nada ni
siquiera por sus propios hijos y se obsesionó con burlar a la 
muerte y conseguir la vida eterna. Le traumó la pérdida de
su  joven  esposa
y  no  lo  pudo  superar.
Solamente
le 
consolaba la búsqueda de la  resurrección  y  que su  amada
volviera a la vida y estuvieran viviendo juntos eternamente.

-¡Es  un  disparate
y  muy  peligroso!  No  me  lo
imaginaba por  su  aspecto
ya que es un  caballero recto  y 
muy sereno.

-No sé qué decirte. A mí no me deja ni acercarme a su 
puerta. Dice papá que es porque le recuerdo mucho a su hija
y me imagino que también a su esposa, por lo visto sus ojos
eran  violetas  del mismo color  que los míos y  que somos 
idénticas.

A ti es al único que le deja pasar a sus dominios.
Fruncí mis cejas de preocupación.-¿Qué te obsesiona
tanto para perder la razón?
Acarició  mi  ceño fruncido  para quitarme el  temor.Annabella
tú  eres  mi
única
obsesión.  Ahora
entiendo 
perfectamente al abuelo,  si a  ti te  ocurriera una desgracia,
desafiaría a  la propia muerte por recuperarte.  Y si no  lo
consiguiera me mataría porque no podría seguir viviendo sin
tu amor.

Nos  miramos  intensamente comunicándonos  toda la 
pasión  que ardía entre nosotros. Acaricié con mis  fríos 
dedos  su atormentado  y  bello rostro.-Nadie se atreverá a
separarnos  y  te prometo  que nuestras  almas  estarán  juntas 
eternamente.

Unos pasos  nos sorprendieron  y casi saltamos  de los 
bancos de madera por si nos habían observado. Apareció mi 
hermano Jeimy.

-Annabella amada,  es  normal porque soy  médico  y 
puedo ayudarle a combatir los humores de su alma.

-¡Gracias  a  Dios  que os  he encontrado!  Tenéis  que
regresar al castillo, el abuelo está delirando.
Salimos  corriendo  y  cada
uno  montando  en
su 
caballo, regresamos lo más rápidamente posible para llegar 
ante la desgracia que se iba a abatir otra vez sobre nosotros.

-
Perdóname
amada  hija  por  no  haberte
podido 
salvar a tiempo. Y después con su mirada fija en mí, exhaló
su último aliento.

Atravesando  las  abruptas  colinas  para llegar  cuanto
antes iba pensando en lo poco que conocía a mi abuelo y me 
sorprendía la pena que me daba por no  haber  compartido 
con él nuestro cariño. Se alejó de sus propios hijos y nietos
e hizo de su vida un infierno en busca de una quimera que
nunca alcanzaría.

Saltamos  los  tres  de nuestros  animales  dejándolos  al 
cuidado  del mozo  de cuadras  Greg.  Y lo más  deprisa que
pudimos subimos los escalones de dos en dos hasta llegar al 
dormitorio de mi ajado abuelo.

Su ayudante de cámara sollozó desconsoladamente y 
escapó  corriendo de la estancia como  alma  que lleva al 
diablo.

Nos quedamos todos desconcertados ante su reacción
y  por las palabras  que mi abuelo  en su  última confesión
confundiéndome
en
su
delirio  con
mi
madre,  le
pedía
perdón. 

Geofrey cerró sus ojos. Jeimy rezó unas plegarías que
todos  seguimos  por su  eterno descanso  y  salimos  de su 
dormitorio.

Mi padre, Rob y Edwin ya se encontraban junto a su 
lecho. Me senté en el borde de su amplia cama y le cogí su 
fría y arrugada mano. Tenía una palidez mortal. Hablaba en 
susurros y no le entendíamos. Geofrey enseguida empezó a 
auscultarle y a explorar con sus hábiles dedos el pulso de su 
corazón.  Nos  hizo  un  gesto  de negación.  El abuelo  estaba
muy  débil y  pronto  iba a expirar.  Me acerqué lo máximo 
posible a él para consolarlo en su último adiós. Le susurré:- 
Abuelo te queremos, no sufras más por la pérdida de mamá. 

El  giró  su arrugado  y cadavérico  semblante y acercó 
su  rostro al  mío,  me limpió  con su  mano  temblorosa mis 
lágrimas  y  en un  silbido casi agónico, mientras  Jeimy  le 
daba sus últimos sacramentos me dijo:

Nos  reunimos
en
la  salita
de
los  licores  muy 
consternados  y  sin saber qué decir.  Nos sentamos en los 
sillones alrededor de la chimenea y Rob nos fue dando una
copa
a
cada
uno  para
quitarnos
la  destemplanza
y 
desolación en la que nos encontrábamos. 

Mi padre rompió el silencio.-Es de lo más siniestra su 
muerte. Nunca pensé que realmente estuviera enfermo, creí
que era la pena por mi adorada Anna su convalecencia, pero 
ahora me doy cuenta de lo gravemente enfermo que estaba.

-Padre, es muy extraño. Yo mismo esta mañana antes 
de salir  a  visitar  a mis pacientes  le  fui a ver  y  estuve
hablando  con él tranquilamente.  No quiero precipitarme
pero creo que el abuelo se ha envenenado o lo han asesinado 
con algún veneno en su desayuno.

-¡Por  Dios  Geofrey,  no  puedo
imaginarme
tal 
desatino!

-Jeimy,  estoy  casi seguro.  Yo  le  veía a  diario y  no 
estaba ni mucho  menos enfermo,  por lo menos  no  del
cuerpo que del alma ya era otra cosa. Me hablaba de cuando 
yo  nací y  la alegría que le había dado porque continuaría
con  el  condado  y  sería su  heredero.  A mí también  me
confundía con su hijo, el tío Geofrey. Supongo que sería por 
el  parecido que mamá siempre me  dijo  que tenía con su 
adorado  hermano. Me contaba sobre las  tierras que muy 
pronto heredaría con su muerte y lo orgulloso que estaba por
el  hombre de provecho en el  que me  había convertido. 
Luego  se
quedaba
pensativo  y  con
un  dolor  intenso 
reflejado  en sus ojos  que me  llegaban al  alma. El  abuelo 
vivió atormentado hasta el final de sus días.

Edwin se quedó pensativo.-Lo que no entiendo es por 
qué se echa las culpas sobre la muerte de nuestra madre. A
no ser que él estuviera presente cuando ocurrió la tragedia. 

Geofrey  y  yo  nos  miramos  como  dos  cómplices,  le 
hice una seña para que contara de lo que nos  habíamos 
enterado en la posada.

Por  sus  descripciones Annabella supo  que se trataba
del abuelo  y  de su  fiel ayudante.  Y al  mismo  tiempo  nos 
preguntábamos  como era posible que hubieran  llegado  en
tan  terrible
momento.
Desde
luego  no  creemos
en
las
casualidades.  Aparece después  de tantos años y  justamente
ocurre el desastre.

Mi padre nos  miró  conmocionado  y  horrorizado.¡Dios  mío  entonces  él se encontraba con mi esposa en  el 
acantilado!  ¡Por  eso  ella salió  tan nerviosa y  montó  en 
caballo! Le debió de enviar un mensaje para que se reuniera
con él por algún asunto urgente.

¿Dónde
está
su 
ayuda
de
cámara?
Hay 
que
encontrarlo enseguida para que nos aclare este misterio.
Rob  se puso  de pie y  con  sus  pistolas a  punto  salió 
corriendo  de la salita en busca de la  única persona que
sabría realmente lo que pasó.

Cayó un pesado silencio. Estábamos consternados. El 
abuelo  de alguna
manera se hallaba inmerso  en la  trama. 
Pero, ¿por qué? ¿Cuál sería el asunto de vida o muerte qué
llevo  a mi  madre al precipicio? ¿Qué ocultaba que no  nos 
había dicho? Y  lo  que era peor,  ¿acaso mi madre fue
asesinada? Y de ser así, ¿por qué? y ¿quién?

-Padre,  cuando  Jeimy  fue
a  buscarnos
al
pueblo, 
Annabella
y  yo  nos encontramos  por casualidad  en  la 
taberna y  mi  hermana se enteró  de algo muy curioso. 
Resulta que dos extraños según le contó la señora Rouse se
alojaron el mismo día en que madre murió. 

Me empezaron a  castañear  los  dientes  y  a  sentir 
escalofríos a pesar de estar cerca del fuego y de beberme la 
copa de licor. Geofrey al verme tan pálida se sentó a mi lado 
y  me  abrazó,  besándome inconscientemente en la  cabeza.No  te  preocupes resolveremos  este misterio  y  si hay  un 
culpable rondando  por  el Ducado  siendo  el  causante de la
muerte de nuestra madre, ten por seguro que lo mataré con 
mis propias manos.

Mi padre absorto en  sus  pensamientos  nos miró.-No 
Geofrey, ese honor me correspondería a mí porque aquí de
momento soy el Juez de estas tierras y la decisión la tomaré
yo. Si un indeseable ha osado matar a mi Anna sin motivo 
alguno,  le  arrancaré su  corazón  y  lo arrojaré al  fuego  para
que arda en el infierno.

Cerró  la  puerta y  con  cariño  me  desvistió. Sacó un 
camisón  de mi  cómoda y  me lo puso, metiéndome en  la 
cama y arropándome como cuando era pequeña.

-Amada descansa un  rato y  procura dormir,  te  hará
bien.  Luego
vengo
a  buscarte.  Procura
relajarte
y  ya
solucionaremos todo.

-Geofrey quédate un rato conmigo, por favor.
Me asustó ver su mirada salvaje y llena de odio. Una
cosa era sentir  dolor  por un  suicidio  incomprensible y  otra
saber  que a  nuestra adorada madre le  habían asesinado  a 
sangre fría.

-Annabella me  pides  un imposible. No  sabes  cuánto 
me  ha
costado  desnudarte
y  no  abalanzarme
sobre
tu 
precioso  cuerpo. No  me obligues  a sucumbir  porque en
estos  momentos
me  encuentro
a
un  paso
de
perder
el 
control. Y si estoy en tu dormitorio un solo instante más no 
podré dominarme y te haré mi mujer.

Me levanté del lado  de mi  amado.-Si me  disculpáis 
deseo  retirarme
un  momento
a
mi
dormitorio,  no  me 
encuentro bien.

-Lo  comprendo  mi  querida hija.  No  creo  que alguno 
de
nosotros
en
estos  momentos
se
halle
en
su  mejor 
momento.  Yo también me voy  a mi despacho,  no  puedo 
estar  inactivo. Esperaremos  a que regrese Rob y  ojalá nos 
traiga a ese extraño hombrecillo que acompañaba a vuestro 
abuelo.

-Lo  comprendo,  yo  tampoco  sería capaz de frenarte
porque lo  deseo  tanto como tú. Por  ahora es mejor  ser
prudentes  y  centrarnos en resolver el  crimen que se ha
cometido contra nuestra pobre y adorada madre. 

-Sí,  es  lo  más  prioritario.  Ninguno  descansará hasta
ver colgado de una soga al malnacido que se ha atrevido a 
cometer semejante acto de monstruosidad.

Jeimy y Edwin se quedaron rellenándose la copa con
coñac.  Hasta mi  sereno hermano  mayor y  mi ordenado y 
religioso hermano temblaban por la ira y el horror.

Geofrey 
sujetándome
fuertemente
del
talle 
me 
acompañó hasta mi habitación. 
Nos miramos intensamente y Geofrey se acercó y me 
besó  en los labios como si se posara una mariposa. Yo le
eché los brazos al cuello para arrimarlo más a mí y sentirlo. 
Profundizó  el
beso  y  entreabrí
mi
boca
para
que
él
introdujera su  lengua y  poder saborearnos  a conciencia, 
notaba el  licor  que había tomado  y  me  imagino que él 
saborearía el mío. 

Se tumbó encima de mí y yo le estreché fuertemente
su cuerpo, le deseaba tanto y tan desesperadamente que mi 
juicio se nublaba. Sus manos recorrían a través de la ropa de
cama mis pechos, notaba su dura protuberancia. El beso se
volvió  salvaje y  exigente como  si hiciéramos la  danza del
apareamiento,  chupaba y  mordisqueaba mi lengua y  mis 
labios  y  yo  le imitaba como  si toda mi vida lo hubiera
practicado. 

Si no llego a irme en este momento a estas horas ya la 
habría deshonrado con mi fogoso ardor. Qué cerca he estado
de sucumbir a su dulce encanto, mi pasión pendía de un hilo 
para
no  hacerla
mía
y  cabalgarla
como  una
bestia
enfurecida. No puedo volver a quedarme con ella a solas. Si
ocurre no  habrá marcha atrás y  ello me  colocaría en un 
hombre abominable cometiendo un grave pecado por desear
y amar con locura a mi propia hermana. 

Mis dedos recorrieron su ancha espalda y llegué a sus 
glúteos  estrujándoles  e
intentando  acercarle
más  a  mi 
ardiente y mojada vagina. Estábamos a punto de explosionar
y en un intento desesperado mi amado separó su boca de la 
mía  y de un  saltó  se levantó  de la  cama  dejándome un 
doloroso vacío por todo mi cuerpo.

-Lo siento amada.

Se marchó con una tormentosa mirada llena de pasión 
y dolor cerrando la puerta a su espalda.
Me dirigí a mis aposentos y me refresqué la cara con 
agua helada.  Me sentía como una antorcha ardiendo  y  la
inflamación  de mi  pene daba muestra de ello. Volví a 
echarme más agua y apreté con mis dedos fuertemente mis 
ojos. Iba a estallar de un momento a otro si no cambiaba mis
pensamientos 
sobre
el
goce
que
acababa
de
tener 
absorbiendo su figura y devorándola con mis besos. Sabía a 
néctar de flores y al licor de bayas que se había bebido. Mi
Annabella
era
un  bocado
demasiado
delicioso
para
no 
probarlo. Ni la ambrosía que comían los dioses del Olimpo 
se podía comparar con el sabor y el aroma de mi amada.

Suspiré resignada y  la  tensión de los momentos  de
pasión y con las extrañas muertes que nos acechaban en el 
castillo  caí
en
un  profundo  sueño
lleno
de
imágenes 
horripilantes de muerte y destrucción.

Abrí la ventana de mi alcoba y asomé la cabeza para
que el aire fresco y salobre que venía del mar me calmara la 
calentura.  Aspiré su  fragancia y  me  distraje un  momento 
viendo en los jardines a un hombre tirado en el suelo.

***********************************
Bajé corriendo las escaleras, me dirigí a los aposentos 
donde yacía mi  difunto abuelo.  Cogí mi maletín  con  mi 
instrumental médico y salí al exterior dejando la puerta del
vestíbulo abierta de par en par.

El mayordomo se asustó al verme salir de esa forma y 
avisó a mi padre.

En esos instantes regresaba Rob acalorado. Se quedó
de piedra al ver al criado muerto.
Me arrodillé sobre el  cuerpo  tendido  y  al darle la 
vuelta me  sorprendió  que estuviera muerto  y  que aquel
cadáver que me miraba fijamente con cara de horror era el 
ayudante de mi abuelo. 

Le  hice un  rápido examen por  si encontraba alguna
herida de bala y  no  hallé nada que indicara que lo  habían
disparado  o  apuñalado. Ni siquiera tenía ninguna marca ni
rastros de sangre.

-Padre.  ¡Qué está ocurriendo  aquí!  Anda un  asesino 
suelto en nuestro Ducado. Ahora si que no pienso irme hasta
haberlo encontrado. Mandaré un mensaje a mi coronel para
expresarle mi  retraso en mi  incorporación al  regimiento. 
Tenemos que encontrar al criminal antes de que termine con 
toda la familia.  Iré a  ver a  Edwin  y  a Jeimy  para que
cancelen  sus  respectivos viajes.  Tenemos que permanecer
todos  juntos  y  atrapar al demonio que ha sido capaz de
arrebatarnos a nuestra madre, al abuelo y a su ayudante.

Mi padre se presentó a mi lado  seguido  de varios
sirvientes.-¡Demonios  otro  muerto!  Me miró asustado.-¿Ha
sido asesinado?

-Sí
Rob,  no  vamos  a  perder  más  el
tiempo,  me 
acercaré a  la posada del señor Shull y  le  diré que venga a 
ver  si reconoce a los dos  hombres  que estuvieron en su 
taberna y si en verdad son el abuelo y su ayudante.

-Sí. 
No 
presenta
heridas 
de
armas 
ni
golpes 
traumáticos. Me temo que también ha sido envenenado. 
-¡Dios  mío  Geofrey  hay  un  asesino  dentro  del
castillo!

Mi padre se quedó asombrado  porque no  se le  había
ocurrido  que a lo  mejor  eran otros  dos  hombres los  que se
alojaron en la aldea y no el abuelo y su lacayo.

Pero ¿quién demonios serían y por qué querían acabar
con todos nosotros?

Los  sirvientes  se sorprendieron  ante las  palabras  de
mi padre. 

El mayordomo se acercó.-Mi señor Duque ¿desea que
se registre todas las estancias de los sirvientes?
Los dejé mientras miraba como se acercaban Edwin y 
Jeimy  con  los  rostros  pálidos y  atemorizados.  Ellos  se
encargarían  de avisar  al párroco  y  a los aldeanos por si
alguno había visto a alguien extraño.

Mi padre con la  cara desfigurada en  una mueca de
horror  asintió
con  la
cabeza
para
darle
permiso  y  se
inspeccionara cada rincón del castillo.

Cabalgué sin descanso y entré sofocado en la posada, 
el señor Shull y sus hijas me miraron asombrados.
-Señor  Mac
Alister,  ¿ocurre
algo  en  el  castillo?
Parece como si hubiera visto al mismísimo diablo.
Allí se encontraban mi padre y mis hermanos.

-Tiene que venir  conmigo  enseguida señor Shull, ya
se lo contaré por el camino. 

El  hombre cogió su  chaqueta y  me  siguió  con su 
caballo.
El  señor  Shull hizo  una inclinación  de cabeza a  mi
padre y se acercó a ellos. Los observó frunciendo el ceño.No sabría decirles. El hombre mayor delgado y bajito desde
luego no estuvo en la taberna. Sin embargo el otro caballero
se parece mucho al que pernoctó durante dos noches en la 
aldea. Aunque no sabría afirmarlo con total seguridad. Por 
lo menos el físico era muy similar.

Cuando 
llegamos 
al 
castillo 
estaban
todos 
alborotados, desde los criados, el ama de llaves, la cocinera, 
mi  ayuda de cámara,  las  doncellas,  incluso  hasta Greig el 
mozo 
de
cuadras. 
Andaban
de
un 
lado
para
otro 
cariacontecidos 
y 
muy
disgustados.
Ninguno 
quería
imaginarse que alguno de ellos era el criminal al  que
buscábamos.

Annabella nada más verme se echó en mis brazos con 
lágrimas en los ojos. 

-Entonces señor Shull, (le pregunté yo).-El otro señor 
¿qué aspecto tenía?
-Era un  hombre robusto  y  de maneras  groseras  con 
una cicatriz muy  fea en su  cara.  Se notaba que era un 
matón.  No
es
que
hablara
ni
nada
parecido
porque
estuvieron  metidos  en
el  dormitorio  y  salían  cuando 
querían. Les subía la comida y les arreglaba la estancia. 

-¡Qué terribles  momentos!  ¡Tenemos  un  monstruo 
entre nosotros!

-Y el otro caballero ¿piensa que era el que aquí está
tumbado?

Yo  la seguí calmando  acariciando  su  largo  cabello 
dorado.-Mi pequeña no  temas  nadie va a hacerte daño. 
Enseguida saldremos  de dudas.  El  señor Shull ha venido 
para comprobar si el abuelo y su lacayo eran los caballeros
que se alojaban en su posada.

-Es  muy  posible. Por  lo  menos  a  simple vista diría
que es el  mismo.  Tampoco  le  observé mucho.  Ya le  digo
que casi no se dejaban ver.

Si
no
es  mucha
indiscreción,  ¿quiénes  son  los 
muertos?

La cogí de la mano y todos en comitiva nos dirigimos 
a los aposentos de mi abuelo.

Mi padre le  contestó.-El caballero  que cree que se
alojó en su posada era mi suegro y el otro señor su criado.

-Vaya señor  Duque que tragedia para usted y  su 
familia.
Iba a contestarle mi hermano Edwin cuando entró el 
párroco muy sofocado y angustiado. Venía acompañado de
Jeimy, los dos con el semblante blanco.

-¡Oh  qué terrible tragedia señor  Duque!  ¡Cuánto  lo 
siento! Me acaba de poner al corriente mi querido Jeimy y 
no  doy crédito  al horror que se ha asentado  en el  ducado. 
¡Tres asesinatos!

El  señor  Shull se quedó  también  consternado.-¡No 
puede ser que haya alojado  a  un  asesino  en mi posada! 
Seguro que es el hombre de la cicatriz. 

El párroco dio la bendición a los dos cadáveres. Y se
acercó  a  mi padre.-Señor  Duque esto  me da muy  mala 
espina.  Quién  quiera que haya sido  tendría algún motivo
que desconocemos. Mi señora Duquesa siempre fue querida
por  todos  y  nadie sería capaz de hacerle el  más  mínimo 
daño. Y si en algo puedo ayudarle aunque sea confesando a 
todos  los feligreses,  cuente conmigo para atrapar a tan  vil
asesino.

-Gracias,  es  usted  muy  amable.  Ahora quisiera que
dispusiéramos en el panteón del castillo el eterno descanso
de mi suegro. El otro señor será enterrado en el cementerio 
de la  aldea. Desconocemos  incluso hasta su nombre pero 
que Dios lo tenga en su gloria.

Mi padre puso orden al barullo de la multitud que se
estaba
agolpando  en
las  puertas  del
dormitorio
de
mi 
abuelo.

-Por  supuesto  señor Duque, enseguida aviso  a  algún 
aldeano y preparamos sus cristianas sepulturas.
-Por favor, mantener la calma. Sé que ninguno de los 
que estamos aquí en el  castillo y  viviendo  en  la  aldea ha
sido  capaz de semejantes  actos criminales.  Quisiera que
cada uno se fuera a sus quehaceres y no se preocupen más. 
Lo  único  que deben  hacer  es  si ven  a  alguien  que no  es 
conocido me avisan inmediatamente.

Se marchó y nos quedamos únicamente mi padre, mis 
hermanos y yo. Abracé a mi padre. -Papá, ¿crees que algún 
día podremos enterrar a mamá?

-No lo sé mi niña. El mar es muy traicionero y nunca
se sabe si nos devolverá su cuerpo.
Los sirvientes se despidieron haciendo una reverencia
mientras  iban cuchicheando  unos  con  otros  de la  terrible
tragedia.

Rob  salió  por  la puerta muy  irritado.  Seguramente
saldría a buscar al criminal antes de que oscureciera.
Jeimy se quedó en el dormitorio de rodillas rezando.
Edwin agachó la cabeza y muy entristecido y encolerizado 
dijo  que bajaría a la  aldea y  preguntaría si alguno  había
visto al desconocido.

Salimos  de la  habitación,  mi  padre agarrado a  mi 
brazo y seguidos por Geofrey. Le notaba temblar de rabia e
impotencia. Nos fuimos a su despacho y cerramos la puerta.
cuidado  a  sus  hijos y  creo  que ha descansado en paz
imaginándose a  mi  hermana y  a  mí confundiéndonos  con
nuestra madre y nuestro tío, sabiéndonos a salvo. 

Geofrey  echó  leña a  la  chimenea,  se había quedado 
muy  fría la estancia.  Ayudé a  mi padre a  sentarse en su 
sillón de piel ya desgastado detrás de su mesa de despacho.
Nosotros nos acomodamos en los sillones enfrente de él.

Mi padre seguía pensativo inmerso en  un  torbellino 
de emociones que pasaban por su mente.

-Papá,  debemos  permanecer  unidos  y  ser fuertes. 
Encontraremos al culpable y la pesadilla habrá terminado.

-Padre,  haremos  todo  lo  que esté en  nuestro  alcance
para atrapar a ese desalmado. 
-Sí, lo sé, mi querido Geofrey, pero estaba pensando 
en  la  relación que tenía tu  abuelo  con  el  asesino  de la 
cicatriz.  Por más  que le  doy  vueltas  al  asunto  no hallo
ninguna respuesta coherente.

-Papá es de lo  más  extraño,  no  creo que el abuelo 
tuviera nada que ver con la muerte de mamá. Además a él 
también 
lo
han 
asesinado.
Y 
ese
hombre
que
lo
acompañaba nunca se separaba de su  lado  y en la  taberna
no estaba. 

Nos  miró  mi  padre atentamente.-Sé que es  difícil
para mis hijos la pérdida de su madre y es una crueldad. Y 
nadie podrá nunca reemplazar  su  amor  incondicional por
vosotros. Pero os observo y veo que buscáis el consuelo con
un  afecto
de
cariño
más  intenso  de
lo  normal
entre
hermanos.  Y  lo  comprendo porque es  vuestra manera de
aliviar  un  poco  el sufrimiento.  Siempre habéis estado  los 
dos más unidos que a Edwin, Rob y Jeimy. Y con vuestro 
cariño  es  como si pusierais  un  bálsamo  a la  sangrante
herida del corazón. A veces me pregunto si lo que refleja en 
vuestros  ojos cuando  os  contempláis  es amor  fraternal o 
algo más…intenso.

-Padre,  desde luego  es  un  rompecabezas difícil de
resolver.  No  me imagino  al abuelo  acompañado de un 
hombre de la calaña que ha descrito  el señor Shull.  No es
que le conociéramos, pero según las últimas palabras que le 
dirigió a Annabella pensando que eran destinadas a su hija,
le  pedía perdón por no  haberla salvado a  tiempo. Es  una
incongruencia si fuera cierto  que era un  demente asesino 
que deseaba la muerte de su  única hija.  Además las veces 
que hablaba conmigo  siempre fue de pesar  por no  haber 

Le 
miramos 
asombrados 
y 
sonrojados 
por
su 
comentario.
-Perdonadme hijos, no  sé ni lo  que digo.  Solamente
me ha recordado  la manera en que vuestra madre y yo nos 
mirábamos con auténtico y profundo amor. Olvidar lo que
os  he dicho  y  centrémonos  en  la caza de un asesino. Me
siento confuso y no sé por donde buscar. El dolor y la rabia
al mismo tiempo no me dejan razonar. 

Vosotros  habéis perdido a  una madre pero  yo  he
perdido mi razón de vivir.

Tengo  miedo por  ti,  por  papá,  por  Edwin,  Rob y 
Jeimy, no soportaría que os ocurriera nada malo.
Me levanté del sillón y corrí a besar su áspera mejilla 
sin afeitar y a abrazar a mi desdichado padre.-Por favor, no 
nos dejes nunca. Te necesitamos y mamá se enfadaría si te
oyera así hablar. Ella nos amaba como te adoraba a ti y sé
que tú también nos  quieres y  sabes  que tu  deber es  seguir 
cuidándonos  y  dándonos  tus  sabios  consejos y  viéndonos 
felices aunque en estos momentos te parezca imposible.

Me estrechó entre sus brazos y apoyados en la misma
puerta
cerrada
del
despacho
de
mi  padre
me  besó 
ardientemente. 

Esta
vez
fui
yo  quién  se
separó  del
abrazo 
apasionado.  Y  muy  bajito  le  susurré: -Geofrey, debemos
tener  cuidado.  Alguien nos  podría ver y  esta no es  una
muestra de afecto que se diga muy fraternal.

Intentó 
sonreír 
para
complacerme.-Está
bien 
muchachita sabes que eres mi debilidad  y que siempre me 
convences para salirte con la tuya. Seguiré viviendo por mi 
pequeña y  mis magníficos  hijos  que se han  convertido  en 
unos caballeros de gran corazón y nobleza y me siento muy 
orgulloso.  Ahora si no  os  importa me  gustaría estar un 
momento a solas.





Parpadeó  para que no  le  viéramos  derramar  una
lágrima y  comprendimos  su  necesidad  de solazarse en  la 
soledad.

Le  volví a  besar  y  a  abrazar y  con  un  ademán  de
alejamiento  que hizo  con  la  mano,  nos  indicó  que nos 
marcháramos. Ya no le salían ni las palabras.

Volvió  a  estrecharme contra su  amplio pecho  y  me 
besó en la frente.-No puedo remediarlo y he estado a punto
de confesarle a nuestro padre que en efecto estoy locamente
enamorado  de ti  y  que si quiere puede desheredarme o 
condenarme a los infiernos pero no pienso renunciar a este
amor tan puro y único. Te amo desesperadamente. No voy a 
aguantar  mucho tiempo más  sin  que seas  en todos los
sentidos  mi mujer.  Y ahora que nos acecha un asesino ten 
por  seguro que mis  ansias de poseerte han aumentado
considerablemente si eso  era posible.  No  pienso irme de
este mundo sin saborear tus maravillosos encantos y ya que
he probado un poco de la ambrosía que es tu sabor y olor, 
no podré resistirme ni un instante más a no darte el mayor
placer que en tu vida hayas experimentado. 

-¡Oh  Geofrey cuánto  sufrimiento!  Pensar que hace
una semana éramos  tan  felices y  ahora nuestro  mundo se
hunde. Y lo peor de todo es el no saber los motivos de los 
espantosos  crímenes  que
alguien  ha
cometido
contra
nuestra familia.

Me enmarcó  mi  rostro con  sus  varoniles  y fuertes 
manos.-Mi bella Annabella te amo tanto que duele…
Alcé mis ojos y  me quedé atrapada en  los suyos 
viendo la pasión tan ardiente que le consumía. Le rodeé su 
cuello  con  mis brazos  y  acaricié su  suave pelo  negro algo 
ondulado por encima del cuello de la camisa. Besé su suave
mentón  recién  afeitado,  sonreí
por  el  olor  a  flores  de
lavanda.-Te has  puesto  el  agua de colonia que preparé
especialmente para ti. Me agrada y me excita tu misterioso 
olor  a  hombre limpio  y  fresco,  como  si se combinaran  los
elementos del planeta: agua, fuego, aire y tierra. Geofrey te 
amo tanto que duele…

-No,  no  querido  Geofrey. Acabo de acordarme de
Doug.  ¿Dónde se habrá escondido todo  este tiempo? El 
perro siempre anda a la zaga de mi compañía o si no de la 
tuya.  Él ya sabe que nos  pertenecemos  y  te  ha aceptado
como a su amo.

Volvimos  a  besarnos  con  frenesí y  mi  hermano  me 
abrazó con todas sus fuerzas casi a punto de no dejarme ni
respirar.  Sentí toda su  pasión  y  fuerza varonil apretándose
contra mis muslos mientras yo me derretía. Esta vez fue él 
quién interrumpió el beso jadeando y apoyando su mentón 
en mi cabeza.-Oh Circe, Circe que clase de embrujo me has
echado  para
que
me  muera
de
amor  por  ti.
Mi
bella
hechicera y mágica criatura. Las hadas te trajeron al castillo 
para que me  atormentaras.  ¡Por  qué tienes que ser  mi 
hermana! El destino nos ha jugado una mala pasada.

-Sí. 
Quizás
ya
estaba
escrito 
desde
nuestros 
nacimientos. El amor que nos tenemos no puede ser pecado 
siendo tan puro y sincero. Y los dos sabemos que desde que
me viste por primera vez en mi cuna y yo abrí mis ojos para
contemplarte,  en ese mismo  instante un  hilo invisible de
profundos  sentimientos  ya nos  unía.  Con  el  correr  del
tiempo cada vez se ha convertido más intenso y ahora que
ya no soy una niña nos hemos  mirado  con  los ojos de un 
hombre y  una mujer  que se aman  con una ardiente pasión 
rayana en la locura.

Nos sonreímos y yo de repente fruncí el ceño.

-Es  verdad,  es  muy  raro  que no  estuviera saltando 
alrededor  de ti.  Iremos  a los  dormitorios  por si se hubiera
quedado encerrado en uno de ellos. O a lo mejor alguien lo
ha sacado a pasear y sigue fuera.

-Espero  que tengas  razón  y  que no  le  haya ocurrido 
nada malo a mi pequeño Doug. 
Recorrimos cogidos de la mano como si fuera lo más 
natural del mundo todas las estancias sin ningún resultado. 
Preguntamos 
a
los 
sirvientes, 
salimos
al 
exterior
buscándolo  por
los  jardines,  en  las  cuadras,  incluso
galopamos en nuestras monturas ya anocheciendo por si se
hubiera perdido hasta la aldea. Nadie le había visto.

Regresamos al castillo con la esperanza de que él ya
estuviera esperándonos y  todo  se hubiera quedado en un 
susto.

No lo encontramos. Eso significaba que alguien se lo
había llevado. No hacía falta ser un detective para imaginar 
que el mismo asesino lo había quitado del medio porque el 
perro  sí que podía acusarlo  con sus  ladridos por  ser  un 
intruso.

-¿Qué te ocurre mi amada? ¿Te sientes enferma?
Con  lágrimas  en
los  ojos  subí
corriendo
a
mi
dormitorio, cerré la puerta y me eché sobre la colcha que mi 
madre
me
tejiera
tan 
amorosamente.
Lloré
desconsoladamente no solamente por la desaparición de mi 
perro, fue como si se abriera una compuerta y todo el dolor 
acumulado en la última semana explosionara y me vaciara
por dentro. No podía parar de sollozar y mi rostro se había
convertido  en un  mar de lágrimas.  Ni siquiera me  enteré
que alguien  entró en mi cuarto.  Noté como  se hundía el 
colchón a mi lado y unos brazos amorosos me estrechaban 
contra
un  cuerpo  cálido  y  me  susurraba
palabras  de
consuelo:-Cielo  te  amo  y  nunca te abandonaré. Besó  mis 
ojos absorbiendo mis lágrimas y con palabras cariñosas me 
fue calmando.

Me dio un pañuelo y me soné la nariz congestionada. 
Nos quedamos abrazados sin decir nada, yo me agarraba a 
él  como  si
fuera
mi
tabla
de
salvación  y  mi
amado 
acariciaba suavemente mi cabello.

Cerró suavemente la puerta. Se dirigió a mi armario y 
sacó un vestido de terciopelo blanco con ramitos de violetas
con mangas largas y falda plisada hasta los pies. 

-Cariño, cámbiate de ropa y lávate la cara, te relajará. 
Ya verás como dentro de un momento te sentirás mejor. La 
señora Molly seguro que ha preparado un guiso estupendo 
para animarte.

¿Deseas  que llama  a tu  doncella? Si te  ayudo  a 
desvestirte no podré resistir más y me abalanzaré a ti como 
un lobo hambriento.

Nos reímos.-No hace falta amado. Enseguida bajaré y 
no  dejes  que papá se preocupe por  mí.  Demasiada carga
lleva sobre los hombros sobre tanta tragedia y  no quiero 
que además yo le di otro disgusto. 

-Sí, no te preocupes, le animaré en cuanto me reúna
con él en el comedor.
Notaba los latidos  de su  corazón y  ese sonido  me
hacía sentir protegida y  amada. Sabía que Geofrey sería
todo  para mí: mi hermano,  mi amigo,  mi  confidente,  mi 
caballero  de noble armadura que siempre me  defendería y 
mi único y fiel amante. 

Me miró muy serio.-Por favor amada no sufras más. 
Si supieras lo que siento cuando te veo tan triste y afligida, 
es  como  si cada una de tus  lágrimas  se convirtieran  en 
puñales y me atravesaran el corazón haciendo que sangre de
dolor.

Nos  sentíamos  tan  a gusto  y  relajados que no  nos 
dábamos  cuenta
del
pasar  de
las  horas,  hasta
que
escuchamos unos suaves golpecitos en mi puerta. 

Geofrey  se levantó  y  abrió.-Jeimy  no  te  preocupes 
Annabella está bien. Dile a nuestro padre que ahora mismo
bajamos a cenar.

Salió  del dormitorio  antes  de que le pudiera decir 
nada.  Me
levanté
algo  más  tranquila,  el  llanto
había
aliviado  un  poco la  quemazón  que llevaba en  el  alma.  Me
eché agua de la jarra en mi lavamanos  con unas gotas  de
jabón  perfumado.  Cerré los  ojos  y  dejé que el  frío  líquido 
me  calmara. Sonreí mirando  el  traje que mi  amado  me 
había sacado del vestidor. Conocía sus gustos y este era el 
que más  le  agradaba a él  porque siempre me  decía que
hacía que mis ojos violetas brillaran más.

Una vez arreglada me observé en el espejo de cuerpo 
entero  que tenía cerca del armario  y  me di el visto bueno, 
no  se notaba la cara abotargada que se me  había puesto 
antes  por mi llanto. Me había recogido  el  cabello  en  un 
moño  alto  dejando  unas  guedejas  sueltas alrededor de mi 
rostro y poniéndome unos pendientes de perlas en forma de
lágrimas 
que
mi
madre
me 
regaló
en
mi
quince
cumpleaños. Forcé una máscara de felicidad y me encaminé
al comedor.

Entré y con una sonrisa de oreja a oreja saludé a mis
hermanos y besé a mi padre, sentándome a su lado.
-¡Qué bueno!  La  señora Molly  se ha superado  con
este
asado
de
cabrito.  (Probé
un  bocado).-Hum…Es
delicioso y tan tierno…

Todos sonrieron al verme deleitarme con la cena y el 
ambiente se relajó  bastante con  mi actuación.  No paré de
parlotear  sobre
mi
nuevo
proyecto
en
construir
un 
invernadero  y  mis
hermanos
cada
uno  me
daban  una
excelentes  ideas
sobre
su
ubicación,
el  material,  la 
estructura, los planos e incluso las semillas que habría que
plantar. 

Mi padre con un brillo especial en sus ojos por unos 
momentos  también  le hice olvidar  la  terrible tragedia que
oscurecía
nuestra
felicidad
y  lo  que
quedaba
por
enfrentarla
y  conseguir atrapar  al  satanás  del criminal.
Estuve de lo  más dicharachera, ni siquiera comenté la 
desaparición  de Doug,  no  quería perturbar este momento 
único de paz y si podía conseguir aunque fuera este trocito
de paraíso  estaba dispuesta cada día a  ponerme mi  disfraz
de joven alegre y locuaz.

Geofrey  también  empezó  a  contar  anécdotas  de
algunos de sus compañeros de universidad con sus prácticas
en  el  laboratorio, que casi estuvieron  a  punto de provocar 
algún  incendio con  alguna pequeña explosión al combinar 
productos químicos muy peligrosos. 

Conseguimos reírnos y mi padre hacer una mueca de
sonrisa.  Luego  Rob continuó con  sus batallitas  con  su 
regimiento  y  las historias de algunos  soldados que no 
sabían donde se encontraba la culata del fúsil ni por donde
se disparaba y más de uno estuvo a punto de perder un dedo 
ante su ignorancia y poca habilidad.

Edwin  relataba sobre los  pueblos  por  las que había
viajado en la búsqueda de nuevas técnicas de cultivo y las 
maravillas que quería comprar en un futuro para hacer más 
fácil la siembra y la recolecta de los frutos.

Jeimy el más taciturno de mis hermanos, que casi no 
decía nada, estando constantemente haciendo sus ejercicios
espirituales,  se
animó
a
hablarnos
sobre
remodelar
la 
biblioteca del castillo  y  aumentarla con nuevos libros  de
teología y filosofía y hasta restaurar los incunables con sus 
prodigiosas  manos que eran  capaces  de dibujar  y  escribir 
con una perfección que nos asombraba. 

Fue
una
cena
amena
y  divertida,  luego  como 
hacíamos siempre nos dirigimos a nuestro rincón particular 
de
la 
salita
de
los
licores. 
Allí
distendidamente
comentábamos  los  progresos del día a  día de las  tierras  y 
sus mejoras, de los arreglos en las casas de los aldeanos, de
ampliar  la  cuadra cruzando  mi  yegua con  un  semental de
pura raza y  así tener  unos   espléndidos  potrillos,  de las 
necesidades del personal del castillo, de nuestros sueños…

Mi padre nos miró uno a uno con mucho orgullo, una
pequeña lágrima se le  escapó, nunca le  había visto ni una
sola vez tan vulnerable. Disimulando tosió y con su pañuelo 
se sonó y  se enjuagó  la pequeña muestra de su  amor por 
nosotros.

-Sé
hijos  míos
que
intentamos  disimular  lo  que
acontece en el Ducado  y  estoy  tan orgulloso de vosotros
que me  emociono,  creo  que me estoy  convirtiendo en un 
viejo sensiblero.

Observé a Edwin que me sonreía con cariño, Rob me
miraba con dulzura, Jeimy con devoción  y  mi querido 
Geofrey con amor.

-¡Oh padre! yo si que soy muy afortunada por recibir
tanto  amor de mis  cuatro  hermanos  y  de tu adoración. 
Nunca podré irme del castillo porque aquí es donde reside
la verdadera felicidad, y no son las murallas, ni las piedras 
que componen este hogar si no las personas que lo habitan. 
Podríamos vivir en una cueva que me sentiría igual.

Pasamos 
un 
rato
agradable
acuciante
peligro  que nos  acechaba
hasta
el  mañana
que
empezaría
la
cacería. 

olvidándonos 
del

dejándolo
apartado
planificación  de
la 

Abracé con  entusiasmo  y  besé a  todos  y  me  fui a
descansar a mi dormitorio. 
-Papá no digas esas cosas, ere un hombre fuerte y el 
padre más noble, bondadoso y honrado que hemos tenido la 
suerte de tener y de recibir tus sabios consejos y el cariño y 
comprensión que siempre nos has dado. Sin mamá y sin ti 
jamás hubiéramos llegado a ser las personas que somos hoy 
en día y a las que tú tanto admiras.

Buscaba por  los  rincones  por  si veía a  mi  perrito 
Doug  pero  no  hubo  suerte. Una bañera echando  vapor  del
agua caliente me esperaba en mi cuarto. 

Lucy  estaba caldeando  el  dormitorio  echando más 
leña a la  chimenea,  encendiendo las  lámparas de aceite y 
poniendo velas nuevas en los candelabros. 

-Mi dulce Annabella,  que sería de nosotros  sin esa
luz mágica que llevas en tu  interior  y  cuando las  tinieblas
nos acechan tú las dispersas con tu sola presencia.

-Mi joven Duquesa, ¿desea que le lave el cabello o le 
frote la espalda con un paño?

Estaba tan cansada que le agradecí a Lucy su ayuda,
después  de bañarme,  secarme y  ponerme mi camisón, mi 
querida doncella me cepilló el cabello cerca de la chimenea
para que se secara rápido  y  después  méteme  en  la  cama 
bien arropada.

puede que incluso conocieran  al  monstruo  que tanto  daño 
nos había hecho y todavía podía hacernos. Pero ¿quién sería
ese malvado? Por lo que mi padre me contó el abuelo solo
tuvo dos hijos y ahora los dos están muertos…

Me deseó  las  buenas  noches y  le dije que dejara
encendidas todas las velas. Me recosté en los almohadones 
pero el sueño no venía, le daba vueltas y más vueltas sobre
quién era el asesino y por qué nos quería matar uno a uno. 
¿Sería un demente escapado de algún manicomio? No. Era
absurdo pensar algo así. El criminal lo tenía todo planeado. 
Pero  ¿qué monstruo  era capaz de matar  a sangre fría sin
ninguna razón aparente? No teníamos enemigos, sabía en el
fondo  de
mi  corazón  que
sin  ninguna
excepción  los
sirvientes  y aldeanos  nos  querían y  apreciaban  y  nadie
nunca había demostrado rencor  u  odio  hacia ninguno  de
nosotros.

Se me empañaron los ojos por el sufrimiento vivido y 
al que todavía nos quedaba hasta atrapar al criminal que nos 
odiaba tanto que deseaba nuestra muerte.  ¿Sería algún 
pariente lejano que intentara heredar  el  Ducado? Mi padre
era hijo único, no  tenía primos,  ni sobrinos,  ni tíos que
desearan  la muerte de todos  para hacerse con  el  castillo y 
las tierras. Y la familia de mi madre que supiéramos todos 
habían muerto.

Me tapé la cara de dolor y frustración. En algún sitio 
encontraría
alguna
pista
que
arrojara
luz
sobre
los 
acontecimientos  criminales  en  los
que
nos  hallábamos 
inmersos.

Suspiré y al final sucumbí por el cansancio más bien 
psíquico que físico a los brazos de Morfeo.
Soñé con  mi  madre en  aquellos  días tan  felices  en 
que las dos nos encerrábamos en el cuarto de recreo donde
dibujábamos,  cosíamos  y  esculpíamos.  Siempre me  decía
que ese era nuestro rincón especial para nosotras solas y era
territorio  conquistado  por  las  dos  mujeres  de la  casa. Nos 
reíamos  con tanto hombre ocupando  las  demás salas del
castillo, los despachos, biblioteca, salita del licor, incluso el 
salón  de música.  A  Geofrey le encantaba tocar el  piano, 
componía
sus
propias
partituras.  Yo  muchas
veces
le 
acompañaba pero no estaba a su altura, él llevaba la música
dentro de su alma…

Nada tenía sentido y lo de mi abuelo en la posada con 
un  extraño  hombre,  era de lo  más  ilógico.  No es que lo 
conociéramos  mucho  pero su  fiel lacayo  nunca se hubiera
separado de él y además se arrepentía de no haber salvado a
su  hija.
El abuelo  había sido  asesinado  y su  sirviente
también. Ellos podían habernos informado sobre el peligro 
que corríamos. Estaba segura de que algo  ocultaban y 

Me desperté contenta por lo agradable del sueño, no 
tenía que ver con las pesadillas de las noches anteriores. 

Lucy  entró,  descorrió  los
pesados  cortinajes  de
terciopelo rojo y dejó entrar un día lluvioso.
-Buenos  días,  mi  joven  Duquesa. ¿Ha descansado 
bien?

-La verdad  que muy  bien  mi querida Lucy. Sonreía
porque ella todavía era joven no alcanzaría los treinta años.
Conocía su oculto enamoramiento por  el ayuda de cámara
de Geofrey. Cada vez que le  veía sus  ojos adquirían un 
brillo nuevo.

-Sí mi joven Duquesa es una excelente idea para que
se distraiga y pinte esos maravillosos cuadros de flores que
tan perfectos le quedan.

La  miré sorprendida.-Vaya Lucy no  pensé que te 
gustaran mis acuarelas.
Lucy era una mujer alta y delgada, sin ser bella tenía
una expresión de dulzura en  sus castaños  y  grandes ojos
que te daban calor y te hacían sentir bien acogida. Tendría
que comentárselo a mi amado por si él había notado algo en 
el  señor  Sutton. Siempre era muy recto  y  nunca le  había
escuchado sonreír, pero sabía que era muy honrado y buena
persona. Geofrey le apreciaba mucho y él conocía muy bien 
la  naturaleza humana.  Llevaba con  él  desde que nació, 
rondaría los cuarenta y cinco años, pero se conservaba muy 
en  forma. Mi hermano  y  él  practicaban  todos  los  días  la 
esgrima.  Eran dos  excelentes  espadachines y  Rob también 
se unía a ellos cuando no estaba con su regimiento.

-¡Oh 
sí
señorita!
(Se
ruborizó), 
perdón 
joven 
Duquesa. 
-¡Lucy  eres  una romántica soñadora!  Me alegra que
aprecies  mis  cuadros, el  próximo  que pinte te  lo dedicaré
con todo mi cariño.

Agachó la cabeza algo azorada.-Sería un gran honor
mi joven Duquesa.
-Lucy,  hoy  no  me  saques  el traje de amazona.  Me
pondré la blusa blanca de puntillas y mangas largas con la 
falda de pana larga azul celeste y el chal de lana negro, sé
que mi madre odiaba los colores  oscuros porque tuvo  que
llevar luto por su madre durante tres años siendo una niña
de ocho años. Pero hoy quiero pasar el día en el estudio que
compartía con  ella  y  me  apetece llevar  una muestra de
respeto  por las tres muertes  acaecidas,  el abuelo  debía ser 
muy conservador de las costumbres porque siempre iba de
negro.  Desde su sombrero, su capa,  su  chaqueta, chaleco,
pantalones  y  corbatín,  aunque claro la  camisa era el  único 
toque
blanco.
Imagino
que
para
darle
un  aspecto  de
pulcritud.

Nos sonreímos mientras ella  me ayudaba a abotonar 
la blusa con las perlas que abrochaban mi espalda. 
Dejé a Lucy  recogiendo  mis  aposentos y  salté los 
escalones  de dos en dos  con gran  alegría.  El sueño que
había tenido con mi madre me había animado mucho.

Llegué al salón y únicamente se encontraba mi padre
sumido en sus propios pensamientos. Al verme se levantó y 
me abrazó y besó en la mejilla.

-Hija tienes  un  estupendo  aspecto  se ve que has 
podido descansar muy bien.

-Sí papá, es que he tenido un sueño muy agradable y 
en él aparecía mamá como si todavía estuviera viva. 

-Eso  está claro hija mía, aunque por mucho  que
deseemos un milagro, esas aguas son muy traicioneras y sus 
corrientes mortales. 

Mi padre cambió el semblante y se entristeció.
-Papá, ¿crees que habría alguna posibilidad de que se
salvara al  caer  a las  profundidades  del mar? Ella  sabía
nadar, había aprendido en el lago que tenían en el condado
donde nació.

-Todavía
no
ha
llegado
el  temporal
de
lluvias 
torrenciales y nevadas. En verano el mar está más tranquilo
dentro  de su agitadas  olas. Aunque hoy  haya amanecido 
con el día desapacible.

-Mi
querida
hija,  ojalá
tuvieras  razón.  Pero
esas 
aguas embravecidas no son iguales que un remanso de paz
en  un  estanque.  Sería un  auténtico milagro  que…No.  Es 
imposible. 

Mi
padre
se
dio  por  vencido.-Bueno  hija,  ¿qué
piensas  hacer hoy? Tus  hermanos han  salido en busca del
asesino. Lo tendrán muy difícil con la tormenta con la que
hemos  amanecido. Yo  me  reuniré con  mi  administrador
para que reúna a unos  cuantos hombres de la  aldea y  nos 
ayuden en su captura. 

-Pero  padre
podemos  seguir  teniendo  esperanzas. 
Todavía su cuerpo no  lo ha arrojado  la  marea baja a  la 
playa.  Y no  hay ni un solo día que no  nos  acerquemos a
buscarla.

-Papá,  había pensado  después  de darle instrucciones 
al ama de llaves en ir a la sala de costura, donde mamá y yo 
nos  encerrábamos  con  nuestras aficiones. A  no  ser  que
desees que te acompañe o haga algún recado.

-Mi bella Annabella sigues  siendo  tan soñadora.  Yo
he perdido toda esperanza al ver que pasaban las horas y mi 
amada no  aparecía. Y  si estuviera viva mi  dulce niña, ¿no 
crees que tu madre ya habría regresado?

-Supongo  que
tienes  razón  y  que
yo  intento  no 
aceptarlo.  Al
principio  cuando  pensamos  que
se
había
quitado  la vida dejando  en el risco su sombrero, sus ropas 
de montar  y  sus botas,  como queriéndonos  decir  que era
decisión suya saltar al Océano. Ayer sin embargo se aclaró 
que alguien le había tirado  para que pareciera un  suicidio 
intencionado.

-No, no, el día está terrible para salir fuera y ya serías 
una preocupación más  que añadir  a  mi conciencia.  Con
organizar  la marcha del castillo  con  su  personal y  tus
pinturas  tienes entretenimiento  para todo  el  día.  Anda,
siéntate a  tomar  tu  desayuno.  Siento  dejarte sola pero  me 
espera el señor Lucas el administrador y estaremos bastante
tiempo encerrados en mi despacho.

Me besó en la frente y se marchó.
Se
asomó
el
mayordomo
al  ver
que
habíamos 
terminado de hablar, era un hombre muy discreto, mayor de
unos  sesenta años, aunque su  porte era muy distinguido, 
andaba muy  recto  y  su  corrección  rayaba en  la  obsesión. 
Dentro del personal del castillo era de los más antiguos, mi 
padre le  conocía de toda la  vida.  Y  según  contaba había
servido en todos los ámbitos de servicio, desde limpiabotas, 
ayudante en las  cuadras,  asistente personal de mi abuelo
hasta llegar a mayordomo que según él era con lo que más a 
gusto  se
encontraba.  Sufrió  una
desilusión  cuando  la 
doncella personal de mi madre se marchó llorando al saber 
de su  muerte.  Nos  dejó  sin  decir  ni una sola palabra y 
desapareció  también  de
nuestras
vidas.  Era
una
mujer 
madura de cincuenta años  algo  entrada en carnes  para lo 
bajita
que
era,
pero  siempre
tenía
una
sonrisa
en  su 
regordeta cara y a mi madre la quería con locura porque ella 
siempre le  había cuidado,  se vino  al  castillo  dejando el 
condado  para servirla.  Creo  que no  se perdonó  el  dejarla
salir  sin  su  compañía,  pero
mi
madre
se
mostró  muy
decidida al irse sola.  Ni siquiera a  ella  le  dio ninguna
explicación. Y se sintió responsable de su muerte. 
desolado  y  el  señor  Tomson lo  había acogido  bajo su  ala
como una gallina con su polluelo.

-Si me lo permite mi joven Duquesa, le aconsejo que
pruebe los huevos con jamón que la señora Molly con tanto 
cariño ha cocinado esta mañana para animarla. Me ha dicho 
que ande con ojo avizor y no consiente que ninguno de mis
señorías se descuide y caiga en el debilitamiento.

Le sonreí abiertamente.-Son ustedes muy amables. Y
ya que nuestra maravillosa cocinera ha sido tan bondadosa
siempre pensando  en nosotros, me  vendrán  bien  un  plato
tan exquisito.

Me puso una ración muy generosa y la verdad que los 
comí con  hambre,  últimamente no  me  estaba alimentando 
bien con las desgracias acontecidas, lo empezaba a notar en 
mis holgadas ropas.

-Señor Tomson, si me permite hacerle una pregunta.

-Pase señor Tomson, puede ya servirme el té. Y con 
un  par
de
tostadas
con  mantequilla
y  mermelada
de
frambuesa será suficiente.

-Sí señorita, puede consultarme lo que guste. 

-Como desee la joven Duquesa.

-Por  casualidad,
¿ha
recibido
alguna
carta
de
la 
señora Caroline?

Era
curioso
que
nuestro 
mayordomo 
quisiera
servirnos  siempre en el  desayuno. Cualquier  otro  sirviente
podría haberlo hecho. Él decía que se sentía así más cerca
de la familia. Nos contemplaba con orgullo y le encantaba
escucharnos  sobre cualquier tema  que habláramos. Nos 
quería como si mi padre fuera su hijo y nosotros sus nietos. 
Al quedarse huérfano  a muy  temprana edad, papá quedó 
Se sonrojó y apareció un brillo en su mirada.

-Si le  soy  sincero  mi  joven  Duquesa,  ayer  encontré
una nota en  la mesilla de mi  cuarto entre las páginas del
libro que en estos momentos estoy leyendo. 

Le observé con impaciencia.-Sí.

-Pues bien, era de lo más extraño, únicamente estaba
escrita una dirección que no logré descifrar. Desde luego no 
es de estos contornos. Nunca había oído nombrar semejante
lugar.

-Si que es raro que la señora Caroline no nos dijera a 
ninguno donde iba a estar y a usted le ocultó una dirección
que ni siquiera conoce. Quizás se la debías de enseñar a mi
padre, puede que él sepa el lugar al que con tantas prisas se
ha dirigido.

En el vestíbulo me estaba esperando el ama de llaves. 

Hizo  una inclinación  de cabeza.-Buenos  días,  mi 
joven Duquesa.
-Creo  que tiene razón  joven  Duquesa.  Me dio un 
poco  de vergüenza confesar  que entre la  doncella de su 
madre y yo había algo más que simple camaradería entre el 
personal del castillo.

Le  miré
sorprendida.-Pero  señor  Tomson  todos
estábamos 
al
tanto 
de
su 
enamoramiento.
Incluso 
pensábamos  que en cualquier  momento  pediría permiso  a 
mi padre para casarse.

El hombre se quedó pálido y luego sonrió.-Mi joven 
Duquesa, con el cuidado y discreción que habíamos puesto 
en  nuestra
relación  y  resulta
que
hasta
los
aldeanos 
seguramente la conocían.

-Buenos  días,  señora
Remy.  Vayamos
a  recorrer 
todas los salones y los dormitorios, hoy toca sacar brillo a 
la  plata,
cambiar  la  ropa
de
cama,
retirar
las  flores 
marchitas por unas nuevas, sacudir la alfombra de la salita
de los licores, encerar el suelo de la sala de música, habrá
que aprovechar que Geofrey volverá más tarde y así cuando 
toque
el  piano  ya
estará
seco.  Habrá
que
avisar  al 
deshollinador, el tiro de la chimenea de los aposentos de mi
padre no tira bien y he comprobado que se llena de humo, a 
parte de los cigarros que él Duque se fuma. El cuarto de la 
costura me  encargaré yo  de revisarlo,  quiero pasar allí  un 
buen rato. Y respecto  al menú lo mejor será que la señora
Molly ase las codornices que ayer se cazaron, ponga a

Le devolví la sonrisa.-Me temo que en el Ducado hay 
pocas cosas que se puedan mantener en secreto. 

-Sí, mi joven Duquesa. ¿Desea una taza más de té?
-No,  gracias señor  Tomson.  Ya he desayunado  por
hoy suficiente.

Me ayudó a correr la silla y esperó a que saliera por 
la  puerta para recoger todo  y  bajarlo  a la cocina. Imagino
que después le contaría a mi padre sobre la extraña nota de
la señora Caroline.

hervir verduras y huesos de carne, un buen caldo con
el día tan destemplado con el que nos hemos levantado nos 
vendrá muy bien a todos, de postre: naranjas confitadas con 
crema de vainilla, es el preferido del Duque y vino tinto de
nuestras  bodegas.  A  la  hora del té  que elabore un  brazo 
gitano  de chocolate con  nata,  a  mis  hermanos les  encanta.
Para la cena un  revuelto de setas,  un  pudín  de pescado y 
una botella de vino  blanco  y  una jarra de cerveza para
Edwin y Rob que les agrada más.

El ama de llaves iba apuntando todo en su cuaderno 
con  tapas de cuero  al  cual iba cambiando las  blancas 
cuartillas cuando se le gastaban. Lo escribía con carboncillo
afilado. Yo se lo proporcionaba del taller de costura, pintura
y escultura. Allí es donde me iba a dirigir en cuanto le diera
las últimas instrucciones a la señora Remy.

-Mi querida señora Remy,  sabemos perfectamente
que nadie del Ducado cometería semejante aberración.  Lo 
que habrá que averiguar muy pronto antes de que vuelva a 
atacar,  es  ¿quién  es? y  ¿por qué? Y  ustedes solamente
deben estar atentos por si vieran a un extraño o alguna cosa
les desconcertara.

La  mujer se retorció  las  manos.-Mi joven  Duquesa, 
ayer hubo algo que me sorprendió.
Dígale a la señora Molly que esta noche seremos uno 
más  a cenar.  El párroco  se quedará y  mañana oficiará una
misa después  del entierro de mi  abuelo  y  su  ayudante.
Habrá que ofrecer ágapes a todos los aldeanos que quieran 
asistir al sepelio. Que se encarguen en cocina de abastecer
la  despensa con lo necesario  de encurtidos  y  tartaletas.  Y
que
suban
de
la
panadería
las  empanadas,
rosquillas 
azucaradas e hidromiel. Nada ha de faltar. 

-Muy  bien,  mi joven  Duquesa. Sentimos  mucho  las 
desgracias  acontecidas  y  colaboraremos  en todo lo  que
ustedes nos digan.

Le  di
unas  palmaditas  en  sus
curtidas  manos.Gracias, sé lo mucho que queríais a mi madre y que todos 
nos ayudareis a encontrar de nuevo la paz.

Le agarré más fuerte de sus manos haciéndola tirar su 
cuaderno.-¡Oh  lo  siento señora Remy!  Me he alterado. 
¿Qué es aquello que le preocupa?

-Mi joven ama,  a  lo  mejor  es  una tontería. No  sé, 
serían  imaginaciones  mías.
Me
extrañó  que
su  abuelo
saliera de sus aposentos con muy buen aspecto. Le saludé y 
le pregunté por su salud y él ni siquiera me contestó, luego 
le  vi desaparecer  por  la  puerta del vestíbulo al  exterior 
hacia los jardines  y  no  volvía a  pensar en  él, hasta que su 
hermano  Jeimy
entró en sus estancias y  descubrió  lo
enfermo  que se encontraba a  punto  de morir. Al oírlo  me 
dejó  desconcertada.
Nunca
había
abandonado  el  cuarto
desde la  muerte de la  señora Duquesa y  de repente me 
tropiezo  con  él
y  parecía
que
tenía
un  aspecto  muy
saludable incluso algo rejuvenecido.

El  ama  de llaves  se puso muy  nerviosa.-Oh joven 
Duquesa
tenemos
mucho  miedo  por  el  monstruo  que
acecha.  No  nos explicamos cómo  nuestra amada Duquesa
fue asesinada y  su  abuelo  y  lacayo  envenenados. Puedo 
asegurar  que ningún  habitante del castillo  o   de la  aldea
sería capaz de un acto tan macabro y siniestro.

-Señora Remy  si que es  de lo  más  curioso.  Se lo
comentaré a mi  padre y  hermanos en  el  almuerzo,  puede
que entre todos le demos alguna explicación de su escapada
fuera del castillo.

No se preocupe más y cualquier cosa que recuerde o 
se le ocurra que no es normal, puede decírmelo al momento
y a la hora que sea. 

La abracé cariñosamente y nos despedimos cada una
a sus tareas.
Suspiré y  me  encaminé al  taller.  No  había vuelto  a 
entrar  allí  desde
que
murió  mi
madre
y
dejamos  sin
terminar  un paisaje precioso pintado  al  óleo  que las  dos 
compartíamos.  Me
puse
mi  delantal
blanco  para
no 
mancharme la ropa con  pintura, preparé la  paleta con los 
colores y cogí mi pincel. Comencé con el verde prado lleno 
de margaritas nos  había quedado a medias,  el resto un 
castillo de piedra muy blanca, más pequeño que el nuestro 
se
hallaba
encima
de
una
colina
donde
los
árboles  le 
rodeaban junto con sus frondosos arbustos y una abundante
maraña
de
flores  silvestres  de
tonos
violetas,
rosas  y 
celestes.  Corría un  río  plateado  que rodeaba al  prado,  el 
cielo era brillante sin ninguna nube que lo enturbiase, algún 
ave
se
atrevía
a  profanar  su  inmaculado
azul
volando
extasiado,  un  lindo  caballo  blanco  comía hierba y  otro 
bebía
agua
del
arroyo
cristalino.  No  había
ningún  ser
humano,  mi madre así lo deseaba.  Todo  era invención de
ella como si ese cuadro lo tuviera impreso en su memoria y 
realmente lo hubiera conocido.

Según iba pintando, una gota de agua cayó encima de
una margarita, no me había dado cuenta que estaba llorando
y la lágrima había mojado el paisaje. Saqué un pañuelo de
mi  delantal y  me sequé el  rostro,  no  quería estropear tan 
bella pintura emborronándola con mi silencioso llanto. 

Dejé el pincel y la paleta de colores, noté mucho frío 
al sentir un temblor por mi cuerpo, miré la chimenea estaba
apagada.  Me agaché a colocar  ramas  secas y  prendí fuego 
con un pedernal, cuando vi una pequeña llama, lo avivé con 
más troncos de madera y conseguí que las llamas caldearan 
enseguida
la
estancia.  Me
senté
en  el  sillón
agotada
mentalmente por el sufrimiento y  la inquietud  que me 
producía que ocurriera otro asesinato. Recorrí la sala llena
de tapices  creados  por  mi madre y  por  mí de bellas flores
ornamentales  que daban una calidez muy  acogedora al
taller. Miré los bordadores dispuestos para que cogiéramos 
la  aguja e  hiciéramos magia al  bordar pañuelos insulsos 
haciéndolos  obras  de
arte.  Los  cuadros  de
animales, 
bodegones,  paisajes bucólicos…Las  estanterías de roble
llenas de jarrones con flores frescas, bueno ahora marchitas 
porque
había
mantenido  cerrado
nuestro
santuario.  Las 
esculturas de jóvenes damas alegres junto a sus perros. ¡Oh 
Dios! Mi pobre Doug, ¿qué habrá sido de él? Otro misterio
en el día de ayer. ¿Dónde estaría la criatura? ¿Quién sería el
desalmado que se lo llevaría?

¡Claro!  El
monstruo  del
criminal
le  sacaría
del
castillo  para que no  le  delatara,  seguramente engañándole
con  algún  hueso para alejarle de sus  horrorosos  planes.  Y 
así tener  campo  libre para envenenar  a  mi  abuelo y  a  su 
criado.  Una rabia intensa me llenó  hasta el alma, no iba a
consentir  que ese despreciable ser se saliera con la  suya.
Pondría mis  cinco  sentidos  para atraparle y  hacerle pagar 
por el terrible dolor que nos había causado.

Me levanté del cómodo sofá de oscura piel y me puse
a dar pasos inquietos por la sala. Iba de un lado a otro como 
una fiera enjaulada. Pensaba en todo lo que me había dicho 
el  ama
de
llaves,  la  nota
del
mayordomo,  la  salida
precipitada de mi adorada madre sin decir a nadie nada, mi
pobre perro perdido…Y tres cadáveres, dos que esperaban 
para ser enterrados y  uno de ellos sin encontrar ni rastro de
su cuerpo.

Sentí como  se deslizaban  otra vez mis lágrimas  no 
podía evitar sentirme tan afligida, aquí me encontraba más 
cerca de mi  pobre madre que en ningún  otro lugar, era
sagrado,  solamente nosotras  compartíamos  este espacio, 
nadie osaba profanar nuestro templo ni siquiera los criados.
Di un respingo de daño cuando me choque mi pie con una
de las patas del secreter. Me senté en  la silla que había
delante de él, me quité los zapatos y me masajeé los dedos 
para que se me pasara el  dolor.  Me volví a calzar y  me 
apoyé con los codos sujetándome la cabeza en el escritorio
donde guardábamos  las  cuartillas,  las  plumas, la  tinta, los
carboncillos,  sobres…
y  demás  utensilios
de
dibujo, 
escritura y pintura.

“Padre ayúdeme se lo  suplico  hay que impedir que
ese monstruo alcance a mi hijo…¡Oh no! ¡Está aquí ya es 
demasiado tarde!...Intentaré impedírselo…”

Se me cayó la nota al suelo ante el temblor, mi madre
sabía que un criminal acechaba a uno de mis hermanos. Ella
intentaba comunicarse con  mi  abuelo  pidiendo su  ayuda
pero  fue demasiado tarde.  Algún  mensaje recibiría que la 
hizo  lanzarse a perseguir  al  asesino. ¿Quién podría ser  el 
monstruo al que se refería mi madre y por qué quería hacer 
daño  a alguno  de mis hermanos? ¿Sería Edwin por ser  el 
mayor  y  por consiguiente el que se suponía que heredaría
todas  las tierras y  el  castillo  Mac Alister? Aunque es 
completamente absurdo matándole a él había tres hermanos 
más  que le  sucederían en el Ducado.  No  tenía lógica,  lo
mejor sería que consultara primero con Geofrey, no deseaba
angustiar  más
a
mi
padre
haciéndole
pensar
que
el 
primogénito estaba en el punto de mira de un cruel asesino.

Me fijé que uno  de los  cajoncitos  estaban  sin  cerrar
del todo. Nunca los usábamos, el secreter se encontraba allí 
desde tiempos  inmemorables,  supongo  que antiguamente
uno de mis antepasados escondería sus secretos más ocultos
y personales. Iba a cerrarlo cuando me llamó la atención un 
pequeño  papel que sobresalía por  una esquina. Abrí el 
cajoncito  y  con
curiosidad  saqué
la  hoja
doblada.  Me
temblaban las manos, la letra era de mi madre. Secándome
la cara por las lágrimas, parpadeé varias veces para aclarar 
mi  turbia mirada.  Al principio no  entendía nada de lo  que
leía, era una letra apresurada y nerviosa pero no me cabía la 
menor duda que la había escrito mi amada madre.

Enseguida me guardé la misiva debajo de la estrecha
manga de mi vestido, dejé mi delantal y mis acuarelas, eché
la llave a la puerta de la sala del taller y salí en busca de mi
hermano. 

Subí a  las  escaleras  hacia su  dormitorio,  llamé pero 
allí nadie me contestó. Bajé al salón por si ya era la hora del
almuerzo,  me
asomé
a
la  puerta,  la  mesa
ya
estaba
preparada aunque ninguno de mis familiares había llegado.

Subí a mi habitación muy nerviosa, me lavé la cara y 
las manos con agua fría que eché de la jarra en la jofaina, 
me cambié de ropa, olía a pintura y a trementina.

Ni siquiera llamé  a  Lucy  para que me ayudara a
desvestirme. Abrí mi armario y escogí una sencilla blusa de
seda abotonada hasta el  cuello  con  botones  de nácar, una
falda de cuadros azules y blancos entallada en mi estrecha
cintura larga hasta los  pies  y  me  eché encima de mis 
hombros un chal haciendo juego con la falda. Me dejé mis 
medias de lana, me sentía destemplada.

-No  debes  preocuparte por mí Jeimy. Hoy  he ido al 
taller y aunque me he concentrado en seguir con el óleo que
mamá  y  yo  pintábamos, no  sé,  me  he sentido muy  triste,
pero quiero terminar el paisaje por ella, por mí y por todos,
era algo muy especial como  si nuestra madre lo estuviera
viendo  en  su mente y  hubiera vivido en un  tiempo muy 
lejano dentro de ese cuadro.

Me miré al espejo reflejándome muy pálida, mis ojos 
sin  brillo, hasta mis labios habían  perdido el  color y  el 
cabello  se encontraba algo  enmarañado,  cogí el  cepillo de
encima de mi coqueta y sentada en el taburete me di largas
pasadas,  me lo  recogí en alto  formando  un  moño  en  una
trenza atada con una cinta violeta de raso. 

-Quizás  recordara su infancia y  donde ella  se había
criado. Lo extraño es que jamás hablaba del condado donde
el tío Geofrey y mamá nacieron y al abuelo ni lo nombraba. 
Solamente le vimos  una vez hace muchos  años y nunca
volvimos  a  saber de él,  hasta su misteriosa aparición justo 
cuando sufrimos la desgracia.

Cerré mi  puerta y  me  encontré con Jeimy  en  el 
pasillo. Nos sonreímos.

-Sí,  podemos  comentárselo  a  papá, a lo  mejor  él  si
estuvo allí cuando se comprometieron. 

-Mi adorada hermana,  ¿te  encuentras bien? Te  noto 
algo cansada.
Me agarró  del brazo  y  con cariño  me  ayudó  a bajar
las  escaleras. Le  miré con  adoración  era el que más  se
parecía a mi padre, con el cabello más pelirrojo y los ojos 
más  verdes. Los  hoyitos en la  cara y  la  barbilla eran 
exclusivamente
herencia
Geofrey  los
demás  se
dulcificando  las
facciones
y  haciéndonos  parecer
algo 
picaruelos.  Mis cuatro hermanos me  sacaban la cabeza y 
para ellos era como un florecilla que se tenía que cuidar y 
mimar  en exceso para que no  se estropeara.  Quizás  no 
sabían  mi  fortaleza interior  aunque mi  aspecto  fuera la  de
una damisela muy frágil. 

de
los  Mac
Alister.
Menos
nos  marcaban
en
el  rostro,

Entramos en el comedor y el único que se encontraba
allí sentado esperándonos era mi padre.
Le  besé en  la  frente y me  senté a  su  lado.  Jeimy se
sentó enfrente de mí el lugar que habitualmente ocupaba mi
adorado hermano.

-Padre, ¿dónde se encuentran Edwin, Rob y Geofrey?
-Hijo 
no 
regresarán 
hasta
el
anochecer 
están
intentando  encontrar alguna pista que les lleve hasta el 
asesino.

-Me hubiera gustado ir con ellos, pero he tenido que
acercarme a la parroquia e ir al cementerio para organizar el 
entierro  del abuelo  y  su  lacayo. Menos  mal  que entre el 
párroco y yo ya está todo preparado.

Por cierto el padre Simon vendrá a cenar esta noche
después del oficio de las seis en la iglesia.

por  hecho  que se conocerían  de algún  baile o  fiesta que
hubieran ofrecido en algún otro condado.

-¡Qué
emocionante
papá!  Seguramente
sería
un 
flechazo como en las novelas románticas. 
-Sí, me lo he imaginado y he mandado que coloquen 
un plato más en la mesa.

Mi padre sonrió  recordando  aquel viaje y  un  brillo 
especial asomó a sus expresivos y magnéticos ojos verdes.
Dos  criados  nos  sirvieron  la comida y  cada uno 
ensimismados  en  nuestros  pensamientos  la  tomamos  en 
silencio.  Cuando  llegamos  a  los  postres  le  comenté a  mi 
padre si alguna vez había estado en  el  condado donde mi 
madre pertenecía.

-Sí,  la
verdad
es
que
nada
más
conocernos  nos
quedamos  absortos  contemplándonos  sin  poder
apartar 
nuestras  miradas.  Y  ya nunca más  volvimos a separarnos. 
Dejamos a vuestro tío Geofrey en la academia y tu madre y 
su doncella visitaron a mi tía y una vez que la enterramos,
regresamos al Ducado y aquí nos casamos.

-No, nunca quiso mi amada Anna que conociera sus 
orígenes.  Y  muy  rara vez me  hablaba de su  infancia. Para
ella  fue terrible perder  a su  madre a  tan tierna edad  y 
encargarse de su pequeño hermano. Ya sabéis que el abuelo
se volvió  un excéntrico  obsesionado con  encontrar  una
fórmula para combatir a la muerte y descuidó a sus hijos.

A  vuestra
madre
la
conocí
en
un  barco  porque
curiosamente yo iba a visitar a la única tía que tenía en una
ciudad más al sur. La pobre ya era viuda y sin descendencia
y se encontraba muy enferma. Mi adorada esposa

-Padre y ¿el abuelo vino a la celebración?

-Jeimy,  desgraciadamente
no.  Le  mandamos  la 
invitación del enlace para que asistiera, pero la declinó muy 
amablemente por motivos de salud y nos deseó lo mejor.

-Papá,  entonces  el  abuelo  solamente ha venido  a
nuestro hogar dos veces. Cuando éramos pequeños y estos 
días pasados.

junto 
con 
su 
inseparable
doncella
Caroline, 
acompañaban  a su hermano  para que ingresara en  una
academia militar.

Jeimy  y  yo  nos  miramos  asombrados, no  sabíamos 
por  qué este relato nunca nos  lo  habían  contado,  dábamos
-Bueno en realidad me conoció anteriormente, tú mi 
bella Annabella no  habías nacido  y  Edwin,  Rob y  Jeimy 
eran  muy  pequeños  para
recordarlo,  fue
justo  cuando 
vuestro tío y su mujer murieron en un accidente de carruaje
camino  del
castillo
y  al
mismo  tiempo  nació
vuestro 
hermano  Geofrey. Fue la  primera vez que se acercó  a 
conocer  a
sus
nietos.
Imagino  que
se
sentiría
muy 
desdichado tras la trágica pérdida de su único heredero. 

-Padre las tres ocasiones en las que nos ha visitado le 
han rodeado un cúmulo de malos momentos. La muerte de
sus  dos hijos  y  la  otra vez que éramos unos muchachos  y 
Annabella una niña en aquella época estuvo a punto  de
morir  Geofrey
casualidades?

Mi
padre
por  la  escarlatina.  ¿No
son
demasiadas 
nos  observó  pensativo  pero
no
quiso 
comentar nada y nos extrañó su comportamiento. Se excusó 
porque tenía mucho trabajo  que hacer  y  se encerró  en  su 
despacho. 

-Annabella,  es  de lo más  sorprendente.  Padre se ha
quedado  demasiado  callado  y  no  nos  ha dado ninguna
explicación  para la  misteriosa aparición del abuelo  en  los 
momentos  más trágicos  que ha sucedido a  la familia.  ¿A
caso estaría relacionado con tanto drama?

-No lo sé Jeimy, pero es muy extraño y no creo en las
coincidencias.  Pienso que papá oculta algo y  no desea
compartirlo con nosotros.

-Sí,  hay cosas  que parecen  no  tener  ningún  sentido. 
Bueno  mi pequeña hermana, voy  a  rezar por las  almas  de
nuestros  seres  queridos  y  a meditar espero  que se me 
ilumine la mente y arroje algo de luz a tanto misterio.

Me asomé a la ventana y el día había dado paso a la 
noche.

Deprisa
abrí
y  mi  querida
Lucy  me  hizo  una
reverencia y me instaba a darme prisa para arreglarme que
faltaba muy  poco  para que comenzara la cena.  Corriendo 
subimos  las escaleras y  lo  más  rápidamente posible me 
ayudó  a  desvestirme y  ponerme un  vestido de terciopelo 
granate,  recogerme
el  cabello  en  un  elegante
moño  y 
cambiarme los zapatos por  unos  negros  de piel con  una
hebilla dorada y algo de tacón cuadrado.

Casi iba a salir  por la puerta cuando recordé la nota
de mi madre. Me despedí de Lucy diciendo que enseguida
bajaría que iba a ponerme los pendientes de perlas en forma
de lágrima que mis  padres en  uno  de mis  cumpleaños  me 
habían regalado.

Las dos nos levantamos y salimos del comedor. Nos 
despedimos  y  me  dirigí otra vez al  taller.  Deseaba acabar 
con  el  cuadro.  El  fuerte olor  de la pintura
y  el  bote de
trementina donde había dejado mis pinceles para limpiarse
me hicieron escocer los ojos y estornudar. Abrí la ventana
de par en par y aspiré el frescor del olor a tierra mojada y a
lluvia. 

Volví a colocarme el delantal y admiré la obra, estaba
quedando precioso el paisaje solamente quedaba terminar el 
prado con sus margaritas amarillas y blancas.

Estaba muy concentrada, se me pasaron las horas sin 
darme cuenta cuando alguien llamó a la puerta.
Mi ropa había desaparecido para ser lavada, rebusqué
por encima de la cama, por el armario, en mi cómoda, en el 
secreter, no la encontraba, me tiré al suelo y al agacharme
vi el  papel doblado en  la  esquina de la  pata de mi  butaca
cercana
al  fuego.  Suspiré
de
alivio,  luego  deseaba
mostrársela a Geofrey y comentarle el día que había pasado
y  las  conversaciones  tan  interesantes que había tenido  con 
el mayordomo y nuestro padre.

Miré a  Geofrey,  se hallaba pálido  pensando  en  mi
sufrimiento por haber ido al santuario que compartía con mi 
madre.  Él sabía lo  que significaba para mí  haber  dado ese
paso.

Sonreí a todos quitándole importancia al hecho.
Salía al  pasillo cuando  recordé que no  me  había
puesto  los pendientes  corriendo regresé a mi dormitorio y 
rebusqué en  mi  joyero, me  los  coloque deprisa y  escapé
escaleras abajo casi sin aliento.

-Mi joven  feligresa,  ¿en  qué andas metida esta vez?
¿Algún  nuevo  tapiz que has  empezado,  una escultura tan
delicada de alabastro o un impresionante cuadro?

Entré
sofocada
al 
comedor
todos 
estaban 
esperándome para cenar hasta el párroco había llegado.
-La verdad  padre Simon,  es  que mi madre y yo  nos 
encontrábamos inmersas en un paisaje precioso y yo deseo 
acabarlo para honrar su memoria.

-Lo siento mucho. Perdonarme por el retraso. 
Mis 
hermanos 
y 
mi
padre
mi 
observaron 
preocupados.
Se iban a levantar cuando les hice unas señas de que
no  hacía falta. Saludé calurosamente al  cura para él  era
como una nieta, me había bautizado y visto crecer todos los
días,  sentíamos  adoración  el  uno  por  el  otro. Besé a mi 
padre en su mejilla  aspirando  el  aroma de uno  de mis 
jabones hecho especialmente para él con olor a sándalo. 

-No  pongáis  esas  caras.  Me siento feliz de poder 
terminar la obra que comencé con mamá. Ella así lo habría
deseado. Y cuando veáis el óleo os va a impresionar. Es un 
lugar  de ensueño  oculto en la  mente de nuestra adorada
madre.

-¿Dónde
has 
estado
hija
mía? 
Estábamos 
preocupados 
por 
tu 
tardanza. 
¿No 
te
encontrarás 
indispuesta, verdad Annabella?

-¡Oh, no, papá! Ya sabes como se me pasa el tiempo
cuando voy al taller. Cuando pinto no me doy cuenta de las 
horas que paso allí encerrada.

-Annabella,  quizás  sea el  condado  donde nació  y 
quería enseñárnoslo para que lo conociéramos.

-Seguramente
Geofrey.  Es  lo  mismo
que
había
pensado. Muy pronto voy a acabarlo y podremos ponerlo en 
la salita de los licores. A mamá le encantaba ese lugar para
darle un toque más acogedor. 

Mi padre no habló en  el  transcurso de la cena,  sus 
ojos estaban velados por el dolor. Todos nos dimos cuenta
de
su  aflicción
y  charlamos
animadamente
sobre
las 
cosechas  y  mi  proyecto  para construir el  invernadero.  Al
párroco   le pareció  una idea fantástica porque así podría
llevar flores frescas todo el año a la pequeña parroquia y los
aldeanos  estarían  encantados  también  al  recibir  nuevos 
jabones  y  perfumes
con  que
sentirse
aseados.
Geofrey 
siempre
insistía
en  la  importancia
de
la

prevenir 
las 
enfermedades.
Y 
cuanto 

mantuvieran sus manos y sus cuerpos mejor.

higiene
para

más 
limpias
Acompañé al  padre Simon  a  las  estancias  de los 
invitados  donde a  veces él  acostumbraba a  pernoctar  las 
noches en que las inclemencias del tiempo hacían inviable
bajar a la aldea. Luego con la luz matinal le prestábamos el 
carruaje para llevarle a la casa parroquial. Él confesaba que
su  pecado  era venir  al  castillo,  lo  anhelaba con todo  su 
corazón 
porque
aquí
disfrutaba
de
una
inteligente
conversación,  exquisita comida e  inmejorable compañía.
Éramos  su debilidad  y  se arrepentía de pasar  ratos tan 
agradables olvidándose de los más necesitados.

Pasamos  a  tomar  los licores,  yo  estaba intranquila
dándole vueltas a la cabeza sobre la  nota de mi madre y 
desando  terminar  la  velada para reunirme con mi amado 
hermano.  Ninguno  quiso sacar  el  tema  de la investigación
que estaban llevando a cabo por si daban con alguna pista
sobre los asesinatos,  no  era el  momento  con el  párroco
delante y  además  mi padre se quedó  sentando cerca de la 
chimenea contemplando  las  llamas  como  si su  mente se
encontrara muy  lejos. Se habló de los  preparativos  para el 
funeral que mañana oficiaría el  padre Simon,  ayudado  por
mi hermano Jeimy y de la llegada del otoño sintiéndose en 
la humedad de la tierra y del viento. Cada uno dio su visión 
de los planos para levantar el  invernadero y Geofrey  iba
asimilando las ideas más acertadas. 

Llegó por fin las despedidas, el párroco se quedaría a 
pasar la noche en el castillo para oficiar la misa en nuestra
capilla y  dar  entierro  a mi abuelo  en  la  cripta familiar. 
Después  daríamos  un
pequeño
almuerzo  a
todos
los 
aldeanos  y  los del servicio ducal y  bajaríamos a la  aldea
para dar sepultura al lacayo de mi abuelo en el cementerio 
de la iglesia. 

Nosotros  siempre
le
animábamos  a
venir  porque
también nos encantaba escucharle contar sus bellas historias
llenas de bondad y sabiduría. Y nuestras almas encontraban 
consuelo en sus amables y acertados consejos.

Le dejé con una alegre chimenea, una buena lectura y 
un  ponche que la cocinera le  preparaba antes  de irse a 
dormir.

Mi padre había desaparecido y mis hermanos todavía
se encontraban en la salita del té. 
-Annabella,  creíamos  que
te  habías
marchado  a
descansar. Mañana nos espera un día arduo y tenemos que
madrugar.

-Lo sé Edwin, es que estaba intranquila por papá. Ha
estado  muy  taciturno  toda la  cena y  pensé que se hallaría
aquí.

-No,  se marchó  nada más  que te fuiste a  acompañar 
al párroco. Me imagino que se encontrará en su dormitorio.

-Supongo que sí Rob. La culpa ha sido mía, no debí
comentar  nada sobre al  paisaje que estábamos  pintando
mamá  y  yo,  eso le  ha trastornado mucho.  Quizás debería
subir y animarle un poco.

-No  mi  querida hermana.  Es  mejor  dejarle solo,  él 
necesita curarse las  heridas y  llorar  a  nuestra madre en 
soledad.

-Tienes  razón
Jeimy,  nosotros  hemos
perdido  a
nuestra madre y  es lo  más terrible que nos  podría ocurrir. 
Pero  si nos pusiéramos en su  lugar, para él  su  alma está
muerta
porque
todos  sabíamos
el  profundo
amor
que
siempre ha existido  entre los  dos.  (Miré a  Geofrey).  Es 
como  si le  hubieran  arrancado el  corazón  de cuajo y  su 
cuerpo se sintiera vacío. 

Los  ojos
de
Geofrey  brillaron  febrilmente.  Nos
amábamos  tanto
que
el  dolor  era
insoportable.
No 
queríamos  ni imaginarnos  por  lo  que estaba pasando  mi 
padre porque si a mi adorado  hermano  le  ocurriese una
desgracia,  mi vida no  valdría la pena y  preferiría morir  a 
seguir  sin su amor.  Y sabía perfectamente que a él  le 
pasaría lo mismo. 

Mi padre no  tenía más remedio  que seguir  adelante
únicamente por amor a sus cinco hijos. Estaba segura que si
no fuera así se habría matado.

-Hermanos  ¿habéis  averiguado  alguna pista sobre el 
criminal o  los asesinos? No  sabemos  si se trata de un 
hombre o de varios.

-Ni una huella Annabella, como  si nunca hubieran
venido al Ducado. (Comentó Geofrey). Por desgracia nadie
ha visto ni oído nada extraño. Solamente lo que el posadero
nos dijo sobre sus dos excéntricos visitantes. Y uno de ellos 
era el abuelo. Eso  es  lo que más me intriga porque desde
luego  él es  imposible que matara a  nuestra madre, se
suicidara
con 
veneno 
y 
a 
su 
sirviente
también
le 
administrara
arsénico.
No
tiene
ninguna
lógica. 
Al
contrario, parecía como si su terrible pena hubiera sido no 
llegar a tiempo de atrapar al desalmado.

-¿Y qué me dices de ese acompañante misterioso con 
una cicatriz en la cara? ¿Acaso el abuelo había contratado a 
un criminal para hacer semejante monstruosidad?

-No lo creo Rob. Yo fui el único que trató al abuelo
en sus últimos días y os puedo asegurar que su sufrimiento 
era
auténtico.  Aunque
su
cuerpo  todavía
no  estuviera
muerto  su
alma  si
que
lo  estaba.  No  deseaba
seguir 
viviendo  y pienso  que para él fue un alivio que alguien  lo 
asesinara. 

-Rob.  Geofrey  tiene razón.  El abuelo  no  quiso  salir 
de sus aposentos y su fiel criado tampoco. Y en su lecho de
muerte delirando confundió a  Annabella por su  hija y  la 
pidió perdón por no haberla protegido a tiempo.   Se sumió 
en  una paz espiritual pensando que sus dos  hijos  seguían 
vivos.  Y si hubiera sido  culpable me  habría confesado  sus 
terribles pecados.

Bueno será mejor que me marche, voy a rezar por sus 
almas  en la  capilla y  porque Dios  se apiade de nosotros y 
no ocurra otra desgracia.

Nos quedamos en silencio y yo me acordé de la nota
que llevaba doblada en la manga de mi vestido.
-Geofrey,  me  harías  el  favor  de acompañarme a la 
biblioteca,  quiero  que me  aconsejes  sobre algún libro  de
arquitectura.  Por lo  menos  si pienso en  el  invernadero  me 
olvidaré por un momento de la tragedia que nos asola. 

-Por  supuesto  querida Annabella. Creo  recordar  que
poseemos  unos buenos  ejemplares  de los  más  destacados 
arquitectos de todos los tiempos desde los griegos hasta hoy 
en día.

Necesitaba
sentir 
su 
boca, 
como 
si
me 
leyera
el 
pensamiento separó sus labios de los míos, me desabrochó 
el  vestido, bajó  mi  camisola y  sacó mis  senos  quedándose
hipnotizado  mirando  fijamente como  se me  hinchaban  y 
mis 
capullos 
rosados 
se
alargaran
suplicándole
sus 
atenciones.  Me besó hambriento  uno,  lo  lamió,  chupó y 
mordisqueó,  luego
hizo  lo  mismo  con
el  otro  pezón
acariciando mis pechos con sus grandes y varoniles manos. 
Creí
derretirme
en  un
charco.  Mi
vagina
empezaba
a
contraerse. 

-¡Dios Geofrey para que me estoy muriendo!
Nos 
despedimos 
de
Edwin 
y 
Rob 
dejándoles 
sirviéndose
otra
copa
de
licor  y  encendiéndose
unos 
cigarros.  Seguramente
ellos  intentarían  hablar  sobre
la
próxima estrategia a seguir para dar caza al criminal.

Muy  circunspectos  atravesamos  los  largos  pasillos
hasta llegar a la confortable biblioteca. Nada más cerrar la 
puerta, Geofrey echó la llave y sin dejarme ni un momento 
pronunciar  palabra,  me  besó desesperadamente como  si
fuera un  sediento  y  yo  un  manantial de agua fresca y 
cristalina que no  podía dejar  de beber.  Nos  abrazamos 
intensamente notando su dura protuberancia que se agitaba
contra
mi  cuerpo.
Nos
deseábamos  tanto…Su
lengua
danzaba con  la mía en un  simulacro  de apareamiento,  me 
chupaba y  mordisqueaba como  si la  vida le  fuera en ello.
Restregaba su virilidad  y  yo  me  apretaba más  y  más  para
sentirla en  toda su totalidad. Sus  manos  descendieron  por 
mi  cuerpo, tocó mis pechos haciendo que mis pezones se
endurecieran  y  pidieran  a
gritos  que
me
los
besara. 

Buscó mis ojos con los suyos reflejándose la misma
locura en los dos.
Se
apartó 
con
mucha
dificultad 
jadeando 
y 
arrodillándose ante mí se abrazó  a  mi  cintura y  enterró  su 
rostro ardiendo.-No puedo seguir así por más tiempo, es un 
martirio, me muero por poseerte va más allá de mi cordura,
me he vuelto loco y no puedo remediarlo. Voy a explotar en
una llamarada y arderé en el infierno. 

Me
arrodillé
junto  a  él  y  le  estreché
entre
mis 
brazos.-Amado  los  dos hemos  sido  embrujados por algún 
maleficio  porque te  amo  tanto  y  tan  ardientemente que mi 
cuerpo y mi mente te pertenecen. Sé que es un pecado que
te  ame  de esta manera siendo mi  hermano  pero tampoco 
puedo  evitarlo. Es  un  sufrimiento  terrible y  debemos ser
fuertes 
ante
la
tentación 
porque
si
no
estaremos 
irremediablemente condenados.

Nos miramos a los ojos con dolor, anhelo y pasión.Amada
quizás  debería
marcharme
muy  lejos
para
no 
mancillar tu honor. Si te arrebatara la inocencia me odiarías 
y con razón. 

-¡No! ¡Nunca vuelvas a decir semejante disparate! Si
me dejas languideceré hasta el final y me marchitaré como 
las hermosas flores del jardín secándome hasta desaparecer.

Me miró angustiado y luego bajó su mirada hasta mis 
desnudos senos. Me colocó la ropa con manos temblorosas 
mientras a los dos nos caían lágrimas silenciosas. 

-Annabella amor mío, no decidiré lo que está bien o 
está mal por el amor que nos consume. Lo dejaré en manos 
del destino. No  podría ni dar un  paso  fuera del Ducado 
sabiendo  que
nunca
te  volvería
a  ver.  Prefiero
morir
amándote que vivir  sin  haber conocido  nunca esta pasión. 
Si somos pecadores que Dios dictamine su castigo.

Me lancé a  sus  brazos  abiertos  y  le  rodeé el  cuello. 
Le  besé suavemente sus labios.-Gracias  por no  dejarme. 
Juntos  afrontaremos  las  consecuencias  y  cuando hallamos 
encontrado  al malvado serás  mi marido  como  yo  seré tu 
mujer y que los rayos del cielo nos atraviesen si este amor 
tan puro para El Divino es un pecado.

-¡Cómo puedo dejar a mi razón de vivir! Eres la luz
que
ilumina
mi  alma.  Lo  eres
todo  para
mí.
Me
he
esforzado  intentando  estar todo  el día ocupado con  mis 
pacientes  y con mis hermanos  buscando a  los  monstruos, 
pero  la  imagen
de
ti,
mi
bella
Annabella
no  me  ha
abandonado ni un instante. Te amo tan profundamente, con 
una devoción que va más  allá  de lo  natural entre dos 
enamorados y no digamos entre dos hermanos.

Levanté a  mi  pequeña del suelo  y  cogiéndola en 
brazos me senté en el sillón enfrente del fuego con ella en 
mi  regazo.  Le  acaricié su  cabello  quitándole las  horquillas 
de su  apretado moño.  Masajeé su  cabeza y  Annabella
suspiró  de alivio. –Cariño,  hay  algo que me quieres  decir, 
¿verdad? Te he notado nerviosa en la cena. 

Suspiré y  besé sus  lágrimas,  no  debía hacerle de
sufrir más. No solamente era un tormento para mí si no para
él  también. La  solución   no  estaba en  poner tierra de por
medio  como si eso nos  fuera a  curar  de este maravilloso
sentimiento. Esperaría a que la maldad que nos acechara se
acabara y  luego confesaría a mi  padre mis  verdaderos
anhelos.  Imagino que me mandaría a  un  convento y  a mi 
hermano  le  desterraría. Nuestro  amor iba contra natura. 
Pero no podía soportar más el ocultar nuestros sentimientos.

Le miré sorprendida.-Conoces hasta mis más íntimos
sentimientos. 
-Es  fácil mi  cielo,  llevo  dieciséis  años  adorándote y 
cada expresión de tu  bello rostro  me  dice lo que tu mente
siente.

-Sí
es  cierto,  hoy  ha
sido  un  día
plagado  de
sensaciones y conversaciones de lo más variopintas. 

Saqué el papelito doblado de debajo de los puños de
mi vestido. Geofrey lo leyó frunciendo el ceño.
-Vaya. Esta nota descarta totalmente al abuelo como 
asesino.  Debió  de recibir algún mensaje en  mitad de su 
carta,  que la  hizo  salir  corriendo  y  sacar  de las  cuadras  al
semental
más
rápido  y  dirigirse
al
acantilado.  Allí
seguramente es donde el criminal la  había dado cita  y 
perpetrado el crimen empujándola contra las embravecidas 
aguas del mar.

-Es  un  misterio. Aunque estoy  seguro  que algún  día
cometerá un error y lo pagará muy caro.

-Geofrey  hay  algo  más. Hablé con el  mayordomo y 
ayer 
descubrió
una
dirección
en
un 
papel
metido
entremedias de su libro de lectura. La letra era de la señora
Caroline la doncella de mamá que nos dejó sin decir ni una
palabra. 

-Nunca hemos  encontrado  el  cuerpo  y  sí la capa
negra que llevaba puesta en su escapada. El caballo regresó 
solo  con  el
lomo  fustigado.  Le
debieron  de
obligar  a 
desaparecer  pero  el
animal
conocía
perfectamente
el 
camino  y  los
dolorosos
latigazos  que
recibió  casi
le 
volvieron loco de dolor.  

-¿Conoces  el lugar  de las  señas que escondió  la 
doncella?

-No.  He preguntado  al  servicio  incluso a  papá pero 
desconocen  el destino.  Él nunca estuvo en  el  condado 
donde nació mamá. Se conocieron en un viaje en barco en 
el que coincidieron y ya no volvieron a separarse hasta ya
sabes…

-Pobre Sultán  si él pudiera hablar  nos diría quién  es 
el  monstruo
que
nos  ha
quitado  la  felicidad
y  sigue
acechando en la oscuridad.

Estreché contra mi pecho a mi amada Annabella.-Te
prometo que cogeremos al demonio que nos ha hecho tanto 
daño y pagará con su vida e irá directo al infierno de donde
ha salido.

-Ojalá sea muy pronto, no soportaría que alguno de la 
familia resultara herido o  lo  que es  peor  muerto en manos 
de ese desalmado. Y lo más trágico  es  no  saber qué es  lo
que mueve a ese reptil a acometer  semejantes actos tan 
monstruosos. 

Las  lágrimas  brotaron  de
mis  ojos  sin  poder 
controlarlas; últimamente me sentía muy susceptible y en el 
fondo  no  aceptaba la  muerte de mi madre.  Empapé la
camisa de Geofrey. 

Él  me besó  en mis  párpados  y  me consoló con 
palabras  amorosas  acariciando  suavemente
mi
rostro.
Luego  bajó su boca hacia la  mía  y  me besó  con dulzura
como si fuera un bálsamo que sanara mi herida. Le rodeé el 
cuello 
con
mis
frías
manos 
y 
profundicé
el 
beso 
perdiéndonos en nuestros apasionados anhelos. Le susurré:

-Te necesito tanto amado…

-Y yo a ti mi vida. Te amo profunda y ardientemente. 
Jamás  renunciaré a ti ni ahora ni nunca. Soy  capaza de
desafiar  a  la  muerte con  tal  de amarte para el  resto  de

nuestros días.

Carraspeó el mayordomo.-Me temo que no tiene muy 
buen aspecto. 
Nos  abrazamos  fuertemente
temblando  nuestros 
cuerpos  de
necesidad  de
entregarse
el  uno  al  otro 
fundiéndonos en un solo ser.

Apreté la mano de Geofrey.-Por favor lléveme donde
esté
mi
pobre
Doug,  me
necesita
y  se
sentirá
muy 
desdichado.

Oímos  unos  golpecitos  en  la  puerta. Alguien  quería
entrar y la teníamos cerrada con llave. Dimos un respingo y 
me levanté de un salto del regazo de mi hermano.  

Él no podía ni moverse y su evidencia física de ardor 
entre sus  piernas era una prueba más  que suficiente para
averiguar  lo que nos  traíamos  entre manos. Le escuché
tragar  saliva para serenarse.  Yo  me  alisé el  vestido  y  me 
pasé los  dedos por mi desarreglado  peinado  para dar  un 
aspecto de normalidad.

Seguimos  al  mayordomo  hasta bajar a  las  cocinas. 
Allí en un rincón del suelo entre mantas que le había puesto 
Molly la cocinera, gemía.

Me arrodillé junto a mi perrito.-Oh mi pequeño, ¿qué
te  han hecho? Geofrey  se puso  a  mi lado  y  comenzó  a 
examinar a Doug. 

-Annabella, al perro le han envenenado.
Con pasos vacilantes abrí la puerta.

-¡Oh no! ¡Mi querido Doug no puede morir!

-Siento  molestarla mi  joven  Duquesa pero  tiene que
venir enseguida.

-¿Qué ocurre señor Tomson? ¿Ha enfermado alguien 
de la familia o del servicio?

-Señora Molly, hierva agua y ponga unas hierbas que
ahora le  voy  a dar.  Debe beber todo  el  contenido para
calmar sus dolores y expulsar el veneno. Luego tendrá que
tomar leche para que le alivie su maltrecho estómago.

Geofrey enseguida salió al pasillo y me sujetó por la 
cintura
estaba
a
punto  de
desmayarme
por  si
alguna
desgracia otra vez había acontecido.

Apoyó  una
mano  en  mi  hombro.-Annabella
lo 
salvaremos  y  con buenos  cuidados  Doug  volverá a ser  el 
perro de antes. 

-Oh 
discúlpenme
mis 
señores. 
Es 
Doug, 
ha
aparecido. 

-Gracias al cielo que mi perro ha vuelto.
La  señora Molly se lamentó.-La culpa es  mía,  esta
mañana señorita cuando le comenté que su abuelo salió de
sus  aposentos como  si se encontrara fenomenal, Doug  se
comportó  de una manera muy  extraña persiguiéndole y 
ladrándole todo  el  rato hasta que les  perdí de vista en el 
jardín,  luego
no  volví
a  pensar  en
ello,  hasta
que
he
encontrado  a  Doug  gemir  en  la puerta del vestíbulo.  Yo
bajaba a  prepararme una tila  porque los  nervios  no  me 
dejaban  dormir con los  acontecimientos  de estos días.  No
quiero pensar mal pero lo mismo su abuelo lo…

Fue Geofrey  quién  habló,  yo  estaba conmocionada
acariciando a mi adorado perro.-No, señora Molly, él no fue
quién  lo ha envenenado.  Estamos absolutamente seguros. 
Ahora si me disculpáis voy al laboratorio a por las hierbas 
curativas regreso enseguida.

Geofrey y la señora Molly se encargaron de todo, el 
mayordomo se retiró por si alguien necesitaba sus servicios 
en mitad de la medianoche. Yo estrechaba entre mis brazos 
a  mi
querido
San  Bernardo,  hablándole
acariciando  suavemente
su  pelaje.
Se
después  de hacerle beber la  infusión  y  luego el tazón de
leche.  Mi
hermano
le
había
echado  en  el
brebaje
adormidera para que no  sufriera.  Nos despedimos  de la 
cocinera agradeciéndola su ayuda y Geofrey alzó al perro y 
me lo quitó del regazo. Me acompañó hasta mi habitación y 
lo  dejó bien abrigado y  acurrucado  a  los  pies  de mi cama 
donde le gustaba dormir.

en
susurros  y 

quedó
dormido 
Me ayudó  a  desvestirme, me  puso  el  camisón  que
Lucy  me  había
preparado,  lavó
nuestras  manos  en
la 
palangana con mi jabón perfumado y me metió debajo de la 
colcha y de las sábanas. Me dio un beso en la frente y antes 
de marcharse añadió más leña al fuego, aunque la estancia
se encontraba caldeada yo me sentía helada. Cerró la puerta
muy  despacio  y  me  dejo  descansando.  Sabía que si le 
hubiera
pedido  que
se
quedara
conmigo  él
lo
habría
aceptado,  pero  sería un sufrimiento  estar  los  dos  juntos
acostados sin poder tocarnos. No era el momento ni el lugar 
para que dos  amantes  se lanzaran  a  la  lujuria que nos 
consumía. Y sería vergonzoso que alguien nos descubriera
en semejante tesitura con todo lo que nos estaba ocurriendo. 
A  mi  padre le  partiríamos  el  corazón  más  de lo  que ya lo 
tenía y  le  mataríamos  del disgusto y  mis  hermanos  jamás 
nos volverían a dirigir la palabra y sobretodo a Geofrey le 
odiarían por ser ya un hombre de veintiséis años que había
abusado  de su  joven e  ingenua hermanita. Le  tacharían  de
loco  pervertido  y  le expulsarían  de sus  vidas.  Conmigo
serían  más  condescendientes  como
si
fuera
una
pobre
criatura
engañada
y  vejada
por
un  médico  demente.
Ninguno podría imaginar que mi amor estaba tan arraigado
en mi corazón que preferiría morir que verlo partir o lo que
es peor expulsado de la sociedad o incluso encarcelado por 
cometer  una atrocidad con  el  pecado  del incesto.  Iba más 
allá  de las  leyes  humanas el  mantener relaciones  sexuales
con tu propia hermana. 

Me dolía la cabeza no deseaba más pensar. Todo era
demasiado  confuso y  tenebroso,  quería dejar  la  mente en
blanco y descansar como mi adorado Doug se había sumido 
en el sueño de los inocentes. Lloré quedamente y cuando mi 
llanto  se calmó  me sumergí en  los  brazos de Morfeo con 
unas inquietantes pesadillas de terror.

**************************************
No  podía
dormir
después  de
dejar  a
mi  amada
Annabella. El estado en el que me encontraba de tensión y 
preocupación me corroían. Sentía un miedo visceral por si
le  ocurría una desgracia al  amor de mi vida. Me puse el
batín encima de la camisa y los pantalones y subí al torreón
a encerrarme con mis experimentos.

Ordené todos los tubos de ensayo, limpie la lente del
microscopio, encendí la chimenea y me dejé arrastrar por la 
química mezclando líquidos y apuntando las fórmulas. Por 
más  que intentaba no  pensar en  nada más que en  mis 
avances científicos para lograr una cura para la enfermedad 
mental no  podía quitarme de la  cabeza a  mi hermosa y 
joven  hermana como  si mi cuerpo  y  mi  mente estuvieran 
embrujados o sometidos a una poderosa droga de la que me 
encontraba
encerrado  sin  escapatoria.  Si
lo
analizaba
racionalmente
era
una
aberración 
amar 
tan 
desesperadamente a mi propia sangre, cómo había ocurrido 
semejante desatino. Es cierto que siempre la había querido 
con  adoración
desde
el
mismo  momento
en
que
sus 
asombrosos ojos violetas se abrieron y me miraron desde su 
cunita.  Supe que una flecha me  había atravesado  ya a  la 
edad  de
diez
años,
he
intentado  verla
como  a  mi 
queridísima hermanita pequeña, pero según iba creciendo y 
convirtiéndose en la bellísima joven  de ahora y  yo en  un 
hombre, mis más bajos instintos se han desatado. No hay ni
un solo instante en que no esté pensando en ella, ni siquiera
cuando  atiendo  a  mis pacientes o  persigo a criminales o 
charlo  con  la gente o  como en  estos  momentos investigo
para curar la locura.  No  se me  quita de la  cabeza su
hermosa persona.  No  duermo, ni respiro, ni vivo si no  me 
encuentro  abrazándola o  besándola y  lo  que más  ansió 
amándola hasta perder el  sentido.  Mi cuerpo  está en una
permanente estado  de celo,  prueba de ello  es  mi continua
erección que no desaparece ni aunque me fustigue o arda en 
los infiernos. Este amor es como un elixir que una vez que
lo  has  probado  jamás  podrás  dejar  de tomarlo. Merezco  el 
peor  de los  castigos  por  desear  a  la  más adorable de las 
criaturas  que es mi  joven  y  tierna hermana.  Yo  debería
tener el sentido común de cortar esta corriente de demencia
que nos  abocará en  una desgracia.  No  quiero  ni pensar  lo 
que sucedería si mi  padre y  mis  hermanos  se enteraran  de
los  besos y  caricias  que nos  hemos prodigado.  El único
consuelo  que
consumar 
el
fervientemente que
temo  morir  si no  me apareó  como  un 
semental y explotó  en  sus  entrañas  con  los  chorros  de
semen  llenándola de mi  esencia y  dejándome arrastrar  por 
el orgasmo más feroz que un hombre puede alcanzar con la
única mujer hecha para él.

me
queda
es  que
no  hemos  llegado
a
acto 
de
amarnos
pero
lo 
deseo 
tan

Mi
miembro
se
encabrita
solo
de
imaginarme
poseyéndola como  un  salvaje y  desbordando mi  pasión 
sobre su húmeda y  estrecha vagina.  ¡Dios  no  debo tener 
estos  pensamientos impuros! ¡Qué crueldad que mi  amor 
sea mi hermana! ¡Ojalá pudiera arrancarme el  corazón y 
tirarlo  a  las brasas  del fuego! Así no  sufriría este terrible
infierno. ¡Por qué con las desgracias que nos acontecen esta
pasión ha invadido mi cuerpo y mi mente! ¡No soporto más 
esta agonía! ¡Quiero morirme y al mismo tiempo vivir! La 
amo  tanto  y  el dolor  es  tan insoportable…Que ella  es  la 
única que puede curarme.

************************************
Amaneció  un  día
tormentoso  como  mis  propios 
sentimientos.  Antes de que Lucy viniera a despertarme me
sobresalté y a gatas me arrastré por la cama para tocar a mi 
adorado 
Doug. 
Suspiré
plácidamente.  Me
levanté
descalzos, descorrí la pesada cortina y me miré en el espejo.
de
alivio, 
seguía
durmiendo 

sin  hacer
ruido  con
los  pies 

-¡Dios  santo  Annabella aléjate  de la  ventana vas  a
enfermar!  Me abrazó  y  cerró  los  cristales.-Pero  si vas 
descalza. Acaso quieres morirte de pulmonía o qué. Me va
a  dar
un  ataque
al  corazón  si
también  tengo  que
preocuparme porque no cometas ninguna estupidez.

¡Qué espanto! Mi palidez me daba un aspecto mortal.
Se notaba en mi rostro la lucha que batallaba en mi mente
por el amor de mi hermano y el sufrimiento por la pérdida
de mi queridísima madre. También me apenaba mi abuelo.
No llegué a conocerlo pero sabía en lo más íntimo de mi ser 
que él  amaba a su  hija y  murió  intentando  salvarla.  Y  su 
pobre y  fiel sirviente corrió  la  misma mala  suerte por 
ayudar a su adorado amo.

Estaba muy enfadado conmigo. Me cogió en brazos y 
me  metió  otra vez en mi cama arropándome y  añadiendo 
leña al fuego.

-¡Es que has perdido la cabeza! ¡Hace un frío de mil
demonios!  ¡Y tú  con  el  camisón  transparente y  descalza
enfrentándote a la tempestad del viento y la lluvia que en el 
exterior se desata!

Me alejé de mi  enfermiza imagen  y  abrí la  ventana. 
El  soplo de aire fresco me  inundó  mi  cuerpo  aspirando  su 
maravillosa fragancia del bosque con  sus  árboles y  sus 
silvestres  flores y  del salobre viento  del acantilado.  Llené
mis  pulmones  de
su  fragancia
y  sentí
que
una
nueva
esperanza estaba por venir. Hoy iba a ser un día muy duro 
con  los  funerales,  atender a los  invitados,  no  dejar  que mi
perrito  se enfermará más,  terminar el  lienzo  que con  mi 
madre había empezado y  enfrentarme a  la  dura realidad:
amaba más allá  de la  razón  a  mi  amantísimo hermano. 
Llegaría un  momento  en que no  podría disimular el  amor 
que lo profesaba delante de los demás y sucumbiría tarde o 
temprano  a la pasión  que me  quemaba el  alma. Le quería
tanto y tan desesperadamente…

Doug  se removió algo  inquieto  aunque siguió  sin
abrir  los
ojos.
El
pobrecillo  necesitaba
reposo  para
recuperarse del trauma sufrido.

Miré
los
ojos
del
color
azul
plateado  de
mi 
enamorado y vi el huracán que en su interior se libraba.

-Lo  siento,  no  pensé que pudiera coger  un  resfriado 
por aspirar un poco de aire helado.
-¡Dios  Annabella!
¡En  qué
estabas
pensando!  Se
sentó en el borde de mi cama sin tocarme aunque sus manos 
se
cerraban
con
los
puños 
apretados 
luchando 
por
acariciarme. ¡Acaso todavía no entiendes lo que siento por
ti! ¡Me muero de amor y tú intentas ponerte enferma!

Mi puerta se abrió y  el  objeto  de mis  pensamientos 
apareció.
-Geofrey, necesitaba aclarar mis ideas. Estoy sumida
en  un mar de aflicción  y  angustia.  No  he descansado  ni
estando  dormida.  Las  pesadillas  se sucedían  y  no puedo 
soportar más no ser tu mujer en cuerpo y alma con todas las 
consecuencias que nos deparen. 

Deberíamos  escapar y  viajar  muy  lejos  donde nadie
nos  conozca y  hacernos pasar  por  un  matrimonio. Bueno, 
claro  después  de coger  al criminal o  a  los  asesinos.  Antes 
no soportaría abandonar a papá y a nuestros hermanos. ¿Te 
parece
bien
la
idea?
Sabes  que
llegará
el  momento
inevitable en que nos  descubran  y  será muy  doloroso  por
ambas partes. 

-Sí,  quizás  no  nos  quede más  remedio  que huir  del
Ducado e inventarnos otra vida. Yo tampoco puedo seguir
así amándote sincera y profundamente y saber que no está
bien. 

Hablaremos más tarde de nuestros planes. Siento que
me haya puesto tan enfadado e impertinente contigo. Tengo 
los nervios destrozados entre las muertes que han azotado a 
la familia y la pasión incontrolable que se ha desatado entre
nosotros.

Venía a ver como se encontraba Doug. Le prepararé
otra infusión para calmar el dolor y expulsar el mal.
Lucy ya entraba con una bandeja de té y la infusión 
para
mi
perro.  Con  las  manos  temblorosas
bebí
casi
quemándome la lengua todo el líquido ardiente, necesitaba
un poco de energías.

-Lucy  quédate con Doug hasta que se despierte,  no 
tardará mucho  y  luego  le  haces  beber todo. Necesita el 
máximo  de descanso para sanarse.  Yo bajaré a tomar  algo 
en  el  desayuno,  si no  el  señor  Tomson  se preocupará sino
me alimento bien.

-Como guste mi joven Duquesa. No se preocupe por 
su animalito, le cuidaré muy bien. Usted tiene que atender 
muchos asuntos y a toda una aldea. Necesita coger fuerzas 
y hoy será una jornada muy dura.

Le  abracé cariñosamente y  ella  a  mí.  Y  salí de mis
estancias  decidida a enfrentarme con las inclemencias  del
día.   Lástima que no pudiera ir a cabalgar con mi nueva y 
bonita yegua,  quizás  más tarde el  tiempo  y mis  deberes 
como  anfitriona del castillo me  permitieran  dar un paseo. 
Lo necesitaba tanto como el respirar. Era mejor que tomar 
un tónico para los nervios. Era mi manera de canalizar mis 
turbulentos y tristes pensamientos.

Se
levantó  de
mi  lado  sin  ni
siquiera
volver  a 
mirarme.  Y  mucho  menos  besarme o  tocarme. Nuestra
cordura pendía de un fino hilo.

Ya en la puerta me sonrió con timidez y se marchó.
Me reuní con  mi  padre,  Edwin  y  Rob.  Besé a  mi 
padre
en  su
reciente
hermanos.

afeitada
mejilla
y  saludé
a
mis 

-Papá,  ¿dónde
están  Jeimy
y  Geofrey?
Es
muy 
Enseguida me  aseé y  me vestí bien  abrigada para
enfrentar el día que me deparaba.

temprano para que ya hayan salido.
-Hija mía  Geofrey quería atender a sus  pacientes  y 
acaba de irse a la aldea, luego vendrá a la hora del funeral y 
Jeimy  está con el  párroco  ayudándole con  los últimos
preparativos en la sacristía.

¿Por qué no cambias de dormitorio y te instalas en la 
misma ala que nosotros? Se puede preparar enseguida un 
cuarto bien alegre e iluminado en un momento.

-Desde luego  hoy  hemos madrugado  todos  mucho  a
pesar  de
las
inclemencias
del
tiempo.  En  alguna
otra
ocasión  nos habríamos  quedado más  rato  en el calor de
nuestras estancias.

-Hermanita, (contestó Rob) estamos sometidos a una
terrible amenaza y  hasta que no  atrapemos  a los bastardos 
que andan sueltos,  no  pararemos.  Si me  disculpáis tengo 
cosas que hacer antes del sepelio. Mis armas están un poco 
oxidadas y necesitan que las limpie.

Edwin se levantó al mismo tiempo dando una pobre
excusa sobre unos papeles que tenía que revisar.

Nos quedamos mi padre y yo sin saber que decirnos. 
El mayordomo rompió el silencio.

-Mi
señor  Duque,
¿le
apetece
otra
taza
de
té
o 
prefiere café?
-Sírvame un  poco  de café,  señor Tomson,  me  hace
falta
entrar
en
calor.  Me
he
levantado
con
algo  de
enfriamiento.

-Oh  papá, debes cuidarte.  Allí en el  piso  de arriba
donde
están
tus
aposentos  hace
más  frío.
Y
estás
completamente solo.

Me puse de pie para ir  a  decir  al ama  de llaves que
acondicionaran un cuarto cuando mi padre me agarró de la 
mano y me hizo sentar.

-No Annabella. No pienso cambiar de habitación. He
dormido allí desde que me casé con mi adorada Anna y de
eso hace ya treinta años. Es cierto que me siento solo pero 
es algo que yo tendré que asumir. Si me cambiara de lugar 
sería como  abandonarla y  por  nada del mundo deseo no 
sentir  su fragancia y  tocar  sus cosas.  Ella  lo  era todo para
mí y seguirá siéndolo. Sabes que os quiero mucho a ti y a 
tus  hermanos,  algún  día
me
comprenderás
cuando  te 
enamores de verdad.

Me ruboricé y bajé la  mirada para que no observara
mi  reacción.
Era
un  hombre
demasiado  inteligente
y 
perspicaz y se daría cuenta de que ya estaba completamente
enamorada
supuesto 
sufrimiento, yo había perdido a una madre y era horroroso e
insoportable
no 
poder
abrazarla, 
compartir
mis 
sentimientos, nuestras mutuas aficiones, hallar consuelo en 
su  bondad, escucharla hablar  con tanta gracia y  amor. 
Siempre estaba dispuesta a ayudarnos  y  aconsejarnos  a 
cualquier  hora del día o  de la  noche sin  importarle lo que
ella  estuviera haciendo.  Mi padre y  sus  hijos eran lo  más 
importante en su vida y nos acogía amorosamente.
y  no  del
hombre
que
debería
estarlo.
Por 

que
comprendía
la 
profundidad
de
sus 
Unas  lágrimas  silenciosas  se
derramaron
por
mi 
rostro. 
Noté
los 
temblorosos
dedos
de
mi
padre
enjuagándomelas con su pañuelo.

Nos miramos a los ojos y por primera vez le vi llorar. 
Tomson  se
retiró
discretamente
y  cerró  el  salón  para
dejarnos a solas con nuestra aflicción. 

Únicamente una fuerza de voluntad  me impulsa a
seguir viviendo por no acarrearos más sufrimientos a ti y a 
tus hermanos. Os quiero y un padre más no podría amaros 
pero  sin  mi  dulce y  bella Anna es  como  si mi corazón
también hubiera muerto.

Dejé de llorar y  con  su  pañuelo  en  mis manos  me 
enjuagué las lágrimas y me soné la congestión de mi nariz.
Se
quedó 
en 
la
puerta
para
que
nadie
nos 
interrumpiera.  El pobre mayordomo  también  estaba muy 
conmovido.

-Oh  papá es  terrible por lo  que el  monstruo  asesino
nos está haciendo pasar. Nunca he odiado a nadie pero a ese
ser infernal le deseo la peor de las muertes. 

Nos  levantamos  y  me  abracé a  mi  padre llorando 
desconsoladamente no podía parar el torrente de mi llanto, 
él  suspiró y  con gran esfuerzo  me  calmó. Apoyaba su 
mentón  en  mi  cabeza.  Mis  hermanos habían sacado  su 
altura y fortaleza.-Mi pequeña Annabella, te pareces tanto a 
tu madre…Ella también es muy sensible y donde quiera que
esté nunca dejará de velar por su familia. Llora todo lo que
quieras  te  hará
bien,  pero
piensa
en  los  maravillosos
momentos  que ha compartido  con  todos  nosotros  y  en lo
triste que se sentiría si nos  viera tan  afligidos. No  quiero
hacerme
todavía
a
la  idea
de
que
la
he
perdido
para
siempre,  prefiero  imaginarme que algún  día aparecerá por 
esta puerta y nos saludará como si nunca se hubiera ido. No 
tengo  un  cuerpo al que llorar  y  es  una tremenda crueldad.
Siento un vacío tan intenso que me cuesta cada día ponerme
en  pie y  salir de mis  aposentos.  Desearía dormirme y  no 
despertarme jamás. Y cada vez que en mis pocas horas de
duermevela
por
el 
puro 
cansancio 
acumulado
me
desvanezco  cuando  abro mis ojos  me vuelve a inundar  un 
dolor tan insoportable que me deja sin fuerzas y quebrado.

-Sí mi  niña. Es  un  sentimiento  muy  fuerte que no 
podemos  evitar. Es  la  otra cara de la  moneda: amor-odio.
Igual que amas con  intensidad  a un  maravilloso  ser  sin
ninguna explicación racional, el odio más visceral te atrapa
en  las entrañas por un ser despreciable criminal al  que ni
siquiera conoces. Son sentimientos muy intensos que no se
pueden  controlar.  Yo también  deseo  con  toda mi alma dar 
con ese canalla y destruirlo con mis propias manos. Sé que
no es de buen cristiano y es algo que no puedo remediar. Si
el  padre Simon  me  escuchara saldría en el  sermón del
Domingo. Es un buen hombre que cuida por nuestras almas, 
ojalá mi espíritu fuera tan puro como el suyo y no anidara
este rencor hacia el  bastardo que nos  ha quitado a  nuestra
adorada Anna.

Unos  golpecitos  en
las  puertas  de
madera
nos 
hicieron dar un respingo. 

-Adelante. (Dijo mi padre).
Se asomó por la puerta mi hermano Jeimy.-Padre ya
está todo listo  para comenzar los  funerales  y  han estado 
llegando los primeros feligreses.

Mi padre me dedicó una sonrisa amable y besándome
en la frente salimos a recibir a los aldeanos. 
Nos sentamos en los primeros bancos de madera, no 
le solté su mano en toda la misa y rezamos arrodillados en 
el  frío  suelo
de
piedra
por  las  almas  queridas
y  tan 
cruelmente pérdidas.  Enterramos a  mi  abuelo en la cripta
familiar y después del ágape bajaríamos a la aldea para dar 
cristiana sepultura al lacayo de mi abuelo en el cementerio 
parroquial.

Nos  dirigimos  a la  capilla como si fuéramos  una
comitiva,  todo
el
personal
del
castillo,  Rob,  Edwin  y 
Geofrey  ya nos estaban  esperando. Nos  observaron con 
semblantes preocupados. Nunca habían visto a mi padre tan 
encogido  y  afligido.  Era como  si se hubiera transformado
en  unos días de repente en un  anciano.  No  me había dado 
cuenta
pero
su
cabello
se
había
tornado  más  plateado
dejando  algún  mechón  de su  pelirrojo  antiguo color. Su 
barba también  se había vuelto  blanquecina y la  sombra de
unas  ojeras profundas  delataban  el  estado enfermizo  en  el 
que se encontraba.

En  el gran  salón de baile que nunca utilizábamos 
nada más que para las grandes fiestas ducales o festividades 
navideñas,  nos reunimos  con  los  aldeanos  y  les  ofrecimos
unos  refrigerios y  encurtidos. Todos  nos  daban muchos 
ánimos  y  el  padre Simon  con su  bonachona actitud nos 
animó  

diciendo que nuestros difuntos amados estaban ya en
manos de Dios y que algún día todos nos encontraríamos y 
hallaríamos  la paz que tanta falta en estos  momentos nos 
hacía. 

Me mordí los labios  por  no  gritar  de agonía.  Yo 
también  había sido  una egoísta refugiándome en el  amor 
que mi hermano me daba para consolarme de la  terrible
tragedia
en
la
que
nos  hallábamos
sumidos  tras  la 
desaparición de mi querida madre. Pero ¿quién consolaba a
mi  pobre
y  triste
padre?
Por  mucho  que
quisiéramos 
ayudarlo y darle todo nuestro cariño de hijos, en el fondo él 
era el  que más se sentía solo  y  hundido  en su brutal
sufrimiento,  sobretodo  en aquellas  noches oscuras sin otra
compañía que sus negros pensamientos.   

Varios  carruajes  nos  esperaban  y  emprendimos  la 
comitiva hasta bajar a la aldea. Menos mal que unos rayos
de sol muy  tímidos atravesaron  las  oscuras nubes y  en el 
camino  dejó de llover  porque casi todos  los parroquianos 
habían llegado al castillo a caballo. 

Dejamos al párroco y a los aldeanos después de darle
cristiana
sepultura
al 
pobre
hombre
que
casi
no 
conocíamos. Y mi padre, mis hermanos y yo regresamos al 
castillo. 

Ninguno habló nada por el camino, mi padre, Edwin, 
Jeimy  y  yo íbamos  en carruaje cerrado  y  Rob  y  Geofrey 
prefirieron montar a caballo. Me dieron ganas de saltar del
asiento  y  subirme a la  grupa del caballo  de mi amado 
hermano,  huir galopando hasta alejarnos  y  jamás  regresar.
Pero sabía en lo más profundo de mi ser que siempre iba a 
estar  junto  a mi  padre y  mis otros  hermanos porque ahora
más  que
nunca
me  necesitaban  y  sería
una
completa
desalmada si los abandonaba por muy enamorada y loca de
pasión que por mi hermano lo deseara. Cuando llegamos al 
vestíbulo  cada uno  nos  dirigimos a curarnos las  heridas 
separándonos hacia nuestros aposentos.

Me cambié de ropa y  me  puse el  traje de amazona. 
Mi perrito Doug seguía dormidito arropado a los pies de mi 
cama.  Le  acaricié con  suavidad para no  despertarlo y  le 
besé en su peluda cabeza. Sonreí pensando que por lo 
menos  mi  San  Bernardo  se
había
salvado.
Salí
de
la 
habitación  sin hacer  ruido  y  en  un  impulso  me  dirigí al 
taller para acabar con el cuadro. Me puse el delantal para no 
mancharme el traje de montar y  como  enfebrecida mis 
dedos pintaban las margaritas en el prado sin parar. Cuando 
lo  hube terminado  me  alejé para contemplarlo y  en  un 
estremecimiento  mi cuerpo  se sacudió.  Era como  si el 
paisaje me  llamara y  me  implorara que lo  encontrara.  Sin 
pensármelo  ni un  solo instante salí corriendo  hacia las 
caballerizas,  el mozo de cuadra me ayudó  a  montar en  mi
preciosa yegua y  escapé galopando  sin  saber muy bien 
hacia donde me dirigía.  Atravesé las colinas  y el pueblo y 
continué por unos parajes que desconocía.  Estaba como 
hipnotizada y no podía parar, mi yegua ya resoplaba por la 
trepidante velocidad con la que la instigaba.

Salté una vaya y  crucé un  río  hasta que en mi  loca
escapada sentí como mi yegua se resbalaba y  caía  cuan
larga era. Me golpeé la cabeza y el terrible dolor me sumió 
en la inconsciencia. 

************************************
Me
encontraba
en 
mi
laboratorio 
desquiciado
haciendo  pruebas  con  los  tubos  de ensayo  y  mirando  al 
microscopio  como  evolucionaban los  experimentos. Algo 
me  intranquilizaba,  no podía estarme quieto ni un  minuto.
Suspiré desesperado, me lavé las manos y salí en busca de
mi amada. Tenía la sensación de que me necesitaba. Pronto 
llegaría la  hora de cenar  y  no  habíamos  vuelto a vernos 
después  del entierro.  Ni siquiera había bajado  a comer,  ni
hablado  con nadie,  ni de mi  familia,  ni siquiera con mi 
ayuda de cámara. Corriendo bajé las desgastadas escaleras 
de piedra hasta llegar al salón, entré apresuradamente y sin 
aliento.

Mi padre y mis hermanos me miraron sorprendidos.

Antes  de que hablaran les  pregunté:-¿Dónde está
Annabella?
Mi
padre
muy  pálido  dijo.-Pensábamos  que
se
encontraba contigo en el  laboratorio planeando su  idea de
construir un invernadero. 

-No. No he vuelto a verla desde que regresamos esta
mañana de la aldea. ¿Acaso alguno de vosotros la ha visto 
después de los sepelios?

Nos miramos angustiados y corriendo llamamos a los 
sirvientes y entre todos la buscamos por todo el castillo. La 
noche ya se había echado encima y  no  la  encontrábamos 
por  ningún
rincón  dentro
de
estos  muros.
Salimos  al 
exterior con antorchas y nos dirigimos unos al jardín y otros 
a los establos. El chico de la cuadra se encontraba dormido. 
Se despertó sobresaltado al  oírnos  gritar.  Dijo que estaba
esperando a su ama y sin darse cuenta se quedó adormilado. 
Mi amada había desaparecido  con  su  yegua hacía ya unas
cuantas horas.

Los  hombres  nos dirigimos  a  caballo  por  todos  los 
alrededores,  llegué hasta el acantilado  sin encontrar rastro
de mi amada hermana. El sudor frío recorría mi cuerpo. Un 
terror 
se
apoderaba
de
mi
alma. 
Estábamos 
todos 
enloquecidos cuando nos reunimos en la aldea. Nadie sabía
donde se encontraba. Uno  de los  parroquianos dijo que la 
había
visto
galopar  como  alma  que
lleva
al  diablo  y 
atravesar  el puente de piedra a  las  afueras  de la  aldea, 
alejándose del ducado. Imaginó que necesitaba escapar tras
los  terribles  días aciagos.  Pero  nadie le  había vuelto  a  ver
de regreso  al castillo.  Para desgracia nuestra los cielos se
abrieron y unos rayos y truenos caían sobre el poblado. No 
tuvimos  más
remedio  que
dejar  la  búsqueda
con  las 
primeras luces del alba.

Mis hermanos y mi padre se levantaron a la vez.

-¡Dios mío tenemos que buscarla! 
-Padre no querrás insinuar que ha desaparecido. (Dijo 
Edwin).

Nos encerramos mi padre y mis hermanos en la sala
del té y  nos tomamos unas  copas de coñac.  Todos los
sirvientes  estaban  también  desesperados  y  Lucy  no hacía
más que llorar. Hasta Doug despertó para empezar a aullar.
No podía estarme quieto ni un instante. Apretaba mis puños 
desesperado sin saber contra que luchar.

Estábamos tan consternados que no nos salían ni las 
palabras.  Yo
carraspeé.-Padre
en  cuanto  escampe
me 
dirigiré hacia el siguiente condado. A lo mejor se despistó
sumida en  sus pensamientos  y  se hizo  de noche y  está
alojada en alguna posada.

-Jeimy,  (dije)  Está claro  que es  el  castillo  donde
nuestra madre nació. Y Annabella ha sentido la urgencia de
hallar  el camino para encontrar  el  condado. Padre será
mejor  que descansemos unas  horas,  ahora no  podemos 
seguir el rastro por donde mi adorada hermana ha pasado. 

No  me lo  creía ni yo.  Mi amada jamás  nos  hubiera
dado  semejante disgusto si no  estuviera en algún  apuro. 
Dios quiera que se encuentre a salvo y regrese enseguida, si
no temo por mi cordura.

-Sí
Geofrey
tienes  razón,  pero  desgraciadamente
nunca visité el condado  porque a  tu  madre le  traía tristes 
recuerdos  de su infancia.  Y  ella  nunca quiso  regresar a su 
hogar.  Decía que algo  maligno  le  rodeaba y  que vuestro
abuelo más de una vez estuvo a punto de perder el juicio.

-Hijo,  te  agradezco  tus  intentos  por  tranquilizarnos, 
aunque está claro que a nuestra pequeña le ha ocurrido algo. 
Poniéndonos histéricos no resolveremos nada. Tenemos que
pensar entre todos donde podría haber ido tan desesperada.

Jeimy  se retiró  a  rezar  y  suplicar  a  Dios  que nos 
devolviera a nuestra hermana sana y salva.
-Padre
tiene
razón,
comentó  Rob,  lo  mejor  será
indagar en su dormitorio por si hubiera dejado alguna nota
o mirar en el taller, según su doncella Lucy allí la vio entrar 
por última vez.

Rob  dio  un
puñetazo  al  secreter
y  se
marchó 
enrabietado.  Edwin  cabizbajo  sin  decir  nada nos dejó  a
solas a mi padre y a mí.

Él me miró serenamente.-Hijo mío, en verdad amas a
tu hermana.
Los  cinco
nos
encaminamos  hasta
allí  y  nos 
quedamos asombrados viendo la obra maestra de un paisaje
de ensueño ya terminado.

Me puse pálido  ante su  comentario,  ¿tanto  se me 
notaba la desesperación y la angustia?.-Padre yo…

Mi padre lo  observó atentamente.  -¡Dios  este debe
ser el lugar dónde mi dulce niña se ha encaminado!
Antes  de que ninguno  de los  dos  dijera una sola
palabra que pudiera herirnos,  salí deprisa y  me  encerré en 
mis aposentos. 

-Padre ¿acaso conoce ese condado?
Mi ayuda de cámara me  esperaba muy  angustiado 
porque
conocía
perfectamente
mis 
sentimientos
por 
Annabella.

-Mi señor, he estado  hablando con  el  mayordomo y 
me  ha dado un  papel donde la  señora Caroline le  escribió 
una dirección. A  lo  mejor  puede servir de alguna ayuda. 
Creemos que debe ser el lugar donde se crió vuestra amada
madre la Duquesa Anna.

-No  lo
recuerdo  muy  bien.  Solamente
cuando 
desposé a  mi amada Anna el  viejo  párroco  que ofició  el 
enlace aquí en la capilla del castillo,  nos  hizo  firmar  un 
documento que acreditaba el sagrado acto del matrimonio. 

-Padre y ¿dónde están guardadas las actas?

-Sí,  es  lo más seguro.  Gracias  Iván  ahora mismo 
bajaré a  la biblioteca e intentaré buscar  en los antiguos
mapas  algún condado  que se encuentre hacia el  sur.  El
cuadro  que acabo  de contemplar  en  el  taller de costura y 
que ha terminado mi amada, representa un lugar cálido sin
estás 
fuertes 
lluvias 
y 
nevadas
a 
las 
que
estamos 
acostumbrados en el Ducado.

Me acompañó mi fiel Iván y entre los dos indagamos 
en todos los libros de planos e historia por si algún dibujo 
se asemejaba al paisaje tan bello que entre mi amada y mi 
madre había admirado.

Se abrió la puerta y mi padre se unió a nosotros. Nos
explicó que no podía dormir ni un momento y se le ocurrió 
la misma idea.

Entre los tres nos pasamos varias horas sin encontrar 
nada.  Mi padre comentó  que él  la conoció  en una travesía
por barco. Eso quería decir que el condado estaba cerca de
la costa y hacía un clima más cálido.

-Padre ¿cómo  se llamaba el  abuelo? A  lo  mejor por 
su  título hallamos  las  tierras  donde mamá  y  su hermano 
nacieron.

-En 
el 
libro 
donde
están 
inscritos
vuestros
nacimientos. 

Nos dirigimos deprisa a la sacristía, mi padre abrió la 
verja de hierro  y  bajamos  con  cuidado  los  escalones de
mármol.  Hacía un  frío  terrible y  estaba muy oscuro.  Iván 
salió  corriendo
y  trajo  una
lámpara
de
aceite
para
alumbrarnos.  En nuestra desesperación  no  razonábamos 
nada.

Con una llave de oro colgada detrás de la imagen de
Cristo, mi padre se agachó y la hizo girar en una puerta de
madera detrás  de la cripta familiar. Sacó un libro  grande
muy antiguo con las pastas de cuero y los filos de las hojas 
dorados. Iván acercó la lamparilla y nos quedamos absortos
contemplando  la belleza de la  escritura y  sus dibujos en
perfecto estado. Ahí estaban inscritos todos los nacimientos 
y  defunciones desde el  primer  Duque Mac Alister  hasta
llegar  al  nacimiento de Annabella. Nadie había vuelto a 
inscribir  nada después de dieciséis  años.  Mi padre no  se
había atrevido aún  en escribir  la  esquela de mi  madre
apuntando  el día de su  fallecimiento.  Comenzó a  pasar 
hojas  y  yo  veía al  principio  muchas defunciones de niños
pequeños. 

-Padre ¿por  qué se morían  tantos descendientes  tan 
infantes?
-La verdad es que nadie lo ha sabido, y ni a mí, ni a 
mi  abuelo,  ni a mi padre nos  dieron  una contestación
razonable,  aunque la leyenda cuenta que nunca se debía
celebrar  el  cumpleaños  el  mismo  día porque traía mala 
suerte y  el  que lo  festejaba sufría un  accidente.  Quizás 
entonces  habitaba en estas  paredes  un  ser  demente que
asesinaba a mis antepasados  por  envida,  avaricia o  quién 
sabe lo que su perturbada mente pensara.  Nunca creí en 
cuentos  de brujería,  pero tampoco  quise arriesgarme con 
vosotros  ni con mi  Anna a que el  mismo  día de vuestra
onomástica se hiciera una gran fiesta y seguí la costumbre
de hacerla al día siguiente. 

-No  creo.  Mi padre fue hijo único al  igual que yo, 
seguramente mi  amada descendiera del hermano  de mi 
abuelo  al  que nunca conocí.  
Por  lo  visto desapareció 
después de una fuerte discusión con mi bisabuelo acerca de
la herencia que a él jamás le correspondería.

Bueno,  ahora ya sabemos  que debemos buscar  a 
nuestra amada Annabella en el condado Mac Alister. Deseo 
con toda mi alma que se encuentre allí y que nada le haya
pasado.

Nos miramos fijamente, mi padre veía en mi interior 
el terrible tormento por el que estaba pasando. No comentó
nada. Dejó el libro guardado en su sitio, cerró la verja de la
sacristía con llave y regresamos a la biblioteca.

Mi padre se puso  muy  pálido  cuando encontró  las 
firmas  de los desposados.-¡Dios  mío tenemos el  mismo 
apellido!  Y
hasta
ahora
nunca
me  había
enterado.  Mi
esposa también es una Mac Alister.

Ahora ya teníamos  un lugar  al  que buscar.  Con
ahínco  no  descansamos  hasta
dar  con
él.
Empezaba
a 
clarear el amanecer. No hizo falta avisar a mis hermanos ya
estaban listos y reunidos en el comedor. La cocinera, el ama 
de llaves y el mayordomo nos despidieron dándonos a cada
uno algo de ropa limpia y alimentos para el camino. 

Se le cayó al suelo el voluminoso libro. Enseguida lo
recogí
y  busqué
lo  que
a
mi  padre
tanto
le  había
trastornado.  En efecto  con  una caligrafía muy nítida y 
elegante mi madre había firmado  con el  nombre de la 
condesa Anna Mac Alister.

Dejamos  los  caballos  en  el  puerto,
el  mozo  de
cuadras  ya se encargaría de recogerlos  y  nos embarcamos
en  un  gran  barco  hacia el  condado.  Descansamos  a  ratos 
durante varios días en nuestros camarotes. 

-Padre entonces  significa que nuestra madre estaba
emparentada contigo.  Es  de la misma rama de la  familia. 
Puede que incluso fuerais primos hermanos.

Yo  me sentía enjaulado  por  no  poder  hacer  nada
mientras estuviéramos navegando. 
Todos  nos  sentíamos  muy  afectados,  pero  mi  amor 
tan profundo me hacía padecer un calvario. Mi padre era el 
único  que lo intuía pero no  quiso  volver a  hablar  de mis 
sentimientos tan carnales por mi hermana. Yo no me atrevía
a  comentarlo  tampoco  con  mi  hermano  Jeimy, al  fin  y  al 
cabo era el único que me podía perdonar por mis pecados.

************************************
¡Oh,  Dios  mío,  qué dolor  tan  espantoso  de cabeza!
Abrí los ojos y no reconocí el dormitorio donde me hallaba
acostada. Una mujer muy mayor se acercó a mi lado.

-Vaya,  jovencita por  fin  ha despertado.  Estábamos 
muy 
preocupados
por 
su 
salud. 
Lleva
varios
días 
inconsciente, aunque no me extraña, llegó muy mal herida
después del accidente que sufrió.

-¿Accidente? No  recuerdo  nada. ¿Quién  es  usted?
¿Dónde me encuentro?
Intenté incorporarme pero  mi cuerpo  se encontraba
muy magullado. Volví a apoyar la cabeza en la almohada. 
Tenía la garganta seca y casi no podía ni hablar. –Por favor, 
si es tan amable, ¿me podría dar un poco de agua?

La vieja encorvada con  la piel muy  arrugada y 
aceitunada vestida toda de negro, echó agua en una jarra y 
la vi verter un líquido.

Me lo dio de beber  casi sin respiro.-¿Qué es lo que
me está dando? ¿Acaso intenta envenenarme?

Con una sonrisa desdentada la vieja no dijo nada y yo 
volví a caer en un manto de oscuridad.
No  sé cuánto tiempo  pasé durmiendo.  Me desperté
sobresaltada y con un amargor en la boca. Esta vez no vi a
la vieja extraña. Únicamente ardía unas pequeñas llamas en 
la  chimenea.  Ya era de noche por  la  oscuridad  de la 
estancia, intenté girar la cara y mirar por la ventana.

El dolor de ese simple movimiento me dejó aturdida. 
Empecé a  recordar  vagamente.  Yo  me  dirigía galopando 
con una velocidad de vértigo para encontrar el condado, de
repente mi  pobre yegua cayó al  suelo  y  me  golpeé en  la 
cabeza con alguna piedra. Toqué tímidamente con mis fríos
dedos  el  chichón  que aún  tenía.  Mi cuerpo  después  de la 
caída en muy  buena forma no  se encontraba.  No había un 
solo músculo que no me doliera, pero lo peor de todo era el 
agudo  dolor de cabeza como  si me  estuvieran pinchando 
con una aguja de tejer y me atravesaran el cráneo.

Una
imagen  se
hubieran 
metido 
en
inconsciente.  Pero ¿quién  y  ahora dónde me encontraba?
Un sudor frío recorrió mi espalda. 

coló  en
mi  mente,  como  si
me 

un 
barco 
sintiéndome
medio
¡Dios mío me han secuestrado! ¡Es imposible que yo 
sola aquí haya llegado!  Me castañearon  los dientes  de
horror.  No  me cabía ninguna duda de quién era el  autor. 
Incluso  en mi  febril mente sabía que era el  mismo  cruel y 
despiadado  asesino que anteriormente había actuado  en  el 
ducado.

Me
sentí
desfallecer,  estaba
en  las  garras  de
un 
monstruo  sanguinario  y  mi
debilidad  me  impedía
salir 
corriendo y escapar. Seguramente él había sido el causante
de mi accidente haciendo  que mi
yegua cayera tirándome
al  suelo, el  camino  no  era accidentado  para que el  animal
resbalara. 

¿Por  qué no  me había matado  como  a  los demás?
Escuché una llave que abría los  aposentos. Me hice la 
dormida.  No  quería que me  embotaran más  mi cerebro 
dejándome inmersa en un sueño profundo. Lo más probable
es  que fuera la vieja guardiana para vigilarme y  darme de
nuevo  alguna adormidera.  Prefería sentir dolor a que me 
dejaran  como una muñeca inerte.  En  cuanto se marchara
intentaría levantarme e ir  ejercitando  mis  piernas que las 
sentía acalambradas y dormidas.

Cuando  escuché
cerrojo  para
movimientos 
sentándome muy  despacio  en la cama, me  mareaba y  mi 
cabeza estaba a punto de explotar de dolor. Me tapé la boca
para que no escuchara mis gemidos de sufrimiento. Apoyé
una pierna y luego la otra con gran esfuerzo. Sujetándome a 
la mesilla para no caerme me puse en pie. La habitación me 
daba vueltas  y  a  punto  estuve de volver  a  desmayarme.
Aspiré
profundamente
una
bocanada
de
aire
e
intenté
controlar  los espasmos que me  daban  por  todo el  cuerpo. 
Con pasos vacilantes me acerqué hasta un sillón cerca de la 
chimenea y allí me dejé caer suspirando de alivio. Era una
proeza insignificante que a mí me parecía como si hubiera
recorrido  cientos  de
metros  subiendo
una
escarpada
montaña. Miré a mi alrededor, el dormitorio era alegre con 
cuadros de flores y pequeñas esculturas de alabastro encima
de unas  estanterías  de madera de roble.  Me sobresalté
porque conocía la mano  que las  había esculpido.  Esas
figuras pequeñas de animales eran de mi madre. Me hallaba
en su habitación de cuando ella era muy joven. 

dejarme
como  se
marchaba
y  echaba
el 
encerrada,  con  mucho
sigilo
y 

muy 
suaves 
me
incorporé
primero
¡Dios  mío  el  asesino  tenía
que
ser  alguien  muy
cercano! Pero ¿quién? Mi abuelo y mi tío estaban muertos y 
nunca oí a mi madre mencionar a nadie más que viviera con
ellos  en el  condado.  Ni siquiera un primo,  ni un tío,  ni un 
amigo…Nadie extraño había formado parte de su familia.
Por  fin  habíamos  desembarcado  muy  cerca
del

condado Mac Alister, los días se nos habían hecho eternos. 
Alquilamos unos caballos y nos dirigimos hacia el castillo. 
Se hallaba más lejos de lo que nos imaginábamos y tuvimos
que hacer noche en una pequeña posada.

Entonces,  ¿quién  diablos  sería? No  tardé mucho  en
averiguarlo.  Alguien  entró en  el  dormitorio y  se acercó 
sigilosamente a mí, nada más mirar su rostro y reconocerlo
de la impresión me desmayé.

Allí nos  advirtieron  que no  nos  acercáramos  a las 
tierras  del
conde
porque
estaban  embrujadas.
Extraños
artificios  luminosos  salían del castillo  y  nadie se atrevía a
entrar en aquellos dominios. 

***********************************
Cenamos  y  descansamos  unas
horas
hasta
que
amaneció. 
Yo 
realmente
no 
había
vuelto 
a
dormir 
prácticamente desde que mi amada desapareció, ni siquiera
me  preocupaba por mi aspecto y  no  me  había afeitado en 
toda la  semana. Tenía tanto  miedo  de perderla o  que
le
hubiera
pasado
una
desgracia
que
mis
tormentosos 
pensamientos me hacían sufrir. Estaba decidido a quitarme
la  vida
pegándome
un  tiro  si
Annabella
había
sido 
asesinada. No soportaría seguir viviendo sin ella. Mi padre
estaba muy preocupado no solamente por la suerte que mi 
hermana había corrido si no por el aspecto tan demacrado y 
de locura que revelaba mi semblante. 

Antes de montar en los caballos mi padre se acercó a
mí sin que mis hermanos nos oyeran.-Hijo mío debo pedirte
que pase lo que pase no  cometerás ninguna barbaridad.  Si
por  desgracia Annabella…En  fin que te  suplico que no  te 
quites la vida. Ella jamás te lo habría perdonado ni en este
mundo  ni en ningún  otro.  Sé que mi hija también  te ama 
demasiado.

Nos  interrumpió  Rob.-¡Vámonos  padre!  No  quiero 
que ese malnacido se nos escape. 
Rob  nos había dado pistolas,  sables  y  cuchillos a 
cada uno  bien engrasados  y  pulidos. Sus ojos  enrojecidos
por el dolor y la ira clamaban venganza. Edward que era un 
hombre más pacífico ardía en su interior un fuego abrasador
por  el daño  que el  monstruo  había causado. Incluso  Jeimy 
siendo un fervoroso seguidor de Cristo aunque aún no había
tomado  los hábitos  definitivos se tocaba el  crucifijo  que
colgaba de su cuello como si la vida le fuera en ello.

Le  seguimos  y  nos  paramos  ante los  muros que
rodeaban el castillo. Lo extraño fue encontrar de par en par
sus  puertas abiertas  sin que nadie saliera al  escuchar  el 
jaleoso ruido de nuestra llegada.

Desmontamos y dejamos a los animales sueltos para
que descansaran y  comieran hierba en el  prado y  bebieran
agua del arroyo.

Observamos  alrededor  del castillo,  no  se oía ni un 
solo sonido como si en verdad estuviera encantado.
Pusimos 
a 
galope
los 
caballos 
únicamente
se
escuchaba
el
sonido 
de
los 
cascos. 
Nos
quedamos
asombrados  al divisar  el  prado  tan  verde y  fresco  lleno  de
margaritas,  los
árboles  que
rodeaban  a
un
majestuoso 
castillo  y  el arroyuelo que serpenteaba el  camino.  Era la 
misma imagen que vimos en el cuadro que mi madre y mi 
hermana habían pintado. Parecía un lugar mágico e idílico 
como  de
cuento  de
hadas.  Incluso  se
respiraba
una
fragancia
floral
que
nos  embriagaba
los  sentidos.
Nos
miramos atónitos por las sensaciones de relajación que nos 
transmitía el magnífico y bucólico paisaje. No parecía real
sin embargo lo teníamos delante de nosotros.

Rob  sacudió la cabeza del aturdimiento y  con  un 
grito de guerra hincó espuelas lanzándose a galope tendido 
con  las bridas del caballo  en  una mano y con la  otra
empuñando una pistola.

Con  las
armas  preparadas
cruzamos  sus
puertas. 
Nada más atravesarlas se cerraron  de golpe y  nos  dejaron 
atrapados sin ver nada. Lo último que recuerdo fue como si
un rayo me hubiera impactado en la cabeza, todo se volvió
negro y me desplomé contra el frío suelo.

************************************
Me hallaba atada y amordazada en la cama. La vieja
estaba cosiendo  un  vestido  blanco de raso, sentada en una
silla cerca de la ventana.   

-Va a  estar guapísima para la  ceremonia. El  amo  ya
lo  tiene todo preparado.  Si se porta bien  recibirá muchas 
recompensas.  Él es un  hombre muy  poderoso y podrá
cubrirla de riquezas.

Comenzó a cortar las correas de cuero que me tenían 
atada y por último me retiró el pañuelo de la boca con olor 
a 
cloroformo
que
me 
atontaba.
Muy 
mareada
y 
desmadejada, la vieja me lavó con un jabón perfumado, me 
vistió con ropa interior de seda blanca limpia y por último
me puso el vestido de raso que estaba cosiendo. Me ayudó a 
ponerme de pie y casi nos caemos las dos al suelo. Entró el 
bruto al oír los ruidos.

Me sentía a punto del desmayo, no podía comprender 
lo  que mis  ojos habían  visto  antes. Era imposible que el 
asesino fuera mi…

-Vieja, ¿por qué no me has pedido ayuda? Quite del
medio.  Yo  la
sujetaré.  Usted  pásele
el  cepillo
por  su 
hermoso cabello y después la bajaré hasta el altar donde mi
amo ya nos espera.

La puerta se abrió estrepitosamente y entró el hombre
de la cicatriz en la cara, estaba calvo era muy alto y fuerte
tirando a gordo. Me sonrió lascivamente. Casi me muero de
repugnancia.

-Vieja, mi señor quiere que vistas ya a la novia.
Yo  esperaré
en  el  pasillo
para
acompañarte
no 
siendo  que se te escape la  criatura. Y  no  tengo ganas  de
sufrir ningún castigo en manos de mi amo. Puede ser muy
cruel cuando se lo propone.

La  desdentada cuidadora se estremeció  pensando  en 
lo que les podía caer de castigo si les fallaba.
Se levantó de la silla y su encorvada figura se acercó 
a  mí.  Sacó  un  cuchillo de entre sus  faldas. Mis pupilas se
dilataron de terror. Pensé que me iba a matar.

Me apretaba fuertemente y se pasaba la lengua por su 
enorme y grotesca boca. En su mirada se veía el ardor que
le  inspiraba. Se contenía únicamente por  el  terrible miedo
que tenía a  su señor.  Pero  eso  no  evitó que notará su 
tremenda protuberancia. Estaba muy  excitado y  a  punto 
estuve de vomitar encima de él.

Una vez que la  vieja me  arregló  los  cabellos,  me 
cogió en brazos el compinche del monstruo y bajó por unas
escaleras.  Yo  tenía hasta la  vista desenfocada y  casi me 
mareaba.  Mi debilidad  sin  haber  comido  nada en días  y 
sedada
por
la
adormidera
que
la
vieja
me  daba
y  el 
cloroformo  para que no  me  escapara se me  hacía casi
imposible
mantener  los  ojos  abiertos.  Por  más  que
lo
intentaba era incapaz de reaccionar y poder escapar de sus 
garras. Me tenía totalmente atrapada.

Ella 
se
echó 
a 
reír 
estrepitosamente
ante
mi
asustadiza palidez.
Sentí que me depositaban tumbada en una especie de
diván  mullido  y  como  si proviniera desde muy lejos  una
voz ronca y demoniaca que me hablaba acerca de un futuro 
junto a su enamorada y él dominando todas las propiedades
Mac Alister. Yo serviría de sacrificio. Se rió como un loco, 
me obligó a beber un brebaje y me sacó de mi aturdimiento.

-¡Monstruo apártate de mí! 
-No  creo  que desees que mate  a  mis  prisioneros, 
¿verdad, duquesita? Tendrás que obedecerme si no toda tu
familia morirá.

El monstruo fue levantando del suelo uno a uno a mi
padre y  a  mis hermanos  y  en  su  inconsciencia les  fue
administrando  el mismo  brebaje que me  había obligado  a 
beber a mí. Luego los amordazó antes de que recobraran la 
conciencia.  Cuando  despertaron me  miraron asombrados 
por  la  alegría
y  al  darse
cuenta
que
se
encontraban
encadenados  y  silenciados,  dirigieron  la  vista
hasta
el 
monstruo que tanto daño nos había causado. Los ojos se les 
salieron  casi de las orbitas  y  luego  fruncieron el  ceño,  no 
daban crédito a lo que veían. Forcejearon para soltarse pero 
las  cadenas de hierro  se lo  impedían.  Con  odio y rencor
miraron a nuestro carcelero. 

Me quedé con la boca abierta, me hallaba en una sala
llena de velas rojas encendidas, sin  ventanas, ni muebles, 
nada más que el diván sobre el que estaba echada. Al mirar 
hacia abajo grité del susto.  Mi padre y  mis  hermanos 
estaban tumbados en un frío suelo de piedra encadenados y 
con los ojos cerrados como si estuvieran muertos.

Quise incorporarme y  abrazarles,  pero también  mis 
ataduras me lo impedían y el bruto del siervo ni siquiera me 
dejaba que les hablara.  Intentó ponerme un pañuelo con 
más cloroformo en la cara y el monstruo le gritó.

-¡No! Quiero que Annabella vea, oiga y sienta todo lo 
que aquí se ha de decir y hacer.
De la rabia me incorporé e intenté arañarle. Me sujetó 
las  manos  riéndose
a
carcajadas  con  una
sorprendente
fuerza brutal para sus años.

-¡Dios  mío!  ¡Qué les has  hecho! ¡Cómo  has podido
matar  a  los de tu  propia sangre!  ¡Estás  loco  y  eres el 
demonio!

Miré con  amor  a  mi  padre y  hermanos como  si me 
quisiera despedir de ellos. Mis ojos se cruzaron con los de
Geofrey  y  sin palabras  nos  dijimos el profundo amor que
nos  teníamos
y  que
ocurriera
lo  que
ocurriese
nunca
dejaríamos  de amarnos.  No  pasó para nadie inadvertidas
nuestras miradas de profunda adoración ni siquiera para el 
abominable asesino.

Hizo  una seña a  su atemorizado  criado  y  enseguida
volvió a atarme los pies y las manos. 

-Vaya, vaya, mi joven duquesita está enamorada. Qué
crueldad  nos pone el  destino  que sea a  tu  propio  hermano 
Geofrey a quién ames tanto. 

-En  fin  debe ser  de familia porque yo  siempre he
amado a mi querida Anna. 

Nos quedamos todavía más asombrados.
Mi padre intentó  atacarle pero  fue inútil no podía
levantarse del suelo  con  tanto  peso  de sus  cadenas y  él  se
rió más estrepitosamente.

-Duque Mac Alister  debo  reconocer  que le admiro, 
no solamente por tener el mismo gusto que yo en cuanto a
mujeres si no por su arrojo al intentar querer enfrentarse a 
mí. 

Suspiró.-Es  una batalla que tenéis  perdida.  Todos 
estos 
años
de
alquimista
me 
han 
dado 
poderes 
inimaginables  y  aunque desgraciadamente no  he llegado a
alcanzar  la  inmortalidad  puedo  controlar  vuestros cuerpos 
con  descargas que os  dejarán  inmóviles y  con la  mente
aturdida.  

Caballeros,  es exactamente lo  que os  ha ocurrido 
nada más traspasar las puertas de mi castillo. Mi magia os 
ha condenado a ser  mis siervos  y  obedeceréis  todas  mis 
órdenes,  nunca podréis intentar  luchar  contra mí,  porque
sois unos simples humanos sin dones.

-¿Por qué si amabas a mi madre le has asesinado?
No  esperaba menos  de ellos  al  fin  y  al  cabo  todos 
somos del mismo clan Mac Alister. Muy inteligentes, claro
que el  inútil de mi abuelo  se marchó del ducado y  fue a 
parar a este condado. Siempre se quejó de que su hermano 
sería el heredero y él no lo soportaba, lo odiaba con todo su 
ser. Viajó hasta estas tierras y se casó con la única hija del
verdadero  dueño  del castillo: el  conde Anderson,  pero  mi 
abuelo  se cargó al  viejo  nada mas  casarse y  cambió el 
nombre del condado por el suyo propio. 

Os preguntaréis por qué os he hecho venir hasta aquí. 
(Sonrió  muy  satisfecho).  Muy  sencillo  deseo apoderarme
del ducado al fin y al cabo también yo soy descendiente del
primer Mac Alister y corre por mis venas la misma sangre.
Y  qué mejor  manera de tener fieles  siervos que estar
rodeado por mi propia familia.

-Por favor, déjales en libertad. Ya me tienes a mí para
que puedas alcanzar la inmortalidad.
-Lo 
siento 
mi 
virginal
Duquesa
ellos 
deben 
permanecer  atentos  al  ritual.  Recogeré en una copa tu 
sangre pura y la mezclaré con otras sustancias. Después la 
beberé y ellos deben formar parte con su testimonio de esta
magnífica ceremonia. Me convertiré en  el hombre más 
poderoso  del mundo  y  podré dominar  el  mundo.  Nada me 
parará en mi ambición y alcanzaré la venganza que siempre
mi abuelo me inculcó. Todo me pertenecerá y mi poder será
tan inmenso que nadie osará enfrentarse a mí.

-Oh  mi  querida y  dulce niña hay  cosas  que una
criatura como tú no ha de saber. Has sido un cebo infalible
para que cazara a tu  padre y  hermanos. Sabía que atarían 
cabos y vendrían a buscarte. 

Su sirviente le llevó en una bandeja una copa de plata
y una daga de oro.

Cogió el cuchillo y lo admiró con febril mirada. 
Mi
madre
apareció
seguida
de
su
fiel
doncella
Caroline. 
Me había quedado  horrorizada,  miré a  mi  padre y 
hermanos  con angustia. –Os  quiero mucho y  quizás lo
merezco,  al  fin y  al  cabo nunca debí amar tanto  a mi 
hermano y es un justo castigo por mis pecados.

-¡Tira la daga al suelo!

-Mi amada Anna, ¿cómo  has  conseguido  escapar  de
mis aposentos? ¿Y esa señora que te acompaña de dónde ha
salido?

Las 
cadenas 
sonaron 
ruidosamente,
estaban 
desesperados  por  salvarme y  se retorcían sin resultados
haciéndose sangre en sus cuellos,  muñecas y  tobillos.  Mi
amado Geofrey derramaba lágrimas de dolor.

Me tumbé en el diván y esperé la afilada daga que se
me  clavara en el corazón.-Abuelo ya puedes terminar con 
mi sufrimiento. No deseo seguir viviendo, jamás recuperaré
a mi madre y el amor tan ardiente que siento en mi alma por 
mi 
queridísimo
Perdóname
papá,
Geofrey. Os amaré eternamente.
hermano 
está
evocado 
al 
tormento. 

Edwin,  Rob,  Jaimy
y  mi
amadísimo
-Bonito  discurso  Annabella.  Casi me  haces  llorar. 
Lástima que tenga que sacrificarte, pero para alcanzar  mi 
inmortalidad necesito la esencia de una criatura virginal de
mi  misma
sangre.
Para
tu  desgracia
eres  mi
única
descendiente que me ofrecerá el sumun de mi divinidad.

Puso el frío filo en mi garganta y su ayudante arrimó 
la  copa. Cuando comenzaba a  brotar la  primeras  gotas  de
mi sangre, se detuvo ante el ruido de la puerta que retumbó 
en la sala.

El  bruto  sirviente
se acercaba
para atrapar  a
mi 
madre. Todos nos habíamos quedado sorprendidos y yo era
incapaz de articular palabra.

-Si Boris  se acerca un  metro  más,  ahora mismo  me 
mato. 

Se
apuntó  al
pecho  con
un  largo  cuchillo  que
Caroline le dio.
Mi abuelo  gritó.-¡No! Si te  quitas  la  vida para que
quiero  ser inmortal.  Te amo demasiado  y  si tu mueres  yo 
tampoco deseo vivir.

Querida te los suplico baja ese cuchillo y déjalo en el 
suelo. Yo también retiraré mi daga del cuello de tu hija. 
La  presión  desapareció  y  escuché el  sonido  del filo 
cayendo al suelo de piedra. Mi madre me miró tiernamente
pero ella no dejó de apretar el cuchillo contra su corazón.

-Amada, no voy a hacer nada a Annabella, por favor 
suelta de una vez esa arma.  Me estás poniendo nervioso y 
eso es algo que no puedo permitirme. El poder reside en el 
control. 

Boris intentó acercarse más y mi madre apretó más la 
punta del cuchillo haciéndose sangre.
-Está bien amada. No los necesitamos para nada. Que
vuelvan  al Ducado,  nosotros podemos  ser  felices los  dos 
solos aquí juntos.

-¡No, Boris!
Le lanzó la daga y se la clavó a su fiel criado en la
cabeza.  Este le miró  sorprendido a su  amo  y  se desplomó 
muerto  en  el acto contra el  suelo produciendo un ruido 
sordo y pesado.

-Steven  ahora quita las  cadenas  al  Duque y  a  mis
hijos. 
¿Steven? ¿No  se llamaba mi  abuelo  Geofrey  igual
que mi tío y mi hermano? Pero este hombre es igual que mi 
abuelo.  ¿Acaso  tiene dos nombres? Mi madre tampoco  se
ha dirigido a él como si fuera su padre. 

Mi
madre
siguió  con  el
largo
cuchillo  todavía
apretándose
el

atravesaba
su

pecho,
se
veía
la  mancha
carmesí
que

blanco  vestido.  Su  doncella
permanecía
detrás de ella sujetándola como si fuera una estatua.
Suspiró  el
demente
con
resignación.
Desde
la 
distancia
estiró  sus
brazos  y  cerrando  los
ojos  vimos 
destellos plateados como pequeños rayos que salían de sus 
largos dedos dirigidos a romper las cadenas que encerraban
las  extremidades y  los cuellos  de mi  padre y  hermanos.
Fueron cayendo una a una sus sujeciones y quedaron libres, 
ellos mismos se quitaron sus mordazas. Se levantaron muy
despacio mirando fijamente al loco. Se le notaba agotado y 
mucho más envejecido.

-Anna,  sabes  que
si
les  dejo  libres  intentarán 
matarme.  Y
en
estos  momentos  mis  poderes  se
han 
debilitado  cuando  les  he
atacado
con  mis  descargas 
eléctricas  a través  de mis  dedos.  Hasta que no  vuelva a 
tomarme mi  mágico  tónico  no  podré volver  a enfrentarme
con todos ellos.

-Déjalos libres y te prometo que me quedaré a tu lado 
hasta que la muerte nos separe.
Miró a mi madre y luego me observó a mí. Yo no me 
moví,  seguía
atada
de
pies  y  manos  y
no  pensaba
arriesgarme a que la bestia cambiara de opinión.

-Steven  déjalos  marchar  no  vuelvas a  utilizar  tus 
poderes.
Mi padre desvió sus ojos hacia mi madre. Eran unos 
momentos muy delicados cualquier error podía volver loco 
al asesino y descargar sus poderes matándonos. Muy sereno 
se fue acercando  con pasos  decididos en  dirección  a mi 
madre, sin mirar al desequilibrado. Mis hermanos pegados 
a la pared se fueron marchando  de la sala para ir a buscar 
sus  armas.
Geofrey  se
quedó
de
pie
con  los  ojos 
incendiados  y  los  puños  apretados.  Estaba indeciso,  yo  le
hacía señas de que no se moviera. Cualquier paso en falso 
nos podía costar la vida. 

Mi
padre
alcanzó  a  mi  madre
la  quitó
el  largo 
cuchillo y la abrazó. Un gritó de rabia brotó de la garganta
del criminal y se abalanzó contra mi padre, yo chillé y mi
hermano  corrió
para
golpear  al  asesino.  Antes  de
que
Geofrey  alcanzara al malvado,  mi padre todavía con el 
cuchillo  de mi  madre en su  mano  al  girarse le  atravesó el 
pecho. 

Se quedó  horrorizado  sujetando  la empuñadura del
arma donde brotaba un chorro de sangre. Se encogió por la 
mitad y estiró un brazo llamando en su agonía a mi madre. 
Ella se acercó a él, le tumbó en el suelo le sujetó su mano 
mientras  la vida se le  escapaba del cuerpo.-Perdóname
amada Anna por matar a tu padre. Él intentó protegerte pero
mi amor por ti y mi ambición me llevaron a esta suerte.

Mi
madre
le  cerró  los  ojos  mientras  derramaba
lágrimas de pena.

Mi padre la levantó y la abrazó besándola con fervor.
Geofrey me desató y me cogió en brazos sacándome
de esas mazmorras malignas donde yacía el cuerpo de aquel
extraño 
ser
que
pertenecía
a 
nuestra
familia
y 
desconocíamos su parentesco.

-Mi amada Annabella,  no  puedes imaginarte cuanto 
he sufrido. Han sido los peores días de mi vida y gracias a
Dios la pesadilla ha terminado. No pienso perderte de vista.

Yo le sonreía rodeándole con mis brazos su cuello y 
acariciando  con mis dedos  su  rizado  oscuro cabello. Le 
susurré:-Nunca más nos volveremos a separar. 

Me sentía tan  agotada por  tantos días  drogada y  sin 
comer que un manto oscuro me cubrió desmayándome.
Unos  besos  tiernos  cubrieron  mi rostro, besaron  mis 
párpados  y  abrí los  ojos.  Al principio  mi  vista estaba
desenfocada
pero  cuando
miré
la  pasión  y  la  sonrisa
reflejada en el semblante de mi amado  me derretí. No nos 
hablamos  sentía mi cuerpo  desnudo  junto  al  suyo. Sus 
manos acariciaban con dulzura primero mis largos cabellos
pasando por mi rostro y sus dedos delineando mis gruesos
labios una y otra vez, no apartaba sus ojos de los míos, sentí
un  estremecimiento  de placer  cuando  se posaron en  mis 
pechos  y  dieron  vida a mis  pezones, me  los masajeó, fue
bajando  sus
manos  por  mi  cintura,  mis  caderas,
cerré
instintivamente las  piernas temblaba febrilmente, me  besó 
como si la vida le fuera en ello y yo hice lo mismo mientras 
él con sus hábiles dedos me tocaba en mi intimidad, se me 
escapó  un  gemido de anhelo,  mis manos  como si no  me 
obedecieran  le
acariciaron
su  ancha
espalda,
su
largo 
cuerpo  hasta llegar a sus glúteos que se los apreté para
quererlo acercar más, él estaba encima de mí y noté toda su 
masculinidad, sin separar su boca de la mía mordiéndome y 
chupándome mi lengua y haciendo una danza de apareo el 
se introdujo en mi interior con su falo grueso y duro como 
si de una estocada se tratara y  noté como  el  himen  se me
rompía,  sentí un poco de dolor.  En  sus ojos  turbulentos  vi
sufrimiento,  sonreí y  mi amado  más  relajado empezó  a
moverse
al
principio  suavemente
para
que
me  fuera
acostumbrando  a
la
invasión  de
su
pene,
después  las 
acometidas se hicieron más rápidas y algo se arremolinaba
en mi vagina tan intenso que empezó a contraerse alrededor 
de su virilidad que grité cuando el  orgasmo me  alcanzó 
como un rayo y al mismo tiempo sentí como mi amado se
convulsionaba dentro de mí echando chorros y más chorros 
de semen.  Nos  quedamos jadeando y  lasos  sin separar 
nuestros cuerpos y con las respiraciones entrecortadas. –

-Amado 
¡qué
feliz
soy! 
De
repente
los 
remordimientos me vinieron a la mente.- ¡Oh Dios mío qué
hemos hecho! 

Te  amo  tanto  mi  pequeña y  dulce Annabella…Besé
sus  jugosos  labios  y  mi
pene
volvió
a
endurecerse
al 
instante sin haber  salido todavía del bello  cuerpo de mi 
amada,  ella me rodeó  con  sus  piernas mis  caderas  en una
invitación apasionada y no pude resistir a embestirla como 
un animal salvaje sin apartar en ningún instante mi boca de
la  suya y  mis ojos de su brillante violeta mirada.  ¿Desde
cuándo  poseía esta fortaleza para seguir amándola todavía
con desesperación y sintiéndome insaciable? Mis ansias de
penetrarla no tenían fin, estábamos tan unidos en cuerpo y 
alma que era imposible estarlo más. Mi amada explotó con 
varios  orgasmos  hasta que con  la  última embestida me 
derramé como un manantial con fuertes sacudidas hasta que
me vacié. Nos quedamos dormidos unos instantes sin poder
separarnos. Mi amor por ella crecía más y más, cuanto más 
la besaba, tocaba y la penetraba con frenesí una y otra vez
sin poder controlarme más la amaba. Pasamos toda la noche
enfebrecidos por la locura de amor, descansábamos a ratos 
sin sacar mi verga de su vagina y continuábamos sin querer
parar  descontrolados. Mi pene se ponía duro a los pocos
momentos  de haberme derramado,  era como si fuera una
pluma que se rellenara y descargará su tinta al sentir como 
mi  amada me ordeñaba.  No  sé que embrujo había caído
sobre nosotros  pero  nos  sentíamos  insaciables, nuestras 
manos y bocas estaban por todas partes, no hubo un rincón 
de nuestros  cuerpos que no  acariciáramos, besáramos y 
mordisqueáramos. 

-Annabella mi corazón, no sufras por fin somos libres 
de amarnos ante Dios y ante los hombres.

Fruncí el ceño.-Geofrey  ¿acaso hemos  muerto y nos 
hallamos en el cielo?
Sonrió  ampliamente y  noté otra vez la  dureza de su 
verga dentro de mi ser. –Soy  insaciable amada, y  lo  que
notas es mi propia carne que no puede separarse de la tuya. 
Estamos  en el paraíso terrenal.  Ya no  habrá más  dolor  y 
agonía. Mi bella y adorada prima Annabella.

-¿Prima? ¡No eres mi hermano! ¡Cómo es posible! 
-Mi cielo ¿recuerdas algo de lo que pasó en el castillo
del condado?

Abrí la boca y me tapé el rostro llorando.

Mi amado  cogió  mis manos  y  besó  uno  a  uno  mis 
dedos.  Absorbió  mis  lágrimas  con  su  boca y  mientras  su 
duro pene se movía suavemente dentro de mí, me susurró al 
oído  dándome escalofríos  de placer: te voy a contar  una
historia… 

…Había una vez un  hombre que vivía en  el Norte, 
era
muy
poderoso  y  muy  rico,  se
hizo  construir
un 
grandioso castillo cerca de un acantilado y no muy lejos de
una aldea. El rey le había otorgado el título de Duque por su 
valentía y  hazañas en el  campo  de batalla.  Únicamente le 
faltaba
buscar
esposa
y  tener  descendencia.
Entre
las 
mujeres de la aldea la hija del párroco la joven más bella y 
buena que allí  vivía la  eligió para concebir muchos  hijos. 
Ella tenía unos ojos preciosos del color de las violetas y un 
cabello  del color  del oro,  era muy  esbelta y  todos la 
adoraban. El caballero era muy fuerte y musculoso tenía el 
pelo muy negro como las alas de un cuervo y los ojos como 
una
tormenta.
Al
principio  no  se
amaban  aunque
se
respetaban pero con el paso del tiempo surgió entre ellos un 
ardiente amor. Fue cuando  concibieron  a  su  primer hijo 
varón.  Cuando
nació  invitaron  a  toda
la
aldea
para
festejarlo y mandaron llamar al hermano del caballero. 

Éste al ver todo lo que había conseguido su hermano 
mayor  sintió  mucha envidia y  lo  que es  peor se enamoró 
perdidamente de su bella y  dulce mujer.  La  pareja ajena a 
los  celos
tan
terribles  del
hermano  le
acogieron
con
verdadero afecto y así le trataban. El hermano cada vez más 
enfermo  del alma  se consumía viendo  como  la  familia
aumentaba. Habían pasado varios años y los duques tenían 
ya cuatro  hijos todos varones.  Al malvado  se le  ocurrió 
matar a su hermano el mismo día de su cumpleaños
y así
consolar a la viuda y quedarse él con todo. 

Desgraciadamente lo consiguió echándole veneno en
su  copa
mientras  brindaban  todos  en  el  salón.  Aquel
fatídico día murió. La joven esposa no lo resistió y aquella
misma noche con una daga hincada en su corazón se mató.

El  asesino  se volvió loco  de rabia y  amargura y  se
quedó  en el  castillo alegando que tenía que cuidar  de sus 
sobrinos  hasta que el  primogénito   fuera mayor de edad  y 
sucediera a su padre en el ducado.

No  soportaba
verlos  porque
les  recordaban  a  su 
hermano y a la mujer que amaba. Cuando el menor cumplió
cinco  años en un  ataque de rabia porque era idéntico  a  su 
madre le empujó por las escaleras y se murió desnucado. 

En su tormento y locura pensó en ir matando en cada
cumpleaños  a un  niño  hasta que él  se quedara solo y 
heredara todo.  Ya que había comenzado  asesinando
al 
sobrino más pequeño continuaría con el tercero quitándolo
también  del medio  regalándole un  caballo y  mientras lo
montaba tan contento  el  tío disparó  un  tiro  en  el  aire y  el 
animal
se
encabritó  tirando  al  muchacho
al  suelo  y 
arrastrándolo por el camino murió. Solamente quedaban los
dos mayores y daba la casualidad que celebraban el mismo 
día su  onomástica.  El primogénito  estaba muy disgustado
por perder primero a sus padres y luego a sus dos pequeños 
hermanos.  Cuando  iban  a celebrar  los  cumpleaños él  no 
quiso  bajar  a
por
ningún  regalo  y  se
encerró
en  su 
habitación llorando. Su hermano enfermó y murió al tomar 
un trozo de tarta en mal estado. 

El hijo mayor no podía creer la mala suerte que caía 
sobre su familia cada vez que alguien cumplía años. Pensó 
que el castillo estaba embrujado y a partir de entonces nadie
lo celebraría nunca el mismo día.

Los planes del malvado tío de querer matar a los dos 
sobrinos y solamente conseguirlo con uno le hizo perder la 
cabeza y en sus ansías por quedarse el solo con todo cuando 
llegó la noche de al día siguiente muy sigilosamente entró
en el dormitorio del joven cogió un almohadón y a oscuras 
lo apretó contra el colchón hallándolo vacío. 

Su  sobrino
no  se
había
acostado  todavía,
estaba
sentado  en  el sillón cerca del fuego  muy  apenado, cuando
se quedó pasmado  viendo  a su  tío  intentando asfixiarlo.
Todavía
era
muy  joven  para
enfrentarse
a
él  y  salió 
corriendo del cuarto pidiendo ayuda. Los criados apresaron
al asesino y en el pueblo lo ahorcaron, pero antes de morir
lanzó una maldición sobre los descendientes de su hermano.

-¡Qué horror! ¡De ahí viene entonces la tradición de
no  celebrar nunca el  cumpleaños  el  mismo  día en que
nacimos! ¿Qué ocurrió después con el joven huérfano?

Le mandó una nota diciéndola que era muy urgente
que la vida de su  familia corría peligro  y  ella acudió 
rápidamente para salvarnos de las garras de su monstruoso 
tío. 

-Ahora comprendo que mamá no quisiera regresar ni
de visita a  su antiguo hogar.  Ese criminal le  haría la vida
imposible
cuando  era
una
jovencita.  Debió  pasar
un 
calvario  intentando  esconderse de su  depravado tío y  en 
cuanto su hermano se hizo más mayor escapó de allí con el 
pretexto  de acompañarlo a un  internado.  ¿Y  el  abuelo 
entonces cómo no lo había echado del condado?

Se hizo mayor, se casó y tuvo otros cuatro hijos todos
varones.  Y  fue muy  feliz y  al  final de sus  días  dejó  el 
ducado a su hijo mayor, nuestro tatarabuelo. Por desgracia
solamente engendró  a dos  hijos  y  el segundo  de ellos 
ansiaba también el ducado, había salido tan malvado como 
su antepasado. Tuvo una discusión muy fuerte con su padre
sobre la  herencia y  abandonó  el  castillo  viajando a otras 
tierras, se casó con la hija de un conde mató a su suegro y 
se apoderó del castillo y del condado. De su unión nacieron 
otros dos hijos, el mayor era nuestro abuelo.

-¡Oh  Dios!  ¿Entonces  el hermano  del abuelo era el 
asesino?

-Al morir  su  mujer  se sintió  tan desdichado  que se
encerró en el sótano intentando crear un elixir para devolver 
la vida a su amada.  

Annabella me miró confusa y  preocupada.-¿Y  en
toda esta triste historia, cómo has llegado a ser mi primo en 
vez de mi hermano?

La besé en los labios.-Amada el tío Geofrey cuando 
se licenció en el ejército se casó y regresó al castillo con su 
flamante esposa. Tuvieron  un  hijo. Tú  todavía no habías 
nacido,  aún  faltarían
diez
años  para
que
mi
vida
la 
iluminaras. 

-Sí, ellos eran gemelos idénticos. Se hizo pasar por él 
y estuvo en el ducado. Se alojó en la posada con su criado. 
Nuestro tío abuelo entró en el castillo y envenenó al abuelo
y  a  su lacayo mientras  el hombre de la cicatriz que lo 
acompañaba
raptaba
a
nuestra
madre
en  el  acantilado 
porque amaba a su sobrina.

-¡Tú  eras ese niño!  ¿Pero  qué ocurrió  para que te 
criaras como mi hermano?

-Nuestro  tío abuelo  provocó  el  accidente en  el  que
viajaban  mis
padres
conmigo
en  un  carruaje,  íbamos
camino del Ducado para reunirnos con la familia. Avisaron
al abuelo del accidente y supo que su propio hermano había
sido el causante. Yo me salvé de milagro, y él me llevo al 
Ducado para que me adoptaran como a un hijo más. Nadie
debía saberlo ni siquiera yo mismo por temor a que el loco 
trastornado intentara matarme. Con los años se volvió más 
ambicioso, cruel y trastornado. 

Me
besó  profundamente.-No,
estas
tierras  y  su 
castillo  nos pertenecen  a todos.  Nunca habrá rencores  por
herencias.  Nuestro padre tiene razón,  somos  una familia y 
debemos  compartir  las  propiedades.  Bueno  en realidad es 
mi tío, pero me cuesta no verlo como mi verdadero padre, 
al igual que con Anna que la quiero como a una madre.

-¡Mis  padres te  contaron  todo!  No  deseaban que
siguiéramos sufriendo por un amor imposible. ¿Y dónde se
encuentran ahora? ¿Están aquí?

Creó una fórmula que le daba poderes sobrehumanos 
y planeó el asesinato de su   propio hermano, el rapto de tu
madre a la que en su enfermiza mente amaba y apoderarse
de ti para beber tu  sangre y  creerse inmortal.  Sabía que
buscaríamos  el
camino  para
encontrarte
y  cuando  lo 
halláramos tenernos a todos esclavizados…

Miré a mi alrededor, no conocía los aposentos dónde
yacíamos  los
dos
íntimamente
abrazados.
Al
ver  mi 
desconcierto  con una amplia sonrisa me  explicó que al 
desmayarme y  sentirme tan  débil durante unos días,  se
quedó  conmigo
en
el  castillo  del
condado.
Habían
contratado  personal del pueblo  para arreglar y  limpiar
las 
estancias  y  quemar  todo  lo  que
había
en
el  sótano. 
Teníamos  mayordomo,  ama  de llaves,  cocinera, sirvientes, 
mozos de cuadra…

Me moví con  el  pene muy  hinchado  y  duro  en  su 
interior  y  la  susurré:-Por  esto…Sabían que necesitábamos
amarnos desesperadamente y con el buen juicio que tienen 
se
han  marchado  para
preparar
una
especial. 

celebración
muy

Casi
sin
aliento  y  a  punto  de
correrme
en
una
explosión orgásmica le pregunté: ¿Cuál cele...?
-¡Geofrey, tú eres el legítimo heredero del conde Mac
Alister!

Riéndome.-Amada
estamos 
solos 
tú 
y 
yo, 
exceptuando  al personal del castillo. Ayer  se marcharon 
todos al ver que ya te encontrabas bien. 

-¿Por  qué no  han  esperado  a  que viajáramos  con
ellos?

Mientras los dos gritábamos al alcanzar el apoteósico 
clímax con intensas convulsiones y espasmos, en un jadeó
mi amado dijo: nuestra boda…

Nos  abrazamos fuertemente y  fue entonces cuando 
agotados 
e
inmensamente
dichosos 
nos 
quedamos
dormidos…

Me encontraba en  mi  dormitorio  muy  excitada.  Mi
madre y  Lucy  no  paraban de revolotear a mi alrededor 
colocándome el velo y alisando  mi vestido  de novia. Me
pusieron  un  ramito  de margaritas
en mis  manos  y  me
giraron para que me contemplara en el espejo.

No  me  reconocía de bella que me veía.  Mis  ojos
nunca habían brillado  tanto  de felicidad,  mi piel estaba
sonrosada, mis labios rojos, sonreí mostrando los hoyuelos 
que me  otorgaban  el símbolo  de
pertenencia a una Mac
Alister.  El cabello  dorado largo  y  rizado hasta la  cintura
resplandecía
adornado 
por 
un 
velo
blanco 
de
tul
transparente y unas florecillas  sujetándolo  en mi frente. El 
vestido entallado de raso blanco con mangas largas abiertas 
con un escote cuadrado festoneado de perlas. Y los zapatos 
haciendo juego con el traje de novia con un poco de tacón 
cuadrado. 

-¡Mamá, parezco una princesa!

Mi madre y  Lucy  lloraban  de emoción  al verme
convertida en una preciosa novia.
-Mi adorada hija eres  una bella hada sacada de un 
cuento mágico que nos has hechizado a todos. No te puedes
imaginar  la alegría que sentimos  por  verte tan feliz y  que
hayas elegido a mi querido y maravilloso Geofrey como tu 
esposo.  

Llamaron a la puerta. Mi padre se asomó y se quedó
******************************
sorprendido.-Annabella
mirando  a  mi  madre
estás  bellísima…Se
emocionó
y 
dijo:-Me
recuerdas
tanto
a  otra
preciosa novia…Se recompuso y  carraspeó.  -Bellas  damas 
nos esperan en la capilla. 

recién  casados
en  el  segundo
piso  donde
también  se
hallaban las estancias de mis adorados padres. 

Bajamos las escaleras cada una agarrada del brazo de
mi padre y Lucy detrás recogiéndome el largo de la cola del
vestido para no tropezarme.

Se encontraban  mis  hermanos,  los aldeanos  y  los
sirvientes  todos
emocionados  al  verme
aparecer  tan 
radiante. 

Recorrí el  pasillo  y  con  una sonrisa resplandeciente
de verdadero amor me recibió mi amado Geofrey.
El  padre
Simon
empezó
la  ceremonia
y  muy 
emocionados nos dimos el sí quiero. Después nos besamos
y todos aplaudieron y vitorearon. Con gran alegría pasamos
al  gran  salón de baile y  allí estaba todo  preparado para
festejarlo.  Tomamos  sabrosos  caldos,  exquisitos asados, 
pastel de pescado,  la maravillosa empanada y  una tarta de
nata.  No  faltaron  los  vinos  de la bodega del castillo ni los
licores. 

Los  propios aldeanos tocaron sus  instrumentos  de
música
y  nos
pusimos
a
contentos. 

Nos 
lo 
pasamos 
divirtiéndonos mucho. Al final nos despedimos con grandes 
abrazos y besos y muy contentos de estar en tan maravillosa
compañía nos desearon mucha felicidad.

bailar  y  a  dar  palmas
muy

alegremente
riéndonos 
y 

Geofrey me cogió en brazos y exultantes de felicidad 
subimos a unos aposentos que nos habían preparado como 
Con delicadeza me dejó tumbada en la enorme cama 
adornada con una preciosa colcha tejida por mi madre y con 
flores  frescas esparcidas  encima. Me quitó el  velo,  fue
desabrochando  uno  a uno  los  botones  de perlas  de mi
vestido,  después  me
quitó  mi
ropa
íntima.
Me
miró 
apasionadamente-Eres  preciosa y  te  amo  tanto  que me 
duele…  Nos sonreímos,  le  ayudé a  desnudarse y  una vez
debajo de las suaves sábanas nos besamos y abrazamos con 
pasión,  nuestras  manos acariciaban nuestros cuerpos con 
avaricia…-Si no te hago mía ahora mismo me muero, estoy 
que reviento…-Por  favor yo  también  te  necesito,  estoy 
ardiendo…Hicimos  el  amor  con fiereza durante mucho 
tiempo  besándonos y  tocándonos,  apretándolo fuertemente
con  mis piernas rodeando  su  cintura,  su  dura verga me 
sometía una y  otra vez a fuertes  y  largas  estocadas, sentía
su virilidad hasta alcanzar mi matriz, más dentro de mí no 
podía estar,
mi  vagina le  oprimía el pene como  si le 
ordeñase con mis intensas contracciones, me sentía a punto 
de
explotar…-¡Annabella
por  favor  córrete
al  mismo 
tiempo  que yo! Voy  a reventar de un  momento a otro  y 
desearía
que
alcanzáramos 
el
éxtasis  los
dos
a  la 
vez…Gritamos  cuando  los  dos  llegamos  a un  increíble
orgasmo tan fuerte que no creí posible, su pene continuaba
saliendo  y
entrando  en
mi  vagina
desesperadamente
mientras  se derramaba en lo  profundo  de mis  ser  con 
chorros y más chorros de semen…Nos quedamos agotados
y  jadeantes con un  clímax  
que antes nunca habíamos
conseguido tan ardiente y descontrolado. 

Nuestros  cuerpos
estaban  lasos  sin  fuerzas
pero 
continuaban unidos, éramos incapaces de separarnos ni para
tomar una bocanada de aire…

-Amada no  quiero  despertar nunca de este sueño. 
Contigo  he alcanzado  el verdadero  paraíso. Es  tanto, tan
profundo  lo que siento por  ti que no  quiero ni puedo
apartarme de ti. Sé que es una locura pero desde el mismo
momento  que te vi al  nacer  te  amé  y  con cada día que
pasaba te quería más y más y ahora no solamente mi cuerpo 
se ha unido al tuyo si no que nuestras almas se han fundido 
y  formamos  un  único ser indivisible que nada ni nadie
jamás  podrá
romper.  Estoy  tan  enamorado
y  son
tan 
inmensamente feliz que creo  que mi  corazón  va a estallar 
en mil pedazos por ti…Nos besamos y le miré sorprendida
otra vez notaba su pene volver a la vida…

-Me
has
embrujado 
bella
hechicera
y 
estoy 
encantado…Volvimos  a
amarnos  con
pasión,
lujuria
y 
desesperación…-Mi amado,  le  acaricié su  atractivo  rostro,
eres todo para mí, un amigo, un hermano, un primo y ahora
un  marido, te prometo que nos  amaremos eternamente y 
seremos siempre felices.

-Mi joven y bella esposa, hubiéramos pecado aunque
fuéramos   hermanos.  Es demasiado  grande, puro e intenso 
el 
amor 
que
nos
renunciado a él.

Geofrey  me
profesamos 
para
que
hubiéramos
besó
ardientemente
y  nos  dejamos 
arrastrar  en la locura del amor más  apasionado  que jamás 
alguien  conoció…  Tocamos  con  los  dedos  las estrellas al 
completar nuestra unión…
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RELATO Nº 4

LA CASA DEL BOSQUE

Página 463
Me encontraba muy cansada, acabábamos de regresar
de un viaje por Europa. Mis padres habían insistido en que
lo realizara. Fui sin ganas y casi obligada. Lo hice por ellos
porque no se sintieran abatidos ante mi negativa. Pensaban 
que era una manera de hacer  que me  sintiera mejor  y 
olvidar el terror de lo vivido en el último mes. Todavía las 
pesadillas no se habían desvanecido y me despertaba con un 
grito  estrangulado  en mi garganta. Mi cuerpo  temblaba
empapado  en  sudor  y  era incapaz de controlar el  castañeo 
de mis dientes. 

Vivía en  una casita de campo  que heredé de mi
abuela.  Ella siempre deseó que fuera para mí. Todos los 
veranos los pasaba allí como si el lugar fuera mágico y yo 
me  convirtiera en  un  hada. Se hallaba en mitad  de un 
precioso bosque rodeada por un lago no muy grande con un 
agua cristalina donde me  bañaba aprendiendo a nadar  y 
pescaba con una pequeña embarcación de remos que había
pertenecido a mi padre. Estaba muy bien conservada y cada
año la pintaba y restauraba la astillada madera.

Al
principio  mis
padres  se
negaron  a
que
me 
trasladara a vivir tan alejada de la civilización. Acababa de
terminar mis estudios de filología y lo que más deseaba era
ser  escritora. Me pareció la  mejor  de las  ideas dejarme
arrastrar por el embrujo de mi nuevo hogar para comenzar 
con  mi
primera
novela.
inventándome
historias
paranormales y del típico héroe que rescataba a la ingenua
y bella princesa de las garras de un malvado sin escrúpulos
a la que quería someter y apoderarse de su buen corazón. 

Siempre
fui
muy  soñadora
de
hechizos,
de
sucesos 
Ya
desde
que
comencé
a
escribir  y  leer  en  mi 
infancia,  cada vez devoraba más  y  más  los cuentos  de
fantasía y  con siete años  escribí mi  primer  relato. Mi
profesora estuvo tan  entusiasmada con mi historia que me 
dieron  un  premio  por  ser la  mejor  escritora del colegio 
siendo  tan  pequeña, superaba a  muchos  otros  alumnos en 
cursos superiores. Quizá el pasar en compañía de mi abuela
desde
que
empecé
a
gatear
los
meses  de
vacaciones,
envolviéndome
en
sus 
historias 
de
embrujamientos, 
hechizos  mágicos,  brujas  buenas
y  malas…Comencé
a 
soñar con esas historias y a intentar escribirlas.

Mis 
padres 
estaban 
muy 
orgullosos 
con 
mi 
comportamiento 
de
niña
muy 
estudiosa
con 
notas 
extraordinarias, cariñosa y dulce. 

Siempre
enfrascada
en  alguna
lectura
o  con  mis 
cuadernos  en blanco  rellenándolos  de muchas historias. 
Ellos  en
su
afán  de
compraron  un  bello
cumpleaños. 

que
probara
otras
aficiones
me 

piano  de
cola
por
mi
décimo 
Lo  miré absorta y  con  la boca abierta y  las pupilas
dilatadas  me  senté en la  baqueta,  levanté la  tapa de bella
madera de caoba y mis dedos empezaron a tocarlo como si
toda mi vida lo hubiera practicado.

Escuché un  gritó  de consternación  saliendo  de la 
garganta de mi madre y al punto del desmayo, yo me giré y 
como  si fuera la cosa más  natural del mundo la  sonreí y 
seguí tocando. Desde entonces mis dedos no han parado de
fluir  por las teclas  y  soy incapaz de pasar  un solo día sin 
tocar una melodía. 

Ahora tengo  dieciocho  años, terminé la carrera antes 
de tiempo porque para mí no tenía ningún merito estudiarla. 
Me
encantaba
leer
toda
clase
de
libros  de
literatura
universal
desde
los  clásicos  a  los  más  modernos
y 
vanguardistas. Todo lo que caía en mis manos lo devoraba
sin  descanso  y  me  nutría el  alma  como  un  muerto  de
hambre ante un  delicioso  manjar.   El catedrático de la 
universidad  me insistió  en compartir  clases  después  de mi
doctorado.  Muy amablemente
rechacé su  proposición,  no 
deseaba
nada
más  que
empezar  a  centrarme
en
mis
próximas novelas. Un sin fin de historias desfilaban por mi
mente y  deseaba con  todo  mi  corazón  plasmarlas  en un 
papel. 

La muerte de mi abuela fue tan repentina que no tuve
tiempo ni de despedirla. Mi padre la llamaba todos los días, 
por lo menos en cuanto a aparatos modernos a la casa no le 
faltaba de nada. Insistió  en instalar  internet sobretodo por 
mí cuando pasaba mis largas vacaciones de estudiante en el 
lago.  Por fuera parecía un  lugar  
muy  antiguo con  su 
fachada

rodeada

de
piedras  blancas
y  tejado  de
pizarra
negra, 

con 
balcones 
enrejados 
verdes 
de
grandes 
ventanales lleno de flores silvestres de todos los colores. Un 
pequeño  jardín con  setos  y  una sencilla fuente de una
muchacha con un cántaro de agua se hallaba en la entrada
del camino que daba a la casa. El olor era tan puro y fresco 
que te hacía sentir en realidad en un mundo mágico y único. 

Así siempre me lo había parecido a mí, hasta que mi 
adorada abuela un  día no  contestó  al  teléfono  y  enseguida
cogimos el coche porque no había otro medio de transporte
que nos dejara en la aldea donde pertenecía la propiedad de
mi  abuela y  a la  mayor velocidad  posible tardamos  seis 
horas.  Ni
siquiera
paramos
para
saludar
a
los
pocos 
habitantes  que se encontraban  en  la  pequeña población  de
menos  de cincuenta aldeanos. La mayoría ya ancianos.
Cuando nos desviamos por el camino de las afueras hacia el 
bosque mi corazón  latía  alocadamente y  sentía una fuerte
presión  en  el
pecho.
Mis  instintos  gritaban  que
no 
llegaríamos  a tiempo de verla con  vida. Metió un  frenazo 
mi  padre delante de la puerta de vieja madera que se
encontraba abierta y  de un  salto  salimos disparados al 
interior. 

Llegamos  los  tres a la  vez hacia su  dormitorio  y  allí 
como  si
estuviera
durmiendo  y  con  una
sonrisa
de
satisfacción  y  los  ojos  tan  bellos violetas  como si nos 
mirara, se encontraba muerta.

La 
abrazamos 
desconsolados
porque
nunca
conocimos una mujer más buena, dulce y bella. Jamás tenía
un mal día, siempre estaba contenta y nos hacía la vida muy
dichosa.  Mi desgarrador  llanto  se escuchó por todo  el 
bosque y  hasta las  aves espantadas  levantaron el vuelo  y 
cualquier  animal que rondara huyó  por  mis  lamentos. No 
podía parar de llorar  empapando  el cuerpo  frío  de mi 
abuela. Mis padres también muy afligidos me separaron de
su cuerpo a la fuerza y me abrazaron para consolarme. Ellos 
sabían  la unión  tan íntima que las  dos  teníamos, éramos
más  que una abuela con  su  nieta,  sin  decirnos  ni una
palabra ya sabíamos lo que la otra sentía. 

Mi padre me acariciaba mi largo cabello rubio dorado 
y rizado hasta mi cintura.-Mi nena, no sufras más, la abuela
no  desearía verte así ni siquiera por  su  muerte.  Te  amaba
más  que a  nadie y  si pudiera oírte ella  también se sentiría
desdichada. 

Me dio un pañuelo para secarme el llanto y sonarme
ante mi congestión.  Me calmé  un  poco  aunque por  dentro 
estaba destrozada,  era como  si una parte de mi  misma
hubiera también  muerto. ¡Qué iba a  hacer  sin sus  sabios 
consejos,  sus  animosas  charlas  y  sus risas!  Suspiré con 
tristeza.-Papá no puedo evitarlo, la quería tanto…

-Lo  sé cariño,  pero  tienes que pensar que ha tenido
una muerte dulce y no ha sufrido. Ya era una mujer cansada
por  los años y  sin  parar  de trabajar ni un  solo  día en  su 
huerto  con  árboles frutales, confeccionando no  solamente
confituras  si
no  remedios
medicinales.  Y
aunque
la 
viéramos fuerte en el fondo sus ojos ya transmitían con su 
inmensa sabiduría el agotamiento que padecía. Cariño, si ha
aguantado más en vida ha sido por ti porque deseaba que ya
fueras  una joven madura que pudiera desenvolverse sin su 
ayuda. 

Mi madre me besó en la frente. Las dos éramos de la 
misma constitución física, muy delgadas y altas aunque no 
tanto como mi padre que con su metro noventa nos sacaba
la  cabeza.  Ahí estaba la semejanza porque en  el  rostro  yo 
tenía los mismos rasgos que mi abuela, había heredado no 
solamente su inmensa belleza si no los dones que cada una
a su manera poseíamos.

Los  ojos  algo  almendrados  de
un  violeta
intenso 
rodeados  de largas  pestañas negras,  sin  embargo las cejas 
eran doradas al igual que los cabellos que ahora mi abuela
los  tenía de tan claros albinos recogidos en un  apretado 
moño para que no le molestara su hermoso cabello cuando 
tanto  trabajaba
excavando,  plantando  y  recogiendo  sus 
cosechas en el huerto. Y recolectando sus manzanas, peras
y  naranjas. Sus mermeladas y  confituras  eran  famosas no 
solo  en la  aldea si no  incluso podías  comprarlas  en  las 
tiendas  de ultramarinos de las poblaciones  más próximas.
Yo  le  ayudaba elaborándolas  y  me  transmitió  también sus 
saberes con las hierbas medicinales.  Escribí muchos libros 
de recetas apuntando cada paso que dábamos para crear la 
pócima perfecta para sanar ya sea un  reúma,  un  dolor  de
cabeza,  problemas  íntimos  de la  mujeres,  remedios  para
combatir hasta los males de ojo…

Me reía al  pensar que alguien  pudiera creer  en  tales 
cosas.  Mi abuela me  miraba divertida pero  ella  si que lo
creía. 

Me contaba que hay cosas que escapan  a  nuestro 
raciocinio pero que están ahí. Ella que tantas historias sobre
embrujamientos, hechizos y fantasías me había narrado, en 
el fondo estaba convencida de que existían. Yo pensaba que
eran  cosas que se contaban  de padres  a  hijos desde la 
prehistoria. Y se iban alimentando con nuevos y sugerentes 
enredos que nada tenían que ver con el mundo real. 

Mi padre me observó atentamente y algo en su alma 
se calmó.
-Dulce, mi preciosa hija. Ese era mi nombre un poco 
cursi,  pero para ellos desde el  mismo  instante en que me 
vieron al nacer les pareció el más acertado. Alguna que otra
bromita entre mis compañeros he tenido que soportar pero 
en  el  buen  sentido.  -Te pareces  tanto a  tu  abuela que es 
como si la viera cuando era joven. Hasta la sonrisa y el tono
de tu habla como si susurraras una melodía. 

Yo  me  puse
algo
colorada,  mis  padres
he
de
reconocer  que me quieren  con todo su ser y soy la alegría
de sus  vidas. Por  desgracia soy  su  única hija,  no  pudieron 
darme
ningún
hermanito
o  hermanita
que
con  tanta
insistencia siempre les pedía. Debía ser de familia por parte
de mi padre porque al igual que él sus ancestros solamente
daban un ser en cada generación ya sea hombre o mujer. Mi
madre tampoco  que sepamos  tuvo  más  hermanos,  ella  se
crió  con  una
familia
de
acogida
al
abandonarla
sus 
verdaderos progenitores y desconoce sus orígenes. Lo más 
curioso  es que nunca quiso  saber  quiénes  eran sus padres
biológicos,  decía que las  personas  que le  habían educado 
significaban mucho más que cualquier mujer que le hubiera
parido y abandonado. Nada justifica el desprenderse de un 
hijo  aunque su vida fuera un  desastre.  Por lo menos si
necesitaban ayuda que hubieran seguido en contacto. No se
le podía reprochar y tampoco quisimos insistirla en que los 
buscara.  Ahora estaba sola con  mi  padre y  conmigo.  Mis 
otros abuelos adoptivos hace diez años que murieron en un 
accidente de coche y siempre los recordaré como una pareja
maravillosa y  bondadosa que nos  querían  con locura y 
nosotros a ellos.

Los  tres muy  abrazados  seguimos  unos  momentos 
más sumidos cada uno en nuestros pensamientos y después
de lo que nos parecieron horas teníamos que ser prácticos. 
Mi padre Robert se acercó  a  la aldea a  por  el  médico  y  el 
párroco.  Mientras  nosotras entramos  al dormitorio  de mi
abuela y cada una nos sentamos a su lado cogiéndola su fría
mano. Yo la acariciaba en un intento de darle la vida, se la 
veía tan placida como si la muerte no se la hubiera llevado 
que me quedé sorprendida. Incluso parecía más joven como
si todos sus problemas y las cargas del mundo que llevaba
encima hubieran desaparecido  y  la  dejaran descansar en 
paz.  No  sé por qué me vino  ese pensamiento  a la  mente, 
siempre imaginé que mi adorada abuela era la  mujer  más 
feliz que había conocido  y  sin  embargo ahora que la  tenía
tan cerca y me embebía de su semblante para grabármelo a 
fuego me di cuenta de que realmente nunca me dejó mirar 
en  su
interior.  En
esos  pensamientos  me
encontraba
ensimismada que no  me di ni cuenta de que ya habían
llegado  el  párroco  y  el  doctor.  Les  escuché hablar  muy
bajito  mientras  el médico  hacía un  reconocimiento a  mi 
abuela y  certificaba su  muerte,  el  padre Nicolás rezó  unas
oraciones por su alma y me daba un apretón de manos, yo 
todavía sin soltar la de mi abuela. –Dulce estamos todos en 
la  aldea tan entristecidos por  la  noticia que vamos a tener 
que permanecer  muy  unidos  para soportar el  dolor y  el 
tremendo vacío que nos va a dejar. Yo sin mirarle no podía
ni hablar ante mi sufrimiento asentí con la cabeza. Los oía
como  si estuvieran  muy  lejos  hablando  en susurros entre
ellos  para los preparativos  del sepelio  y  después vendrían
los aldeanos a la casa a rendir un sentido homenaje por mi
abuela y por nosotros. 

Siempre nos  habían  querido  mucho  y  los  cincuenta
vecinos  tanto  ancianos,  hombres,
mujeres  y  niños  nos 
hacían  sentir tan  bien…Formábamos  parte de una gran 
familia que a pesar de que mis padres y yo vivíamos lejos
siempre éramos bien  recibidos  y  en  el  aislamiento de la 
casa del bosque nunca nos sentimos ni una sola vez solas al 
contrario era como si un   manto de protección nos cubriera
y  sabíamos
que
en
cualquier
momento  de
necesidad
podíamos  contar con  todos  ellos.  Desde nuestro  querido
párroco  el  padre Nicolás, la  panadera,  la  bibliotecaria,  los
hombres  que trabajaban en las  tierras,  los que sacaban  a 
pastar  el  ganado  de
vacas  y  ovejas,  el
maestro
tan 
simpático  con  el  que
largas  charlas  pasábamos
en  los
cálidos días de verano sentados en el frescor de los bancos 
de piedra junto al  lago, los  jóvenes tan tímidos  ante mi 
presencia y siempre prestos a ayudarme con las compras de
la  tienda de Tomás  y  Rosa su  esposa algo  entrados en 
carnes de mediana edad y muy bondadosos, los chiquitillos 
encantados cuando les leía en la plaza de la Iglesia, todos a
mi  alrededor  formando  un  círculo,  mis  historias y  nuestro 
querido médico Luis y su mujer Rebeca ya muy ancianos y 
muy sabios que hablaban a menudo con mi abuela sobre las 
recetas  que
ella
elaboraba
con
hierbas  medicinales
y 
comentaban  sobre lo  que le  convenía a  cada uno  de los
pacientes  que en  aquellos  momentos  atendían.  Sentí una
mano en mi hombro y una fuerte descarga como de un rayo 
me 
atravesó
hasta
mi
alma, 
enseguida
el 
contacto 
desapareció. Alcé la mirada ante mi estupor y me encontré
con un hombre joven con el semblante muy pálido como si
hubiera
tocado  a
un  fantasma.
Los  dos
nos  miramos 
fijamente sin apartar los ojos ante la sorpresa, él también lo
había sentido. 

Me levanté de un salto de la silla y con cara de pocos 
amigos  le  pregunté impertinentemente.-¿Quién  es usted  y 
qué hace en la casa de mi abuela? Será mejor que se vaya, 
no queremos a ningún extraño. 

No  sé por  qué me  incomodó  la reacción  que había
tenido  con él y  si no  lo  podía explicar de una manera
racional lo mejor que podía hacer era dejarle marchar.

Mis padres y el párroco me miraron asombrados. Mi
madre
me  recriminó-Dulce,
de
dónde
has
sacado  esos
malos  modales,  ya puedes disculparte con el doctor  Sam. 
Ha sido muy  amable al  venir aquí tan  deprisa dejando  a 
todos sus pacientes para ver a la abuela.

Él  estaba
sonriendo  con  una
mueca
de
sorna.Pero…Comencé a tartamudear, y el doc…tor Lu…is …
Me
quedé
muy  pálida
hasta
la
voz
algo  grave
retumbaba en mi interior,   ahora que lo  miraba bien  de
cerca me  sonaba muy  familiar su cara. Nunca había visto 
unos ojos tan celestes que te miraban profundamente como 
si te leyeran el alma, rodeado de gruesas pestañas negras y 
anchas cejas, su pelo liso y algo largo tapando su cuello era
tan negro y brillante como las alas de un cuervo, la piel algo 
tostada,  la nariz bien cincelada,  una boca amplia con unos 
labios  que invitaban  al  pecado,  su  constitución y  fortaleza
me  hacían parecer  menuda y  frágil, era más  alto que mi 
padre, mediría cerca de dos metros y todo en él era fuerza
atlética  con  un  cuerpo  que bien  podía salir  en cualquier
revista de modelos de los más cotizados. Me di cuenta que
le  inspeccionaba con  la boca abierta como si fuera una
tonta.  Debería estar acostumbrado  a  que todas las  mujeres 
de cualquier edad cayeran a sus pies. Fruncí el ceño y puse
cara de mal humor más por mí misma por reaccionar como 
una colegiala enamorada que por su presencia.

Este extraño  hombre se acercó  a  mí  y  me ofreció  su 
mano para presentarse. Yo no me atreví a volverle a tocar
no  siendo que me  dejara fulminada en el  acto ante las 
corrientes  tan  fuertes y extrañas  entre nosotros.  Suspiró y 
retiró su mano.-Soy el nuevo médico, he venido a sustituir 
al  doctor  Luis porque el hombre se ha jubilado  y  ha
decidido  hacer un  largo viaje con  su  encantadora esposa
para recorrer mundo.  Siento  haberla asustado.  Y no  se
preocupe yo también nací en esta misma aldea aunque mis 
padres se marcharon cuando yo era muy pequeño, ahora he
vuelto  y  espero  que seamos  amigos y  me considere su 
médico y un buen vecino para lo que necesite.

Él  me  sonrió  y  también me  echó  una buena mirada
como si no pudiéramos dejar de observarnos y deseáramos
acercarnos  como dos  imanes.  Le miré sus  varoniles
y 
grandes manos apretarlas en dos puños como si luchara una
batalla en  su interior  y  temiera perderla.  Era como si nos 
hallásemos  solos sin  nada ni nadie a  nuestro alrededor en
un  mundo
al
que
únicamente
los  dos  habíamos
sido 
invitados.  Escuchamos  un  carraspeo.  Dimos  un  respingo y 
el encanto había desaparecido.

-Bien hija mía, dijo mi padre, ahora que ya conoces al 
nuevo  médico  que cuidará de todos  nosotros,  podemos
comenzar a preparar los funerales de la abuela.

Será mejor que ayudes a tu madre y vayáis a la cocina
y  dispongáis  de
suficiente
bebida
y  comida
para
los
aldeanos  que vendrán  de un  momento  a  otro a mostrar 
pleitesía a esta familia.

Yo  seguí parada como  un  pasmarote al  lado  de la 
cama de mi abuela sin poder mover ni un músculo. Fue mi 
madre con un ademán cariñoso y cogiéndome de la cintura
me arrastró sacándome del trance, agaché la cabeza para no 
volver a mirar a ese extraño tan bello y enigmático. Ningún 
hombre me  había atraído  de semejante manera dejándome
la mente en blanco y con unas ansias viscerales de lanzarme
a  sus  brazos  y  dejarme besar  hasta perder  el  sentido.  Pero
bueno  de dónde sacaba semejante disparate lo acababa de
conocer y la descarga bien pudo ser por la electricidad a lo
mejor  de todos los  instrumentos médicos que él  llevaba, 
alguna explicación  lógica tenía que dar para lo que me 
había ocurrido y sentido hasta el mismo centro de mi ser.

-Vamos mi nena, siéntate en el sillón de la chimenea. 

Ella  la  encendió  y  me  echó  una manta de cuadros 
encima de las piernas  porque todavía no  había llegado  el 
verano  y  la  casa estaba muy  fría.  Me castañeaban los 
dientes y agradecí el calor que desprendió el fuego mirando 
hipnotizada como prendían los troncos y astillas de madera.

La escuché trajinar por la cocina y enseguida aspiré la 
fragancia de un buen café. Mi madre me llevó un tazón en 
un  plato con alguna pasta casera que mi abuela tenía
preparadas como si ya supiera cuando se iba a morir. Otro 
escalofrío  me
entró
al  pensarlo.
Giré
la  cabeza
para
contemplar a mi querida madre preparando tazas y platitos 
con un montón de aperitivos, nunca vi la despensa tan llena
de comida. Ella lo  sabía y  ya lo  tenía organizado hasta la 
celebración de sus funerales. 

-Amanda,  haz un  café a  nuestra hija, creo  que le 
vendrá bien, el golpe ha sido muy duro para todos nosotros 
pero para ella su abuela era su mundo. Tiene peor aspecto 
que mi difunta madre.

-Sí querido  está helada y  tiembla como  un  pajarillo. 
Quizás le convenga un café fuerte con un chorrito de coñac
para entrar en calor y devolver el color a sus mejillas.

Miré a mi madre fijamente como si nunca la hubiera
visto.
Amanda notó mi mirada y me sonrió.-Oh mi pequeña
hija,  cuánto siento  tanto  dolor.  Me abrazó  y me  besó  con 
todo  su amor. El  plato  con la taza y  las  pastas  empezó a 
temblarme.  Mi madre lo  apoyó en una pequeña mesita
redonda de madera que tenía cerca.

Hablaban  de
mí  como  si
fuera
un  zombi
y  no 
escuchara nada. La verdad es que me sentía tan débil, frágil
y  dolorida que me dejaba arrastrar  como  un autómata de
aquí para allá.

Me
abrazó 
fuertemente
y 
comencé
a 
sollozar 
desconsoladamente.  ¡Cómo  iba a  vivir sin  mi abuela si
formaba parte de mí! Mi madre acarició mi  largo  pelo 
calmándome y  diciéndome palabras  de consuelo. Me secó 
mis  lágrimas con  su  pañuelo perfumado  en  lavanda y  yo 
suspiré.

-Gracias  mamá.  Intenté
sonreírla.  De
repente
me 
quedé paralizada, mi madre tenía los  mismos ojos azules 
que el doctor. Con razón me sonaba familiar su cara. Claro
ella era más delicada en sus rasgos y su piel era muy blanca
y el pelo muy liso castaño oscuro sin llegar a negro. 

Tampoco  deseé que ellos  sufrieran  por si me  alejaba
de
su  lado  en
busca
de
unos
desconocidos
padres  y 
pensaran  que ya no  los  querría igual. Eran  personas muy 
sencillas  y  sensibles,  si les  hubiera dejado  sin más,  se
hubieran sentido terriblemente desdichados. 

-¡Te ocurre algo hija mía!  Me miras  como  si no  me 
conocieras. 
-¡Oh!  Lo  siento  mamá  no  es  nada, es  que me  ha
llamado  la  atención el  color de tus  preciosos ojos, son  tan 
bonitos de ese azul tan celeste intenso que…

Ella me sonrió.-Lo sé. Yo también me he dado cuenta
de que el  nuevo doctor tiene los  ojos  muy  similares  a  los 
míos,  pero  no  ha de extrañarte porque a  mí me  adoptaron
muy  cerca de esta aldea aunque no  estoy  segura de que
también  naciera aquí mismo. Mis  padres adoptivos me 
encontraron  en un  orfanato  a pocos  kilómetros de esta
región. 

-Sí, supongo que tienes razón. A veces hay que dejar 
las  cosas  tal
y  como
están  para
no  llevarte
sorpresas 
desagradables. 

Gracias mamá, sabes que yo te quiero mucho al igual
que papá y seguiré haciéndolo aunque guardara parte de mi 
corazón para la abuela. No sé como explicarlo, era como si
con ella tuviera una conexión especial que iba más allá de
ser familia.

Me besó dulcemente en mi fría mejilla.-Lo sé, desde
el  mismo  instante
en
que
naciste,  tú  padre
y  yo  nos 
miramos y supimos que tú ibas a ser algo más que una nieta
con  su abuela.  Nos alegramos mucho  por  Violeta porque
aunque la visitábamos muy a menudo cuando cerrábamos

-Mamá,  ¿por qué nunca quisiste enterarte de quiénes 
eran tus verdaderos padres si sabías que habías nacido muy
cerca de aquí o incluso en esta misma aldea?

la tienda de obras de arte, a ella le faltabas tú. Y así
ha sido siempre. Vuestra mutua adoración crecía día a día y 
has  sido  la  persona más  importante en  su  vida que le  ha
devuelto la alegría. 

-La verdad  cariño  es  que me daba miedo  descubrir 
que nunca me habían querido y que me habían abandonado
por ser malas personas. Prefiero seguir en la ignorancia. Y
gracias a tus abuelos he llevado una vida maravillosa llena
de amor  y  ternura,  ellos siempre han  sido muy buenos
conmigo y sabes que a papá y a ti te adoraban también. 

-Pero mamá a vosotros también os quería mucho.

-Sí, eso no lo dudo, igual que nosotros a Violeta, pero 
tú le llegaste más hondo como si un hilo invisible os uniera. 
Ahora sé que se ha roto, y  una parte de ti  sufrirá mucho, 
aunque ella no lo quisiera.

Cariño  el  tiempo
todo  lo  cura
aunque
ahora
te 
parezcan  palabras  vacías  y  sin  sentido, ya lo verás  como 
dentro  de unos días, semanas, meses, años,  el  dolor se irá
disolviendo  y  aunque nunca te  olvides  de ella siempre la 
recordarás con mucho amor y felicidad. Has compartido tus 
dieciocho años de vida y has conocido a un ser excepcional,
debes pensar también en esa dicha de la que has disfrutado
que otros ni siquiera pueden lograr  comprender porque
nunca la conocerán. 

Me levanté del sillón  y  le di un  fuerte abrazo.  Mi
padre entró en la  hermosa cocina tan cálida con una mesa
grande de madera de cerezo  con  doce sillas alrededor de
ella  con
mullidos
cojines  de
flores
rojas,  una
alacena
también del mismo tono de madera llena de platos pintados 
con  ramilletes verdes  de porcelana por  la  mano de mi 
abuela, la verdad que era una mezcla de cocina tradicional
por  sus  muebles aunque no  le faltaba de nada de los 
electrodomésticos  modernos, desde el  lavavajillas  hasta el 
microondas. Mi padre siempre quiso lo mejor para nosotras 
y  procuró convencer a mi abuela a  regañadientes para ir 
introduciendo mejoras, dejando una bella y hermosa casa de
campo  con  su tradicional estilismo y  al mismo tiempo
moderna.  Las flores  silvestres del bosque adornaban  los 
bellos jarrones que ella también tallaba del más fino de los
alabastros. 

En  el piso donde nos  encontrábamos  a  parte de la 
cocina, una surtida despensa, un enorme salón con un piano 
de cola, un  despacho que perteneció  a mi  abuelo  al  que
nunca conocí nada más que en  fotos  muy  parecido a mi 
padre
con
sus
expresivos  castaños
ojos  igual
que
sus 
cabellos  con una sonrisa permanente en  sus  labios.  Su
retrato  presidia el  bello  salón  con  sus  sofás  de terciopelo
granate haciendo juego con los cortinajes, la chimenea igual
que en  todas  las  estancias con una alegre fuego,  era nada
más  que para dar  una sensación  más  de hogar  que para
calentar. También disponíamos de calefacción en todas las 
habitaciones,  que
eran  seis  en  el  piso  de
arriba.  Nos 
sobraban  tres para los  invitados, a decir  verdad  es  una de
las  cosas que siempre me  ha extrañado,  nunca tuvimos 
ninguno.  Porque los únicos  auténticos  amigos  vivían  en la
aldea y  ellos  solamente nos  visitaban  por  el  placer de
nuestra
compañía
como  nosotros  buscábamos  la  suya
cuando subíamos con los aldeanos.

Uno  de los  dormitorios  de arriba lo  convertí en  una
hermosa sala con mi escritorio lacado en blanco con mucho
espacio  para instalar  el  portátil donde me dejaba arrastrar
por  mis historias.  Poseía un  silla muy  cómoda de piel
oscura con brazos y  era abatible porque allí me pasaba
muchas horas sin darme cuenta del paso del tiempo cuando
estaba poseída por  mi creatividad.  Unos  alegres visillos 
transparentes  con flores violetas me  dejaban contemplar 
todo el maravilloso lago y cuando abría la ventana su brisa
entraba junto  con el  olor  a  la  tierra del bosque y  me 
quedaba embriagada. En mi santuario nunca faltaba en una
mesita muy cerca de la chimenea con mi butaca un vaso de
leche, o unas galletas por si me despistaba a la hora de bajar 
a  comer  con mi abuela. Ella  me  comprendía mejor que
nadie y  sabía mi necesidad de libertad  para crear. Quizás 
sea un defecto que no  puedo controlar  una vez que me 
inspiro en un relato no lo abandono hasta que no lo termino
y  los personajes  me  absorben  como  si estuvieran vivos  y 
ellos  me  van  dictando  lo  que tengo  que escribir en  sus 
diálogos. Me salen espontáneamente y cobran vida, nacen, 
mueren  aparecen y  desaparecen  sin  conocer  ni siquiera yo 
misma el resultado de sus aventuras y desventuras. Cuando 
enciendo el ordenador, mi mente está igual que la hoja que
aparece
en  pantalla,  toda
blanca
sin  una
sola
palabra.
Entonces mis dedos se posan sobre el teclado y al igual que
me ocurre con el piano ellas solas vuelan sobre las letras y 
configuran  una
historia
de
la
que
no  tengo  ningún 
conocimiento  desde su principio hasta su final y luego me 
sorprendo  porque cuando la  leo  no  sé quién  ha sido  la 
persona que la  ha creado,  me  parece imposible que haya
sido  yo  misma con  mi propia imaginación  la  autora de
semejantes  relatos  tan  fantásticos…Y lo  más curioso  de
todo es que no quiero dinero ni fama por ello solamente con 
que alguien de mis lectores les haya agradado me doy por
satisfecha y soy la persona más feliz sobre la tierra…

-Hija mía,  ya estás  en  tu  mundo.  No  has  escuchado 
nada de lo  que hemos  estado hablando  tu  madre y  yo 
¿verdad?

-Hum…Perdona papá, prometo que me centraré y os 
ayudaré en todo. Creo que empiezan a venir los aldeanos. Y
por cierto dónde se ha metido el padre Nicolás y él…No me 
atrevía
ni
siquiera
a
nombrarlo,  me  pareció
que
se
presentaba con el nombre de Sam. Cerré los ojos intentando
borrar  su recuerdo.  Fue peor con  toda su  plenitud su  bella
imagen se introdujo en mi mente y allí se quedó.

-Dulce.  Están velando  a  la abuela,  será mejor  que
vayas  a  buscarlos  y  que se acerquen  al  comedor  donde ya
está todo preparado.

Me
puse
roja
de
vergüenza
mientras  yo
estaba
ensimismada en mi propio  egoísmo y  dolor, mis  padres 
habían organizado la recepción sin mi ayuda y yo como un 
pasmarote inútil estorbando en medio de la cocina.

-Lo  siento  mucho,
enseguida
voy  a  buscarles  y 
atenderé a nuestros amigos.
Mis  padres  se miraron  entre ellos  muy  preocupados. 
Jamás me habían visto tan ida. Una cosa era abstraerme en 
mi  salita con mi  ordenador delante y  otra encontrarme de
pie parada como una estatua sin pulso y sin sangre.

Les sonreí para calmarles antes de ir al encuentro del
buen  párroco un  hombre mayor  muy  bonachón  y  muy 
delgado, aunque alto con una calva muy pronunciada en su 
ancha frente, con su cara apergaminada y algo olivácea, de
hombros  encogidos  como si quisiera pasar por  la  vida sin 
ser  reconocido, era tan  extrema su delgadez que a  veces 
temíamos  que se fuera a convertir en un  esqueleto y  una
sotana negra fantasmagórica se lo  tragara y  fuera lo  único 
que veríamos.

Subí sigilosamente con mis botas de piel altas de poco 
tacón sin hacer el menor ruido. Llevaba mis pantalones de
pana negros embutidas en ellos y mi jersey de cuello alto de
un suave cachemir de color crema se ajustaban a mi esbelta
figura. Asomé la cabeza por la puerta ya abierta y con paso
decidido  me  acerqué hasta ellos  que se encontraban  muy
cerca uno  del otro  hablándose entre murmullos, parecían 
dos  alquimistas contándose secretos  tan  impensables  que
sería una herejía que alguien los escuchase.

Enseguida se giraron  como  si les  hubiera pillado 
realizando  un conjuro  de tan ensimismados  que los  había
hallado.

No  quería mirar  a  Sam porque estaría perdida,  me 
centré en el padre Nicolás y  él  con  su  gran corazón me 
abrazó.

El  médico  ni se movió  de dónde estaba también  por 
miedo a que su reacción fuera de lo más absurda.

¡Dios  mío de dónde habrá salido esta bella criatura
que me ha robado el alma!
Es  tan  increíblemente bella que su  sola mirada me 
ciega. Es una hada mágica que se ha apoderado de mi alma. 
Cuánto daría por tocar ese cabello tan dorado y hermoso o 
perderme en su violeta e intensa mirada,  sucumbir a  su 
esbelto, dulce y cálido cuerpo y rozar su piel aterciopelada.
Aprieto  los dientes  en un  intento brutal por controlar la 
increíble
pasión
que
me  despierta.
Debo
tener
mucho
cuidado, ella es muy inocente y nadie nunca le ha contado
quién es y a quién pertenece. Su pobre abuela ha esperado
para morir  cuando  esta maravillosa criatura ha cumplido 
dieciocho años y será el momento para que se enfrente a la 
realidad. Menos mal que el padre Nicolás me ha advertido 
que esta ninfa del bosque vive en un mundo que no es real, 
no  comprendo por qué sus  padres  no  han  querido  antes 
prepararla para que acepte lo que esconde en su interior.

Solamente con oler el refrescante aroma de su piel me 
excita y me hace sentirme débil como un adolescente en su 
primer  enamoramiento. Menos  mal que llevo  el  abrigo 
largo y abrochado si no sería un escandalo mostrar mi plena
virilidad. 

¡Qué clase de embrujo posee este ser que antes nunca
encontré!
Mis  manos  las  he metido  en  mis  bolsillos  de mi 
abrigo  en  unos puños cerrados.  Un  esfuerzo  hercúleo me 
hace quedarme quieto  pero por  dentro estoy que ardo. 
Desearía tanto consolarla,  abrazarla,  besarla y  amarla con 
desesperación hasta perder el sentido que no sé cómo podré
afrontar ni siquiera el siguiente minuto. Mi mandíbula está
rígida y debo mantener la compostura aunque me queme la 
sangre en las venas por ir en su búsqueda.

La  he encontrado  y  ahora que sé que es  mía  tarde o 
temprano  con mucha paciencia le haré descubrir  el  más 
sublime
de
los
encantamientos.  Mi
dulce
hechicera
ha
sentido  la  corriente tan intensa que subyace entre nosotros 
con un simple contacto y a los dos nos ha impactado hasta
llegarnos al alma. Hemos sentido la fuerza de la atracción, 
yo sé lo que significa y tendré cuidado para ir desvelando el 
poder que nos une y al que estábamos destinados desde el 
mismo  día de nuestros nacimientos.  Ella  es  tan  cándida y 
siempre ha estado inmensa en su propio mundo que cuando
descubre que las cosas no  son  en realidad lo  que parecen,
puede que no  se lo  tome muy  a  bien.  Imagino que sus 
progenitores  incluso  su  abuela han  querido  que viva una
existencia
de
lo
más
normal, 
mezclándose
con
la 
humanidad  como un  ser corriente con  un  toque especial
más acusado de sensibilidad.

No  puedo  dejar  de mirarla y  sé que ella  está tan 
afectada como yo y no sabe darle una explicación. Supongo
que su mente racional la habrá encontrado pero por si acaso 
no  quiere desviar  la  atención hacia mí en  un  intento  de
controlar la situación. 

El padre Nicolás me ha hecho un gesto con la cabeza
y se ha encaminado para bajar al salón cogiendo del brazo a
mi hechicera.

Lanzo  un  suspiro,  casi me estaba ahogando  ante su 
presencia y  mis fuerzas estaban al límite  ante el  brutal
control que mi  mente somete a  mi cuerpo.  Gracias  a Dios 
que
a
mis  veinticinco
años  he
podido  tener
pleno 
conocimiento  de mis  poderes  y  con  mi  habilidad someter
mis instintos más ardientes hacia la deliciosa y encantadora
Dulce,  otro nombre sería imposible para describirla,  y  las 
ansias de probarla me corroen hasta lo más profundo de mis 
entrañas.  Parece increíble pero es la  prueba más  dura a  la 
que me he tenido que enfrentar; es tan desgarrador el 
sentimiento  que esta bellísima criatura me  ha despertado
que estoy pasando  por  un  infierno  por  controlarlo  y  no 
soltar  a  la  bestia que en mi  interior  la  reclama como  su
pareja,  y  un  solo  pensamiento sale de mi boca: mía, mía, 
mía…

junto  con su  aflicción  por  la muerte de su  adorada abuela
que es un milagro que no haya salido corriendo y escapado
de la  burbuja sobrenatural que nos  ha atrapado.  Yo  tengo 
una explicación lógica porque antes me han preparado y ya
había sido advertido aunque tuviera mis dudas, pero ella un 
ser angelical tan pura, tan inocente, tan protegida de la vida
y  de repente un  extraño  le  hace sentir  una inmensa pasión 
ardiente sin  comprender al  mismo  tiempo  que el dolor  tan 
desgarrador  la consume,  su  corazón  es  para admirarla por
su  entereza y  no  derrumbarse ante lo  irracional
de esta
irreal situación. 

En fin será mejor que me una al resto de los aldeanos. 
Miré a Violeta en su placida muerte.-Gracias por cuidar  y 
amar al más preciado tesoro que un hombre puede recibir.

No sé si fueron  imaginaciones  mías pero  me  pareció 
que sus ojos brillaban de satisfacción.
Bajé lentamente las escaleras de madera de roble con
el  pasamanos bellamente tallado.  Admiraba la  casa,  era
hermosa y tan acogedora que me llamaba para que nunca la 
dejara. Sabía que mi preciosa hada viviría a partir de ahora
en ella porque su embrujo nos había alcanzado en el interior 
de esta morada. 

Al principio  cuando  me  comentaron que algún  día
encontraría un  alma  destinada a  acompañar  eternamente a 
la  mía  y  que aparecería sin   que yo  la buscara, fui muy
escéptico y no creí que mi destino de hallar a mi amada ya
estuviera rubricado  en el  firmamento. Claro,  obviaron  la 
parte de que un  rayo nos  atravesaría y  nos dejaría muy 
perturbados.  Dulce
estará
tan  extrañada
y
desorientada

Saludé y consolé a todos los vecinos, no había ni un 
solo  aldeano que no  se hubiera acercado  a decir su  último 
adiós  a  la  gran  dama del bosque.  Sabíamos que su  nieta
Dulce ocuparía su  lugar. Así siempre había sido desde
tiempos  inmemoriales  cuando aquí se asentaron  nuestra
estirpe. Si el párroco el padre Nicolás se muere, un familiar 
suyo  ocupa su lugar,  si la  panadera deja de hacer  pan un 
descendiente
directo
lo 
preparará,
si
un 
agricultor, 
ganadero,  maestro,
bibliotecario…

hijos,  tíos,  primos,  hermanos  se

Dejan  su  cargo,  los
encargaran  de
seguir 
trabajando,   si un médico  se jubila y se va a viajar  con su 
esposa,  su nieto  en este caso  que soy  yo,  se encargará de
sanar  sus  cuerpos  y  sus  mentes  a  nuestra propia casta y 
comunidad. 

Roberto  el  padre de Dulce se acercó  a  mí.-Podemos 
pasar  un  momento  al  despacho,  me  gustaría
contigo algunas cosas…

comentar 

-Por  supuesto
que
sí
Robert.
Sabes  que
siempre
puedes contar conmigo para ayudarte en lo que quieras.

Me imaginaba el tema de la conversación sobre la que
iba a girar nuestra charla.
Le seguí y él cerró la puerta echando la llave.
No  soportaría
que por algún  error  que escapa
a 
nuestro  control tus afecciones  hacia mi  hija no  fueran  las 
correctas.   A  ninguno  de los que nos hallábamos  en  el
momento que has conectado con Dulce se nos ha escapado 
la  corriente de intensidad que os ha atravesado.  Tú  ya
conoces  su significado  y  me  alegro  que seas la pareja
destinada a proteger  y  amar  a mi  hija,  pero  tendrás  que ir 
con  mucho tiento  y  tacto,  es  una criatura muy sensible
mucho  más que cualquiera de nosotros  y  sus  sentimientos
hacia los demás son demasiado intensos. Cuando nació nos 
percatamos 
Amanda, 
mi 
madre
y 
yo 
de
esa
hipersensibilidad  con  todo  lo  que la rodeaba,  fue entonces
cuando decidimos ocultarle su verdadera naturaleza y hacer
que su vida fuera de lo más normal y corriente conviviendo 
con  el  resto de los  humanos,  al  mismo  tiempo que una
puerta abierta para que cuando  madurara no  fuera una
transición tan dramática por eso vendría aquí en su tiempo 
vacacional para que su  abuela muy  sutilmente le influyera
en el mundo sobrenatural.  

Nos  sentamos
uno  enfrente
del
otro  en  cómodas 
butacas separados por la mesa del escritorio.
Me miró  fijamente a los ojos  buscando  la verdad  de
mis  sentimientos,  al  principio  él  algo tenso, después  de
unos  segundos  que me parecieron  horas  soportando su 
escrutinio se relajó.

-Robert te  prometo  que protegeré a Dulce con  mi 
propia vida y  cuando  ella  esté preparada y  lo desee,  nos 
uniremos. Le daré todo el tiempo que quiera para adaptarse
a su nueva situación viviendo aquí en la casa del bosque, al 
descubrimiento 
de
su  verdadera
naturaleza
y  a  los
sentimientos que ella me despierta en mí y yo en ella. 

La amo y me siento capaz de matar cualquier dragón 
que se presente si intenta arrebatar lo que es mío.

-Bien,  disculpa por  la  incomodidad,  supongo  que ya
sabes porqué tenía que someterte a este examen.
Robert
carraspeó,  comprendía
que
para
un  padre
saber  que otro hombre amaba tan  desesperadamente a  su 
hija era por decirlo de una manera suave algo incómodo.
No  se nos da bien  a  los  hombres  admitir nuestras 
debilidades y ambos sabíamos que nuestras parejas eran lo 
único intocable. Sin ellas nos moriríamos a parte de que la 
estirpe desaparecería y ese control de fuerzas sobre el bien 
y el mal quedaría descompensado. 

-Sam, comprendo perfectamente tus sentimientos por 
Dulce porque los míos por Amanda después de años siguen 
siendo  increíblemente ardientes e  intensos  y  parece que
cada momento va a más  y  más…Hum…Solamente deseo 
que le des felicidad y estoy convencido de ello.

Sonreí.-Roberto entiendo tu preocupación y el día de
mañana yo tendré que pasar por la misma situación, pero no 
debes temer nada. Si Dulce no fuera dichosa yo sufriría con 
un  dolor  tan  desgarrador  peor  que si me arrancaran el 
corazón.  Ya la amo con toda mi  alma  y sin  ella  no podría
continuar viviendo. 

Nos  miramos  entendiéndonos  perfectamente,  al  final
nos  levantamos y  nos  dimos la  mano  sellando nuestro
pacto.

Antes  de salir a  mezclarnos  con  los  nuestros  me
quedé parado en la puerta frunciendo el ceño.
-Robert había olvidado que debo partir mañana hacia
el consejo supremo. Mi formación todavía no ha terminado
y  me  quedan  unas  pocas lecciones  que aprender.  Son  las 
últimas para mi completa preparación. Sería conveniente no 
dejar sola ni un instante a nuestra joven hechicera. Es muy 
peligroso  una
vez
alcanzada
su  edad  madura
para
la 
conversión final.

-Lo sé. Va a ser difícil disuadirla para que abandone
hoy  mismo la casa y  alejarla hasta que regreses. Imagino 
que dentro de un mes ya estarás de vuelta aquí.

-Sí, ojalá fuera antes pero ya sabes el tiempo que lleva
la  última parte del doctorado para alcanzar el  máximo  de
poderes. Es la única manera de poder protegerla y enseñarla
poco a poco todas mis enseñanzas. 

-Claro  es  mejor  que tú  la inicies  y  despiertes  sus 
dones y una vez que esté preparada la puedas acompañar al 
consejo para que se someta a sus pruebas. Si no para mi hija
sería un trauma enfrentarse con seres desconocidos con esa
áurea de fuerza y poder.

Hasta entonces  la mantendremos protegida lejos  del
alcance de los oscuros.
A  los
dos
se
nos  heló  la  sangre
solamente
con
pronunciar  el
nombre.  Era
sinónimo  de
destrucción
y 
maldad. Suspiramos ruidosamente y con un asentimiento de
cabeza salimos a  despedirnos de Violeta y  comenzar  los 
funerales.

No  quise después  de enterrar  y  rezar por  el  alma  de
tan  noble mujer  ni acercarme a  mi  amada. Temí hasta
mirarla por si mi locura de amor se disparaba. Me encaminé
hacia mi coche, puse el motor en marcha y ni siquiera miré
para atrás por miedo a encontrarla.  Ahora debía centrarme
en  lo que me esperaba y  acabar  mi  formación con  el 
máximo  nivel
de
preparación  hasta
alcanzar  a
ser  un 
miembro  del consejo  supremo. Después  me uniría a mi
eterna pareja y de mi bella hechicera mi destino dependería.

********************************
Observé a lo  lejos como  el  extraño  médico salía
disparado sin tan siquiera decirme adiós. La verdad es que
temí mi reacción y procuré también esquivarlo durante toda
la recepción y posterior sepelio en el panteón familiar de la 
iglesia del pueblo de mi queridísima abuela.

Intuía en el fondo de mi corazón de que mi vida ya no 
sería la misma hasta ahora conocida. Era algo más que una
intuición, era una premonición. 

Todos  nuestros  amigos  me  abrazaron y  consolaron, 
dándome muchos ánimos con sus muestras de afecto y sus 
amables palabras. Sin pensármelo dos veces en una carrera
alocada cogí el coche de mi  padre y  huí hacia la  casa del
bosque. Necesitaba unos momentos de soledad para rumiar
mi dolor y calmar mi espíritu alocado por el encuentro con 
el extraño.

¡Un momento me estaba ahogando de verdad! No era
mi  angustia por el  dolor,  si no  que notaba unas  manos 
alrededor 
de
mi
cuello 
como 
si
me 
estuvieran
estrangulando.  Intenté apartarlas ante mi desconcierto  y 
desesperación.  ¡Oh
Dios  mío,  iba
a
morir!
No  podía
quitármelas  de encima,  pero  tampoco  las veía como si el 
asesino con sus criminales dedos me apretaban y apretaban
hasta
el 
punto
de
empezar 
a 
desmayarme…En 
mi 
subconsciente como un sonido muy lejano antes de que me 
atrapara la  oscuridad  y  ya no  quedara nada, escuchaba
como  el  retumbar  de unos  estruendosos truenos  y  después 
como si mi garganta se liberara de semejante tortura y esas
manos se apartaran…

No  recuerdo  nada más  y  al despertar  sobresaltada y 
recordar el terror que me acechaba, sentí un balanceo y con
los ojos abiertos mirando a mi

Di un  frenazo,  salté del asiento  del conductor  y  me 
abalancé desbocada hacia la entrada.

alrededor  mi  estupor
no  daba
crédito  donde
me 
encontraba.  No podía ser, estaba acostada en un lujoso 
camarote de un  barco o más bien de un transatlántico.
La  puerta estaba abierta y  no  me  extrañó  al  estar 
concurrida antes por  todos  nuestros  amigos al  darnos  las 
condolencias.  Subí
de
dos  en  dos  los  escalones
hasta
alcanzar  la  habitación  de mi abuela y  lanzarme encima de
su  cama.
Todavía
conservaba
su  aroma
a
lavanda,
un 
torrente de lágrimas empaparon su almohada, me sentía tan 
terriblemente destrozada por su pérdida que los sollozos me 
hacían estremecer sintiendo un frío intenso y cada vez eran 
más y más angustiosos hasta casi cerrarme del sufrimiento 
la garganta y no poder ni tomar una gota de aire para llenar
mis pulmones y respirar. 

Un  grito ahogado  iba a salir  de mi  garganta al  ver
girar  el  picaporte de la puerta de la  estancia donde me 
hallaba. 

Mi madre asomó la cabeza y con una amplia sonrisa
me tranquilizó.
Yo  la  miré con  el ceño  fruncido sin  creer  que me 
hubieran  embarcado  sin  conocimiento  como a la bella 
durmiente y  me encontrara viajando  en alta  mar como  si
fuera la cosa de lo más natural.

Mi madre me besó en la frente y sentada en mi cama 
cogiéndome de la  mano comenzó  a  explicarme.-Cariño, 
siento  haberte
asustado.
Has
estado
tan
agotada
estos 
últimos  tres  días que no deseábamos  despertarte del sueño 
reparador que necesitabas. 

Mi madre se volvió  a  sentar a mi  lado y  uniendo 
nuestras manos siguió conversando.-Cielo, pronto pasara el 
dolor  y  el  cansancio.  No  debes preocuparte, papá y  yo 
estamos para cuidarte. 

Carraspeé en  un  intento  de tragar  saliva y  poder 
hablar, pero las palabras no me salían, la garganta la tenía
muy dolorida e irritada y me urgía beber algo.

Volví a  hacer una especie de gorgorito y  casi en  un 
susurro  que me costó  la misma vida pronunciar:Por… 
qué….

-No te esfuerces mi niña en pronunciar ni un sonido.
Ahora mismo te traigo un refrescante vaso de agua.

Miré a los ojos tan azules de mi madre y ella hizo un 
esfuerzo  sobrehumano para no  derramar  ni una lágrima, 
cogió aire y suspiró con dolor.-Hija mía....

Se levantó y como si flotara en el aire con su etérea y 
deslumbrante belleza se acercó  a  un  aparador  y de una
botella grande echó el contenido en una jarra.

Me ayudó a incorporarme dentro de la cama y yo con
ansías  bebí el frío y  cristalino  líquido como  si casi me 
muriera de la sed y  fuera un  sediento  que se hallara en 
mitad  del desierto vagando durante días  con  una terrible
desesperanza.

Me goteó por la barbilla un poco de agua y mi madre
con un pañuelo me acarició mi cara y me la secó.
En  esos  momentos  mi  guapísimo, fuerte y  sereno 
padre apareció en  un  instante.  Muy  sonriente me  abrazó y 
después  comenzó a andar  con pasos  decididos dentro del
camarote como si estuviera pensando  qué contarme o  qué
callarse.  La situación  era de lo  más  extraña. Yo sé lo que
sentí al  ser estrangulada y  casi experimentar la  muerte a
manos de un fantasma. Sabía que era una locura pero estaba
muy segura de que por más que miraba hacia las manos que
apretaban mi garganta era incapaz de verlas pero si de notar 
su  forma como si fueran  de carne y  hueso  al intentar 
quitármelas de encima.

Me tumbé apoyando  la  cabeza en  la  almohada con 
una flojedad en todo mi cuerpo como si hubiera escalado el 
pico más alto sin descanso. 

Amanda
mi  hermosa
madre
se
mordió
el  labio
observando el ir y venir de mi padre por la tarima del suelo 
con sus largas zancadas meditabundo. 

Se paró  a  los  pies  de mi  cama,  primero  miró  a  mi
madre y esta le transmitió con sus ojos algún mensaje que
yo no podía descifrar.

Ahora que lo  pensaba siempre había sido  así entre
ellos  como  una comunicación  muda que únicamente sus 
mentes  comprendían.  Creía
que
sería
algo
normal
de
parejas muy enamoradas y desde luego mis padres si que lo
estaban.  Pero si lo  analizaba fríamente en  el  resto de las 
personas  casadas fuera de nuestra aldea nunca lo había
notado. 

La  voz profunda de mi padre me  hizo  despejar  la 
neblina de mis pensamientos.-Dulce debes saber  la verdad 
de porqué tu madre y yo hemos decidido hacer este crucero 
contigo por las aguas tranquilas del Mediterráneo.

Iba a  soltar un  comentario  cuando Roberto  mi  padre
con una negación en la expresión de su atractivo rostro, me 
hizo desistir.

Volvió 
a 
mirar 
a
mi 
madre
con
su 
muda
comunicación. 
-Mi nenita,  papá hace lo  mejor para salvaguardar  tu 
vida.  No  es seguro  regresar al  hogar en  estos momentos.
Ese sujeto es muy peligroso y si ha intentado hacerte daño 
una vez lo querrá volver a intentar. Y no podemos consentir 
que eso  ocurra, porque tú  no  solamente eres todo para
nosotros  si no  también  para la  estirpe de los  aldeanos.  Te 
queremos  y no  consentiremos que nadie vuelva a hacerte
ningún daño.

Por favor, no nos pidas explicaciones para tu padre y 
para mí es  un  asunto  muy  espinoso.  Y  de momento  debes 
conformarte
con
lo  único  que
hasta
ahora
podemos
contarte.

-Era necesario  alejarnos  de la  aldea hasta que el
desalmado  que
te
atacó
en  la  casa
del
bosque
fuera
arrestado. Con nuestra llegada en el momento que intentaba
matarte estrangulándote el  muy  cobarde se escapó  y  no 
pudimos atraparle.

No  estaremos  seguros  hasta recibir la  noticia de que
ha sido capturado  y  encerrado  bajo siete llaves para ser 
juzgado y condenado. Aproximadamente dentro de un mes 
nuestro  viaje habrá terminado y  puedo  garantizarte que tu
protección estará asegurada. Es lo único que puedo decirte
y  estoy seguro que son  muchas  las  preguntas que querrás 
hacernos,  pero  por  más  que
estuviéramos  dispuestos 
todavía es pronto para rebelarte algunos detalles.

No  entendía este galimatías.  Había sido  atacada por 
un ser sobrenatural, mis padres ni siquiera lo mencionaban
como si se tratase de cualquier asesino que rondara por allí 
y  luego  me  dejaban  sin  unas  respuestas  coherentes  en el 
asalto sufrido en casa de mi abuela. Era tan misterioso y tan 
irreal que no sabía que pensar…

Disimulé
como  que
me
parecía
bien  la  historia
incompleta
que
me  acababan  de
contar.  No
pretendía
disgustarlos  conocía su  sufrimiento por  el  intento  de mi
asesinato, lo mejor sería dejarlo correr y cuando regresara a 
la  casa del bosque empezar  a  investigar  por mi cuenta y 
resolver este enigma sin pies ni cabeza.

Les sonreí abiertamente y con gran esfuerzo les dije.

-Me parece bien  viajar  por  las islas  durante un  mes. 
Mis padres se abalanzaron hacia mí y me besaron con todo 
su  amor  quitándose un gran peso  de encima por ser tan 
comprensiva y  no  machacarles  a  preguntas a los que ellos 
por el momento no podían responder.

Me ayudaron  a  levantarme y  mientras  me  daba una
ducha, mi madre me sacaba del armarito un pantalón corto 
blanco de algodón con una camiseta de tirantes verde claro 
y  mi
ropa
interior.  Cuando  salí
del
aseo
ya
habían
desaparecido para dejarme un poco de intimidad y para que
asimilara los últimos acontecimientos. La verdad no quería
pensar  más en ello  y deseaba quitarme de la  mente la
violencia
y 
maldad 
que
sentí
cuando
esas 
manos 
incorpóreas 
me
rodeaban 
el 
cuello
hasta
el 
desfallecimiento.

alucinantes  llenas  de magia,  fantasía y  romance.   En  el 
fondo era una soñadora aunque intentaba aparentar ser una
joven con los pies sobre la tierra y muy realista. El próximo 
libro se lo dedicaría a mi adorada abuela Violeta. Siempre
la  llevaría en mi  corazón  y  recordaría cada momento  tan
tierno y feliz que me ofreció todos los días que pasé junto a
ella. La añoraría mucho pero sabía que cuando regresara de
nuestro  misterioso  viaje de placer  me  iría a la  casa del
bosque y  allí  me  empaparía de su  esencia y  me  haría
sentirme más  cerca de ella  aunque ya no  viviera.  Sería mi
hogar y crearía historias increíbles para que mis lectores de
todas las edades les llevara lejos a lugares nunca conocidos 
donde cualquier  cosa puede ocurrir  pero siempre el bien 
prevalecerá sobre el mal y  les  haré soñar  con mundos
inimaginables 
que
les 
arrancará
sonrisas, 
lágrimas, 
emociones fuertes y al final mucha felicidad.

Me recogí el pelo  mojado  en  una cola de caballo 
atada con un lazo de raso. Y subí las escaleras para tomar 
aire en la proa del barco. Un viento suave me arrancó una
risa chispeante. No había nada más vigorizante que la brisa
marina para llenar tus pulmones de aire salobre y disfrutar
de la  belleza del mar. El día era hermoso   y  a lo  lejos
contemplaba
las
tierras  que
salpicaban  el
agua.  Qué
magnetismo  y  relajación  me  producían  el  paisaje y  los 
aromas  que me rodeaban  incluso  el sonido  de las  gaviotas 
con  sus  chillidos  cuando
se
aproximaban
y  el
surcar 
atravesando las pequeñas olas a una respetable velocidad.

-Dulce llevamos  llamándote un  rato  y  no  nos  oías.
Dijo mi madre.

Me di la vuelta y les sonreí.
-Vaya me  alegro de verte con  mejor  aspecto.  Ha
vuelto  el  color a tus  pálidas mejillas  y  tus  ojos tienen  ese
brillo especial cuando vas a crear una de tus obras.

-Sí papá, me conoces demasiado bien. 
Me agarré a la barandilla cerrando los ojos y dejando 
volar  mi imaginación,  las  ideas  se agolpaban como unos 
torbellinos en mi mente para después darles salida a través
de
mis 
hábiles 
dedos
convirtiéndolas
en
historias

Me agarré a  cada uno  de un  brazo.-Venga vamos  a 
pasear  por la cubierta de este impresionante transatlántico 
que más bien parece un  hotel flotante. Quiero que me 
enseñéis cada uno de sus rincones hasta bajar a las bodegas, 
siempre puedo hallar un buen material para escribir en mis 
novelas de ficción. 

-Dulce no  creo  que encontremos  piratas,  ni cañones, 
ni una calavera encadenada a la pared… 

Nos  reímos  ante la ocurrencia de Amanda mi  dulce
madre.
-Mamá,  ya lo  sé pero  nunca se sabe lo  que puede
ocultarse detrás de un baúl de origen desconocido que a lo 
mejor lleva años perdido sin que nadie lo reclame.

-Seguramente Dulce contendrá monedas  de oro o 
incluso  el  mapa de un  tesoro  y  tú  serás la  aventurera
bucanera que irá a buscarlo surcando  Océanos y  luchando
contra piratas, ayudada por un gentil caballero y encontrado 
la isla paradisiaca.

-Papá,  me  dejas  asombrada, tienes corazón  de poeta
romántico, podrías hacerme la competencia y escribir mejor 
que yo tus relatos.

Me guiñó un  ojo.-De dónde crees  que has  heredado 
esa vena creativa, aunque sea un  anticuario  también  tengo 
mi  parcela de soñador  y  si no  pregúntaselo a mi  amada
Amanda que ella la conoce muy bien.

Otra vez hubo  esa comunicación  sin palabras  en  sus 
miradas reflejando un profundo sentimiento de afecto muy
poco  común después  de estar  casados  tantos años.  Me
contagiaron  su felicidad  y  pensé en  la  suerte que ellos 
habían tenido al hallar el verdadero amor. Yo escribía sobre
los  enamorados,  pero  jamás  sentí ese anhelo  por ningún 
hombre.  Hum…Me vino  a  la mente la imagen del extraño 
médico  que ahora se encargaba de los  aldeanos. Desde
luego  más  guapo  y  sexi no  podía ser  con esos  ojos  de un 
celeste intenso algo más oscuros que los de mi madre, esa
cara tan  varonil y  atractiva con  una boca que daban  ganas 
de saborearla y  un  cuerpazo  de escándalo  que te  llamaba
como un canto de sirena para acariciarlo y besarlo…¡Dios! 
De dónde provenían esos pensamientos tan lascivos que me 
hacían  arder  hasta el centro  de mi  feminidad.  Y eso  que
hubo un ligero contacto y me fulminó como un rayo hasta
las entrañas de mi ser, dejándome debilitada y jadeante por
él. Cómo voy a poder evitar verlo cuando regrese a la aldea. 
Lo mejor será no salir de la casa, del lago y del bosque que
me  rodea.  Allí no  necesito  ir  al poblado  para sobrevivir 
puedo  alimentarme con  los  frutos  que da el  huerto,  los
árboles  frutales,  los animales  del bosque o  incluso  algún 
pescado del lago. Claro que sería una situación de absoluta
soledad  y  mi  alma  necesita también  el contacto  de mis 
amigos  los  aldeanos. Cómo  no  voy  a  leer un cuento  a los 
chiquitines  en la plaza del pueblo, o  conversar  con las 
mujeres en la fuente del caño o ayudar al párroco a decorar 
la iglesia con flores y tocar en el órgano los domingos para
conmemorar el oficio religioso o llevar mis manzanas para
que la panadera elabore unas deliciosas tartas o trabajar en 
el  campo cuando  es la  siega o  cuando  los  terneritos  y  los
corderos  nacen  o  es  la  fiesta que celebramos  por nuestro
Señor  o  hay  que ordenar  los  libros en la biblioteca o  si se
pone enfermo el maestro  sustituirle en la escuela o calmar 
con  las  hierbas  medicinales  para mitigar  el  dolor ante una
parturienta o ayudar al doctor a entablillar un hueso roto… 

¡Es  imposible que en  algún momento  no  se crucen
nuestros  caminos!  Estamos todos  tan unidos  que más  que
unos  vecinos  que necesitamos ayudarnos  los  unos  a  los
otros  y  convivir,  es  algo mucho  más profundo como  si
fuéramos una secta que vive y respira por el mismo futuro.
¡Por qué nunca lo había mirado desde este punto de vista! 
Es  una
unión
tan
idílica
que
interactuamos
con  una
perfección  como si fuéramos actores  representando  en  el 
teatro  una magnífica obra y  cada uno  se ha aprendido  su 
papel
con
una
precisión
escalofriante. 
¡Me
estaré
volviéndome loca! Y pensándolo bien nunca desaparece un 
personaje de esta representación insuperable porque aunque
la vida y la muerte vienen y se van siempre hay alguien que
ocupa su lugar y  curiosamente es un  familiar. ¡Acaso he
estado  tan  protegida y  ciega para no  darme cuenta hasta
ahora!  La  respuesta es  sí…Un  escalofrío  recorrió  todo mi
cuerpo.

Mis  padres me observaron preocupados.-Hija,  mejor 
será que bajemos un  momento al  restaurante y  pidamos 
sopa y pescado asado como a ti te gusta, te sentirás mejor. 
Luego  te  acompañaremos  a  descansar  y  te  echarás una
buena siesta,  todavía no estás  recuperada y  por nada del
mundo queremos que caigas enferma.

Apreté
la  mano  de
mi  madre
y  con  un
gesto 
afirmativo  les complací.  No  estaba preparada todavía para
comentarles  mis inquietudes,  desde luego  parecía que mi 
vida se estaba convirtiendo  por momentos en  una de mis
historias fantásticas y sobrenaturales.

Seguiría como  hasta entonces  dejándome llevar  por 
sus cuidados tan amorosos, en realidad era un buen plan por 
ambas partes, ellos tenían la necesidad de protegerme y yo 
de absorber su cariño como una planta que necesita del sol
para almacenarlo y que me diera fuerzas a lo que intuía que
me esperaba a mi regreso, aquello iba a ser una guerra.

Pasamos los días navegando y atracando en diferentes 
puertos de las islas griegas empapándonos de sus aromas e 
idiosincrasia
que
nos  trasladaba
a  épocas
mitológicas
lejanas. 

Los  días  se sucedieron  como  en  una gran nebulosa
disfrutando  de
los
bellos
paisajes  o  sobretodo  de
la 
maravillosa compañía de mis amados padres. 

De vuelta a la aldea no  dejaba de observar  cada
detalle ya fuera grande o pequeño saludamos a los aldeanos
que con una gran  alegría nos  recibieron. Compramos algo 
de comida en la panadería que también  hacía de tienda de
ultramarinos y nos encaminamos a la casa del bosque.

Mi padre dejó el coche aparcado  en  el  camino  de
tierra de la entrada principal dejando a un lado el jardín y el 
huerto y al fondo el lago. Realmente nos hallábamos en el 
centro del bosque. Me apeé del vehículo aspiré la fragancia
y el frescor de la naturaleza que nos rodeaba y fue como si
la sangre volviera a circular por mis venas de nuevo a gran
velocidad. Aquí me sentía totalmente viva y feliz. No pedía
nada más a mi sencilla existencia. 

Eché a correr dentro de la casa y al abrirla su familiar 
olor a flores, frutas frescas y en conservas y el perfume de
lavanda de la abuela me  hicieron  sonreír  aunque con la 
mirada melancólica.   Recorrí cada estancia tocando  con  la 
yema
de
mis
dedos
la  superficies  de
los
muebles  tan
bellamente esculpidos casi todos  traídos de la tienda de
antigüedades de mis padres con el olor a madera y el tacto 
suave del barniz, con cuadros de preciosísimos paisajes de
bosques,  montañas, mares, flores,  animales  y  bodegones,
mi madre era la encargada de pintarlos era una gran artista
aunque nunca había querido exponer sus obras ni venderlas.
En todas las casitas de la aldea colgaban en las paredes sus 
magníficos óleos. Los jarrones de porcelana estaban vacíos,
mis padres debieron de quitar los frescos ramos para que no 
se secaran en nuestra larga ausencia. El olor de ceniza que
quedaba en cada chimenea me hizo sentir que este lugar era
mi verdadero hogar, mis padres vivían en un pueblo mucho
más  grande con mayor población  y  la  vivienda estaba
encima de la tienda de antigüedades y del taller de pintura
de mi madre. Era un sitio muy acogedor pero nunca llegó a
conmover mi corazón como esta magnífica casa del bosque. 
No solamente era el sitio idílico para una escritora si no que
todo mi ser sabía que yo pertenecía a este lugar a pesar de
haber tenido la oportunidad de convivir en sociedad en las 
ciudades  donde
estudiaba
compañeros,  pero  en
el
verdad,  nunca me  adaptaría al mundo real.  Sé que mis 
padres  quisieron  que supiera de la  existencia de esa parte
donde vivía el resto de la  humanidad  tan  diferente a  la 
aldea. Ellos me dieron la oportunidad de poder elegir y ser 
libre. Ya había hecho mi elección desde el mismo instante
en que tuve uso de razón. 

y  hacer  amistad  con
buenos

fondo  de
mi  alma  conocía
la 
No es que me sintiera desdichada o marginada en las 
ciudades donde por mis estudios he vivido porque siempre
me han tratado con respeto y cariño todas las personas que
he conocido. Es cierto que jamás llegué al punto de intimar 
con  ningún  compañero  de estudios  y  tampoco  profundicé
en hacer amistad. Siempre me reservaba una parte de mi ser 
sin  entender por qué no  me  lanzaba a  exponer más mis 
sentimientos  hacia los  demás como  si muy  en el fondo 
conociera la  respuesta pero que en  aquellos  momentos  no 
quisiera saberla. Me engañaba a mí misma diciéndome que
era para preservar mi delicada sensibilidad y para que nadie
me  dañara
y  jugara
con  mis
sentimientos.
La  verdad 
realmente era una:
yo era diferente…Me acerqué a la sala
de música no pude resistir  empezar a tocar  el piano, vacíe
mi mente de ideas y pensamientos y únicamente dejé fluir 
por  todo mi  cuerpo  el  sonido  tan  armonioso  que salían  de
mis  dedos haciéndome vibrar con  cada nota y  llenándome
de pura espiritualidad…

Escuché a mis padres subiendo mi maleta a mi cuarto 
y después entrar en el salón donde yo seguía con una nueva
composición  inventándome las  notas  según  me sentía.
Se
sentaron  los dos juntos  en uno  de los  sofás  de piel
y  se
deleitaron con mi música.

Cuando terminé mi partitura imaginaria, me giré con 
una gran sonrisa y ellos muy conmovidos me aplaudieron.
Hice un gesto teatral como si realmente me  encontrara en 
un concierto agradeciéndoselo. 

Se levantaron  y  con sus  emociones a  flor  de piel a 
punto  de derramar  lágrimas  me  abrazaron fuertemente y 
cada uno me besó en una mejilla.

El timbre de la puerta nos sobresaltó.

-Vaya, creo que os ha gustado mi última melodía.  O 
¿no será que estéis tristes porque debéis regresar y os sentís
desolados porque yo no os voy a acompañar?

Mi madre con pasos rápidos y silenciosos se marchó a
abrirla. 
Mis padres se miraron entre ellos y comprendí que era
muy  difícil regresar a sus  trabajos  dejándome sola en  la 
casa del bosque después del incidente que me había pasado.

-Papá,  seguro  que es  el  padre Nicolás  que viene a
despediros. 
-Por  favor,  no  hagáis más  difícil esta separación.  La
abuela
conocía
perfectamente
el  amor
que
siempre
he
sentido  por la casa del bosque.  Aquí soy  feliz y  podréis
venir  a verme muy  a menudo cuando  cerréis la  tienda de
antigüedades  por  vacaciones.  Yo  también
haré
alguna
escapada para estar  con  vosotros  y  además  con todos  los
adelantos  modernos  con los  que cuento  en mi estudio 
estaremos  comunicados. Y  por  si fuera poco  la  aldea está
muy cerca y papá con tu moto en la caseta de herramientas
no me sentiré aislada enseguida podría escapar con ella.

¡Por  qué habré dicho  semejante tontería! Se habían 
puesto pálidos al recordar el ataque que sufrí y que todavía
me  causaba
más
de
una
pesadilla.  Aunque
no  estaba
dispuesta a admitirlo  ante ellos. Debía ser  valiente no 
solamente ante mis  padres  si no  por  mí  misma, no iba a
consentir que un espíritu maligno o lo que aquello fuera me 
echara del lugar que más amaba.

-No  creo, ya le saludamos  cuando pasamos  por la 
aldea. 

Noté que sonreía al  ver en  la  puerta de la  sala de
música a alguien que seguramente ya esperaba.
Me
giré
con  curiosidad  y  casi
me  desmayo  al 
encontrarme con la intensa mirada del extraño. Un temblor 
me  recorrió  mi  cuerpo, mis ojos  no  se apartaban  de los 
suyos, ninguno de los dos hablaba mientras  mis  padres  no 
hacían  más que parlotear  muy  contentos  y  sin darme ni
cuenta se marcharon  besándome y  abrazándome como  si
me dejaran en buenas manos.

¡Es que se habían vuelto locos! ¡No comprendían que
algo muy intenso me controlaba cuando estaba en presencia
del nuevo médico!

A lo lejos oí el motor del coche al ponerse en marcha
y alejarse. 
-Dulce, será mejor que mamá y yo pasemos unos días 
más  contigo  no  podemos irnos  sin  asegurarnos de que
estarás protegida.

¡Me habían dejado  con  este ser  que me  incomodaba
tanto!  Quise gritar por  la  traición,  no  necesitaba a  este
protector.

Intenté abrir  la  boca,  bueno  en  realidad ya la  tenía
abierta por la impresión. Quería decirle que me abandonara
ya y no volvería nunca más. A él parecía costarle la misma
vida moverse,  estaba como  una estatua pálido  con  sus 
puños cerrados a los costados y los labios apretados.
realizaba
sin  esfuerzos
como  inventar  música
y  crear 
historias.  Incluso  alguna que otra vez pintaba y  tallaba
alguna figura. Pero  no  me  llenaba de tanta satisfacción 
como mis relatos y mis partituras al piano.

¡Dios  qué
guapo  era!  ¡Qué
maravilloso  rostro 
bronceado con esos ojos tan celestes! Y ¡el cuerpazo de dos 
metros  musculoso  y  perfecto!  ¡Cuánto  desearía lamerle
como un cucurucho de fresas!

¡De dónde había salido semejante disparate! Cerré los 
ojos fuertemente en un intento inútil porque desapareciera. 
Cuando  me  quise dar  cuenta después de deshacer  la 
maleta  y  colgar  la  ropa en mi armario,  me  di una larga
ducha con agua caliente, me puse el

pijama de algodón  más  viejo  y  cómodo que tenía y 
mis  zapatillas de lana.  Me miré al espejo  y  me  sorprendió 
tener buen aspecto. Me recogí el cabello en una coleta alta 
y mis tripas en ese momento gruñeron. Solté una carcajada
y bajando las escaleras alegremente me dirigí a la cocina.

Al abrirlos  ya no  estaba.  ¡La loca era yo  que me 
imaginaba cosas! Salí corriendo a buscarlo por toda la casa. 
No  lo veía por ningún  lado como  si de un fantasma se
tratara y hubiera desaparecido.

Mis  padres  habían encendido  la  chimenea antes de
irse y agradecí el  calorcito tan  acogedor  que me  dio en  la 
cara.  Por
primera
vez
desde
el  incidente
me
sentía
verdaderamente bien.

Suspiré por una parte de alivio aunque por otra con él 
me sentía a salvo pero muy vulnerable con respecto a lo que
me  hacía sentir con solo  mirarle.  No  quería ni pensar  si
volvía a  ocurrir que nos  tocáramos, no  creo que saltaran 
rayos  pienso que me  desintegraría formando un  charquito 
en el suelo. 

Comencé a  cantar  una dulce melodía que mi  abuela
me  había enseñado de niña.  Abrí la  nevera se encontraba
llena.  Sonreí porque no  me apetecía nada bajar a la  aldea. 
Necesitaba un rato de soledad casi como el respirar.

Bueno tenía que ser práctica y dejar de imaginar más 
tonterías.  Era
un  defecto
de
nacimiento  siempre
había
tenido  la  mente en otra parte y  me distraía con facilidad 
creando fantasías que no existían en la realidad. Mis padres 
dirían  que nací con  el don  de la  creatividad  y así se
reflejaba en los libros que escribía. Según ellos poseía una
mente prodigiosa y  cualquier  cosa que me  propusiera la 

Cogí
un  paquete
de
pechugas
de
pollo,
algo  de
lechuga y  unos tomates.  En  eso  consistiría mi cena.  La 
verdad  es  que
tenía
mucha
hambre,  luego
antes  de
acostarme me tomaría un  vaso  de leche y  unas  galletas de
chocolate.  Y así vencería a  los  sueños  terroríficos  que
últimamente me visitaban.

Seguía cantando mientras freía un  filete cuando  una
voz muy  masculina y  algo grave me  interrumpía. Se me 
cayó el tenedor con el que le iba a dar la vuelta al pollo con 
un estrepito al suelo.

Cambié el  aceite  de la  sartén  y  eché otra pechuga, 
mientras  corté la lechuga y  el  tomate ya lavados y  dejé la
fuente de la ensalada en la mesa. Justo cuando me sentaba a 
comer, el extraño muy sonriente se sentó a mi lado.

-Dulce te agradecería que me prepararás a mí también 
algo de cena, no he comido nada en todo el día. Hoy en la 
aldea no sé por qué motivo se han puesto enfermos y me he
pasado las horas atendiéndolos. Ha debido ser el agua de la 
fuente,  algún  animal salvaje ha bebido de ella y  la  ha
contaminado. Menos mal que ya están curados.

-Parece
que
tendremos
que
compartir  lo  que
has 
cocinado. No es mucho pero me las arreglaré.

-Por  favor, dime que eres  una aparición  producto  de
mi imaginación.
Le  miré con el ceño  fruncido.  Me había pillado  tan 
desprevenida que estaba muy  enfadada y  encima con las 
pintas  tan  desastrosas  que llevaba-¡Se puede saber cómo 
has entrado y qué haces en mi casa sin ser invitado! 

-¿Deseas que te toque para que veas si soy real o no?
Aunque te lo advierto podría ser muy peligroso si no estás
preparada para el  aluvión  de sensaciones  que nos  van  a 
caer.

-Hum…Parece que no  estás  de muy  buen  humor. 
Subiré un  momento  a dejar mis  cosas  en  el dormitorio  en 
frente del tuyo.

Salió disparado antes de que le arrojara algo. 

-¡Dios  por qué!  ¿Quién  eres  realmente y  qué haces 
aquí?
Los dos escondimos al mismo tiempo nuestras manos 
debajo 
de
la
mesa
para
ni
siquiera
rozarnos 
accidentalmente.

Cerré otra vez los ojos y no escuché nada. ¿Sufriría de
alucinaciones? Me asomé a las escaleras, ni rastro de él. Mi
imaginación  me  estaba
haciendo
malas  jugadas.  Más 
sosegada y aspirando aire para

llenar  mis  pulmones
que
se
habían  quedado  sin 
oxigeno ante la aparición volví a la cocina y casi mi filete
se había quemado. Lo saqué y lo tiré a la basura. 

-Dulce, ¿no has oído ni una sola palabra de lo que te 

decían tus padres cuando se han ido?
Le  miré extrañada.-Pues lo  cierto  es  que no. ¿Acaso
ellos  te  han  obligado
a
quedarte
conmigo
por  lo
del
incidente ocurrido?

-No en absoluto. Estoy aquí porque es el lugar donde
debo estar.

-Pero eso es absurdo, no soy un ser débil y desvalido.
Aunque seas el médico que cuida a los aldeanos no tienes la
obligación  de protegerme. Eres un  extraño  para mí  y  si te 
soy 
sincera
tu 
presencia
me 
perturba
y 
no
estoy 
acostumbrada a la sensación tan rara que me  produce el 
solo hecho de mirarte.

masculinas  manos.  Me daba un  bocado  a  mí  y  otro  se lo
comía él así hasta que terminamos con todo. 

Me
iba
a  levantar  para
preparar  un  café.-No
te
muevas ya lo haré yo. Tú descansa se te ve agotada.
Puse
cara
de
mujer  desesperada.-Te
lo  ruego,  si
preciso de tu ayuda te prometo que serás el primero al que
avise, pero en estos momentos necesito estar sola.

-Lo  sé
perfectamente
porque
a  mí  me
ocurre
lo
mismo, es tan fuerte el hilo que nos conecta que asusta.

-Pues entonces vete. 
Me levanté de un  salto  y  esperé a que él  hiciera lo
mismo, pero ni pestañeó contemplándome como si fuera un 
lobo a punto de devorar un bistec.

-No puedo, me pides un imposible. Ni quiero, ni debo 
dejarte en  mitad del bosque.   Y  ahora haz el  favor  de
sentarte y compartamos la escasa comida que has preparado
si no quieres sentir la terrible hambre que siento por ti.

Aparté mis ojos de su atractivo y atormentado rostro y 
obedecí sus órdenes.
Él cogió mi cuchillo y mi tenedor comenzó a partir el 
filete en trozos,  solamente con su  mirada ardiente abrí la 
boca cuando me metió un pedazo de pollo y mastiqué como 
una
autómata
sin
desviar
mis
ojos  de
sus
fuertes  y 

Algo  aturdida asentí con un  movimiento  de cabeza, 
era incapaz ya de pronunciar  ni una sola palabra, me 
hallaba hipnotizada con su  presencia y  su  entonación  tan 
cálida al hablarme que me llegaba al centro de mi corazón.
Ni siquiera era capaz ni de moverme, sentía un calor líquido 
entre las piernas de pura lujuria y  mis  pechos plenos y 
doloridos se insinuaron con los pezones muy duros a través 
de la  tela  tan  fina de mi pijama.  Me sentía arder y  de un 
momento a otro si él me tocaba explotaría en mil pedazos y 
creo  que en  el fondo  no  me  importaría. ¿Acaso  me  había
embrujado  con esa belleza sobrenatural de puro macho 
dominante? ¿Por  qué él  era el  único  hombre por el  que
había
sentido
este
verdadero
amor  y  pasión?
Había
conocido  a  muchos  compañeros  muy  simpáticos, incluso 
guapos que ni siquiera me habían atraído en lo más mínimo.
Y este ser con su mera presencia me consumía y derretía. Y
lo peor de todo es que estaba aterrorizada no por él que me 
hacía sentir  protegida y  amada si no  por  mí  misma que ni
siquiera me controlaba. Me mordí el labio por no soltar un 
quejido  ante el intenso anhelo  y  desesperación que mi 
cuerpo proclamaba para que el extraño me tirara al suelo y 
me  poseyera como un salvaje alcanzando  el  clímax hasta
perder el conocimiento. 

Una taza  de café en mis  manos  me  despertó  de mi
ensueño. Parpadeé y le miré intensamente, debía estar roja
como  un  tomate
por
eróticos.  Solo
deseaba
profundo ardor que me inspiraba.
mis  pensamientos  tan
lascivos
y 

que
él
no  fuera
consciente
del
Cogí la taza le di las gracias entre susurros y con una
increíble fuerza de voluntad  abandoné la cocina lo más  a 
prisa que podía corriendo a encerrarme en mi habitación.

Eché el cerrojo, suspiré casi con un jadeo y soltando 
el café en mi mesilla de noche me dejé caer en la cama ya
casi sin fuerzas y retorciéndome por las punzadas de dolor 
en mi vagina y mis pechos provocada por la insatisfacción 
de mi abrumadora pasión por el desconocido.

Un  escalofrío  de
desazón  por
la
separación  me 
congeló  el  alma.  Me metí  dentro entre las  mantas, me 
abracé a la almohada y de toda la tensión acumulada caí en
los brazos de Morfeo. 

**************************************
¡Joder, joder, joder! Si no llega a irse la había poseído 
como un animal en celo. Esto va a ser más difícil de lo que
suponía. Ahora tengo todo el poder en mis manos, pero soy 
incapaz de controlar  el ardor que me devora el  alma  ante
esta
mujer.
¡Qué
voy  a
hacer!  ¡No  puedo
soportar  el 
tremendo  dolor  que mi pene tan duro y  a punto de estallar 
me  provoca apretado  contra mis  pantalones con su  sola
presencia! Con su aroma me excito peor que un adolescente
en  su primer despertar  a la sexualidad. Me muero por 
besarla,  por acariciarla y  penetrarla que no  sé si me  podré
contener  por  más  tiempo.
Este
mes  que
hemos  estado 
separados  aunque he soñado con ella  y  pensado  a menudo 
en  su  inmensa
belleza
y  esos
ojos
violetas
que
me 
deslumbran  y  me ciegan,  he sabido  manejar  las  terribles 
ganas  que tenía de dejar al consejo  en mi última prueba y 
desaparecer  para ir  en su  búsqueda y  hacerla mi mujer  en 
todos  los sentidos.  Pero  ahora que se supone que yo  tengo
que ir  enseñándola poco a poco sobre la  naturaleza de
nuestra
especie
me  derrumbo
por
momentos  y  podía
sucumbir  en  un  instante en cuanto ella  me  rozara aunque
fuera accidentalmente. La cruda realidad es que la amo tan 
ardiente y  desesperadamente que me  volveré loco  si no  la 
hago el amor y con mis salvajes embestidas la colmo con mi
infinita pasión. 

Me tiembla todo el cuerpo, mi alma grita llamando a 
la  suya. Lo mejor  será darme una ducha fría si no quiero 
derribar  la puerta de su  habitación  y  lanzarme como una
bestia
muerta
de
hambre
e  insaciable
y
profanar  su 
feminidad.  

Lancé un  conjuro  para proteger  la  casa,  no  quería a
ningún 
intruso
que
viniera
cuando
mi
amada
más 
vulnerable
se
encontraba. 
Los 
enemigos
conocían
perfectamente el valor tan  fundamental que representaba
para nuestra supervivencia como  seres más superiores. El 
inframundo 
al
que
ellos 
pertenecían 
no 
era
nada
comparable con el  poder que nosotros  poseíamos y  la 
supremacía sobre las  demás  especies.  La unión de dos 
poderosos  hechiceros
vampirianos  
les
crearía
serías
dificultades para desarrollar sus maquiavélicas actividades. 
Ellos  eran  nigromantes,  la  más  baja escala de brujos  de
nuestra estirpe, su depravación no tenía límites.   Un grupo 
de magos desobedeció las normas que nos rigen a todos de
la sociedad arcana liderado por Eskaletor, él y sus secuaces
utilizan sus conjuros para resucitar a los muertos a través de
sus  vísceras,
invocan  a
los  espíritus  utilizándolos
para
cometer los asesinatos y controlan a los zombis para hacer 
con  ellos  su voluntad y  así crear  su propio  ejército de
muertos vivientes.

Uno  de los  espectros malignos  debió  de atacar  a mi 
bella amada siguiendo las órdenes de su líder Eskaletor para
hacerse con  su cuerpo y  utilizarla absorbiendo todos sus 
inmensos  poderes  que todavía ella  desconoce. Pobrecilla
debió  de
pasarlo
francamente
muy  mal
y
sin
dar  una
explicación  racional al  intento  de asesinato.  Ha sido muy
paciente no exigiendo una explicación a sus padres sobre su 
casi estrangulamiento por un  ánima fantasmagórica.  Pero 
ellos  tenían prohibido  adentrarla en el  mundo sobrenatural
al que pertenece.

La  ley  que nos rige a  todos  los  hechiceros  desde
tiempos 
inmemoriales
nos
obliga
a
introducir
el 
conocimiento de nuestros poderes a través de la unión con 
la  pareja
que
ya
ha
sido  destinada
desde
nuestros
nacimientos.  Ese deber  me  corresponde a  mí. Y la verdad
no  sé cómo  podré ser paciente y  explicarle su  verdadera
naturaleza sin que se asuste o escape o se piense que se está
volviendo loca. Lo peor de todo es que si no la hago mía el 
que se transformará en un  demente seré yo  porque ya no 
puedo más estar alejado ni un momento de su cuerpo y de
su alma. La amo tan desesperadamente que duele y ningún
medicamento,  hierbas  curativas  o  pócimas me  libra de
sentir el corazón herido por no tener el amor correspondido.

El  chorro  de agua helada no  quitaba el ardor  de mi 
virilidad  ni
siquiera
pensando  en
el
peligro
que
nos 
acechaba me  enfriaba la  ardiente necesidad  de poseerla y 
penetrarla con  mi carne inflamada hasta que desaparezca
este
tormento 
que
me 
está
matando 
y
la 
embista
descontroladamente hasta eyacular  toda mi  esencia.  Cerré
los  ojos  fuertemente para hacer  desaparecer  la  imagen de
mi  Dulce amada. No había manera, estaba a punto  de
derretirme en la bañera cuando un grito angustioso cortó el
hilo de mis pensamientos.

En  un  instante me encontraba dentro del dormitorio
de mi hechicera. Ella  sollozaba en una pesadilla no  sabía
como despertarla sin tocarla ni asustarla.

Con mi mirada abrí el balcón de par en par para que
la brisa fresca del bosque la espabilara.
Ella  se
incorporó  de
golpe
temblando  y  muy 
sofocada.  Gritó al  ver mi sombra con  la luz que entraba a 
través de la ventana del resplandor de la luna llena.

El fuego de la chimenea no estaba encendido y antes 
de que se asustara porque en mis prisas me hallaba desnudo
conjuré mis vaqueros y mi camiseta y encendí el fuego.

-¡Dime que no  acabas  de hacer  lo  que has  hecho! O
¿acaso  eres un  fantasma y  con  mi  mente te  he invocado?
Por favor haz algo, desaparece y no vuelvas nunca más, me 
perturbas  y no  lo puedo controlar. Creo  que he perdido la 
razón  con  tanta imaginación.  No  eres  un  personaje sacado 
de mis novelas de ficción. 

-¡Fuera! ¡Qué demonios haces aquí en mi dormitorio! 
¡Me has  dado un  susto  de muerte!
¡Pensé que era
el 
fantasma que había vuelto para matarme!

-Perdona,  no  era
mi
manera
sin
llamarte
pero
terrible
pesadilla
y  al
oírte
chillar
he
venido  lo  más 
rápidamente posible. 

intención  entrar  así
de
esta
es  que
estabas  teniendo
una
Ella  me miró  de arriba abajo  iba descalzo y  con  el 
cabello  y  el  cuerpo mojado.  Hice una mueca de querer
sonreír.-Me
has
pillado  en
la  ducha
siento
mojarte
la 
alfombra pero temí  que alguien  hubiera profanado  nuestra
casa.

¡Oh Dios por qué a mí me ocurren estas cosas! ¿Si me 
tapo con las mantas te desvanecerás, verdad?
-No.  Lo siento  Dulce lo  que estás  viviendo  es  muy
real.  No  quiero tocarte porque si no  te  asustaría con  mi
pasión  abrasadora.  Sería incapaz de dejarte virgen  porque
eres mía. Y mis instintos más profundos me instigan a que
te  posea una y  otra vez hasta perder  la razón.  Ahora te 
dejaré tranquila y bébete el vaso de leche que tienes encima
de la  mesilla, te ayudará a dormir plácidamente. Mañana
hablaremos y te prometo que comprenderás todo.

Desapareció de mi vista como si tal cosa. Alargué el 
brazo y cogí el vaso bebiéndomelo de un trago.
-¿Nuestra casa? Querrás decir mi casa. Por favor será
mejor que te marches, te agradezco tu preocupación pero ya
me  encuentro mejor.  Si cierras  el balcón  no  cogeré una
pulmonía.  Sé que eres médico  aunque no
me  gustaría
sentirme enferma por un resfriado causado por tu osadía. 

Me
puse
pálida. 
¡Esto 
qué
es 
obedeciéndole
ciegamente y  yo  ni siquiera había visto  antes la  leche!  Un 
bostezo  me impidió  seguir  pensando  ofuscadamente y  caí 
rendida como  si hiciera años  que no  dormía…Soñé con 
caricias  y  besos  del extraño y  para mi  desgracia no  me 
importaba su contacto al contrario lo disfrutaba…

Cerré la ventana desde la distancia. Ella me miró con 
la cara desencajada.
Desperté muy  contenta por  lo  menos  mis  últimos
sueños 
no
eran 
en
absoluto 
pesadillas 
si
no 
muy 
placenteros. 

Con  una sonrisa permanente en  mi  rostro  abrí el 
balcón salí afuera y respiré profundamente el frescor de la 
mañana. Me sentía por primera vez tranquila después de los 
últimos  y  desastrosos  acontecimientos.  Miré hacia el  lago 
pensando  en darme un  merecido  baño,  el  día prometía ser 
cálido aunque ya se notaba el final del verano. Sería una de
las  últimas  oportunidades  que me quedaban  para disfrutar
de nadar plácidamente en sus  aguas  cristalinas,  luego lo 
utilizaría para darme un  paseo en la barca y pescar algún 
lucio o trucha. La verdad que aquí en medio del bosque no 
necesitaba nada para subsistir, tenía a  mi alcance frutas, 
hortalizas,  caza
y  pesca
quizás  faltara
leche
que
la 
compraba en la aldea o  unas  empanadas de carne que la 
panadera elaboraba muy sabrosas y cuando empezabas una
hasta que no la terminabas no parabas. 

Alcé la  cabeza y  ante la  sorpresa mi manzana rodó
por  el
suelo.  Una
fuerte
descarga
eléctrica
me
dejó 
paralizada. Di un paso atrás para alejarme de su contacto y 
con la respiración acelerada y mucha rabia le increpé:

-¡Qué haces  otra vez aquí!  Si has  venido  para hacer 
una
visita
de
cortesía
no  eres  bien  recibido
en
estos 
momentos,  me dirigía al lago y  si me  disculpas  puedes 
marcharte y no  regresar  jamás.  Ya te  veré cuando me 
encuentre
enferma
y 
necesite
de
tu 
sabiduría
y 
conocimientos.

Él suspiró me miró intensamente con esos ojos azules
tormentosos y con una inclinación respetuosa se disolvió en
el  aire haciendo  un  remolino  y  desapareciendo ante mi 
vista, así sin más.

Hoy  me tomaría un  descanso  antes  de comenzar  mi 
nuevo  relato.  Sonreí
ante
la
perspectiva
de
dedicarme
únicamente a nadar,  vagar  por  el  bosque y  llegar  hasta la 
aldea,  charlar  con  los  vecinos,
jugar
con
los
niños  y 
comprar una empanada. ¡Excelente plan!

Cantando  alegremente rebusqué en el  cajón de mi 
cómoda y saqué mi traje de baño, abrí el armario y cogí el 
albornoz para secarme al  salir  del lago  y  las zapatillas  de
deportes  para andar por  el  bosque empapándome de su 
fragancia y escuchando el canto de las aves.

Bajé  corriendo  las  escaleras  pasé
por  la  cocina
tomando  una manzana para comérmela por el camino  y  al 
salir por la puerta me choqué contra un muro. Unos brazos 
me sujetaron fuertemente. 

Un  escalofrío  recorrió
mi  cuerpo.  ¡Estaba
más 
enferma de lo que creía! En realidad era una loca que veía
fantasmas que iban y venían a su antojo sin yo invocarlos.
Cerré los ojos fuertemente y me concentré en dejar la mente
en blanco. No deseaba otra visita de aquel extraño médico 
que había llegado como sustituto del amable doctor Fran. Él
siempre era muy amable y me trataba como si fuera de su 
familia al  igual que su  mujer  Flora,  que lástima que se
hubieran jubilado y ahora según decía el desconocido era su 
nieto el que se ocuparía de los aldeanos. Desde luego no me 
lo tragaba, no tenía aspecto de un bondadoso sanador si no 
de un depredador  que mataría a  quién  fuera con tal de
conseguir  lo que quisiera.  Sentí una fuerza muy poderosa
en  su interior  y  a mí me costaba un  esfuerzo titánico 
deshacerme de su influencia. 

Pero  ¿cómo era posible que pareciera tan  real al 
tocarme y luego se diluyera como  una gota de agua en un 
océano? Esto no estaba pasando en realidad, mi mente me 
jugaba malas pasadas y creaba personajes que se escapaban
de mi imaginación  y  se volvían de carne y  hueso para
desaliento mío.

-Dulce,  perdona que te  haya tocado era la  única
manera para hacerte entender que soy de verdad y  no  un 
personaje sacado  de tu  imaginación.  Siento que tu  mundo 
en el que hasta ahora habías vivido protegida ya no exista. 
Y aunque pienses que es una locura lo que estás viviendo y 
vas a experimentar es tu verdadera realidad. 

No  pienso dejarme avasallar  por  mi  subconsciente. 
Con  ese pensamiento me  agaché a  recoger  mi manzana
corrí hasta el lago, me quité el  albornoz y  lo dejé en una
roca plana donde me  solía tumbar a  tomar  el sol, lavé mi 
fruta en el agua, me la comí y me zambullí a la profundidad
del lago, buceé hasta que los pulmones no aguantaban  más 
sin respirar y salí a la superficie. Nadé con un ritmo regular 
y después del ejercicio me arrimé a la orilla y me tumbé en
la cálida roca recibiendo los rayos de sol calentando mi fría
piel. Creo que perdí la noción del tiempo y me dormí hasta
que noté una sombra sobre mí.  Parpadeé pensando  que el 
día se había nublado  y  ante mi asombro  allí  cruzado de
brazos el extraño me contemplaba.

Me
incorporé
del
susto  y  ya
cansada
por
su 
persecución.
Le miré frunciendo el ceño y de mal humor.-No digas 
más  disparates,  no  creo  en brujos,  hechizos o  fantasmas, 
eso  solamente está en los libros  de ficción que yo misma
escribo.  Es mi  cabeza que por  alguna extraña razón  se
inventa lo que me está pasando.

-No  te  engañes, será peor  para ti y  cuanto  antes  te 
convenzas de que eres diferente podré protegerte mejor.

¿Acaso crees que puedes verme, tocarme y hablarme
como si realmente no existiera? Eso si que es un disparate. 
Si he desaparecido de tu vista era para no incomodarte pero 
no puedo ni debo dejar que pienses que lo que te ocurre es 
una locura porque no lo es. 

Todo lo que hasta estos momentos has vivido aislada
en tu pequeña burbuja es una falsedad. 

-¡Otra vez tú!  ¡Te suplico  que salgas  de mi mente y 
no  regreses jamás! ¡No  soporto  esta locura! ¡Dios tendré
que ir a un especialista para que me analice! 

-¡Eso es absurdo! Mis padres me habrían preparado si
yo fuera un ser diferente y jamás he notado nada extraño en 
sus comportamientos.

Él  cogió  mi  mano  y  me  hizo bajar  de la  roca.  La 
descarga fue tan fuerte que me doblé por la mitad cayendo 
de rodillas sobre la hierba que rodeaba al lago. Él me soltó
inmediatamente y  se alejó unos metros pero sin dejar  de
mirarme.

-¿En  serio?
¿Acaso
no  te
dabas
cuenta
de
su 
comunicación  telepática?
Lo  hacen  constantemente.
Y 
créeme eso si que no es lo normal entre humanos.

Me sonrojé, tenía razón  pero  yo  no  quería dar  mi 
brazo a torcer.

-Bueno, ellos se aman de una manera muy especial y 
con una simple mirada entienden lo que el otro quiere decir 
o  desea.  Es
únicamente
el  verdadero  amor  entre
dos 
personas que se aman en profundidad lo que les hace sentir 
esa unión.

-Dulce no  te  engañes a ti  misma.  Sabes  que ahora
mismo  sería
imposible
tener
esta
conversación  entre
nosotros  si yo  fuera producto de tu  imaginación. ¿Quieres
que te abrace y te transmita todo lo que siento por ti? Y si
eres sincera contigo misma comprenderás que tú has caído 
bajo el embrujo del amor.

Él  no  se movió  y  suspiró  cansado.-No  tengo  más 
remedio que empezar a enseñarte qué clase de ser eres y a
qué estirpe perteneces. 

Vamos,  entremos  en  la  casa y  comenzaremos  por lo
más básico.
-De eso nada. Tú ahora mismo te marchas por donde
has venido y a mí me dejas tranquila. Estaba disfrutando de
un  hermoso día hasta que tú  has  aparecido con historias 
ridículas 
sobre
seres
diferentes.
No 
estoy
en
estos 
momentos muy receptiva que digamos a tus tonterías. Si es
cierto que eres el nuevo médico de la aldea, adelante vete a 
visitar a tus pacientes y a mí me dejas en paz. 

-Si claro  y  ese ejemplar  de macho  por  el que estoy 
locamente enamorada eres tú. No digas más dislates. ¡Si te 
acabo  de
conocer!
Y  las  descargas  eléctricas
que
me 
proporcionas  serán  algún  truco  para
hacerme
creer
en 
semejantes sin sentidos. 

-¡Mira que eres testaruda! Yo no soy un mago de feria
y  tú tampoco. ¡Es  qué no  quieres ver la  realidad!  ¡Somos 
diferentes!

-Ja,  ja,  no  me  hagas  reír.
Habré
tomado
algún
alucinógeno sin darme cuenta que me hace invocarte y que
me  digas semejantes  disparates.  En  el  mundo  no  existen 
seres  diferentes, no  creo  en los  cuentos  de magia. Y  por 
favor, regresa al inframundo del que provengas.

¡Qué iba a hacer con una mujer tan obcecada y terca! 
No  quería volver  a tocarla porque para mí era un  suplicio
tenerla tan cerca y no poder poseerla. Claro que si fuera así
ella  jamás
me
lo
perdonaría
porque
sería
demasiado
drástico  para introducirla en  nuestro mundo  sobrenatural. 
Aunque ya posee poderes no lo sabe y los tiene aletargados 
sin  usar,
ella  misma
podría
lanzarme
algún  conjuro  y 
hacerme mucho daño. Percibo una extraordinaria fuerza
muy superior a la de nuestros hermanos y si yo no hubiera
recibido mi último eslabón hasta llegar a dominar todas las 
artes  a mi  alcance sería un  muñeco  en sus  manos. Ahora
pertenecía al  máximo poder supremo  de la  hermandad  e 
incluso  si lo deseaba podría ejercer  allí como un  dirigente
más  de nuestra sociedad  arcana.  No  creo que a Dulce le 
gustara vivir allí  en aquel castillo  lleno  de brujos  muy
poderosos que deben controlar el orden de las cosas.

La vida es demasiado estricta y su deber es conocer
que todos sus seres vivan una vida plena en armonía con los 
humanos  si así lo  desean.  Desgraciadamente de vez en 
cuando un ser maligno quiere dominar la tierra y se escapa
al  inframundo como  Eskaletor  seguido de su  ejército de
muertos vivientes. Ese es el mayor peligro al que me tendré
que enfrentar. Por alguna extraña casualidad ha descubierto
los inmensos poderes de mi amada Dulce y desea su muerte
para
hacerla
suya
controlando
su  cuerpo  y  su  mente. 
Solamente de pensarlo,  la  rabia que siento me  nubla el 
entendimiento  y  no  debo  dejarme
arrastrar
por
mis
sentimientos.  En este asunto tan  espinoso  debo andarme
con  pies  de plomo  y  la  tarea que tengo por delante es
bastante ardua sin  contar  con  la  preparación  de mi  amada
en las artes de la brujería.

Esto  es  de locos. Y  ¿por qué motivo  me  siento tan 
atraída por el nuevo  médico? Sam es  su  nombre y  es  un 
hombre tan guapo…¡Qué demonios me  pasa!  ¡No deseo 
sentirme como una boba enamorada!  ¡Quiero controlar mi 
vida y  hacer  lo  que quiera con ella!  ¡Y  es él  quién me  la 
dirige con  sus absurdas fantasías!  ¡No lo  voy a consentir!
Tendré que ponerme muy seria con  él  y  no  volver a verlo
jamás. 

Me paré en  mitad del camino  y  me  di la vuelta.  El 
extraño iba a hacer lo mismo y le grité:-¡Espera!
Corrí hasta llegar hasta él.-Le cogí de la  mano.  Me
quedé muy pálida y  temblorosa cada vez eran más fuertes 
las descargas eléctricas. ¡Dios suéltame que no lo soporto!

Mi joven sirena pasó  delante de mí sin  mirarme si
quiera y se internó en el bosque como si yo no existiera, no 
tendría más remedio que seguirla no podía bajar la guardia
y que un súbdito de Eskaletor me la arrebatara.

Le  oí maldecir  porque le  costó  un  gran  esfuerzo 
separar  nuestros
dedos  entrelazados.  Caímos
cada
uno 
estrepitosamente al suelo por el impacto de la sacudida del
rayo y ahí permanecimos sentados.

Si que dura la visita del extraño, no deja de ir detrás 
de mí aunque a cierta distancia y no ha vuelto a pronunciar 
ni una sola palabra.  Prefiero  no  pensar  en lo que me  ha
dicho  tan  natural como si yo  fuera un  bicho raro  que ha
vivido  un  engaño.  ¡Es  imposible!  Reconozco
que
hay 
hechos  que escapan  a mi capacidad  de raciocinio pero  no 
puedo creer que exista un mundo paralelo al humano donde
nos  mezclamos con  otros  seres hechizados  o  mágicos o 
brujos  o  lo  que
signifique
hacer
que
se
aparezcan  y 
desaparezcan  como  si tal  cosa. Incluso siendo  capaces de
intentar estrangularme con un cuerpo incorpóreo.

-¡Cómo  lo  has  hecho!  ¡Qué
truco
de
magia
has 
utilizado!

-Dulce,  yo  solo  no  he producido esta conexión  tan 
fuerte. 

Le  miré muy  asustada,  esto  se escapaba ya de lo 
normal.
-¿Insinúas que estamos los dos conectados a un nivel
sobrenatural?

Empezó  a  temblarme los  labios.-Por favor…Dime
que no es real.
Suspiró  como si le  doliera decírmelo, yo  cerré los
ojos no deseaba ver su expresión y mirar en el fondo de sus 
ojos y encontrarme con la terrible realidad.

-¡No  seas  absurdo!  ¿Quién  querría quitarme la  vida?
¿Para qué? ¿Por qué? Soy una simple escritora sin ninguna
ambición nada más que la de entretener a mis lectores. ¡No 
soy una hechicera con súper poderes! ¡Eso 

-Dulce,  me  duele en  el  alma  ser  yo  quién  tenga que
decirte
la 
verdad. 
Hubiera
preferido 
que
desde
tu 
nacimiento ya lo supieras pero hasta que no eres mayor de
edad y encuentras a tu pareja…

-¡Alto ahí! Abrí los ojos con asombro.-¿Insinúas que
al alcanzar mi edad adulta y al conocernos en el funeral de
mi  abuela se ha desatado  toda esta locura? No  puedo 
creerlo.  ¿Y
qué
ocurriría
si
nunca
nos
hubiéramos
encontrado? Él apartó la  mirada.  Hablé muy suave-  Yo 
sería
libre
como
antes
para
seguir  la  vida
que
había
escogido…

-Lo siento ya es demasiado tarde para que…
Me levanté de un  salto.-No  digas  eso  nunca más.  Si
ahora mismo te alejas y no nos volvemos a ver, todo habrá
terminado  antes de empezar.  Es  la  solución perfecta para
los dos. 

Él se puso de pie con las manos apretadas a los lados 
de sus vaqueros.-¡No! ¡Ya es imposible! ¡No te das cuenta
qué
estás
en
peligro!
¡Han
intentado  matarte!  ¡Y  lo 
volverán a hacer!

no existe en el mundo real solamente en las fantasías
de mis libros!  Y ahora haz el favor de irte y  no volver
jamás.

Con  la  mirada muy  triste susurró muy  despacio.-No 
puedo dejarte aunque quisiera, ya es demasiado tarde. ¿Tan 
horroroso  te  resulta que te  proteja y  cuide de ti hasta que
pase el peligro? Si luego no deseas ser mi pareja…Puedes
ser libre…(Aunque yo me muera).

Nos  observamos  fijamente.  La  verdad  es  que me 
atraía demasiado en el  plano  físico  y  espiritual.  Era un 
hombre
excepcional
con  ese
cuerpazo  de
revista
de
modelos y ese atractivo rostro tan varonil y guapo con los 
ojos  más  bellos  que había visto  de un  azul celeste que
cambiaban  según su  estado de ánimo hasta convertirse en 
plata líquida cuando  algo  le  afligía o  enfadaba. La tez
morena con el cabello negro lacio que le caía encima de sus 
anchos hombros, las cejas algo espesas que le conferían un 
aspecto de dureza y unas largas pestañas que coronaban sus 
ojos  hipnóticos.  Su
nariz
recta
y  la  boca
grande
de
generosos  labios que daban ganas  de mordisqueárselos  y 
ese mentón tan masculino algo cuadrado con la sombra de
la  incipiente barba sin  afeitar  semejante a los hombres
guerreros del pasado…

¡En qué estaba pensando! Parecía una adolescente en 
su  primer enamoramiento  y  así era en  efecto nunca había
estado  loca por ningún  hombre. Parpadeé para quitarme
esos pensamientos tan apasionados  de la cabeza aunque la 
verdad estaba para comérselo.

-Hum…Sam ¿te puedo llamar así?

-Por supuesto, Dulce. 
Me regaló una amplia sonrisa. Como siguiera así me 
iba a derretir en un charquito allí mismo delante de él.-Si te 
parece bien será mejor que entremos  en la  casa y cuando 
esté más presentable sin  el traje de baño.  Me puse roja
como  un  tomate.  En  fin, me  cuentas toda la historia tan 
rocambolesca
sobre
brujos, 
fantasmas…
Personajes
sobrenaturales de todas clases incluso si lo deseas vampiros
con ansia de sangre.

Vaya creo  que esa parte la  tendré que reservar  para
más  tarde.  Si
la  dijera
que
al
unirnos  como
pareja
tendríamos que intercambiar nuestra esencia mordiéndonos 
en  el  cuello como  dos  chupasangres  se desmayaría en el 
acto o me tomaría por un lunático depravado. Aunque falta
poco  para lanzarme a por  ella  y  saborearla entera de la 
cabeza a  los pies. Casi estallo  cuando  la  he visto  salir  del
lago toda mojada con su espléndida figura estilizada, se me 
hacía la  boca agua, ha sido  un  férreo  control al que he
sometido  a
mi  cuerpo.  Mi
virilidad  palpitaba
y  se
encabritaba por hacerla mía. 

No  sé
cuánto  tiempo  seré
capaz
de
aguantar  sin
arrojarla al suelo quitarle ese albornoz y arrancarle el sexy
bañador  a  mordiscos  y devorarla como  si fuera el manjar
más exquisito y yo un depredador muerto de hambre que es
así como me siento. 

Metí mis manos en los bolsillos y a cierta distancia la 
hice unas  señas para que continuáramos andando hasta la 
casa.  Era
incapaz
ni
siquiera
de
pensamiento  coherente
a
no  ser
haciéndola el amor apasionadamente hasta perder la razón. 
¡Dios  es  tan  hermosa que me  anula todos  los sentidos!
Jamás  vi criatura más  bella,  en  realidad  es  una hechicera
que me  ha encantado mi alma  y  me  tiene embrujado. Su
rostro tan perfecto con esos ojos de un intenso color violeta
algo  almendrados  con  largas pestañas negras  contrastando
con su cabello tan largo y rizado hasta su estrecha cintura, 
rubio  con  alguna mecha rojiza que parecen  las  llamas  del
fuego, esa piel tan blanca sin una mácula como la porcelana
más  fina con  su simpática naricita y  los  labios carnosos  y 
rosados  que
dan  ganas
de
saborearlos,  chuparlos
y 
morderlos  y cuando sonríe dos  hoyitos en sus  mejillas la 
dan un aspecto pícaro enmarcada en una carita en forma de
corazón.  Y  su esbelto  cuerpo sin  ser  delgado  con unos 
preciosos  pechos  redondos como  si de dos melocotones
maduros  se tratara listos  para comérselos, sus  largos  y 
fibrosos  brazos con finos  dedos  en  unas manos delicadas
que harán las delicias por mi cuerpo cuando sea acariciado 
por ellas, su pequeña cintura que invita a rodearla con mis
grandes  manos  y  alzarla
hacia
el  cielo,  sus  caderas 
elegantes, su culito algo respingón para darle mordisquitos
y  sus piernas  bien  torneadas  de hacer  ejercicio con  unos 
preciosos pies que más que andar pareciera que flotara…En
hablar  ni
tener  un 
que
me
imaginara
comparación conmigo era menuda pero claro yo media más 
de metro noventa y ella no alcanzaba mi barbilla.

La  vi
desaparecer  hacia
su  dormitorio
y  escuché
correr  el  agua de la  ducha. La  escribí una nota diciéndola
que volvía enseguida. Quería acercarme al poblado para ver 
como  seguían los aldeanos. No  creía en  casualidades  y 
desde luego si el  agua estaba contaminada y  habían casi
todos enfermado podía imaginar quién estaba detrás de ese
plan tan malvado. Conjuré un hechizo para proteger la casa
y que nada malo le pasara a mi amada y arranqué el motor 
del
coche
con
un  rugido  yendo
velozmente
a
curar
a 
nuestros hermanos.

Escuché un  ruido  de un  vehículo  abandonando  el
camino del bosque. Qué raro pensé que Sam se quedaría en
casa
para
contarme
el  extraño
relato  que
a
mí  me 
preocupaba bastante.

hizo  apartar  mi  mirada del teclado  y  encontrarme con  los 
ardientes ojos de Sam clavados en los míos estando de pie
apoyado  contra la puerta con  los  brazos  y  las  piernas 
cruzadas.  Ninguno  de los  dos  dijo nada yo  era incapaz de
dejar  de mirarle y  de perderme en  sus  ojos  de un  intenso 
celeste contrastando  con  su  piel bronceada.  Él  carraspeó.Por favor continúa creando magia es la primera vez que el 
sonido del piano me conmueve tan intensamente.

-Gracias. Le susurré casi sin aliento.
Me di la vuelta y continué inmersa en mi maravillosa
sinfonía.  Era como la escena de un bello cuadro sacado de
una historia romántica.  Donde un  hombre y  una mujer 
creaban una atmósfera de encantamiento derramándose con 
el  sonido  del piano  dejándoles atrapados  en un  áurea de
enamoramiento. 

Finalicé mi obra cerrando  muy  despacio  la  tapa del
piano.
Dejé que el  chorro  del agua caliente me relajara, 
cuando estuve un buen rato debajo de la cascada salí y me 
puse
un  vestido  de
algodón  violeta
sin
mangas,
una
chaqueta de fina lana blanca y unos zapatos de tacón bajos 
de piel blanda violetas  con  rayas blancas  haciendo juego 
con  mi vestuario. Me dejé el pelo  suelto para que se me 
secara después  de desenredarme los  rizos indomables.  Me
dirigí a la sala de música y me senté en la baqueta delante
del piano  de cola color caoba que tanto  me  entusiasmaba.
Las notas fluían por mis dedos creando una melodía mágica
que me llegaba hasta el alma. No me di cuenta del tiempo
que pasé allí sumergida en  el embrujo  de mi partitura
inventada hasta que una tenue respiración algo  agitada me 

No  me  atrevía ni a moverme,  me daba miedo  que
hubiera desaparecido  el embrujamiento  que unía nuestras 
almas  solitarias en una sola con un  hilo  invisible y  tenue
que en cualquier momento pudiera romperse. 

Sentí sus  cálidas  manos  apoyarse en mis  hombros 
mientras  permanecía
sentada.  Di
un  respingo
ante
la 
descarga tan  fuerte y  emocional que me  llegaba hasta mi 
más íntima esencia. Me atravesaba haciéndome sentir muy
femenina y a él muy masculino con una fiera necesidad de
abrazarlo  y  perderme en su  fuerte,  musculoso  y varonil
cuerpo dejándome arrastrar por una pasión tan ardiente que
me  consumiría
lentamente
y  explosionaría
hasta
mis 
entrañas dejándome más viva que nunca por primera vez en
mi vida. Él quitó las manos rápidamente y se

alejó  de repente desapareciendo  en un  instante sin 
darme la  oportunidad  ni siquiera de girarme y  lanzarme a
sus brazos para sentirme muy protegida y sobretodo amada.

Saqué el  mantel de flores  bordadas por  mi adorada
abuela,  adorné con unas velas la  mesa, la tarde estaba
oscureciendo y desde la manzana que me había comido en 
el  desayuno parecía como  si las  horas  hubieran pasado en 
segundos,  rellené dos copas  de vino  tinto  y coloqué dos 
platos  de porcelana pintados  en  el borde con  unas  ramitas 
verdes y sus cubiertos correspondientes. 

Me
levanté
como  si
mis  piernas  estuvieran  muy 
débiles  haciendo  un  gran
esfuerzo  para
dirigirme
a  la
cocina. Necesitaba urgentemente comer algo para recuperar
energías. Era como si al separarnos me hubiera quedado tan 
laxa
que
mi
cuerpo
parecía
que
pesaba
una
tonelada. 
Incluso me dolía el pecho donde mi corazón más que latir
tronaba desesperado por correr hacia el extraño y fundirme
con él en un estrecho abrazo, alma con alma y cuerpo con 
cuerpo convirtiéndonos en un único ser.

El pan lo metí también en el horno porque estaba un 
poco  duro de ayer  cuando mis padres lo  dejaron antes de
marcharse. Sonreí ni siquiera había bajado a la aldea a por 
la  empanada de carne que tanto  esta mañana me  apetecía,
ahora sin embargo actuaba como  si estuviera ya casada y 
dispusiera la cena para mi marido.  Era curioso  me sentía
feliz como  si ese fuera mi papel y  el más  natural del
mundo…

Como  pude encendí el  fuego de la chimenea y  al 
caldearse la cocina me sentí más animada y  los temblores
cesaron  por el acto del amor  no  consumado. Aspiré e 
inspiré llenándome los  pulmones  de oxigeno parecía que
hacía tiempo que no respiraba por la tensión vivida. Dejé la 
mente en  blanco y  comencé a  tararear  una suave melodía
mientras abría la nevera y sacaba unas paletillas de cordero
para asarlas. Las sazoné,  puse laurel, ajo, cebolla un  poco 
de vino blanco y un chorro de aceite de oliva y las metí al 
horno  acompañadas  con
unas  patatas  que
tenía
en
la 
despensa
guardadas  recogidas
del
huerto.
Escogí
una
pequeña lechuga tierna y  unos  tomates  maduros  y preparé
una ligera ensalada. 

Sin previo aviso Sam apareció en la cocina y sonrió.Huele fenomenal, no me había dado cuenta del hambre que
tenía hasta que ha llegado el aroma hasta la ducha.

Le  devolví la sonrisa estaba guapísimo con  el  pelo
mojado  y  peinado  hacia
atrás
despejando
su  frente
y 
resaltando  más sus ojos  celestes  muy  brillantes. No sé por
qué
nos
mirábamos  felices  por
el  simple
hecho
de
permanecer en la misma estancia.

-Siéntate
enseguida
estará
lista
la  cena.  En  ese
momento sonó el sonido del horno indicando que ya había
acabado el tiempo del asado.

Saqué
la  bandeja
con  unas
manoplas  para
no 
quemarme y  con un  protector de mesa la  puse encima
repartiéndola en los  platos.  Muy  satisfecha me  senté en 
frente de él y cogiendo los dos a la vez las copas hicimos un 
brindis al aire.

-Oh  se me  ha olvidado  encender las  velas.  Iba a 
levantarme para coger las cerillas cuando Sam me dijo que
no hacía falta.

Dejé de pensar en  ninguna cosa y  me  concentré en 
una pequeña bola de fuego que flotara encima de la mesa y 
se acercara a cada vela y la prendiera.   

En un momento apareció una diminuta masa ardiente
y  buscó  la  mecha de las  velas  haciendo que la llama
surgiera.  Me quedé con la boca abierta por  la sorpresa, lo 
malo  es que la bola de fuego  no  había desaparecido  y 
seguía flotando en el aire encima de nuestra comida.

-Dulce tú  puedes  si quieres  hacer  que prendan  sin 
necesidad del fuego.

-Hum…Dulce si no  te  importa deja que el  fuego 
desaparezca si no creo que nos va a quemar la cena.

Entrecerré mis  ojos con  suspicacia.-¡Ya empezamos 
con  que soy un  ser diferente a  lo  que siempre he creído! 
Ahora me dirás que con mi pensamiento puedo iluminar la 
cocina con el montón de velas que he colocado en la mesa.
Parpadeé sin comprenderle.-¿Cómo dices?

Él con un soplido la hizo volatilizarse y transformarse
en pequeñas esferas ardientes girando alrededor del techo.

-Así está mejor, tendremos luz y no nos darán calor.
Quiso  estirar  su  mano  y  agarrar  la  mía,  pero  en el 
último  momento  la retiró.-Inténtalo, lo  único  que debes 
hacer es imaginarte la llama y dirigirla donde tu quieras que
se encienda.

Seguí
la  mirada
hacia
arriba
como  una
tonta
hipnotizada,  era incapaz de apartar  mis ojos  de las llamas 
en danza.

-Va a  ser muy  gracioso  cuando cenemos a  oscuras 
porque no  me puedo creer que poseo  algún  poder para
hacer aparecer fuego con el simple hecho de invocarlo con 
mi mente.

Puso los ojos en blanco como desesperado.-Está bien 
Sam te haré caso pero nada de truquitos por tu parte. Quiero 
que me mires fijamente y no hagas ni un solo movimiento.

-Dulce se te va a enfriar el cordero y está buenísimo. 
Te ha quedado exquisito sin usar nada de magia.
Le  miré con  el  ceño  fruncido.-¡Cómo  puedes  hablar 
de comida con lo que ha pasado! ¡No te das cuenta de que
soy un monstruo! Me levanté tirando la silla hacia atrás en 
mis prisas por marcharme. 

Subí corriendo las escaleras, entré en mi habitación y 
cerré de un portazo echando el cerrojo. Me eché encima de
la  cama  y  comencé a sollozar incontroladamente. ¡Quién 
diablos  o  qué cosa era yo!  ¡Dios cómo  he podido vivir en 
un engaño! ¡Y mi abuela y mis padres lo sabían! ¡Por qué
nunca me  lo  habían  contado!  No  dejaba de llorar  era
terrible saber que no  era una humana normal y  corriente. 
Siempre creí que era muy afortunada por tener la habilidad
de ser  escritora y  compositora por  haber nacido  con más 
sensibilidad  pero  jamás  imaginé que lo  que realmente soy 
es una bruja capaz de crear fuego y lo he hecho sin ningún 
esfuerzo con la simple idea de visualizarlo en mi mente.

Sentí una presencia en mi cuarto. Sabía que era Sam,
ni siquiera con la puerta candada podía impedir su entrada.
-Dulce te lo ruego no sufras. Me partes el corazón. No
puedo  acercarme a consolarte porque sería incapaz de no 
amarte.  Y  si vuelvo  a tocarte aunque sea accidentalmente
me  costará la misma cordura separarme de ti sin hacerte
mía. Sé que es incomprensible para una mente racional pero
nosotros  somos
diferentes
y  aunque
ahora
te  parezca
increíble luego te darás cuenta que serás inmensamente
feliz.  Es  un  choque muy  duro  no  conocer  hasta ahora que
eres  un  ser mágico  con inmensos  poderes  y  te  guste o  no 
soy  tu única pareja destinada para siempre a amarnos  y 
compartir  todo como  un  solo  ser.  Estamos destinados a
estar  juntos y  te prometo  que respetaré la  decisión  que
tomes y hasta que no lo desees no formaré parte de tu vida
aunque
me
cueste
mi
propio  ser.  Te
amo
ardiente
y 
desesperadamente aunque te parezca un disparate y casi ni
nos  conozcamos pero es  lo  que hay  y  cuanto antes lo
aceptes más pronto te podré proteger mejor contra nuestros
enemigos y hacerte si me dejas la mujer más dichosa. 

Fui calmándome poco  a  poco  y  comencé a hipar,  un 
pañuelo  y  un  vaso de agua aparecieron en mi mesilla. 
Sonreí por no echarme otra vez a llorar. Prefería esta noche
no  volver a  pensar,  me  soné y  sequé los  ojos y  bebí el 
refrescante líquido. Me senté en la cama apoyada contra la 
almohada y  miré a Sam.  Él  estaba con  el  semblante muy
preocupado y entristecido por temor a mi reacción. Sentí su 
sufrimiento por si le rechazaba o salía escopetada huyendo 
despavorida ante la  revelación  de que era una especie de
hechicera en un mundo sobrenatural del que nada sabía. 

Suspiré profundamente e  intenté relajarme dentro  de
la conmoción sufrida debía también calmar a Sam.-Gracias 
por estar aquí, has sido muy amable por preocuparte por mí. 
La verdad que ha sido un golpe muy duro haber vivido una
mentira durante mis veinte años de edad y ser tan ingenua
para no  darme ni cuenta pero en  el  fondo  sabía que era
diferente a  los demás.  Nunca llegué a  tener una relación 
normal con mis compañeros  aunque imaginé que yo había
nacido con alguna tara que me impedía lograr aunque fuera
una simple amistad  y lo  peor  de todo  es que no  sentía
ninguna emoción  del tipo sentimental por  ningún hombre
hasta que llegaste tú. Y eso desde luego no era nada natural
mi  desinterés por  el  sexo  opuesto  y  mi  único anhelo  eran 
mis ansias solamente de más conocimientos y mi adoración 
por escribir relatos mágicos y mi amor a la música. Lo que
no  comprendo son  los  motivos por  los  que mi familia ni
siquiera me ha insinuado nada en ningún  momento,  lo
mínimo  que
tenían  que
haber  hecho  era
darme
la
oportunidad de elegir mi camino y no encontrarme de lleno 
viviendo una historia de terror.

-Dulce
¿tan  terrible
es  para
ti  que
yo  sea
tu
compañero?
Me
puse
roja.-Sam
no  quería
decir  eso.  Debo 
confesarte que no me eres indiferente pero tengo miedo. No
me gusta sentir una atracción por ti

que no  comprendo  y  debes  reconocer  que todo  mi
mundo  en  el  que creía que pertenecía se ha destruido. Mi
vida
ya
no
la
controlo,
unas
fuerzas 
extrañas
me 
sobrepasan. Y para más horror estoy en peligro.

Iba
a  protestar  pero  los
nervios  pasados  y  los 
acontecimientos  del día me  dejaron  debilitada.   Bostecé
tapándome la boca antes de que el abandonara la habitación
sonriéndome. 

Subió al cabo de un momento con una bandeja en la 
que me  había puesto  el  asado ya troceado y  un  poco de
ensalada con una copa de vino  tinto  y  un  vaso de leche
caliente con miel para relajarme.

Lo dejó todo en la mesita redonda que tenía frente a la 
chimenea para que me acomodara en mi butacón.
-Sí, 
entiendo 
perfectamente
como 
te 
sientes. 
Desgraciadamente
anda
un  demente
suelto
dentro  de
nuestra sociedad arcana que se ha obsesionado contigo para
apoderarse
de
tu
cuerpo  y  tu  mente.  Se
hace
llamar 
Eskaletor aunque su verdadero nombre es Rupert el negro. 
Siempre le  ha gustado jugar  con  la magia negra de ahí el 
apodo pero quiso jugar con fuego y su terrible ambición de
dominación a los humanos y someternos a los demás le ha
llevado a traspasar los límites de la moralidad y se halla en 
el  inframundo rodeado por zombis  que acatan todas sus 
órdenes. De alguna manera se ha enterado de tu existencia y 
su  objetivo
será
matarte
para
devolverte
a
la  vida
y 
convertirte en un muerto viviente y así someterte y utilizar
todos tus poderes. 

-¡Dios!  ¿Cómo
vamos
a
combatir  a  semejante
monstruo? Un temblor recorrió todo mi cuerpo.
-Dulce,  será mejor  que descanses  un  rato, te  subiré
algo de la cena antes de dormirte y mañana te podré contar 
más detalladamente nuestra situación.

-Si necesitas  alguna cosa más me  llamas  y  por una
vez déjame cuidarte y no ser tan independiente. Es mi deber 
procurarte
tu  bienestar  como
miembro  de
la  sociedad
arcana que cuida de su…

-Vale lo he entendido  y  te  estoy  muy  agradecida. 
Ahora si eres tan amable me gustaría estar un rato a solas y 
te prometo que si surge algún problema serás el primero en 
saberlo.

-Se
despidió
con  una
inclinación  de
cabeza
algo 
compungido. No sé por qué no me salía ser muy amable con 
él. Me molestaba en exceso el poder que tenía sobre mí y no 
estaba
acostumbrada
a
sentir  una
fuerza
arrolladora
de
pasión sin controlarla. Me dolía el alma separarme de Sam
era como si una parte de mí le arrancaran el corazón y no lo 
pudiera evitar.  Todo me desbordaba y  eso que todavía no 
había
comenzado
el  principio  de
mi
aprendizaje
como 
hechicera o bruja o hada…lo que mi persona fuera.

Me levanté de la  cama, fui al  cuarto  de baño a 
lavarme la  cara embotada y  a  refrescarme.  Me miré en  el 
espejo  y  me
asusté
del
aspecto  tan  lamentable
que
presentaba con el rostro hinchado  y  enrojecido, los  ojos 
vidriosos  y el cabello  derramado  sin  orden ni concierto 
como si fuera un nido de pájaros, desde luego muy atractiva
no me encontraba ni me sentía, ¿cómo mi extraño invitado 
y  compañero podía mirarme como  si el sol y  la luna
solamente salieran por mí? Desde luego parecía un adefesio 
o  mejor  dicho  una
bruja
salida
de
un  aquelarre
que
únicamente le faltara la escoba.

Cogí el cepillo de encima del lavabo y me di fuertes 
tirones  para desenredar  la  larga melena toda enredada, 
debería cortármelo  y  dejarme de seguir con  este cabello
para la edad de una cría,  resoplé quitándome un  mechón 
rebelde de la frente.  Cada vez que pensaba en  cambiar de
imagen  mis  padres
ponían  el  grito
en
el  cielo.  Ellos 
adoraban  mi pelo porque les  recordaba al fuego con  todas 
sus tonalidades y por no hacerles de sufrir seguía teniéndolo 
tan largo por debajo de mi cintura.

Lo recogí con un coletero para que no me estorbara y 
volví a  sumergirme la  cara en  agua helada, a ver si me 
entraba algo  de sentido común  aunque por mucho que lo
intentara mi destino para bien o para mal ya estaba firmado
en el más allá.

Volví a mi dormitorio, me puse un pijama de algodón 
blanco con florecitas violetas, la verdad que cursi era toda
la ropa que tenía, claro mi abuela era la que se encargaba de
confeccionármela o  comprármela porque para ella era su 
niña y  siempre lo sería donde quiera que ahora estuviera. 
Pensar que he estado desde mi nacimiento rodeada de seres 
mitológicos y extraños y lo peor de todo es que yo formaba
parte de ellos sin ser consciente en ningún momento. Claro 
seguramente toda la  aldea serían mis hermanos  hechiceros
y  luego  existían  unos  más  poderosos  que pertenecían  al 
consejo de los arcanos. Sam debía de poseer un alto cargo 
se le veía muy seguro de sí mismo y con una fuerza interior 
que asustaba. Me relajé pensando que con él por lo menos 
me encontraría segura sin sufrir otro episodio de intento de
asesinato  encargado  por  un  enfermo  brujo  malvado.  Solo
pronunciar  el  nombre de Eskaletor  me  daban  escalofríos. 
También era mala suerte que justo cuando descubro que soy 
un  ser  diferente hay  un  demonio  que me  quiere como  un 
títere en sus manos para sus malvados planes de destruir al 
ser  humano.  Di un  respingo  de aprensión al  imaginarme
luchando  contra las  fuerzas del mal  yo  una joven  que era
incapaz ni de matar a un mosquito cómo iba a ser tan osada
de enfrentarme contra un  ejército  de zombis  capitaneado 
por un desequilibrado maquiavélico y depravado monstruo.

El olor  de la comida hizo rugir  mis  tripas.  Sonreí,
realmente
estaba
desfallecida
y  gracias  a
mi
amable
compañero de fatigas podría bien alimentarme. Me senté en 
mi  sillón
cómodamente
al  calor  de
las
llamas
de
la 
chimenea y  devoré con ansia todo  lo  que me  había traído. 
Ya más satisfecha y algo más optimista hice mis abluciones
en el aseo y enseguida me acosté en la cama arropándome
bien  debajo de la  fina sábana y  el edredón  de plumas. 
Bostecé ruidosamente,  me  solté el  pelo  confinado en la 
coleta y sin darme cuenta casi nada más apoyar mi cabeza
en la almohada me quedé dormida. 

Mi pequeña ya está descansando, se la ve tan apacible
y hermosa que me dan ganas de meterme con ella dentro de
la  cama y  abrazarla juntándola contra mi ardiente cuerpo, 
besándola
en
cada
centímetro  de
su  satinada
piel
y 
perdiéndome
en
su  feminidad
derramando
mi
esencia
vital…No  debo tener esos  pensamientos  tan  apasionados,
será mejor que me vaya a descansar  a  la  habitación de
enfrente, ahora tendré que darme otra ducha de agua helada
para bajarme el calentón, por lo que se ve mi virilidad está
de lo más activa y me duele a rabiar de dura que se me ha
puesto  luchando por  escapar  del confinamiento  de mis
vaqueros  y  asaltar  con  ferocidad  el  dulce cuerpo  de mi 
amada hasta vaciarme por entero y volver a suplicar más.

Conjuré un hechizo muy potente para que ningún ser 
maligno  pudiera atravesar la  barrera y  apoderarse de mi 
hechicera.  Ahora estaría con  las  defensas  bajadas en el
momento  que me durmiera y  no  deseaba encontrarme con 
ninguna sorpresa.  Lo  ideal sería poder  permanecer en el 
mismo dormitorio que mi Dulce pareja pero soy incapaz de
no 
amarla
hasta
perder
el 
sentido
casi
solamente
percibiendo su aroma a mujer con una fragancia del frescor 
del bosque que me aturde mis sentidos y eso que ni siquiera
la he estrechado entre mis brazos. Temo que me convertiré
en  una
inmensa
bola
de
fuego.
Sonreí
al  recordar
el 
asombro en el rostro de mi bella amada cuando ella sola fue
capaz de crear  magia. Es tan hermosa que quita el sentido 
no puedo estar más que agradecido  al destino por tenerme
esperando  una diosa divina que me  ha robado el  alma  sin 
ella pretenderlo. 

Y cuando la he escuchado tocar el piano todo mi ser 
vibraba de emoción  y  excitación  nunca antes una melodía
me  había conmovido  tanto y  eso  que en  el  castillo  de la 
sociedad arcana se hallan los mejores talentos de cualquier
especialidad y arte. Incluso los más sabios. Dulce es única,
como si una bella flor hubiera florecido en el desierto. Me
hace sentir en el paraíso con su sola presencia, no puedo ni
imaginarme como será cuando la posea y nos unamos como 
un solo ser desplegando toda nuestra pasión y poder.

Otra vez me  he puesto en actitud  de un  semental. 
Tendré
que dejar  la  mente
en  blanco  y  dormirme
ya.
Necesito descansar porque me temo que lo que nos espera
va a precisar de todas nuestras fuerzas. Y no sé que ocurrirá
en  la
aldea,
estoy
muy  preocupado  con  la  extraña
enfermedad que les ha dejado a todos postrados en la cama.
Mañana regresaré e intentaré probar  otras  hierbas  para
sanarles porque el agua ya la he purificado pero siguen muy 
debilitados.  Algo  debe
estar
preparando  Eskaletor  para
atrapar  a mi Dulce amada dejando
a  los aldeanos  sin 
fuerzas  para ayudarnos. Tengo  que dar  con la  pócima que
les  saque de esa agonía.  Esa es  mi  especialidad  como  el 
mejor sanador de cuerpos y almas. Es un don con el que he
nacido  y  aprendido  a
controlar
desde
mi  más
tierna
infancia. No soporto presenciar el dolor y el sufrimiento de
mis  hermanos. A mi abuelo le  ocurre igual. Estaba claro 
que al jubilarse yo  debía ocupar su  lugar  y  conocer  a  mi 
encantadora mujer. Qué curioso que la hallara aquí en una
pequeña aldea viviendo en una casa dentro del bosque
aunque las circunstancias no  fueran las más  apropiadas
cuando padecía por la perdida de su adorada abuela.

Sin  querer  nada
más  apoyar  mi  mano  sobre
su 
hombro  para consolarla sentí el  rayo que me atravesaba
hasta el  alma. Creí que jamás  la  encontraría y  que eran 
fantasías de mis antepasados que a cada uno tenía destinada
a su amada y en el mismo instante que la tocara sabría que
sería suya y que jamás me separaría porque el amor era tan
puro  que el simple hecho de alejarte te  mataría. Sonreí ni
siquiera me había fijado en ella ni visto su bello rostro pero
un simple contacto me dejó deslumbrado y ahora me sentía
tan vivo y tan lleno de una felicidad incomprensible que no 
sabía como manejar. Temía tanto no ser correspondido con 
la misma intensidad o que Dulce decidiera abandonarme y 
seguir como una humana más, que era como si me clavaran 
un  cuchillo
en
el  corazón  y  me
lo  retorcieran  hasta
desangrarme
con  un  terrible
dolor.  Comprendía
que
conocer su naturaleza había sido un duro golpe para ella, no 
sé si fue acertado por parte de sus padres ocultarle durante
tanto tiempo su verdadera esencia. Quizás creyeron que así
ella  estaría
a
salvo
viviendo  en  la  ignorancia
y  sería
suficiente

literatura

para
su
felicidad
el  amor  que
tenía
por  la 

creando  maravillosas
historias  de
fantasía
y 
melodías. Nadie podía imaginarse que un ser despiadado le 
acecharía para convertirla en su súbdita. Una idea peregrina
se cruzó en mi mente: ¿y si lo que el maligno deseaba era
hacerla su reina para tener hijos que heredaran sus poderes
y  su  belleza? En  algún momento  debió  de verla cuando 
venía de vacaciones a la casa del bosque y seguramente se
prendó  de ella y  la  única manera de que le obedeciera sin
estar destinada a ser su pareja era sometiéndola en forma de
muerta-viviente. 

¡Dios  antes  le  despedazo  si se atreve otra vez a 

ponerle las manos  encima!  Una rabia muy  intensa hizo 
sacudirse
mi
cuerpo
con  fuertes  temblores.
Solamente
imaginándome
alguna
fechoría
contra
mi
amada
me 
producía unos espasmos muy dolorosos, no quería ni pensar 
lo que ocurriría con su sola presencia incomodando al amor 
de mi vida y  futura esposa.  Porque aunque no  era algo 
común  entre los de nuestra especie casarnos  por el  ritual
humano  yo
deseaba
que
Dulce
se
sintiera
como
una
verdadera novia. Nuestro  querido amigo  y hermano: el 
padre José estaría encantado de celebrar el enlace. 

Más animado me relajé y por fin alcancé el sueño. No
sabía
si
acababa
de
dormirme
o  llevaba
horas  cuando 
escuché un suave gemido. Seguramente mi pequeña tuviera
alguna pesadilla.  En  un  abrir y  cerrar  de ojos me  presenté
en  su  dormitorio.  La miré atentamente y  su frente estaba
bañada en sudor y se movía inquieta. De repente unos rayos 
iluminaron  la estancia seguido  de unos  truenos.  Mi bella
amada se despertó y al ver mi silueta gritó.

-No mi princesa, no te asustes. Soy yo que he venido
a verte porque sufrías un mal sueño. Me senté en el borde
de su  cama y  ella  con la  mirada todavía aterrorizada me 
observó.  Le
acaricié
suavemente
su  cabello
y  ante
el 
chispazo que saltó casi me quemo.

-¡Oh Sam, gracias a Dios que eres tú! Ha sido terrible.
Había un  hombre con una capa negra todo  tapado que me
perseguía y  al estirar sus huesudas manos  hacia mí como
las  de una calavera me atrapaba y  yo  intentaba escaparme
de
sus  fuertes
garras  y  no  podía…Después
me  he
despertado  con el  retumbar  de la tormenta.  Y  creí que tú
eras el encapuchado que me cogía.

Iba
a  levantarme
de su lado  para no  caer  en  la 
tentación de acariciarla cuando ella en un impulso me tocó 
con sus fríos dedos mi ardiente mano.

-Sería seguramente cuando  acabé mis estudios  y  lo
estábamos celebrando antes de venir a vivir con mi abuela
para siempre. Ojalá hubiera llegado a tiempo de despedirme
de ella. 

Unas  lágrimas  corrieron  por  el  rostro  de mi  bella
novia.
Nos  miramos  fijamente sin  pestañear  sintiendo  ese
pequeño  contacto  como
una
descarga
eléctrica
de
mil 
vatios.  Entrelacé sus  finos  dedos  con  los míos  aguantando
la corriente que nos unía dejándonos ver en nuestras mentes 
pequeños retazos de nuestras vidas. Dulce frunció el ceño y 
soltó  con  supremo  esfuerzo  su  mano  separándose lo  más 
posible que podía de mi lado.

Saqué un  pañuelo  de mis  manos  y  le  sequé con
delicadeza la humedad  de su  cara.-Dulce cariño no sufras, 
puedo asegurarte que se encuentra en un lugar maravilloso.
Recuerda que no somos humanos y nuestro destino final es
diferente. Y te prometo que cuando aprendas a controlar tus 
poderes podrás hablar y verla.

-¡Sam!  ¡Cómo es posible que te  haya visto  en  un 
castillo  rodeado  de gente extraña!  ¡Es  increíble que por  el 
simple hecho de tocarnos tus vivencias acudan a mi mente
como si fueran muy reales!

Me
quedé
conmocionada
ante
su
afirmación.-¿En 
serio  que
podré
entablar
contacto  con
mi
abuela?
Mi
extraño  compañero afirmó con  la  cabeza.  ¡Entonces si es
así es magnífico ser una bruja!

-Cariño, es que lo son. Lo que has visto a través de mí 
es  el  lugar donde me he criado  y  vivido durante mis 
veinticinco años hasta encontrarme aquí.

Nos reímos y nos contemplamos con adoración. Sam
dejó su mano en suspensión para no seguir tocándome. Sus
ojos adquirieron un brillo intenso de pasión con el azul más 
oscuro en sus iris. Y su voz se torno muy sensual y cálida.

-¡Oh Dios! Tú seguramente sabes el lugar de la casa
en la que nací.
-Sí,  es  muy  bonita,  está encima de una tienda muy 
grande de antigüedades.  Te encontrabas con  tus  padres 
charlando y riéndote por algún comentario.

-Cielo  únicamente cuando estés  preparada te  haré
mía  y nada ni nadie podrá separarnos.  Es  un  tormento no 
tomarte entre mis brazos y besarte devorando tus hermosos
labios…

Le  puse un  dedo en  su  boca para silenciarle y  casi
salto por la combustión.
-Shhhh.  No  digas  nada más  porque sabes que yo 
deseo lo mismo y me aterra no controlar la fuerte atracción 
de pasión  que ruge dentro de mi cuerpo.  Sam,  estoy muy
asustada es como si ya formaras  parte de mí y  sin ti 
estuviera
perdida
y  muy
dolorida,  al  punto
de
desear
morirme si no me encuentro a tu lado. Es tanto el amor que
siente mi alma y mi cuerpo que duele como un tormento si
no  me  lanzo
a
tus  brazos.  Pero  necesito
tiempo
para
comprender  esta
incontrolable
necesidad
de
amarte
y 
conocerme a mi misma. 

Le  escuché un  suspiro  audible.  La  tormenta seguía
desatándose con ferocidad y volvió a retumbar las paredes
parecía como si quisiera arrancar  toda la  casa y  hacerla
volar.

Me vio temblar.-No temas mi Dulce niña, pronto los 
rayos  y  los truenos se irán,  no  pueden  hacer  nada para
destruir nuestro hogar.

Abrí la boca como un pez que necesitara el agua para
respirar.-¡Insinúas que es provocada! 
-Sí,  nuestro  gran  mago  negro  intenta asustarnos  para
que salgamos al exterior y  poder  atraparnos  y  que deje de
invocar  la  protección  que he lanzado en  la  casa para que
nadie pueda traspasar el umbral. No se saldrá con la suya. 
No voy a ser tan tonto como para ir en su búsqueda.
negro.  Antes  tienes  que
convencerte
tienes  muchos
dones
y  eres
un  ser
alcanzar  tal grado  de poder y  destruirlo  primero  tenemos 
que unirnos y seremos los más poderosos de todos nuestros 
hermanos.

Sin 
apartar 
nuestros 
ojos 
el 
uno 
del
otro 
y 
estrechamente abrazados  sintiendo  una corriente que me 
hacía desear amarlo le pregunté.-¿Tendremos más dominio 
sobrenatural que los miembros de la sociedad arcana?

Me levanté y  miré por  el  ventanal del balcón.  Me
pareció ver a alguien pero estaba tan oscuro que no sabía si
sería la rama de algún árbol. De repente un rayo iluminó el 
bosque y grité con desesperación.

Sam me rodeó con sus brazos y me apartó del cristal. 
Yo le estreché fuertemente estremeciéndome de terror.
Él pasaba suavemente sus manos por mi cabello y me 
susurraba palabras  de consuelo.-Cielo  no  temas,  no  puede
hacerte nada aunque tú lo  hayas visto  allí afuera. Está
rabioso  e intenta que nos  asustemos  y  cometamos algún 
descuido  para él  traspasar  las  puertas  y  arrancarte de tu
hogar y de mi lado. Sabe que ya no estás desprotegida y que
yo soy tu pareja pero no debemos tampoco relajarnos ni un 
segundo antes de darle caza. 

Alcé mi cabeza que le llegaba por su mentón y le miré
fijamente.-¡Dios es una pesadilla! ¡Ojalá pudiéramos ahora
salir  hacia el  bosque y  encontrarlo  mandándole al  infierno 
el lugar al que pertenece!

-Dulce todavía es pronto  para enfrentarnos  al brujo 
de
que
realmente
diferente.
Y
para

Casi sin  poder  hablar por  la  tensión  que me  recorría
hasta mis  entrañas por  no  poder  lanzarla en la  cama  y 
devorarla hasta saciar mis ansias la contesté con un susurro 
apasionado.-Amada nadie jamás ha poseído una supremacía
tal, ni siquiera mis padres que presiden el consejo de todos
los  brujos  porque
nosotros  hemos  nacido
con  unas
facultades y sabiduría muy superiores a cualquier hechicero 
desde tiempos inmemorables. 

-Sam, entiendo que tú seas un mago con mucho poder 
porque tus ancestros han sido  los  que han  regido nuestro
mundo,  pero  yo  soy  una simple hija de unos  progenitores
normales y corrientes.

-No  Dulce,  ellos  son  como  los  ves  y  te  quieren  con
todo  su corazón. No  han  deseado  otra cosa nada más  que
seas  feliz
y  han
intentado
terrenal
por
si
ese
era
el
ocultándote tu verdadera naturaleza y la de ellos. 

-Hum…Cariño  no  sé
cómo
decírtelo,
pero  tus
progenitores no tienen nada de vulgares. 

-¡Es absurdo! Podían haber confiado en mí y dejarme
libremente elegir que clase de vida escogía.

-¿Cómo  puedes  estar
tan
seguro  si
casi
ni
los 
conoces? Nunca les he visto crear magia. Es cierto que son 
muy habilidosos con sus manos, mi padre tallando muebles 
preciosos  y mi  madre pintando,  pero me  imaginaba que
eran unas personas superdotadas   y que yo había heredado
su  inteligencia siendo creativa en  otras facetas  como la 
escritura y la música. Incluso mi querida madre es huérfana
y  ha sido criada por  mis  abuelos que eran  seres humanos
muy sencillos y afables.

-Bueno es más complicado tu caso de lo que parece. 

Tus  padres únicamente intentaban  protegerte. Cuando tu
padre conoció a tu madre ella desconocía su procedencia y 
él tuvo que ayudarla a buscar a sus verdaderos progenitores.
Era imposible la unión de un brujo con una humana. Como 
te  he comentado  las  parejas  están  predestinadas desde el 
momento en que nacen. 

La cogí de la mano separándola de mi ardiente cuerpo 
porque ya no podía contenerme y la hice sentarse en una de
las butacas frente a la chimenea mientras yo me acomodaba
en la otra y chascando los dedos encendí una buena fogata
en la chimenea.

Ella  se quedó absorta mirando  las  llamas  y  después
mis manos de dedos largos.
-¡Oh!  Ya se me había olvidado que no  somos  una
simple pareja compuesta por un hombre y una mujer si no 
por  dos  hechiceros. Por  favor cuéntame todo lo que sepas 
de mis padres, porque ahora que lo pienso al final van a ser
unos seres extraños a los que nunca he llegado a conocer.

que
comprendas
el
mundo 
camino  que
más  querías 
-Si que es  extraño,  porque eso  quiere decir  que mi 
madre también  es una hechicera.  Y  si ese es  el  caso ¿por 
qué la  abandonaron? ¿Y si jamás  se hubieran encontrado?
Ella nunca sabría que era un ser sobrenatural. 

-Dulce todos  estamos  emparejados y  únicamente de
cada pareja nace un  hijo o  una hija y  así sucesivamente. 
Pero mis abuelos maternos  a los que tú ya conoces…

-Sí
nuestro  más  querido  doctor  que
ha
cuidado 
siempre de nosotros en la  aldea y  que incluso ayudó a  mi 
madre cuando yo vine al mundo. ¿Qué ocurre con ellos?

-Sí.  Todos  en  el
consejo  estuvieron  de
acuerdo 
cuando  se votó por  no  alterar  siglos  y  siglos de nuestra
especie sobrenatural. Solamente había un hijo por pareja y 
nada más.

-En fin, ya te darías cuenta de que mi parecido con tu
madre por lo  menos  era significativo. Aunque soy más 
moreno de piel y de pelo incluso más oscuros mis ojos un 
aire familiar habrás notado.

-Sí por  supuesto  y  se lo  comenté a  mis  padres  y  me
dijeron  que era natural porque mi  madre había nacido  en 
estas tierras. Pero no me dijeron que erais parientes ¿cómo 
iba a saberlo si ella desconoce a sus verdaderos padres?

-Entonces tus abuelos…

-Ya te  lo  podrás imaginar.  Decidieron no  cometer 
semejante
monstruosidad  y  siguieron  adelante
con  el 
embarazo.  Una vez que nació  tu  madre no  tuvieron  más 
remedio  que entregársela a  unos  muy  queridos amigos
suyos  que eran humanos y  guardarían el  secreto para que
nadie se enterara de su existencia.

-Dulce mis abuelos tuvieron que dar en adopción a tu
madre porque después de cinco años de tener a su primera
hija, mi abuela se quedó otra vez embarazada. Se asustaron, 
era el primer caso que una pareja había procreado dos veces 
y  acudieron
a
los  miembros  del
consejo
para
que
les 
orientaran. Desgraciadamente mi abuelo por parte de padre
que por aquel entonces  era el  que gobernaba les  prohibió 
tener esa criatura porque iba contra natura. Podía romper el 
equilibrio  de nuestra raza durante tantas  generaciones  de
hechiceros  desde los  primeros  tiempos.  Y  crearía un  caos
como  jamás
se
podría
uno  imaginar.
Era
preferible
deshacerse del problema antes de que se desatara una
tragedia en la que nos destruiría a todos sin excepción.

-¡Dios! ¡Entonces mi madre estaba en peligro por eso
nunca me dijo quiénes eran sus verdaderos padres!

-Por supuesto, pero ella no lo descubrió hasta que no 
formó  pareja con  tu  padre y  ahí fue cuando  tus abuelos  y 
los  míos  decidieron  contárselo haciéndola prometer que
jamás lo dirían a nadie ni a su propia descendencia.

-¡Entonces  eres mi  primo  y  yo  soy  el  fruto  de una
relación prohibida! Tampoco debería existir. ¡Es terrible lo 
que habrá sufrido mi pobre madre al enterarse de que nadie
la quería en el aquelarre!

-¡No  me lo  puedo creer!  ¡Qué crueldad!  ¡Intentaron
matar a una inocente!

-Bueno  realmente en el  consejo siguen  sin saber  la
existencia de tu madre ni de la tuya. Tus padres nunca han 
ido  al castillo y  han procurado vivir  aislados, únicamente
tenían contacto con la aldea porque aquí es donde vivía tu
otra abuela.   No  quisieron  arriesgarse a  que tú  supieras  a 
qué especie de raza pertenecías.  Era lo  más sensato para
que nadie te hiciera ningún  daño.  Desgraciadamente el 
monstruo  de Eskaletor  ha detectado  tu  inmenso  poder  al
cumplir tus veinte años, edad madura para que adquieras la
supremacía de tus dones.

-Cariño,  por  favor es  mejor que sepas  la  verdad  de

una
vez
por
todas.  Para
mí  también  fue
sorprendente
enterarme
de
que
eras
mi  prima,  que
tenía
una
tía,
compartíamos  los
mismos  abuelos  y  gran
parte
de
la 
familia. Eres casi una hermana a la que amo con locura. Y
me  alegro  tanto de que seas  tú  la  destinada a  ser  mi 
amada…

-¡Dios  qué lío!  El  bueno  del doctor y  su  mujer  en 
realidad  son mis verdaderos  abuelos  y  ellos  lo sabían por
eso me querían tanto y me protegían. Y me imagino que tu 
madre es mi tía y la hermana de la mía.

-En efecto somos primos hermanos, pero yo tampoco 
lo sabía hasta que te conocí y tu padre no tuvo más remedio
que informarme de las  complicaciones  a  las  que tenía que
enfrentarme.  Ellos  deben seguir  su  vida como hasta ahora
para no despertar sospechas en el consejo y decidan acabar 
con  vosotros
para
evitarse
problemas.  Ni
siquiera
mis 
propia
madre
lo
sabe,
desconoce
la  existencia
de
su 
hermana y  su sobrina.  Y  para colmo  tu  padre es  íntimo 
amigo del mío de ahí el fuerte vinculo que tenemos. Nunca
se
ha
dado
un  caso
semejante
de
una
pareja
con 
prácticamente la misma sangre y viniendo de la estirpe más 
fuerte de los miembros del consejo arcano.

Sus  ojos  adquirieron  una tonalidad  más  oscura de
pasión y de tortura. Pero debía ser fuerte y no sucumbir a la 
atracción tan poderosa que me hacía desear aparearme con 
Sam como una fiera.

-Si no te importa querido primo necesito estar a solas. 
Es muy duro todo lo que me  has contado  y debo digerirlo 
poco a poco. No solamente he vivido siempre un engaño si
no  que debo ahora seguir  ocultándolo  para que mi  propia
raza no termine también conmigo a parte del brujo oscuro.

-¡Dios  sé que es terrible pero te  prometo  que algún 
día serás  tan  feliz que todo  lo  demás lo  olvidarás! Quiero 
que sepas que te estaré esperando cuando estés preparada y 
que te amaré eternamente…

Me había quedado paralizada mirándole como si nada
de lo que me estuviera contando  fuera real y  solamente
existiera en mi  fantasiosa imaginación.  Ni en mis  relatos 
más  disparatados  había sido  capaz de narrar una historia
semejante
de
tanto  enredo  y  para
colmo  un  lunático 
malvado ansiaba apoderarse de mi vida.

Desapareció  de mi vista como  si de un  fantasma se
tratase, noté la suave brisa que me acarició al convertirse en 
aire produciéndome escalofríos de un intenso placer. 

La  tormenta había cesado  y  comenzaba a amanecer. 
Me sentía agotada sobretodo anímicamente, era demasiada
carga para asimilarla. Me volví a  echar  en  la  cama, me 
arropé hasta taparme casi toda la cara y con un suspiro de
desesperación me dormí enseguida.

Con  los  rayos  del sol entrando por  la balconada me 
sobresalté.  La  casa estaba muy silenciosa. No escuchaba
ningún ruido procedente de la ducha ni de la cocina.

Me encontraba mucho más animada y con una sonrisa
pensé en las ventajas de ser una brujilla. 

me  sujeté en  él y  de un gran  salto  bajé hasta el vestíbulo. 
¡Qué emocionante había sido!  Deseaba salir al  exterior  y 
volar hasta la cima de la montaña detrás de la aldea. Quizás 
debería tomármelo con más prudencia.

Entré en la cocina pensando que allí se hallaría Sam y 
cual fue mi decepción  que en  su  lugar  encontré una nota
sobre la mesa.

Sin moverme de mi cama con el simple pensamiento 
de la ropa que deseaba ponerme, el armario se abrió solo y 
sacando  de las perchas  una blusa azul turquesa de manga
larga y  unos pantalones  vaqueros flotaron  hasta posarse
como unas mariposas en la silla de la cómoda.

Esto es genial y muy divertido. Tarareando me fui al 
cuarto de baño y con chascar mis dedos la ducha comenzó a 
soltar la cascada de agua caliente, con una simple mirada a
mi  pijama desapareció y  lo  mandé al  cesto  de la  ropa,  el 
cabello  se
recogió
en
un  elegante
moño  en
el
mismo 
instante que el chorro  me caía  por mi  cuerpo.  Chillé de
alegría,  cómo era posible este milagro  cuando hace unos 
días  ni
siquiera
pudiera
imaginarme
que
semejante
hechicería existiría en el mundo donde vivía. 

Ahora tocaba dar un paso más difícil. Cerré los ojos y 
pensé en trasladarme a mi dormitorio desde el aseo. Cuando 
los  volví a abrir me quedé asombrada porque allí  me 
encontraba.  Riéndome sin  parar  y  dando vueltas por la 
estancia me vestí en un suspiro y salí al pasillo. Me encaré
en las escaleras bellamente el pasamanos tallado de madera, 

La leí con el ceño fruncido: “Cariño he tenido que ir 
a la aldea, te ruego que no salgas de la casa y me esperes. 
Muy pronto estaré de vuelta. Te quiero: Sam”.

Vaya con  las  ganas  que tenía de internarme en  el
bosque e ir al lago a pescar…Supongo que algo urgente le
habrá hecho ir a la aldea si no él estaría esperándome para
instruirme a controlar mis poderes.

Suspiré decepcionada en  realidad  deseaba verle.  Se
me había metido debajo de la piel y un dolor muy fuerte en 
el pecho me hizo doblarme ante la separación. ¿Le ocurriría
a  él  igual que a  mí que no  podíamos  soportar el  estar
alejados  ni un  momento? Hice varias  inspiraciones  y  me
enderecé. Tenía que dominar el impulso de salir corriendo e 
ir a buscarlo a la aldea para abrazarlo fuertemente y jamás 
dejarle
marchar.
¡Qué
me
pasaba
si
éramos 
unos 
desconocidos!  Por muy  reveladoras que habían  sido las 
historias 
que
me
había
contado 
y 
conociendo 
qué
formábamos parte de la misma familia, no era para sentirme
tan desesperada y vacía por no poder ni siquiera tocarlo.

Con un arranque de mal humor por tener esta intensa
pasión  por un  hombre que en el fondo  era un  extraño por 
muy  guapo  que fuera, no  debería perder  la  compostura y 
sufrir de esta manera tan absurda.

Dejé
mi  mente
en  blanco  y  lo  borré
de
mis 
pensamientos como si nunca hubiera existido. Ya algo más 
tranquila me preparé un  café,  me hice unas  tostadas y  las 
unté con mermelada de fresas que mi abuela y yo habíamos 
elaborado esta primavera. No quise volver a usar la magia y 
de esta manera me  sentía como un  ser  humano  normal y 
corriente y más relajada. Después de tomarme el desayuno,
miré a través de las cortinas de la cocina. Vaya parece que
unos  nubarrones  de repente se presentaban. Un escalofrío 
recorrió  todo  mi ser. Eso  no  era posible con  el sol tan 
espléndido  que hacía unos momentos disfrutaba.  ¡Oh, no!
Había dejado  el balcón  abierto  para que se aireara mi 
dormitorio  y  la brisa del bosque lo  perfumara. Busqué la 
imagen  en  mi  interior  para cerrarla.  No  escuché nada,  me 
transporté a mi habitación y entraba una ráfaga de aire muy 
fría. No había conseguido cerrarla a tiempo. Con un miedo
atroz imaginándome lo  peor y  que el  brujo Eskaletor  me
había atrapado  dentro de la  casa,  intenté llegar  al  poblado
con  mi mente pero  lo  único  que conseguí fue evaporarme
hasta
el  garaje
donde
mi
arranqué
con
unos
nervios
manos.  Vamos  concéntrate Dulce y  con  un  chirrido de
ruedas y derrapando salí disparada hacia la aldea. Iba a toda
velocidad subiendo la cuesta de tierra, miré hacia atrás y un 
remolino  de viento  oscuro me  perseguía,  no hacía falta
tener  mucha
imaginación  para
saber  que
el  monstruo 
intentaba alcanzarme.  Según  llegué a la  aldea salté de la 
moto  dejándola
tirada
y  corriendo  por  la  plaza
me 
sorprendió no encontrar a ningún parroquiano, era como si
fuera
un  pueblo  fantasma.  ¿Dónde
estaban  los
niños
padre
guardaba
su  moto,  la

desatados
temblándome
las 
jugando  con  la
pelota?
¿Y
las  mujeres  por
sus  calles
charlando  o  comprando  en el  comercio? Ni siquiera había
ningún  hombre labrando  la  tierra o  en el  campo  con  las 
ovejas. Sin pensármelo más me volaticé hasta la iglesia, allí 
esperaba que el  maligno  no  se atreviera a traspasar sus 
puertas.  Grité
llamando  al  padre
Bartolomé,
nadie
me 
contestó,  le  busqué en  la  rectoría,  en  el  cuarto  donde
dormía, ni rastro de él. Se encontraba la parroquia vacía. Ni
flores, ni velas encendidas ni algún alma rezando. Era de lo
más  extraño.  Un  fuerte estruendo  me  sobresaltó,  parecía
que
quisieran  tirar  las  puertas
de
la  iglesia
abajo. 
Desconocía el conjuro  para proteger  el lugar  sagrado. No 
había tenido  tiempo  de adquirir  toda la  sabiduría de la
hechicería para lanzar un ataque a mi perseguidor. Me tapé
los oídos y cerré los ojos dejándome caer de rodillas en el 
suelo.  Únicamente pedía a  Dios  que me salvara de las 
garras  del demente que por  todos los  medios  intentaba
atravesar  los muros  y  cogerme. Me castañeaban  hasta los 
dientes y rogaba porque no me convirtiera en un ser inerte
bajo el influjo del brujo oscuro. Las lágrimas me caían por
la desesperación y el horror por lo que pudiera haber hecho
a mi amado y a todos los aldeanos. 

Grité al sentir unas manos en mis hombros y estuve al 
punto del desmayo.

-Lo siento Dulce soy yo. 

Sam
se
materializó
en  un  instante
estrechándome fuertemente entre sus brazos.
y  me  levantó 
Me
agarraba
a
su
cuello 
con 
descontrolados.

unos 
sollozos
-Tranquila mi  vida, el  monstruo  ha huido.  Ahora no 
puede
hacerte
daño.
El
muy  cobarde
al
sentirme
ha
desaparecido metiéndose debajo de la tierra en un remolino. 
No he podido seguirle al inframundo. Todavía no poseemos
la fuerza para encontrarlo sin estar unidos. 

di cuenta de que el huracán que se acercaba no era natural, 
pero  ya era demasiado  tarde para que con  mis escasos 
poderes  cerrara la  balconada.  Intenté trasladarme hasta la
aldea aunque solamente conseguí llegar al garaje donde mi 
padre guardaba su  moto  y  sin pensármelo dos veces  salí
disparada y aquí me has encontrado.

-¡Ha sido terrible! ¡Y no hay nadie en la aldea todos 
han desaparecido!
-Perdóname cielo por no decirte nada. He tenido que
llevarlos  al castillo  porque aquí corrían  peligro.  Un  fuerte
virus  los mantenía incapacitados  para moverse y  estaban 
debilitados sin salir de sus camas. Ahora ya se encuentran a 
salvo. 

-¡Oh  mi  bella amada has  tenido  que pasar  por  un 
calvario!  ¡Ya nada nos  separará!   Muy  pronto habremos 
acabado con esta pesadilla y te prometo que el brujo oscuro 
jamás volverá a atacar. Juntos lo destruiremos.

Me separé de Dulce,  mi  cuerpo  estaba ardiendo  de
necesidad por poseerla y desde luego no era el momento ni
el lugar apropiado.

Suspiré para tranquilizarme tras el  sufrimiento  y  el
horror  vivido.-Sam.  El
maligno  ha
estado
a
punto
de
alcanzarme. 

Sentí a mi  amado  indignado.-¡Lo  mataré con  mis 
propias  manos!
Me
secó
mis
lágrimas  y  me
besó
dulcemente en la  cabeza. -Princesa ¿qué ha ocurrido  para
que te hiciera salir de la casa? ¿No leíste mi nota?

-Sí claro  que la  leí y  al  principio  me dolió  que no 
estuvieras  conmigo  era como si me  faltara el  aire y  no 
pudiera respirar, luego conseguí controlar mi ansiedad. No
te lo vas a creer pero fui descuidada, siempre he abierto el
balcón  de mi habitación para que entrara la fragancia del
bosque,  el  día era maravilloso  de soleado  y  estaba tan 
emocionada porque empezaba a crear magia con pequeñas 
cosas que después de desayunar y mirar por la ventana me 

-Vamos 
princesa
regresemos 
a 
casa. 
Allí
comenzaremos  tu  preparación para combatir  al  malvado  y 
culminar  con  el aprendizaje que te  hará la  hechicera más 
poderosa del aquelarre.

-Sam,  no  ambiciono  tales  poderes, solamente quiero 
vivir en paz, estar con mis padres sin miedos a la represalia
del consejo  y poder conocerte en profundidad para que nos 
amemos como una pareja normal.

Salimos  al exterior y el sol impactó  en nuestros ojos 
haciéndonos  parpadear  por  la luminosidad en  contraste de
la oscuridad de la iglesia.

-Dulce, comprendo perfectamente tus deseos y quiero 
que
muy  pronto  todo  se
solucione,  pero
amada
debes 
asumir  que nos somos  personas  corrientes para iniciar un 
noviazgo  como  si fuéramos  humanos.  No  creo  que pueda
resistir mucho más sin amarte. Mis sentimientos por ti son 
tan  intensos que dudo  que no  pierda el  juicio.  Ha sido  un 
tormento  separarme y  alejarme hasta el castillo. Cada vez
es  más  fuerte la corriente invisible que nos une en cada
instante
que
pasa
y
el 
dolor 
de
corazón 
se
hace
insoportable. ¿No sé si solamente a mí me ocurre?

Sonreí a  mi princesa.-Ahora montar  en  la  moto  y 
volar a nuestro hogar. Créeme que va a ser una experiencia
sublime.

-¿Cómo  voy  a hacerlo  sin  agarrarme a  ti para no 
caerme?
-Cariño 
aguantaré
la
apretados.

puedes
rodearme
con 
tus 
brazos 
que
descarga
aunque
vaya
con  los
dientes 
-No  Sam,  la verdad  es  que yo  sufro  como  si me 
arrancaran el alma. Me ha costado mucho superar la agonía
que me  ha producido  el no  verte o  sentirte esta mañana.
Creí
desplomarme
de
aflicción
y  con  mucho
esfuerzo 
dejando  mi  mente en blanco  lo  he soportado.  Pero es que
me supera y no lo comprendo. Somos dos extraños aunque
ya me  hallas  contado  que eres  mi  primo y  corre la  misma
sangre por nuestras venas. Es que es tan ardiente la pasión 
que me  causas  que me  da mucho miedo no  controlarla.
Creo que si nos amamos nos quemaremos por la emoción.

-Dulce debo confesarte que yo también tengo un gran
temor  porque no  sé si resistiré y  moriré en  una explosión.
El más mínimo roce con tu piel me hace arder y estremecer
de deseo. No puedo imaginar cómo será cuando me pierda
en tu calor. Aunque soy incapaz de resistirme más creo que
al final perderé la cabeza y estallaré en mil pedazos si no te 
amo. 

Nos  miramos  y  sin decir  ni una sola palabra,  él 
arrancó  la  moto  y  yo  me  subí estrechándole fuertemente
para emprender el corto viaje.

La  verdad  es  que grité de júbilo todo  el  camino,  la 
moto no tocaba la tierra, volábamos. Me sentía en el paraíso 
apoyando  mi
cara
en
su  espalda
riéndome
sin
parar.
¡Cuánto  lo
amaba!  ¡Dios  de
dónde
había
salido
ese
pensamiento!  Me dejé llevar  de felicidad como  si en  el 
mundo  solamente existiéramos  él  y  yo  y  el  resto quedara
olvidado por unos momentos.

Dejamos  la  moto  guardada
en  el  garaje
y  Sam
entrelazó  sus dedos con los  míos.-¿Te apetece que demos 
un paseo en barca? Días como el de hoy ya quedan pocos,
presiento  que muy  pronto  comenzarán  las  lluvias y  luego
las nieves y el lago se congelará.

-Sam, ¿qué podemos hacer?

-Excelente
idea.  Parece
como  si
me
leyeras
el 
pensamiento.  Esta mañana se me había ocurrido  incluso 
pescar  para asar  unos  cuantos peces en  la  chimenea de la 
cocina. ¿Te gusta el pescado, verdad?

-Cualquier 
cosa
que
me
quieras
preparar 
me 
encantará. 

los  infiernos.  Sé que mi deber  es  enseñarte tus  poderes  y 
mostrarte hasta donde alcanzan  tus dones.  Pero  estoy  tan 
desesperadamente
enamorado 
que
ardor 
solamente
pensando en tu imagen.

Nos  sonreímos  con  la  mirada llena de pasión  pero 
teníamos  que ser  capaces  de controlarla.  Me moría por 
besar a Sam su boca tan masculina de labios generosos. Me
alcé  de puntillas  y  le besé el  mentón  áspero sin  afeitar.
Sentí un hormigueo desde la cabeza a los pies y no digamos
en el centro de mi feminidad. ¡Dios cuánto lo deseaba! Le
solté impulsivamente porque veía en el cambio del color de
sus  ojos  más celestes  que estaba más  que dispuesto a 
devorarme.

-Lo  siento querido  primo  no  he podido  evitarlo.  Mi
intención  desde luego  no  era alentarte ni mucho menos 
aunque mi cuerpo y mi alma se desesperen por amarte. Me
cuesta tanto  no  lanzarme entre tus  brazos  y  sentir tu  piel
contra la  mía  y  perderme en tu maravilloso  olor  a  hombre
tan  varonil como  algo  oscuro y  misterioso que me vuelve
loca.  ¡Oh  por qué te  estoy  diciendo  todo  esto!  ¡Debería
guardarme para mí mis pensamientos! 

Soltó  una carcajada y  me  cogió  por  debajo  de mis 
axilas en alto dando vueltas sin parar como si pesara menos 
que el viento. Luego su semblante se puso serio y me apretó 
contra su musculoso  cuerpo.-Te amo  tan ardiente y  tan 
atormentadamente que no seré capaz por mucho tiempo de
no devorarte hasta el desfallecimiento o la muerte y siento 
un dolor tan intenso por no poseerte en este instante que es 
como  si mi  corazón  fuera arrancado de cuajo  y  arrojado a

La  estreché más  fuertemente si ello  era posible.-No 
notas cómo ardor y el sufrimiento de mi duro miembro que
lucha por liberarse del encarcelamiento de mis pantalones e
introducirse como una fiera salvaje en el calor de tu vagina.

Me ruboricé porque desde luego  si que sentía su 
virilidad enorme como una vara de roble.
Sin  darme tiempo  ni a  respirar  bajó  su  boca hacia la 
mía  y  besó al principio  muy  dulcemente mis labios  pero
después comenzó a mordisquearlos y hacer que mi boca se
abriera a la demanda de su lengua y fue cuando saboreé su 
esencia como si se tratara de un buen licor y se me subiera a 
la cabeza. Le imité y al principio tímidamente acariciaba su 
lengua con  la mía  aunque después  un  impulso  febril me
hizo  hacer  una danza erótica como  si nos  apareáramos
chupando  mordiendo  y  succionando, recorriendo toda la 
cavidad  de la boca sin  dejar  un  solo  rincón sin saborear.
Mientras nuestras manos recorrían acaloradamente nuestros
cuerpos  con una arrolladora necesidad de arrancarnos  la 
ropa. 

Fue
Sam
quién
separó  sus
labios,  me
abrazó
apoyando mi frente en su barbilla y jadeando poco a poco
me  soltó. En un  susurro ronco me  dijo: -Perdóname amor 
mío  pero mi límite de autocontrol se ha desbordado,  si no 
paro ahora mismo te hubiera tumbado en el suelo y con una
fiereza salvaje te habría desvirgado.

Los  dos  temblábamos  por  la  imperiosa necesidad  de
sucumbir  al  acto de amarnos sin  importarnos el  estar en 
peligro en mitad del bosque. Seríamos un blanco muy fácil
para el brujo oscuro sorprendiéndonos muy vulnerables.

-Gracias amado, eres un hombre muy poderoso. Creo 
que estaba tan hechizada con tus besos que no he razonado 
y  nos hallábamos en una situación algo comprometida si el 
monstruo aparecía.  

-¡Joder  tápate
de
una
vez
si
no  quieres  que
volquemos!

Me quedé sorprendida ante sus palabras.

-No  tiene
gracia
querido
primo.  Tú
si
puedes
atormentarme y yo debo permanecer de lo más recatada. A 
este juego de seducción somos dos. ¿Acaso ahora ya no te 
ríes  como
antes
por  quedarme
embobada
mirándote
y 
deseándote?

Una lenta sonrisa apareció  en  su  boca.-Cariño  desde
luego  ni siquiera pensaba en  Eskaletor,  mi única imagen 
que llenaba mi mente eras tú desnudándote y embistiéndote
con mi duro falo hasta perder el sentido. 

Achicó los ojos en un desafío de poderío.-Compórtate
Dulce si no quieres  desatar  a la  bestia que ruge en  mi 
interior y que pende de un hilo para hacerla saltar y cuando 
te ataque no tendrá compasión. 

Intenté estirar mi mano para coger la de Sam pero él 
se apartó.-Cariño será mejor que ni me toques porque ya si
que no sería capaz de parar hasta el final.  Con  un fuerte
suspiro de resignación me indicó que montara en la barca.
Él cogió los remos y yo como hipnotizada no hacía más que
observar como su camisa se tensaba en sus anchos, fuertes 
y musculosos brazos y pecho. Se desabrochó unos cuantos 
botones sin soltar los remos para refrescarse del esfuerzo y 
mi  boca se hizo agua pensando en besar el fino  vello que
cubría su ancho tórax. 

El  muy  pícaro  se rió  ante mi turbación y  yo  para
vengarme sin desviar mi mirada apasionada de la suya con
mis  pensamientos  también comencé a dejar  mi blusa muy
escotada enseñando mi sujetador de negro encaje. 

Ante sus turbulentos ojos de un tono brumoso me tapé
hasta el  cuello.-¿De qué estás  hablando? ¿No  intentarás 
meterme miedo verdad?

Él me miró muy serio.-No pretendía asustarte es una
forma de expresarme. 
De momento  no  pensaba explicar  a  mi  amada que
cuando 
estuviéramos
copulando 
descontroladamente
tendríamos  una ligera transformación física para culminar 
el acto de convertirnos en una única especie al intercambiar
sangre.  Se mezclaría y  nuestra supremacía dominaría al 
resto  de
los
demás  seres
sobrenaturales.  Era
bastante
complicado decírselo por ahora que sus rasgos tan dulces se
verían algo alterados por otros más salvajes.

Ella siguió mirándome suspicazmente, era demasiado 
inteligente para pasarlo  por  alto.-Me estás ocultando algo
muy importante. Te aseguro que no creo que sea peor que
todo lo que me ha estado ocurriendo este último mes y no 
digamos estas horas. Soy fuerte y puedo aguantar cualquier 
fenómeno paranormal al que tenga que someterme.

-Está
bien  no  deseaba
complicarte
más
las  cosas
aunque tarde o  temprano tendrías que saberlas.  Me puse
pálido  no  sabía cómo  describirlo porque aunque yo  lo
conocía en  teoría jamás me  había transformado  en  una
bestia.

-Sí,  no todos  los  miembros  de nuestra comunidad 
arcana han  encontrado  a su  pareja.  La prueba la  tienes en 
los  habitantes de la  aldea, el  párroco  no  está unido o  si
prefieres  la palabra humana casado,  ni el maestro o  el 
herrero,  ni
la
señora
Anastasia
la  panadera…Eso  no 
significa
que
el  día
menos
pensado  encuentren  a
su 
enamorado.

-Sam ¿Entonces  en ese aspecto  somos  como  el resto
de los humanos?
-Venga
suelta
ya
lo  que
debas
decirme.  Estoy 
preparada y  abierta a cualquier  trago que tenga que pasar 
para convertirme en una bruja.

Dejé de remar  y  la  barca se quedó  en  el  centro  del
lago muy quieta.
-Quizás 
sí
aunque
es 
mucho 
más 
intenso 
el 
sentimiento  de amor  y  la  unión  es  para siempre y con  esa
pareja. No existe un matrimonio de brujos que no se amen 
eternamente, están destinados a unirse con un único ser de
la misma especie. 

-Cariño sabes lo mucho que te amo porque tú sientes
lo mismo. Desconozco si es más intenso por ser los únicos 
que siendo pareja somos  primos.  Lo  que te  voy  a contar 
nunca lo he experimentado pero me lo han inculcado desde
que llegué a la edad de la madurez y eso significaba que en 
cualquier  momento  encontraría la  que sería mi  mujer  para
siempre. 

-¿Qué
hubiera
pasado  si
jamás
nos  hubiéramos 
encontrado?

-Supongo  que tú  seguirías siendo  una escritora y 
compositora fabulosa pero sin conocer al amor de tu vida y 
sin  saber que eras una hechicera y  yo  continuaría con  mi 
profesión de médico llevando una solitaria existencia.

-Eso hasta cierto punto lo entiendo. Aunque es de lo 
más  extraño que solamente puedas hallar  el  amor con 
alguien  que ya estaba predestinado. ¿Y si nunca logras 
emparejarte? Imagínate que jamás  nos  hubiéramos visto  a 
lo largo de nuestras vidas. ¿Es eso posible?

-¡Qué tristeza! Menos mal que el destino nos ha unido 
aunque haya sido en circunstancias adversas y dolorosas. Y 
te  puedo asegurar que me  alegra haberte conocido y  estoy 
dispuesta a soportar cualquier prueba por dura que sea con 
tal de ser tu pareja.

-Si estás  tan segura te  prometo  que cuando  los  dos 
nos amemos y nuestros cuerpos sufran un cambio porque en 
el  acto  del apareamiento  necesitaremos como  el  respirar 
intercambiar  nuestra sangre,  seré lo  más  tierno  que pueda
dentro  de
mi  control
sobre
la  bestia
en
la  que
me 
transformaré.   

-No Sam, eso jamás ocurrirá porque nos queremos y 
deseamos  demasiado  para permitir  que el descontrol nos 
anule. Creo que el destino hizo que mi madre naciera para
que tú y  yo  nos amaramos y  pudiéramos  vencer a  las 
fuerzas del mal. Sería absurdo que nuestra especie hubiera
saltado su orden natural sin una razón aparente.

-Hum…Querrás  decir que los  dos  nos  convertiremos
en vampiros para beber nuestra sangre.

-Sí tienes razón es que te amo tanto que duele…

-Exactamente. Claro no te puedo asegurar que aspecto
tendremos porque será la primera vez para los dos.

No  sé porqué me dio  por  echarme a  reír  como  una
loca.
Le sonreí y mirando hacia el cielo le dije.-Será mejor 
que pesquemos algo  si no  queremos que el  anochecer nos 
atrape. Se nos ha pasado la hora de comer y lo próximo será
cenar. Si no lo hacemos si que vamos a morir no de amor si
no de inanición.

Sam me miraba con el entrecejo fruncido él no le veía
la gracia.

-Genial,  ya que estás empeñada en  capturar  un  pez
¿por qué no practicas y sin caña ni red lo consigues?
-Por favor no te enfades es que es de lo más divertido 
no solamente seré una bruja si no también una vampira, ni
en  mis  sueños  más absurdos  podría imaginarme semejante
disparate. 

-Todo  es  real y  ya lo  comprobarás  cuando por  fin  te 
haga mía. Y es muy serio porque aunque deseo con toda mi 
alma  hacerte el amor en el fondo  temo  que exploté por  la 
combustión  de mi pasión y  me disuelva en una grandiosa
bola de fuego.  O  incluso en  mi  forma bestial te  mate 
apoderándome de toda tu sangre.

-Claro  que lo  haré.  Esta mañana antes de que el
monstruo  me
persiguiera
estuve
disfrutando
con
unos 
pequeños  encantamientos.  La  verdad es  que me  encantó 
hacer  aparecer mi ropa o  bajar  de un  salto  las escaleras o 
incluso preparar café. Supongo que lo único que debo hacer
es  imaginarme el pez y  caerá rendido dentro de la barca. 
¿Qué te gusta más la trucha o el lucio?

-Hum…Porque no las dos cosas, así probamos que tal
te  sale el  asado  en la  chimenea sin  que se te  quemen 
demasiado.

-¡Acaso  insinúas  que no  seré capaz de controlar  el
fuego!  Prepárate y  verás cuando  lleguemos  a casa. Voy  a 
ser toda una experta en crear magia.

Imaginé los  pescados y  sin  lanzar  la  red  saltaron  al 
cubo  dos hermosos ejemplares.  Me reí de emoción y  Sam
se quedó sorprendido de la rapidez con la que había logrado
atraparlos.

-¡Parece
que
lleves  toda
la  vida
ejerciendo  tus 
poderes! Muchos de nuestros hermanos son incapaces ni de
cerrar una puerta con su mente y tú mi maravillosa brujilla
siendo una novata tienes unos poderes fuera de serie. Miedo 
me da lo que podrás hacer con mi pobre corazón que ya lo
tienes sometido a tus caprichos.

va a ser muy aburrida a parte claro está que me convertiré
en una
devoradora de hombres y en una bestia con ansias
de sangre.

-Ya sabes que al único macho que vas a devorar será
a mí y yo estaré encantado hasta que me bebas vaciándome
de mi esencia vital porque yo voy a hacer por ti lo mismo.

-Oh, oh, empieza a cambiarte el color de los ojos y tu
azul celeste se está convirtiendo más  intenso. Deberíamos
marcharnos  ya del lago  antes de que cometamos alguna
majadería.

-No digas memeces, eres tú el que me ha atrapado en 
su tela de araña y no me deja escapar. Me has embrujado y 
te  has  apoderado  de mi alma.  Antes de tu  llegada era una
joven libre y sin preocupaciones dispuesta a vivir aislada en 
su casita del bosque escribiendo historias maravillosas para
mis  lectores y  ahora resulta que no  solamente un hombre
brujo  y  vampiro  me  ha sometido a  amarlo para toda la 
eternidad  si no  que además tengo  un  poderoso enemigo 
contra el que luchar. 

-Está bien,  dame tus  manos  y  volaremos  hasta el 
tejado.

Nos  echamos  a  reír  y yo  sin  soltar el  asa del cubo 
donde llevaba los  pescados entrelacé mis  dedos  con los 
suyos.

Puso los ojos en blanco.-Dulce no hace falta que cojas 
nuestra cena, si puedo hacerte desaparecer ¿no crees que a
los peces también?

-Desde luego si lo  ves  desde tu  perspectiva debe ser 
muy  duro  de repente dar un  giro radical a  tu vida pero 
tienes  que
tener  en
cuenta
que
conmigo
será
más 
emocionante y divertida.

-Por supuesto, es que es la falta de costumbre. Quizás 
debería practicar lo de volar y haber que resulta.

-Je,  je,  muy simpático,  eso  sería si mi madre no 
estuviera condenada al  ostracismo porque antes de nacer
nuestra especie no  la  admitía, pasando  porque se supone
que yo no  existo  y  terminando  con  un  loco  que quiere
matarme,  creo  que mi existencia a tu  lado  desde luego no 

-Cómo tu quieras. Concéntrate como si tu cuerpo y el 
mío no pesaran nada e imagina que flotáramos por el aire. 

Cerré los  ojos  y  él  me  sujetó por  los hombros.  Los 
abrí rápidamente.
-Sam,  me  abrasas  la  piel,  será mejor  que me  sueltes. 
Él  inmediatamente se apartó y  yo  comencé a levitar por 
encima de la barca, chillé de emoción y si no llega a ser por
Sam me hubiera precipitado a las frías aguas del lago.

-No es ninguna broma lo que te estoy diciendo. Y sí, 
yo estaré allí para bailar contigo. Es otro de los rituales por 
los  que tienes  que pasar,  así ha sido  y  será desde tiempos 
inmemoriales. 

-Dulce eres  demasiado  impulsiva,  no  debes  nunca
perder la concentración porque si no mira lo que te hubiera
pasado.

-¡Pero eso solo ocurre en los libros de fantasía no en 
la vida real!

-Dulce ¿es que todavía no has aceptado lo que somos 
y que lo que has vivido anteriormente no era la verdad?
Sin decirme ni una palabra más me cogió en brazos y 
echamos  a
volar  hasta
aterrizar  en  el  balcón
de
mi 
habitación.  Se abrieron los  ventanales sin  soltarme y  me 
depositó dentro.

-Sí ya me he mentalizado, o eso creo, aunque no me 
esperaba que lo  que inventaba en  mis  relatos realmente lo 
tuviera que realizar.  Más  bien  parecen cuentos de magia
nada serios.

-¡Guau ha estado genial, mañana lo repetimos!
-Me
alegro  que
disfrutes  con  un  simple
hechizo.
Ahora será mejor  que te  enseñe el  conjuro que debes
pronunciar para proteger la casa de cualquier intruso que la 
quiera traspasar.

-¿Para qué piensas que he estado  estudiando durante
todos  estos  años? Si fuera tan  fácil no  hubiera necesitado
ninguna
preparación  para
hacerme
curandero
o  si
lo
prefieres  médico.  Y
tampoco  podría
haberte
protegido
contra Rufus el brujo oscuro.

-¿Tengo que aprender algún galimatías en un lenguaje
extraño?
-Claro,  si
no,  no  serías  un  hada
maravillosa.  Y 
también  tendrás que elaborar  pócimas  en  un  caldero  y 
danzar  alrededor  de una hoguera desnuda en mitad del
bosque cuando halla luna llena.

-Ahora me  dirás  que existe un  libro  enorme muy
antiguo donde vienen anotadas todas las mezclas de sapos, 
culebras, alas de murciélagos, sangre de algún ave, hierbas 
curativas o plantas venenosas…

-Rotundamente sí. No  es ninguna especie de broma.
Y tienes que tomártelo en serio porque tú vida aunque yo te 
proteja con la mía puede depender de ello. 

-Ya me  lo  imagino, y  tú  serás un  espectador  en 
primera fila. Le dije irónicamente.

-Si te vas a poner tan serio está bien te obedeceré en
todo, tú eres el brujo sabio y yo soy la novata.

-Dulce tú  eres  la única razón de mi  vida y  deseo  tu 
felicidad  más que ninguna otra cosa y  no  me he enfadado
contigo, únicamente siento miedo de perderte.

-Te
comprendo  perfectamente.  Un  monstruo
anda
suelto  y  si no  lo  combatimos  bien preparados los  dos  él 
habrá vencido. Te prometo que seré una alumna aventajada
y me lo tomaré en serio.

Repetí en voz alta:-  “
Hac domo  protectus  est contra 
malum   et quod nullus prophanat”. Es latín verdad. No me 
será difícil aprender  los  conjuros.  Mis padres tuvieron  la
excelente idea de que lo  estudiara desde pequeña.  Ahora
empiezo  a  entender  muchas  cosas de mi educación,  no 
querían dejarme en la total ignorancia si algún día descubría
mi verdadera naturaleza. Y claro mi abuela me instruyó en
los  componentes curativos  de todas  las  plantas  del bosque. 
Incluso alguna pócima he preparado para alguna dolencia de
los aldeanos cuando tus padres se ausentaban.

Suspiró  y  sin  previo  aviso  me  estrechó  fuertemente
entre
sus 
brazos
besándome
apasionadamente. 
Me
estremecí de ardor al igual que él  y  noté la  dureza de su 
virilidad frotándose contra mi cuerpo. Unas palabras que no 
entendía resonaban en mi cabeza,  mi amado  las estaba
recitando enviándomelas por telepatía:

-Eso es maravilloso mi Dulce princesa, tu aprendizaje
será muy rápido y con practicar el control de tu mente sobre
la  materia podrás crear magia y  viajar a cualquier  lugar
volatizándote en el  aire. Siempre y  cuando  no  pierdas  la 
concentración como te ha pasado en el lago.

“Hac domo protectus  est contra  malum  
et  quod 
nullus prophanat”.
-Lo sé, esta mañana cuando huía del maligno intenté
ir a la aldea trasladándome como si fuera viento y lo único 
que conseguí fue llegar hasta el garaje y escapar con la moto 
de mi padre. 

“Que este hogar quede protegido contra el mal y que
ningún ser lo pueda profanar”.
Un zumbido en mi cabeza me hizo separarme de Sam.

-Menos  mal  que pudiste encerrarte en  la  iglesia,  el 
padre Bartolomé la  tiene siempre consagrada y  protegida
contra el mal. Y Eskaletor no ha podido deshacer el conjuro.

-Cariño ¿te he molestado con el conjuro?
-No  es  que
haya
sentido  dolor  si
no  como  una
descarga de tensión.  Desde luego se me ha grabado  en  mi 
mente como el disco duro de un ordenador.

-Bueno será mejor olvidarnos de semejante elemento, 
más  adelante ya me hablarás  del sujeto. Ahora tengo  un 
apetito voraz y me parece que he cogido poco pescado.

Sonriendo me trasladé en un instante a la cocina y con 
chascar los dedos encendí un buen fuego. El cubo se hallaba
en  el  suelo al lado  de la chimenea.  Riéndome porque Sam
no se hubiera olvidado saqué una sartén y la sostuve encima
de las llamas mientras los peces solos se posaban.
que empieza a agradarme esto de experimentar la magia. ¡Es 
alucinante y muy estimulante! 

Desaparecí riéndome y los dos a la vez nos sentamos 
alrededor de la mesa.

Enseguida
la
mesa
estaba
preparada,
los
platos
dispuestos con la cena y hasta el vino echado en las copas. 
Me eché un  vistazo  y  mis  pantalones estaban  algo 
manchados.  Tarareando
aparecí
en
la  ducha
y  en  mi 
dormitorio ya me esperaba mi ropa interior, una camiseta de
manga larga estampada y  una falda plisada.  Con mirar mi 
vestuario e imaginármelo puesto noté como se ajustaba todo
a mi cuerpo.

No pude resistirme asomarme a las escaleras y dar el 
gran salto. Sam se encontraba en el vestíbulo esperándome. 
Se puso  pálido  cuando  me  lancé a sus  brazos  con una
carcajada de felicidad.

-Hum…Mi querida prima yo  si que debo  reconocer 
que eres toda una artista incluso para preparar unos simples 
pececillos.  Les
has  dado
un  toque
especial
y  están 
exquisitos.

Le  sonreí.-Más  bien diría yo  que lo que tienes  es
hambre y cualquier comida te sabe a ambrosía de los dioses. 
-No,  te  lo  aseguro
hasta
sin  magia
me  tienes 
impresionado.  Porque ayer no  la utilizaste nada más  que
para prender las velas. Y el asado te quedo magnífico.

Comimos 
sin 
apartar 
nuestras
miradas
más 
enamorados con cada minuto que pasábamos juntos.
-Ya te he atrapado y no escaparás. Me dijo con la voz
muy ronca por la pasión.

Después  de recoger la  cocina sin  usar  la hechicería
nos  fuimos a la biblioteca y  allí  cómodamente en  unos 
sillones frente a la chimenea nos pusimos a conversar. 

Yo  le  lancé
una
riéndome ante su estupor.
descarga
eléctrica
y  me  solté
-¡Dulce eres increíble!  Acabas  de convertirte en  una
hechicera y manejas tus poderes como si ya los usaras desde
tu infancia.

Sam me contó la vida que había llevado en el castillo 
antes de venir a la aldea y conocerme. El mes que estuvimos 
separados cuando yo viajaba con mis padres por el crucero, 
él  se
preparó
para
terminar  su  aprendizaje
y  poder 
protegerme del brujo oscuro. No podían decirme nada hasta
que él regresara y dejarnos solos. 

-Gracias querido primo. Es un halago muy generoso. 
Espero  no  decepcionarte como tu pupila. Debo confesarte

-Dulce, no ha pasado ni un solo instante que no haya
pensado en ti desde que te conocí y he sufrido lo indecible
cuando  no  tuvimos  más  remedio que permanecer  alejados. 
Ahora nada ni nadie me volverá a separar  de ti. Te  amo
desesperadamente y daría mi vida por la tuya porque sin tu
amor y tu compañía prefiero morir.

Estaba
hipnotizada
observándole
atentamente,  era
tremendamente atractivo  con  el  cabello algo  largo  muy
rubio azotándole la cara por el viento, los ojos de un verde
musgo que me atrapaban, la nariz recta, los labios carnosos 
y la piel muy pálida. Le cubría una capa pero se notaba que
era alto y fuerte.

-Sam, por favor no digas nada parecido, sabes que el 
uno  sin  el
otro  no  somos
nada
y  yo  también
te  amo 
ardientemente y nunca dejaré de amarte.

No  podía dejar  de mirarle y  como  en  trance alargué
mi  mano para abrir  la puerta del balcón. No tenía control
sobre
las
órdenes
que
el 
visitante
me
susurraba
constantemente. Mi mente no me obedecía aunque

Nos  miramos  intensamente
y  sin  decirnos  nada
conocíamos  el
peligro
al
que
nos  enfrentábamos
no 
solamente por el monstruo que deseaba capturarme si no por 
nuestros propios sentimientos.

Aparté
mis  ojos  de
los
suyos
y  suspirando
me 
levanté.-Será mejor  que me vaya a acostar  me  siento  muy 
cansada y mañana continuaremos mi preparación.

Sonriendo le soplé un beso con mi mano y desaparecí
en un instante a mi cuarto. Después de asearme me puse un 
camisón  de algodón  blanco  con el que me  sentía muy 
cómoda
y  me
metí  en
la
cama.  Enseguida
me  quedé
dormida.

sabía que corría un  grave peligro  si permitía que el 
extraño  entrara. Mis dedos  a  penas rozaron  el  picaporte
cuando  recibí una fuerte descarga eléctrica que me  tiró al 
suelo de golpe. Parpadeé varias veces mirando al exterior y 
el brujo oscuro había desaparecido.

Mi amado  enseguida se presentó  en  mi  cuarto  y 
levantándome en brazos me acostó en mi cama.-Mi princesa
¡qué susto me has dado! ¿has tenido una pesadilla? Escuché
el  ruido  que hiciste al caerte.  ¿No  te  habrás  hecho  daño?
Acarició dulcemente mi rostro para calmar mis temblores.

Estaba aturdida.-¡Oh Sam ha sido peor que un sueño!
Lo que he vivido ha sido muy real.
Unos  ruidos  como  el  golpeteo  suave
contra
los
cristales  me sobresaltaron.  Miré aturdida todavía era de
noche. ¡Qué demonios pasaba! Salté del lío de sábanas y me 
acerqué a  descorrer las cortinas  .  Un grito se quedó en  mi 
garganta.  Un  hombre joven  muy sonriente me  llamaba:- 
Dulce abre la ventana.

Le noté que se ponía en tensión todos sus músculos y 
se acercó a la ventana por  si veía algo  o  alguien  que me 
intentara atacar.

En un susurro le dije:-Ya se ha marchado.

-¿Quién? ¡No es posible que Rupert se haya atrevido
a trepar hasta el balcón de tu habitación! 
Sam se acercó a mí muy preocupado y se sentó en el 
borde de mi cama  sin atreverse a tocarme por miedo a 
perder el control cuando ahora lo necesitaba tanto.

-Oh  mi  querida Dulce, tú  no  tienes  la  culpa,  todavía
no  has alcanzado tu máximo poder. Y me  temo que él  ha
percibido  en ti  a su  futura pareja. Si no  jamás  te  hubiera
mostrado su verdadero ser.

-Nunca imaginé que fuera tan joven y…
-No  te  puedo  asegurar  que
Eskaletor  me  hubiera
hipnotizado  hasta intentar abrirle el  balcón. Nunca le  he
visto  antes pero  no  debe de ser él  porque era un  hombre
joven y en sueños aparecía como un esqueleto por lo menos 
cuando 
sus 
dedos
huesudos 
intentaron 
alcanzarme
pertenecían a una calavera.

-¡Es  él  estoy  seguro!  Ninguno  de
hubieran  tenido
tanto
poder
para
hacerte
hipnotizarte. 

sus  secuaces 
despertar  e 

-¿Atractivo quieres decir?
Sus ojos estaban tormentosos, le había molestado que
me hubiera fijado en su peculiar belleza.-Sam es cierto que
me  deslumbró con su  magnetismo  y  poder  pero jamás 
querría ser su  mujer,  prefiero  morir  que someterme a  él. 
Además  no deseo  a ningún hombre que no  seas  tú  y  no 
debes  nunca dudar  de mí. Te amo  y  eso es lo único  que
importa. 

-Te aseguro  que no  parecía ningún  ser  malvado. Al
contrario el aspecto del extraño era incluso agradable.

Mi
amado 
se
levantaba
para
marcharse
muy 
preocupado y dolido por la atracción que el brujo oscuro me
había sometido.

Sam se puso muy pálido.-Te ha mostrado tal y como 
es  en realidad sin  la apariencia de un  muerto  como  a  él  le 
gusta que los  demás  le vean para que le  teman. Es  más 
peligroso de lo que me podía imaginar.

-Bueno  querida
prima
será
mejor  que
te  deje
descansar,  no debes  preocuparte por si vuelve, la  casa está
sometida a un  encantamiento  que ni siquiera tú  misma
podrás escapar y con el embrujo no te ha permitido ni tocar 
la puerta para abrir el ventanal.

-Cariño lo siento, mi mente sabía que no debía dejarle
pasar pero mi cuerpo no me respondía. No sé que podemos 
hacer para que no vuelva a ocurrir. No soy tan fuerte como 
pensábamos…Unas lágrimas me corrieron por mi rostro.

-Sam por  favor  no  te  vayas,  estoy  cansada de luchar 
contra mi naturaleza. Ahora entiendo que es absurdo esperar 
más  a conocernos.  No tenemos tiempo  si queremos  acabar
de una vez con los maléficos planes del maligno. Y te deseo
tanto…Me puse muy colorada por la declaración y el brillo 
de mis ojos se intensificó.

-Dulce, ¿estás convencida? No quiero que después de
unirnos  te  arrepientas  de entregarte a la  bestia. Sabes  que
me muero de ganas por amarte y para los dos será la primera
vez
que
experimentemos
problema
añadido  de
la
seguro de lo que quiero y siempre te amaré.
una
ardiente
pasión  con
el 

transformación.  Yo
estoy  muy
Sin pensármelo ni un momento más le hice unas señas 
para que se acercará, me corrí a un lado para que se acostara
conmigo, la cama era muy 

amplia y  en  mi  vida había deseado  tanto a  alguien 
para que ahora me atacaran las dudas.
Con pasos vacilantes y sin apartar la mirada de la mía
por  si
veía
en
mis
ojos  algún
atisbo  de
miedo  o  de
indecisión se echó muy despacio encima del colchón. Yo le 
sonreí.-Te lo  ruego  Sam ámame  como  si nuestras  vidas 
dependieran de ello. (En realidad era cierto).

No hizo falta decir nada más,   me estrechó entre sus 
brazos  y  sin  darme ni cuenta nos  desnudó.-¡Oh Dios  mi 
querida princesa qué ganas tenía de sentir piel contra piel!

Le susurré casi sin aliento.-Sííii…Hazme tuya amado 
te lo suplico me arde todo el cuerpo.
Devoré los  labios  tan  jugosos  de mi  hada buena e 
introduciendo  mi  lengua en su  boca saboreé la  dulzura de
ella,  lamiendo, chupando,   mordisqueando,  saqueando con 
avaricia sin dejar ni un rincón sin probarlo.

Al mismo  tiempo mis  manos  recorrían  su  esbelta
figura acariciando  desde su  hermoso y  glorioso cabello 
como la más finas de las sedas, enrollando en mis dedos sus 
rizos  y  como  si tuvieran vida propia ellos volvían  a  su 
estado, siguiendo por su fino cuello, bajando por sus bellos 
hombros y recorriendo la suave piel de su espalda alcanzado
su estrecha cintura y agarrando firmemente sus redondeadas 
nalgas  apretándolas  contra
mi
duro
pene
que
ya
casi
explotaba
y  corcoveaba
como  un  caballo
salvaje
para
introducirse en la  calidez de la  vagina de mi amada. Tenía
que prepararla antes  aunque notaba que estaba ardiendo 
como yo. Unas terribles ansias muy intensas me entraron  de
embestirla como una fiera salvaje hasta perder la  razón. 
Aparté mi  boca de la suya y  la  bajé para besar sus plenos 
pechos coronados por unos exquisitos pezones coralinos que
casi me vuelven loco, al principio con dulzura pero su sabor 
de mujer con una fragancia al  frescor  del bosque me  hizo 
succionarlos  fieramente como  si de un  muerto  de sed se
tratase
y  ella
fuera
la
fuente
de
agua
cristalina
para
calmarme.  Nuestros jadeos  y  descargas  de finos  rayos  que
salían  de nuestros cuerpos llenaban la  estancia.  Mis  dedos
siguieron  acariciando  sus pechos mientras  con mi  boca
saboreaba cada parte de su  cuerpo  lamiendo su  deliciosa
piel algo salada y  dulce a la vez llegando  a su  ombligo  y 
deteniéndome en su feminidad absorbiendo el más dulce de
los  néctares. Ella intentó tirarme del pelo para que no  lo
hiciera algo cohibida por ser un acto tan sumamente íntimo.
Miré sus  ojos  más  violetas que nunca e introduje con  una
sonrisa mi lengua en su vagina. 

Dulce chilló  por  el ardor,  ella  tampoco  dejaba de
tocarme por todas  partes. Mi pene tan hinchado no  podía
más y estaba a punto de correrme, al sentir que mi princesa
se encontraba más  que dispuesta para recibirme me  situé
encima de ella  y  con  una profunda embestida hinqué mi 
duro falo hasta la empuñadura de su matriz sintiendo como 
se rompía su  virginidad y  al mismo  tiempo su  estrecha
vagina se contraía como si me  ordeñara,  fue el momento 
que perdí todo el control y comencé al principio con lentas 
estocadas pero cada vez se hacían más rápidas y fieras hasta
hacerlas  salvajemente. Nos miramos al  mismo  tiempo  que
alcanzábamos el orgasmo a la vez y ante nuestro asombro el
color  de nuestros  ojos cambió  a un  rojo  intenso,  nuestros 
colmillos  se alargaron
y  en
una sincronía
perfecta
nos 
hincamos  los  dientes  en la vena que latía en el  cuello  y 
bebimos  con ansia nuestras  sangres  mientras  continuaba
apareándome
bestialmente
notando
como  se
alargaba
todavía más mi verga y se ensanchaba estirando la vagina de
mi amada. Gritamos por el intenso placer al llegar al éxtasis 
cuando me derramaba en chorros y más chorros de semen y 
me vaciaba en sucesivas oleadas en lo más profundo del ser 
de mi mujer  mientras  estallaban  bolas  de fuego  flotando  a 
nuestro  alrededor  de
la
energía
generada.  Con
unos 
espasmos y temblores finales nos calmamos dejándonos en 
un  estado  de laxitud que ni siquiera éramos  capaces  ni de
hablarnos. Me quité de encima de ella por no aplastarla con 
un esfuerzo supremo y la cogí de la mano.

Con  nuestras  mentes  nos  comunicamos.-Mi Dulce
amor  ¡Ha
sido  increíble!
¡Ni
en
mis
más  apasionadas 
fantasías 
podría
imaginarme
el 
placer 
que
hemos 
conseguido!  ¡He estado  a punto  de morirme del deseo tan 
ardiente que me  corroe todo  el  cuerpo  y  el alma! ¡Incluso 
ahora mismo te deseo tantísimo…!

-¡Ha sido  genial! ¡Y yo  que tenía tanto  miedo! ¡No
puedo 
compararlo 
con
nada
que
antes
me
hubiera
emocionado! ¡Ni siquiera el amor a mi familia, a mis libros
y  a  mi música!  ¡Es  lo  más  maravilloso
que jamás  he
experimentado! 
¡y
cuándo  nos  hemos  convertido
en 
vampiros  hemos alcanzado el sumun de la  unión!  ¡Me has
embrujado y ya no podré vivir sin tus caricias, tus besos y tu
bello cuerpo sometiéndome a tan terrible y brutal tortura de
amor! ¡Sin ti me muero!

-¡Estoy  tan
desesperadamente
enamorado  que
mi 
cuerpo vuelve a la vida para poseerte infinitamente!
Con frenesí volvimos a hacer el amor, devorándonos 
el  uno
al  otro,  recibiendo
con
un  ardiente
éxtasis  sus 
profundas  y  salvajes  embestidas convulsionándonos en  un 
poderoso clímax y culminando absorbiéndonos 

nuestra
sangre
saturando 
los 
sentidos 
con 
la
mismísima esencia de cada uno como el más afrodisiaco de
los elixires hasta alcanzar el más poderoso de los orgasmos. 

Nos  derrumbamos  sin  fuerzas  en la  cama  con los 
dedos  entrelazados.  Y  en un  profundo  y  hermoso  sueño
donde
los
dos 
compartimos 
nuestras 
vivencias
nos 
quedamos  dormidos  con

rostro.  No  era
más  que

una
sonrisa
permanente
en
el 
el  reflejo  de
nuestra
felicidad 

culminada en el acto de amar.
Los  primeros  rayos  de la  mañana impactaron  sobre
nosotros.  Nos  despertamos  a la  vez y  sin pronunciar  ni un 
sonido  comenzamos  a  besarnos muy suavemente.  Mientras 
nos acariciamos embelesados y hechizados nuestras mentes 
nos  mostraban  escenas  como  en una sucesión de imágenes 
cronológicas desde que nacimos hasta el momento presente. 
Vi como mi amado era consolado por su madre cuando era
un  niño y  algún  conjuro  no  le salía .  Le miré sorprendida
porque era idéntica a la mía como si fueran gemelas aunque
hubieran nacido con cinco años de diferencia.

Cielo  yo  también  me
quedé
sorprendido  cuando 
conocí a tu madre por el increíble parecido. Y me da mucha
pena que no se hallan criado juntas y no sepan nada la una 
de la otra.

¿Qué podemos hacer para arreglar tal desatino? Los 
miembros  de la  sociedad arcana no  serán ya tan crueles
cuando les podamos hablar de la perfecta unión que hemos 
tenido.

¡Dios 
erais 
amigos! 
¡Qué
terrible
crueldad 
enfrentarte a tu compañero del alma! ¿Por qué nunca me lo
contaste?  ¡Oh  y
anoche
él
me
hipnotizó  para  que
sucumbiera a su perversión!

Comencé a  sollozar  desconsoladamente por  el  daño 
que había hecho  a mi amado  por sentirme sin quererlo 
atraída por un demonio.

Sam me estrechó fuertemente entre sus brazos y besó
mis  lágrimas-Cariño  tú no  tienes  la  culpa. Fue él  que con 
sus malas artes quiso engañarte. Ahora ya no podrá hacerte
daño porque al unirnos y ser mi pareja nuestros poderes se
han  vuelto  muy  fuertes. Y  es cierto que me  dolió que mi 
más querido amigo se volviera hacia el lado más tenebroso 
de nuestra especie y  además  seas  tú la  destinataria de su 
locura para hacerte su  reina dominando junto  a él  a su 
ejército  de zombis  con el único  propósito de destruir  a la
raza humana y dominar toda la tierra.

No confío mucho en ellos si te soy sincero. Pensarán 
que el orden natural de la especie se ha visto alterado y que
nosotros deberemos pagar con nuestras vidas.

-Amado  lucharé
junto
a
ti
y  entre
los  dos  lo 
destruiremos. Me siento mucho más poderosa que nunca. Tu 
sangre corre por mis venas y  toda tu sabiduría me  la  has 
transmitido. 

¡Eso es absurdo y mezquino! ¡Sin nuestros dones más 
poderosos  jamás
se
podrá
eliminar
a  Rupert
el
brujo 
oscuro!

Un pantallazo de Sam jugando con otro niño me dejó 
helada.
-Sí yo también siento tu esencia vital unida a la mía y 
por ti acabaré con el maldito monstruo e iremos al castillo a 
reclamar por derecho tu nacimiento y el reconocimiento de
tu  madre ante el mundo  sobrenatural al  que siempre ha
pertenecido.

-¿Crees  que
lo  entenderán?
¿No  será
demasiado 
peligroso  arriesgarnos  a que nos  eliminen como  si nunca
hubiéramos existido?

-Cariño, tengo un as en la manga. 

Le observé extrañada.
-Todavía no te has dado cuenta de que mis padres son 
los  que rigen  el máximo poder de los miembros  de la
sociedad arcana. Y jamás intentarían acabar con mi pareja ni
con  tu familia. Además  yo  ostento  el  mayor  rango de
supremacía
ante
todos  los  demás
incluso  sobre
mis 
progenitores. 

-Amado  entonces no  eres un  simple brujo  curandero 
podrías formar parte de los dirigentes del castillo. ¿Por qué
no te quedaste allí a gobernar y controlar nuestra especie en 
vez de venir  a una humilde aldea perdida en medio  de un 
bosque?

Acarició  mi  rostro  y  me  besó  con  ardor  haciéndome
estremecer  de la cabeza a los  pies.  Sus dedos volaron  por 
toda mi piel y saboreo todos los secretos de mi feminidad yo 
tampoco  pude parar de besarle y  tocarle su  espléndido 
cuerpo,  ya estábamos  perdidos el  uno  en el  otro  cuando 
sentí sus fuertes embestidas y las recibí con un entusiasmo 
de
locura.
Nos 
convertimos 
en
dos 
fieras 
salvajes 
absorbiendo nuestra sangre con fuertes chupetones mientras 
copulábamos  más  allá
de
nuestro
control,  no  sabíamos 
donde comenzaba uno y terminaba el otro. 

Llegamos  con  unos  gritos  al éxtasis  más  glorioso 
jamás  conseguido.  Éramos como dos muertos  de hambre y 
de sed  que únicamente nos  saciáramos  amándonos.   Con
fuertes  convulsiones  de placer  alcanzamos  el  sumun  de un 
prolongado orgasmo mientras con sus últimas penetraciones
alargándose más su pene se derramaba en fuertes oleadas de
semen  sin fin  hasta profundizar  en mi matriz.  Creímos 
explotar  en una fuerte combustión emergiendo  rayos  de
energía
convertidos  en
habitación. 

bolas  de
fuego  girando
por  la

Caímos  en  una
laxitud  en  la  que
tan  siquiera
podíamos  movernos.  Sam continuaba dentro  de mí  y  yo  le 
abrazaba para que siguiera así. Conocíamos perfectamente
la sensaciones que teníamos cada uno cuando lográbamos el 
clímax 
perfecto. 
No 
solamente
nuestras 
almas 
se
comunicaban si no también nuestros cuerpos.

Después  de unos  momentos mi  amado me  susurró:Comprendes 
porqué
vine
a
la 
aldea. 
Tenía
un 
presentimiento  de
que
mi
existencia
cambiaría
cuando 
buscara mi  destino  fuera del castillo.  Y no  me equivoqué.
Has logrado que sea el brujo más feliz sobre nuestro mundo 
y  ni por todo  el poder  del universo cambiaría el  estar
contigo. 
Te 
amo
tanto…
Tan
ardiente…  
Apasionadamente… Que me duele.

Le  besé el
mentón  y  le estreché fuertemente,  su 
virilidad  volvió  a la vida y  yo  le  miré asombrada por la
fortaleza que poseía. Le sonreí y nos perdimos nuevamente
en una vorágine de inmenso e infinito placer…

Nos  despertamos
y  ya
estaba
anocheciendo,  nos 
echamos  a  reír.  Sin darnos cuenta habíamos  pasado  un  día
entero  haciendo  el
amor
y  en
ningún
solo
instante
necesitamos ni beber, ni comer, ni nada que nos impulsara a 
abandonar la cama.

Amado  deseo  tanto terminar  con  el peligro  que nos 
acecha
en  el
exterior  y  acabar
con
el  brujo  oscuro  y 
quitarnos la espada de Damocles
que pende sobre nuestras 
cabezas en el castillo…

-Querido primo, amante y …
-Dulce dilo sin miedo  seré todo  para ti.  Muy pronto 
nos  casaremos  y  podrás llamarme marido.  Sé que te  hace
mucha ilusión que el padre Bartolomé celebre nuestra boda
y que puedan asistir tus padres, los míos, nuestros abuelos y 
los aldeanos. Te prometo que así será porque yo también lo
deseo con toda mi alma. Y proclamar al cielo, a la tierra, a
los  cuatro  vientos  y  al mar que tú eres  mía para toda la 
eternidad.

Besé
los  jugosos  labios  de
mi  mujer.-Amada
yo 
también  quiero terminar de una vez por todas  con esta
maldición  que nos  condena a permanecer  encerrados en  la 
casa del bosque por temor  a  que Eskaletor te  rapte y  a  mí 
intente matarme. Ahora mismo debe de saber que tú eres mi 
pareja y arderá de odio por haber formado un único vínculo 
entre nosotros. 

-¿Qué
podemos  hacer,  mi
amado?
Él  vendrá
a 
buscarnos muy pronto, lo presiento y no vendrá solo.
-Vaya no pensé que fueras un romántico.  Siempre te 
he visto como un brujo muy duro dispuesto a luchar contra
el mal.

-Así ha sido  hasta ahora en  que mi  vida ya no  está
vacía.  Es  cierto  que mi  único  fin  era perseguir  a los  malos 
sin tregua hasta eliminarlos y sanar a los enfermos. Pero tú
has  conseguido  con tu amor  desear bajar las estrellas  para
ofrecértelas. No puedo expresarte con unas simples palabras 
lo  que significas  para mí. Lo eres  todo y  sin ti prefiero no 
vivir.

Pasé
mis  cálidos  dedos  por
su  oscuro  cabello  y 
mirando  sus  ojos  tan
azules
celestes,
le  dije:-Lo  sé
perfectamente lo que tu corazón siente por mí porque es lo
mismo que yo experimento y anhelo por ti.

-Lo  sé,  ha formado  un  gran ejército  de muertosvivientes que le obedecerán ciegamente.

Dulce
comenzó  a  temblar  descontroladamente,
se
puso muy pálida incluso  sus bellos ojos se apagaron  en un 
violeta muy tenue.-¡Dios mío que te pasa mi amada! ¡Te has
puesto enferma! ¡Dios te lo ruego que no se muera!

La  toqué la  frente y  estaba ardiendo  de fiebre.  Sus 
dientes  castañeaban  tanto que era incapaz de hablarme. 
Conjuré una poción para bajarle la calentura, a simple vista
no tenía nada raro. La saqué de la cama arropándola con la 
sábana
y la senté encima de mí en el sillón en frente de la 
chimenea. La obligué a tomarse el líquido caliente y en unos 
instantes  mientras  permanecía acurrucada en mi pecho  se
aflojaron los escalofríos y se quedó profundamente dormida. 
Suspiré de alivio  la  pócima le  había hecho  efecto.  Algo 
había ocurrido para que mi princesa se pusiera indispuesta. 
No  hacía falta tener mucha imaginación  para saber  que
Rupert estaba detrás  de esta afrenta. Una rabia intensa me 
hizo apretar los puños, mi pequeña se removió en mi regazo 
y  la  estreché fuertemente entre mis  brazos. No  dejaba de
acariciarla y susurrarla palabras de amor, solo de pensar que
pudiera perderla era como sentir un cuchillo clavado en mi 
corazón.  Contemplé las  oscilantes  llamas  y  de repente la
silueta de Eskaletor se formó.  Lancé unos  rayos  de mis 
dedos  para hacerle desaparecer  y  volví a proteger  la  casa
con más hechizos. Me había abstraído tanto cuando hacía el 
amor  a  mi  princesa que había bajado  mis  defensas  y  el 
monstruo lo estaba aprovechando.

lado oscuro y tenebroso donde se convertía a los muertos en 
seres  inertes.  Jamás podíamos  resucitar un  alma  que ya
estaba perdida. La vida y la muerte eran cosas del destino y 
nunca
deberíamos
alterarlo.  Eskaletor  había
traspasado 
todas las reglas y aunque me doliera no tenía más remedio 
que acabar  con  él y  con  su  ejército  de zombis.  Dulce se
hallaba en  un  gran  peligro y  no  estaba dispuesto  por  más 
tiempo  a
correr  ningún
riesgo.  Cuando  mi  amada
se
repusiera
de
esta
rara
enfermedad,  iríamos
a  buscar  al
indeseable para darle caza y matarle sin piedad. 

Llevé a la cama a mi agotada pequeña, la arropé bien 
dejándola descansar para la batalla que nos esperaba.
Cerré mis  ojos y  lancé un  embrujo  para que nada ni
nadie
se
introdujera
en
nuestro
hogar.  Así
no  podía
continuar  debería planear  un  ataque en el  lugar donde el 
monstruo  se escondía. Una tristeza infinita se coló  en  mis 
pensamientos,  imaginar que Rupert había sido mi mejor 
amigo y le admiraba por su fortaleza y lealtad, hasta que un 
buen  día
cambió  de
comportamiento  porque
decía
que
estaba harto  de ser  un simple lacayo  en el  castillo  y  que
necesitaba encontrarse así mismo fuera de los muros  y 
hallar a la compañera de su vida porque allí desde luego no 
existía.  Intenté razonar con él  y  decirle que esperara a  que
termináramos  los estudios  de la  última prueba a la  que el 
consejo  nos  sometería
y  ya
seríamos
libres  de
buscar 
nuestro  camino. No  quiso  escucharme y  las  ansías  de más 
poder le cegaron. Después nos enteramos que había jugado 
con la magia negra y estaba inmerso en el desastre. Era un 
ser que jamás sería bien recibido en nuestra comunidad por
haber infringido las normas básicas de la estirpe de nuestra
raza.  Todos sin  excepción teníamos  prohibido  estar  en  el 

Me duché, me  vestí y bajé a  la cocina a  preparar 
mucha comida. Habíamos gastado muchas energías cuando 
nos  amábamos. No solamente en el  acto de unirnos  como
dos  amantes si no  en  la transformación  vampírica y  beber 
nuestra sangre.  La debilidad  no era buena para combatir  al 
maligno  y  presentía que la guerra iba a ser  muy  dura. 
Aunque solamente lucháramos  Dulce y  yo  confiaba en los
grandes  poderes  que habíamos  adquirido  en el  acto de la 
unión.   Hasta ahora ningún  brujo  se había emparejado  con 
su 
prima.
Imaginaba
que
nuestros
dones
estarían 
fortalecidos y esperaba de corazón que fuéramos superiores. 
Todo eran conjeturas pero alguna razón existía en todo este
entramado de convertirnos por primera vez a lo largo de los
siglos de la existencia de nuestra especie en seres únicos.

Después  de alimentarme muy  bien  me  dirigí a  la 
biblioteca. Allí busqué libros para que me orientaran como 
atacar  a  los muertos vivientes  y  los posibles lugares  donde
se esconderían por el día. Sabía que se agruparían en cuevas 
para permanecer  ocultos  sin  ser  descubiertos  y  sin  que les 
incidiera los rayos del sol. Los zombis podían destruirse con 
la luz diurna aunque Eskaletor era libre de salir y entrar a su 
antojo.  No andarían  muy  lejos del bosque si no  Rupert
nunca habría sabido de la existencia de Dulce.  Extendí
varios mapas y planos de la región. Me llamó la atención un 
río subterráneo que pasaba justamente alrededor del lago y 
terminaba en unas abruptas montañas en forma de cárcavas. 
Por  la  mañana
cuando  mi  pequeña
y  amada
hechicera
despertara y  tomara un  excelente desayuno,  partiríamos 
hacia
el  lago  y  con  la  barca
conjurando  un  embrujo 
seguiríamos la corriente del agua bajo tierra.

Me
acosté
junto 
profundamente
dormida
aprovechar  unas  cuantas horas  de descanso,  lo que nos 
esperaba iba a ser muy duro. 

a
mi
amada
se
encontraba
yo 
hice
lo
mismo 
intentar 

-Sam no  temas por  mí,  me  siento muy  poderosa y 
juntos  sé
que
nada
ni
nadie
se
interpondrá
en
nuestro 
camino. 

Unos ardientes besos me dieron la bienvenida, apreté
mi cuerpo contra el de mi amante y me estrechó como si le 
fuera la vida en ello. Sin darme casi tiempo a abrir los ojos 
sentí sus  salvajes  embestidas  que me  llegaban a lo más 
profundo de mis ser, los ojos se me volvieron rojos y se me 
alargaron  los  colmillos  hincándolos  con ansias en  la  vena
que le palpitaba en el cuello, bebí hasta saciarme y alcanzar 
al  mismo  tiempo una explosión  de éxtasis  tan  intensa al 
punto  del desmayo  de tan ardiente placer. Nos quedamos 
absortos contemplándonos con una sonrisa de felicidad que
nos  empapaba el alma. Dormitamos  un  rato para recuperar
fuerzas y después Sam me comunicó sus planes para acabar 
con  el maldito  brujo  oscuro. Enseguida nos preparamos 
alimentándonos  con  una abundante comida,  vistiéndonos 
con ropas resistentes y botas para caminar por las cuevas y 
ejercitando los nuevos poderes adquiridos por los dos al

juntar  nuestra sangre.  Me sentía muy  fuerte y  al 
mismo tiempo protegida por mi querido amado.
-Dulce debemos  salir  antes  de que oscurezca y  los 
zombis revivan como marionetas en manos de Rupert. Será
más  fácil enfrentarnos únicamente a él  sin ayuda de su 
ejército  bien
adiestrado
de
muertos  vivientes.
Quizás 
podamos derrotar a todos ellos pero no quiero arriesgarme, 
lo  último
que deseo  es  que
te  hagan  daño,
no  me  lo 
perdonaría nunca.

Le  di un  beso  de puro  amor en  sus  labios  y  le 
susurré:-Te amo tanto…que duele, no  dejaré que el mal  te 
arrebate de mi lado, prefiero morir luchando que vivir sin ti. 

Sam me estrechó  entre sus  brazos  y  devorando  mi 
boca aparecimos navegando  por el  río  subterráneo en  la 
misma barca del lago.

-¡Guau!  ¡Qué
maravilloso
es  serpentear  a  esta
velocidad sin remar dentro de la cueva!
El  frescor  del aire agitaba mis  cabellos,
mis  ojos
brillaban  de emoción  por  la experiencia de la  carrera tan
veloz en el agua dando giros vertiginosos sorteando piedras
y  recovecos  dentro  de la  caverna. Se iba iluminando  con 
antorchas 
según 
íbamos 
avanzando 
y 
era
estupendo 
contemplar  las  estalactitas  y  estalagmitas  que se habían 
formado  a  lo  largo  del tiempo  incluso juntándose desde el
suelo al techo formando unas magníficas columnas.

Sam sonreía al ver mi expresión de dicha. -Dulce creo 
que te has adaptado  sin problemas  a ser una hechicera. Tu 
bello rostro lo dice muy claro.

-Oh vaya qué interesante. Entonces tú y yo en el más 
allá cuando desaparezcamos de la tierra nos encontraremos.
-No pienso dejarte nunca sola ni en este mundo ni en 
el  otro. Iremos  allí juntos pero dejemos  de pensar  en ello 
todavía nos  queda mucha vida para vivir plenamente y 
deseo  con  toda mi  alma  que veamos los dos nacer  por  lo 
menos nuestros tataranietos.

-Sí, es que es mágico y ya sabes que mi debilidad son 
los  cuentos de fantasía y  tú  has hecho realidad  la  historia
más  hermosa que una mujer pueda vivir. Humildemente te 
doy las gracias por darme tanta felicidad.

-Al contrario mi vida, tú has logrado que sea el brujo 
más afortunado de todos desde que existe nuestra raza.

Nos  echamos  a  reír  para ello todavía faltaba mucho
tiempo.
La alegría se nos esfumó al llegar al final de un túnel
y encontrar  una verja de hierro. Ya no podíamos  continuar 
por  el  río era hora de afrontar  el  destino.  Unimos nuestras 
manos y aparecimos en el vestíbulo de piedra de una especie
de castillo. Rupert se había construido  una morada bajo 
tierra aprovechando las cuevas.

-Hum…¿No tendrás más de doscientos años y te veo
con la apariencia de un hombre joven?
Sam
se
rió  estrepitosamente.-No  cariño  nunca
te 
engañaría en algo tan significativo.  Tengo veinticinco  años 
de verdad.  Aunque nuestra estirpe lleve ya en este mundo
varios  siglos no  quiere decir que los hechiceros vivamos 
tanto  tiempo  con aspecto jovial.  Es  cierto que la  edad  de
duración de nuestras vidas es más larga que la humana pero 
no somos inmortales terrenalmente hablando. Cuando llega
la hora de abandonar este mundo pasamos a otro plano. 

Nos quedamos muy sorprendidos. Sin soltarnos de las 
manos recorrimos su santuario. En cada estancia poseía toda
clase de lujos para ser una construcción  medieval,  con
chimeneas  encendidas,  cuadros,  tapices, estatuas, muebles 
bellamente
labrados, 
alfombras, 
jarrones 
con 
flores 
naturales, libros por todas partes, espejos…Incluso una bella
sala de música con un precioso piano. Como hipnotizada iba
a dirigirme al instrumento para tocarlo, Sam apretó mi mano 
y  me  hizo  un gesto de negación.  Claro  no  debíamos hacer
ruido  era imprescindible coger desprevenido al malhechor. 
De momento no habíamos visto en la planta de abajo ningún 
indicio  de que estuviera el brujo  ni sus  secuaces.  Sam me
habló telepáticamente.

Con un grito de guerra lanzó a los zombis contra Sam.

Cielo,  subiremos  al primer piso  donde estarán  las
habitaciones.  Con  suerte
les  encontraremos
a  todos 
dormidos. Aún no habrá anochecido y Rupert aprovechará 
a descansar al mismo tiempo que sus muertos-vivientes. 

¡Dulce escápate y refúgiate en el castillo de nuestros 
antepasados!  ¡Ellos te protegerán!  ¡Yo me encargaré de
hacer desaparecer a estos degenerados!

Ojalá  cariño  tengas  razón y  sea  fácil atrapar  al
monstruo.  No deseo  enfrentarme a  todo un  ejército  de
esqueletos.  Si ya están  muertos  no  sé cómo  los íbamos  a 
matar otra vez.

Sí es mejor no tentar a la suerte.
¡No!  ¡No  pienso  abandonarte!  ¡Lucharemos  juntos 
como ya lo teníamos planeado!
Sam me  miró  desesperado  con  miedo  a  no  poder 
protegerme contra tantos muertos vivientes y  el monstruo
del brujo oscuro.

Sin  previo  aviso  Sam
me  besó  con
ardor  y  me 
estrechó entre su musculoso torso. 
Estiramos  nuestros  brazos  y  desde los  dedos  de las 
manos  lanzamos
rayos
contra
los
muertos-vivientes  al 
mismo tiempo que conjurábamos un encantamiento:

Amada pase lo que pase te querré eternamente.

Lo sé porqué yo también jamás dejaré de amarte.
Unos 
aplausos 
y 
unas 
sorprendieron. 
No 
solamente
mirándonos  con cara de odio  si no  que detrás  de él  le 
arropaban una multitud de vociferantes cadáveres. 
risas
histéricas 
nos 

se
encontraba
Rupert

El  brujo  oscuro  habló  con rencor  con  un  sonido  de
voz espeluznante como de vidrios rotos.
Rupert nos miraba con los ojos desorbitados no daba
crédito  a  lo  que estaba viendo.  Cada uno de sus zombis  se
iban destruyendo convirtiéndose en polvo y desapareciendo 
en unas espirales de humo.

-¡Oh qué conmovedor mi más íntimo amigo besando 
a  mi futura mujer!  Supongo que te  estarás  despidiendo  de
mi pareja porque lo cierto es que no la volverás a ver.

-"Quid  suus  'ossibus  et  sceleta sunt sprayed  musca
cinerem evanescunt in abyssum"

(“Qué los huesos de los esqueletos se pulvericen y sus 
cenizas desaparezcan volando hacia el abismo”.)
Cuando  no quedó ninguno  de sus  títeres  gritó de
horror  y  de rabia tan intensa que su  atractivo  rostro  se
desfiguró mostrando una máscara de terror. 

Ante nuestra estupefacción  se estaba transformando 
en una bestia de verdad, su cuerpo se expandió de alto y de
ancho midiendo más de dos metros y medio y su aspecto fue
el  de un  monstruoso  demonio.   Su piel era roja como  sus 
ojos y los cuernos de su cabeza, su boca enorme con largos 
colmillos  y puntiagudos  dientes,  sus  manos  terminadas  en
forma de garras, sus pies eran pezuñas e incluso el ambiente
estaba cargado de olor a azufre.

Estábamos tan paralizados ante su conversión que no 
reaccionábamos  nos habíamos  quedado paralizados. Ni en 
nuestras  peores  pesadillas
nos  hubiéramos
imaginado
semejante y espeluznante engendro de satanás.

Antes  ni siquiera de proferir un  sonido,  cogió  por  el 
cuello  a  Sam agitándole como  si fuera un  muñeco  y  el 
maligno comenzó a dar alaridos tan fuertes que hicieron que
las  paredes de piedra se fueran  cayendo.  Mi amado por 
mucho  que luchaba y  conjuraba no  conseguía nada y  cada
vez su rostro se estaba tornando morado. Con un chillido de
guerra de un  salto  me abalancé contra el  monstruo,  me 
agarré a sus cuernos para no caerme mientras le daba fuertes 
patadas  para que le soltara. Me apartó  como  si fuera un 
mosquito  tirándome al suelo. En  ese
momento  aprovechó 
Sam para deshacerse de su ahogo y  lanzarle descargas 
eléctricas en su cuerpo.

Se
reía
estrepitosamente
como  si
solo  le  hiciera
cosquillas.

Sam  ¿de dónde habrá  sacado  semejantes poderes? 
¿Cómo podemos destruir al monstruo?
¡No  lo  sé!  ¡Ha  hecho  un  pacto  con  el  diablo! 
¡Juntemos  nuestras manos y  unidos le  enviaremos todas 
nuestras energías en forma de rayos para matarlo!

La bestia demoniaca nos miraba con sorna cuando le 
lanzamos  con todo  nuestro poder las  descargas  eléctricas. 
Lo  movimos  un  poco haciéndole dar  un  traspiés  pero  ni
mucho menos tirarlo al suelo ni destrozarlo. 

Se acercó  peligrosamente con  las  garras  extendidas 
babeando  un  chorro  de bilis verde,  casi los que se mueren 
somos 
nosotros
por 
el
hedor 
tan 
nauseabundo
que
desprendía.  Nos
hallábamos
sin
fuerzas  y  desesperados 
nuestro  poder
no  había
logrado  hacerle
daño.
Nuestro 
último  pensamiento  antes de que la  bestia nos  atrapara fue
decirnos: te  amo.  Nos abrazamos despidiéndonos  y  justo 
cuando  sentíamos  que una garra nos  iba a alcanzar  un 
terrible alarido nos  hizo estremecernos,  la  transformación 
del
monstruo  se
iba
debilitando
por
momentos  hasta
convertirse en el brujo oscuro con su aspecto normal.

Cayó sin fuerzas al frío suelo de piedra jadeando. Nos 
miró  con  un odio  intenso.-¡Qué me  habéis hecho!  ¡No 
puedo ni siquiera moverme! ¡Es imposible que con vuestros
poderes me hayáis derrotado! ¡Hice un pacto con el diablo! 
¡Malditos  ahora mi  alma  le pertenece y  yo iré directo  al 
infierno para ser su esclavo! 

Sam
muy  calmado  se
acercó  a
él.-Tú  te  lo
has
buscado,  jamás debiste pasarte al  lado  más  tenebroso  y 
ahora pagarás por tus pecados.

Nos abrazamos y suspiramos de alivio.

-Dulce
será
mejor  que
regresemos  a  la
casa
del
bosque.

-Pero  ella
me
pertenece
es  mi  pareja.  Le  dijo 
señalándome con un dedo.

Yo  retrocedí un  paso no  deseaba que me  tocara ni
mirara.
Con una amplia sonrisa le besé y nos volatizamos por 
el aire hasta montar en la barca ya que por nada del mundo 
me perdería otra vez la emoción del viaje de vuelta.

-No  Rupert,  es  una falsa ilusión  que tú  te  habías 
creado. Dulce siempre ha estado destinada a mí como yo a 
ella. 

Llegamos  a  nuestro  hogar  a  la  casa del bosque,  nos 
duchamos para quitarnos el olor y la suciedad de la batalla,
cenamos  y con una pasión  ardiente
quedarnos profundamente dormidos. 

Era
la 
primera
vez
que
nos  amamos  hasta
-No lo entiendo. La amo y la deseo no es un capricho 
pasajero.  Y
lo  que
no
comprendo
es
de
dónde
habéis
adquirido  tanto  poder  que ni el mismísimo demonio es
capaz de protegerme.

descansábamos
tan 
profundamente desde que nos  conocimos,  sintiéndonos a 
salvo  del
peligro  al
que
constantemente
habíamos  sido
perseguidos.

Nos miramos y yo le hice un gesto para decirle a Sam
que podía contarle la  verdad, muy pronto  el  brujo  oscuro 
nos abandonaría para caer en las garras de satanás. Y eso si
que debería ser terrible.

-Rupert mi pareja en realidad también es mi prima y 
nosotros  al
unirnos  mezclando
nuestra
sangre
hemos 
adquirido la supremacía de los dones de nuestra estirpe.

Se puso  pálido y  con  una mueca de tristeza nos 
observó  compungido  y lo  último que le  escuchamos  antes 
de abrirse el suelo y tragárselo fue: -¡Perdonadme! 

Abrimos  los  ojos  a  la  vez, nos  sonreímos  y  con 
renovada intensidad comenzamos a besarnos a acariciarnos 
como  si nuestras  manos supieran  exactamente que zonas 
tocar 
para
darnos 
más 
placer 
y 
Sam
me 
penetró 
ardientemente con  fuertes y  largas  embestidas  bebiendo 
nuestras  sangres
en  el
más  puro
de
los
placeres  hasta
alcanzar un glorioso orgasmo como jamás antes lo habíamos 
logrado.  Nos  miramos tan sorprendidos de que pudiera ser 
el  éxtasis de nuestra unión  tan  explosiva y  cada vez más 
única que nos quedamos todavía abrazados íntimamente sin
querer  separarnos  ni un solo  instante. Nos relajamos  y  con 
una sonrisa volvimos a caer en los brazos de Morfeo. 

Una algarabía en el  vestíbulo de nuestra casa nos 
conmocionó y asustó.

planeaban las veces que deberíamos ir a visitarlos todos los 
años  y que ojalá pronto  tuviéramos  unos  bellos  hijos  a los
que
mimarían  y  enseñarían  todos  los  hechizos  más
divertidos. 

Con  un  rápido  movimiento  los  dos estábamos  ya
vestidos y nos trasladamos a la entrada.

Nos quedamos atónitos mirando a mis padres y a otra
pareja que discutían acaloradamente sobre nosotros.
Antes de que me pudiera dar ni cuenta me hallaba en 
un  dormitorio  muy  bello adornado  como  si estuviera en la 
edad media. Mi madre y la de Sam no paraban de alisarme
el vestido de novia y colocarme las flores entrelazadas en mi 
largo cabello dorado.

Sam me apretó la mano y con una radiante sonrisa me 
dijo:-Amada, te voy a presentar a mis padres. Por lo que veo 
han venido a conocer a su nueva hija.

Me quedé con la boca abierta y antes de que pudiera
reaccionar  me abrazaron y  besaron  como  si me  conocieran
de toda la vida. La madre de Sam muy parecida a mi propia
madre lloraba de felicidad y no hacía más que estrecharme
entre sus  brazos  diciéndome lo dichosos  que eran  porque
había conseguido  hacer  feliz a su  querido hijo  y  además 
destruir  al  brujo  oscuro. Su padre me  daba palmaditas
cariñosas e intentaba contener la emoción y asentía a todo lo 
que decía su mujer con gran alegría.

Me
situaron  frente
a
un  espejo
y  casi
no  me 
reconocía, en verdad era una princesa de un cuento de hadas
como los que yo escribía, mi cuerpo lo cubría una suave tela 
de seda blanca con un cordón  dorado   entallado  en  mi 
cintura con mi melena rizada suelta adornada con diminutas
florecillas blancas y unos zapatos de tacón muy elegantes de
raso blanco. 

Sobrepasaba a  mi  imaginación en  mis relatos  sobre
hadas, duendes, dragones y castillos, mi vida estaba inmersa
en un cuento maravilloso donde yo era la protagonista.

Mis padres muy contentos suspiraron de alivio al ver 
que no me  iban a  rechazar por mis  orígenes  tan  extraños 
después  de que mis  abuelos  no  acataran  las órdenes  de
deshacerse de mi adorada madre.

Sam no se separaba de mi lado y reía todo el tiempo 
ante mi estupor. Todos hablaban a la vez insistiendo que nos 
trasladáramos al castillo y desde allí se celebraría la mejor y 
más  magnifica
boda
de
todos
los
tiempos.
Incluso  ya

Me condujeron por las escaleras de piedra hasta bajar 
a la capilla donde todos estaban reunidos muy emocionados
por el acontecimiento.  Mis abuelos  no pararon de llorar de
felicidad  al igual que mis padres y  los de Sam. Casi no 
prestaba atención  a  mi alrededor mirando  fijamente a  mi
adorado y amado novio, tan guapo que me quitaba el aliento 
vestido  con un  traje típico de la  edad media con telas 
principescas.

El párroco de nuestra aldea de la casa del bosque muy
entusiasmado  comenzó
la
ceremonia.  Yo
estaba
como 
hipnotizada y  únicamente mis  ojos no  se apartaban  de mi
amado  cuando  al final ya nos  felicitaban como  marido  y 
mujer  y  nos  rodearon
con
grandes  besos
y  abrazos
llevándonos  al gran  salón para festejarlo.  Sé que hubo 
música,  comí un  poco de exquisitos manjares,  no  paré de
bailar y reír, pero fue como si estuviera en una nebulosa.    

Y  en  un  abrir  y  cerrar  de ojos  me encontraba en la
cama junto a mi esposo.
Sin 
darnos 
cuenta
con 
nuestros 
idénticos 
pensamientos  nos  desvanecimos hasta la  casa del bosque
asombrándonos  de lo  poderosos  que éramos  y  con  unas 
carcajadas  de alegría nos  fundimos  en un  solo ser con un 
salvajismo rayano en la locura, estábamos más allá de hacer
simplemente el amor, nuestra unión era única.

Y  nos susurramos  cuánto  nos  amábamos  mientras 
continuábamos  vinculados  con
nuestra
carne
y  nuestra
sangre en un amor sin fin… 

-Eres  la  mujer más  bella, la hechicera que me  ha
robado el corazón y a la que siempre amaré en esta vida y 
en  la  otra. Te  amo tanto y  tan desesperadamente que me
duele.

Le  sonreí tímidamente y  le  acaricié con  dulzura y 
susurrándole le dije:
-A que esperas mi adorado marido no deseo que sigas 
sufriendo  porque yo  padezco de la  misma enfermedad  del
enamoramiento.

Nos abalanzamos el uno al otro como si nos fuera la 
vida en ello y nos unimos con una fiereza en cuerpo y alma 
de una manera insaciable durante horas  y  alcanzamos más 
allá de las estrellas. 





RELATO Nº 5

FABIÁN Y FANNY

Amanecía un  día muy  desapacible,  el  hogar  estaba
muy silencioso, ni siquiera se oía el ruido de los pequeños 
sonidos  que hacen  todas  las  construcciones tan  antiguas 
como  en la que yo  vivía.  Hacía poco tiempo que mi tutor
me  había acogido  bajo  su  techo al cumplir  mis diecisiete
años de edad y acabar mi preparación en un internado para
señoritas de la alta sociedad. No tengo ningún recuerdo de
mis  padres ni de mis  hermanos  cuando  perecieron en  el 
incendio  que asoló  la  mansión en  el condado de Lancast
donde yo  había nacido.  Por  causas desconocidas toda mi 
familia
pereció  encerrados
como  en
una
ratonera
sin 
escapatoria.  Yo  entonces era una pequeña de apenas  algo 
más  de un año que comenzaba a  andar por  los largos 
pasillos  de piedra apoyándome en  la  balaustra ante mi
inseguridad que rodeaba la primera planta del hogar de mis 
antepasados, 
una
hermosa
propiedad 
con
una
gran
construcción  de
sólida
piedra
y  madera
heredada
de
generación en generación hasta llegar al duque mi padre su 
heredero, y algún día también sería de mi hermano mayor y 
así sucesivamente. Desafortunadamente nunca ocurriría, yo 
era la única superviviente de tan  trágica desgracia.  Fue un 
milagro  que
me
salvara
por
mi  afán  de
curiosidad
e 
inquietud que bajara de mi cuna en busca ya de aventuras. 
Cuando  con  mis
pequeñas
piernecitas  bajé
escalón  a
escalón  hacia el vestíbulo buscando la  salida al  hermoso
jardín que tanto me gustaba. Una sombra se proyectó sobre
mí en el momento que intentaba alcanzar la puerta. Me giré
y solté una carcajada de alegría, era mi niñera a la que yo 
tanto quería.

Ella con el ceño fruncido me cogió en brazos y con 
el  semblante
muy  serio  me
regañó  por  mi
escapada
mientras  me  besaba y  no  paraba de apretarme contra su 
blando  cuerpo  con olor  a pan  recién  hecho. Un  ruido 
ensordecedor como si de un cataclismo se tratara hizo que
mi  niñera se abalanzará hacia el exterior  atravesando la 
destrozada puerta por  la  bomba expansiva que en  unos 
segundos  envolvió
de
llamas  y  humo  la
monumental
construcción  de los condes de Lancast.

Todo se convirtió en una bola de fuego y únicamente
escuché
el
gritó 
ensordecedor 
de
mi 
cuidadora
al
desmayarse
conmigo  en
brazos  en  la  entrada
de
la 
residencia familiar. En ese momento con mi mirada infantil
antes  de
perder
el  conocimiento  por  la  caída
en  el 
empedrado  del
suelo,
una
figura
oculta
detrás
de
los
establos  reía con estentóreas  carcajadas  como  si fuera lo
más maravilloso del mundo contemplar semejante matanza. 
Después ya no oí ni vi nada. Son los únicos recuerdos que
tengo de mi corta estancia en el palacete del condado. 

Los  años  de mi infancia los  pasé en  una humilde
casita donde vivían  los  padres de mi  niñera. Ellos me 
acogieron como un miembro más de su familia y me dieron
todo  su cariño junto  con  sus demás nietos. A la  edad de
doce años una carta llegó a  la  humilde aldea donde me 
había criado como una niña más disfrutando del trabajo del
campo, de aprender hacer pan junto a mi adorada cuidadora
como si fuera mi autentica madre, de ir a la rectoría donde
el  párroco
nos
daba
clases
para
que
no  fuéramos
analfabetos  y  nos
enseñaba
su  hija
algo  escuálida
y 
enfermiza a cantar  y  tocar en  el  órgano de la  iglesia.
Enseguida me destaqué por mi inteligencia y mis ganas de
saber más y más. Las enseñanzas en el pequeño pueblo se
hicieron insuficientes y el cura mandó un mensaje para que
me  mandaran  a un  internado  para señoritas  y  ampliar  mis 
ansias  de conocimiento. De esta manera me enteré que
desde que era una huérfana siempre había tenido  un  tutor
que mandaba dinero  para mi crianza y  educación.  Quedé
consternada al  enterarme de tan  terrible hecho.  Yo  era
inmensamente feliz con  mi nany  y  todos sus  sobrinos  y 
niños de la aldea. No deseaba nada más que vivir allí para
siempre sin otra complicación que el transcurrir de mi vida
cotidiana disfrutando de la caza, la pesca, explorando en la 
naturaleza,  nadando  en  el  río  y  jugando  con todos mis
amigos.  No  importaba que tuviera el  vestido  sucio  o  que
mis  trenzas siempre se deshicieran, era libre de ir  y  venir 
porque todos  nos  conocíamos  y  yo  formaba parte de la 
pequeña y  entrañable familia que representaban  todos  los 
aldeanos.

La maldita carta destruyó todo mi mundo y me alejó 
de
lo
que
más
quería.  Llorábamos  desconsoladamente
cuando 
una
elegante
calesa
vino 
a 
buscarme
para
trasladarme
a
un  prestigioso  centro  para
recibir  una
educación  exquisita.  Hasta el  párroco  que era un  anciano
muy severo con las normas se sonaba la nariz disimulando 
su  congoja.  Pero la separación  de la  señorita Prentys  mi
adorada niñera casi nos  cuesta una enfermedad  a las  dos. 
Jamás en mis doce años de vida nos habíamos separado y el 
dolor  de alejarme sin  volver  a recibir  sus  sabios  consejos,
sin  su  amor desinteresado  como  si fuera mi  propia madre, 
era algo  insoportable y  desde ese mismo  instante sentí un 
nuevo  sentimiento  hacia
mi  tutor:
el
odio.  Nunca
le 
perdonaría el desarraigo de todo lo que conocía y amaba. Y
para
mí
nada
justificaba
semejante
infamia.  No  me 
importaba mis orígenes sociales ni si era hija de un duque o 
de un duque como si mi propio padre fuera un rey. Lo único 
que quería era seguir siendo la alegre niña que hasta ahora
había vivido una existencia de dicha.

Recuerdo  con  terror  aquellos  instantes en que iba
dentro  del carruaje por  muy  cómodo  que fuera con  una
señora de lo más seca y aburrida, envejecida no por su edad 
que no sería mucho más  mayor que mi querida señorita
Prentys si no por su expresión de enfado constante, con una
amargura que acentuaba sus prematuras arrugas en una cara
huesuda con

los  ojos  sin  luz
permanente
mueca
de
descolorida.   Era una acompañante de lo más deprimente y 
aburrida, pero necesaria
para pernoctar en las posadas que
por  el camino encontrábamos  para descansar de tan  largo 
viaje. Yo me sumía en mis propios y lúgubres pensamientos 
y  me sentía como  si fuera una presa llevada al  cadalso.
Menos  mal que en  mi escaso  equipaje de algún que otro 
vestido  de algodón  poco  elegante, chales  de lana, medias 
gruesas y botas de pieles, a última hora se me ocurrió llevar
varios  libros  de literatura, historia,  filosofía y matemáticas 
que eran los que más me gustaban. A parte de los idiomas 
que tan  pacientemente el  padre Augus el  clérigo  me  había
enseñado  desde el latín que era la  lengua con la  que
celebraba misa, el  francés, el  alemán e incluso el  griego. 
Gracias  a  estos conocimientos  podía leer  cualquier libro
que cayera en mis manos. Me sabía de memoria la pequeña
biblioteca de la que disfrutaba el párroco  y  con su infinita
generosidad  algún ejemplar de sus  adorados manuscritos
me había regalado.

de
un  color
indefinido  y  la 

la
boca
apretada
en
una
línea
Se hizo espantosamente largo el  viaje y  mis  ánimos
se
encontraban
por
los  suelos  cuando  llegamos  a  mi 
destino. 

Bajé  con  los  ojos  hinchados  de tanto  sollozar,  un 
empujón en mi espalda por parte de la desagradable mujer 
que me  acompañaba me  hizo  emprender  el  camino hasta
llegar a un edificio singular, similar a un rectángulo todo de
piedra gris  con el  tejado  de madera negra.  Los  ventanales
eran  grandes  y  el empedrado  hasta alcanzar  la  gran  puerta
de hierro  estaba adornado por  unos  arbustos  y  pequeñas
plantas  de flores  de múltiples  colores.  Algo me  animó al 
mirar el cuidado con esmero de los jardines y con un poco
más  de optimismo llamé  a la puerta con  la  pesada aldaba
para avisar de mi llegada.

Al cabo de unos  momentos  una sencilla mujer  con
cofia muy bajita y rellenita con cara bondadosa me sonrió y 
con un ademán de inclinación me hizo pasar al calor de mi 
nuevo  hogar  durante los  próximos  cinco años.  Cerró  al 
puerta en  las narices  de la  desagradable señora que me 
había hecho de cuidadora y por primera vez desde que salí
de la  humilde aldea de mi niñez,  devolví la  sonrisa a  la
mujer tan amable y cariñosa.

En  el  amplio  vestíbulo  lleno  de jarrones  de flores
frescas, 
una
alfombra
cubriendo 
el 
suelo,
sillas 
hermosamente talladas,  unas  estatuas  de diosas griegas en
las  esquinas,
cuadros
de
bellos
paisajes  me  dieron
la 
bienvenida
con
un  alegre
fuego  en  una
espléndida
chimenea.  Miraba absorta tanto  esplendor y  mis  curiosos
dedos acariciaban los suaves pétalos de las rosas. 

El  sonido  de unos  pasos  bajando  las  escaleras  me 
devolvió a la realidad. Una joven muy risueña y estilizada
me  dio un  abrazo  y  se presentó como  mi  maestra en  mi
primer año de escuela. Yo la observaba arrobada, en verdad 
era muy gentil, me  ayudó  a  instalarme en  una amplia
estancia
donde
compartiría
con  otras  compañeras
mi 
descanso.  Me comentó  que todas  estaban  dando clases  y 
que por eso no había ninguna esperándome. Pero que muy 
pronto me sentiría como en mi propia casa porque allí todas 
formábamos  una gran familia y  nos  ayudábamos como
hermanas.  No  me  defraudó  en  absoluto
sus
primeras 
palabras, tal como mi buena amiga y profesora me vaticinó.
Allí aprendí a convivir  con  otras  jóvenes  muy  educadas  y 
enseguida me acogieron desde las más pequeñas de mi edad
hasta las más mayores como si realmente fuera una más y 
perteneciera a esta alegre comunidad.  Los  días  se pasaron 
gratamente aprendiendo  un  alto  nivel de conocimientos
para que fuéramos en el día de mañana un techado de virtud
y  sabiduría para saber manejarnos en  la  alta  sociedad  y 
dirigir una gran mansión y ser la consorte de un hombre con
título y estar a su altura en todos los niveles. No solamente
me  enseñaron todas las  nociones  en  el  máximo nivel de
estudios superiores si no a aprender a tener opiniones sobre
la  sociedad,
la
política,
la  agricultura,  la
ganadería…
Cualquier aspecto de la vida que un señor pudiera llevar en
sus  tierras  y  conocer  sobre
los  arrendatarios  y  sus 
problemas.  La
exquisita
educación
que
recibía
incluía
también el manejo en la equitación, la esgrima e incluso el 
tiro  con  arco.  Dominé todas las  artes  tanto  en pintura, 
escultura, canto y la composición de mis propias partituras
para tocar con  sentimiento  el  piano. Los  bailes de salón  a 
todas nos entusiasmaban, vivíamos plenamente felices en la 
vorágine de preparación a la que con gusto nos sometíamos
todos los años. Me permitieron ir todas las navidades para
pasarlas  con
mi  verdadera
familia
de
corazón  en  mi 
pequeño  mundo  en  la  aldea.  Esos  momentos  los  atesoraba
como  los  más  felices  e intensos.  Y  sin  darme cuenta los
días  sucedieron a  las  semanas,  estas  a  los  meses  y  al  final
llegó  el  último  año de mi estancia en aquel maravilloso
internado donde había conseguido unos profundos lazos de
amistad que jamás se romperían.

Otra infernal carta como hacía ya cinco años apareció 
ante mi estupefacta mirada.  Salí corriendo  con  el  sobre en
la mano hacia los establos ensillé mi caballo y como alma 
que lleva el diablo atravesé los prados y me derrumbé sobre
la  orilla del lago. Me temblaban  los  dedos  al  rasgar  el 
mensaje, imaginaba lo que me iba a decir la letra inclinada
de trazos firmes de mi tutor. Únicamente había recibido con 
esta dos misivas suyas y estaba muy segura de que tampoco
me  iba a  gustar  lo  que en ella  me dijera ese odioso  tutor.
Casi
la  rompo  por  mi
nerviosismo,  era
una
pequeña
cuartilla,  únicamente ponía una dirección  y  que llegara
urgentemente. Cayeron unas monedas. Me quedé pálida con 
la hoja y el dinero en la mano mientras mis lágrimas caían 
silenciosamente por mi helado rostro. Tendría que viajar a 
otro  condado  bastante
lejos  y  apañármelas
sola
en
el 
camino  como  si fuera ya una mujer  madura y  de mundo.
Una rabia colérica ante semejante despropósito  sin  que
nadie me  acompañara como  dictaba la moral,  se formó en 
mi alma únicamente dirigida a semejante canalla. ¡Por Dios 
qué clase de tutor podría ser, dejando mi seguridad en mis
manos  sin comprender que a  travesar  medio país  era muy
arriesgado!  El insulto  de su  poca caballerosidad  a lo largo
de mis diecisiete años  me dio  fuerzas  para levantarme, 
subirme a la silla de mi caballo y lanzarme a galope tendido
de vuelta al que consideraba mi segundo hogar. 

Todas  las  maestras,  mis  compañeras,  incluso  la 
anciana y  venerable directora pusieron  el  grito en el cielo 
ante
semejante
desatino. 
Ninguna
deseaba
que
me
marchara,  me habían  ofrecido  seguir  allí  en calidad de
profesora con  un  buen  sueldo  y  que me  olvidara del tutor 
tan  desagradable que me  había tocado.  Desgraciadamente
por  mucho que quisiera aceptar  tan magnífica oferta no 
tenía la  mayoría de edad para disponer  de mi  persona.  Él 
monstruo dominaba mi vida hasta que con veintiún años me 
convirtiera
en
una
joven  libre
para
tomar  mis  propias 
decisiones. 

Mis  adoradas  hermanas  aunque
no  de
sangre, 
revoloteaban  ayudándome a recoger  mi liviano equipaje
metiéndolo  en una pequeña bolsa que ataría a la  grupa de
mi  caballo. Dejé mis  libros,  mis  acuarelas,  mis partituras, 
mis  poesías…Todo  aquello  que había cultivado  en estos 
últimos cinco años. No quise hacer más dura la despedida y 
envolviéndome en sus abrazos y besos a primera hora de la 
mañana emprendí el camino a lo desconocido.

mis maravillosas compañeras bastante afligidas se hallaban 
ante mi  repentina marcha.  Volví a meter  el  sobre y  me 
sequé
con 
las 
mangas
mi 
fuertemente, 
debía
calmarme
enfrentarme
a
mi  tutor.  Me
cascarrabias  sin  corazón, huraño que jamás  fue capaz de
visitarme ni una sola vez ni en  mi  infancia junto  a  mi
familia en la aldea y ni siquiera aquí en el internado. Por lo
menos  podía haber  escrito  a  menudo  interesándose por  mi 
salud  o  aunque solo  fuera para saber  como  me  iban  las 
clases que él pagaba con el dinero de mi herencia. Nada, ni
una maldita nota,  ni siquiera en  navidades.  Un escalofrío 
recorrió  mi
cuerpo  ante
la  perspectiva
que
se
me 
presentaba.  Sería mejor  dejar  de pensar  y  centrarme en  el 
largo  viaje que me  esperaba.  No  sé cuánto  tiempo  galopé
atravesando  valles, pueblos  y  alguna montaña.  La noche
acababa de llegar  tan  de repente que no  me  quedó más 
remedio que buscar un lugar donde descansar. A lo lejos vi
una luz, suspiré de alivio,  seguramente era una posada. 
Animé a mi yegua también agotada con palabras de aliento, 
sonreí por el buen aspecto que tenía el lugar. Antes casi de
pararme un  jovenzuelo  me saludó  diligentemente y  me 
ayudó a bajar de la montura.

Llevaba la  carta en  el  bolsillo  de mi  capa que me 
eché encima del traje de montar  por  el  frío  con el  que
aquella temprana mañana había amanecido. Metí mi mano 
y  la  estrujé con nerviosismo,  ahora mi destino al  que me 
vería
abocada
durante
mis  próximos  cuatro  años
se
encontraban  en aquel dichoso  papel. Todo  el  torrente de
emoción se iba escapando a través de mis lágrimas que me 
nublaban  la vista y  me  enturbiaban  el  camino que debía
seguir.  No  quise demostrar mi  angustia e indignación  ante
rostro 
mojado. 
Suspiré

y 
coger 
fuerzas
para
lo  imaginaba
un  viejo 

-Señorita yo me encargaré de asear y de alimentar a 
su bello animal.

-Gracias  eres  muy  amable.  Supongo  que
tendrán 
algún alojamiento disponible para pasar la noche.
-Sí señorita,  todos  los que quiera.  Hoy  está muy 
tranquilo  y  no  ha pasado ningún  viajero.  Mis padres  le 
atenderán enseguida.

Con  una sonrisa nos  despedimos.  Daba gracias  a
Dios  que fuera una fonda muy  familiar  y  que la  única
hospedada fuera yo. Así no tendría problemas con algún ser 
indeseable que tratara de molestarme.  Aunque soy una
joven  inocente y  he estado muy  protegida,  sé que existen 
personas  que matarían  cruelmente por  unas  monedas y  yo 
era una presa bastante fácil viajando  sin  compañía.  Por  lo 
menos  siempre llevaba a mano  mi  pequeño arco y  mis 
flechas y un cuchillo metido en mis botas. Esperaba nunca
tener  que usar estas  armas para defender mi vida pero
nunca se sabía.

con  patatas,  lo  he dejado  removiéndolo  para darle yo  la 
bienvenida. Mi marido es hombre muy parco en palabras y 
se sentiría algo intimidada. 

Volvió  a  rellenarme el  vaso  y  salió corriendo  a  la 
cocina.  La  posada se llenó  de un  aroma delicioso  y  mis
tripas  crujieron.  Al
momento un  hombretón  alto y  gordo
salió llevando la bandeja con la comida. Hizo un gesto con
la cabeza como de saludo y la dejó encima de la mesa sin
miramientos.  Se lo agradecí y  él  no  dijo palabra. Se puso 
detrás de la barra y comenzó a secar jarras.

Abrí la puerta y fui recibida con una gran reverencia
por una mujer rellenita con el pelo oscuro, muy bajita y una
dulce sonrisa.

-Oh  pase
bella
dama,  estará
agotada
y  con  este
terrible invierno que ha comenzado  debe de encontrarse
helada.

Me cogió  cariñosamente del brazo  y  me  hizo  sentar
en un banco alrededor de una pulcra mesa de madera cerca
de la chimenea. Echó de un jarro cerveza en un gran vaso.

-Gracias  es  muy  amable por  su  hospitalidad.  Sin 
pensármelo  mucho comencé a  beber  no  me  había dado
cuenta de la sed que tenía y  lo  dejé casi vacío.  Me puse
colorada ante mi poca educación en la cena.

-Pobrecilla está muerta de sed y seguro que también 
de hambre, ahora mi Henry le traerá el estofado de cordero

Me quité la capa y la doble con cuidado dejándola al 
lado  del
banco.
Comencé
a  comer  al
principio  con 
pequeños  bocados  pero mis ansias  eran tan grandes que
enseguida ataqué la fuente como si me fuera la vida en ello. 
Volví a beberme toda la cerveza y de repente me sentí muy
cansada. 

Apareció  la  posadera con  un  ponche caliente y  al 
verme tan  agotada me  ayudó a  levantarme y  me  condujo 
hasta un cuarto aunque espartano estaba muy limpio y olía
al  frescor  del campo.  La buena mujer  no  hacía más  que
parlotear  mientras  me  desabrochaba la ropa y  sin darme
cuenta ya estaba metida dentro de la cama. Caí en un sueño 
profundo  como si jamás  hubiera dormido. Tuve pesadillas
sobre un  monstruo  que me  perseguía en las  mazmorras de
un  castillo de la edad media.  Me incorporé con sudores  y 
con un grito ahogado en mi garganta. Miré a mi alrededor y 
suspiré aliviada, recordé donde me encontraba. Debía de ser 
muy tarde porque los rayos del sol iluminaban la estancia.
Me levanté corriendo no deseaba quedar atrapada en mitad 
de la  nada sin ninguna aldea cercana. Todavía debería de
llevarme cuatro  o  cinco  días sin  descanso hasta llegar  al 
condado  donde residía mi  odioso tutor. Me lavé y  preparé
para continuar  viaje.  Habían  sido  tan  amables  que incluso 
mi  ropa
limpia
estaba
en  el
cuarto.  Deprisa
bajé
las 
desgastadas  escaleras  de madera y  la amable y  sonriente
posadera me tenía preparado el café con huevos y tostadas. 

Susurré a  mi  yegua palabras de aliento  y  corrimos
como el viento, me quedé en un prado con un lago cuando 
me alcanzó la oscuridad, salté de mi montura, cepillé a mi
preciosa cuadrúpeda y la dejé suelta para que comiera algo 
de hierba y bebiera. 

-Querida,  tiene mejor  aspecto  gracias  a  la  buena
comida
y  al
descanso.  Me
he
tomado  la
libertad  de
prepararle algo para su  camino.  Espero  que no  esté muy 
lejos  y  nos
pueda
hacer  algún  día
otra
visita.
Nunca
habíamos recibido a una dama tan hermosa y bien educada.

-Es  usted  la  bondad  personificada.  Y  le  estoy muy 
agradecida.  Ojalá fuera el  pueblo  cercano  mi destino  pero 
todavía
me queda mucho  trayecto.
Y  debo marcharme
enseguida.

Desayuné con  gran  apetito  y  en cinco minutos.  Me
despedí de los amables  posaderos  dejándoles  una buena
propina. 

Mi yegua alegre y reluciente y mi pequeño equipaje
ya me esperaban. El muchacho era muy competente.
La noche estaba muy fría pero por lo menos se veían
las estrellas y no llovía. Me senté cerca del lago a descansar 
y a tomar lo que me habían preparado en la posada. Desde
la mañana no había comido nada y mis fuerzas comenzaban 
a  flaquear.  Descansaría
algunas  horas  y
seguiría
al 
amanecer.  Me tapé bien con la capucha de la capa con mi 
preciosa yegua junto  a mí y  encima de la  hojarasca me 
dormí. Desperté sobresaltada por un ruido y cogí el cuchillo
de mi bota. Me eché a reír al ver a un simple conejito que
escarbaba. Ya empezaba a notarse algo de claridad aunque
todavía estaba oscuro, pero como me había levantado no lo 
pensé mucho y después de refrescarme con el agua helada
del lago tomar una manzana que me había sobrado continué
el camino. No volví a parar en ningún otro sitio que hubiera
gente. Me daba miedo arriesgarme a que algo me ocurriera, 
no quería tentar a la suerte como en la primera fonda y que
luego resultara un desatino enfrentarme con desconocidos.

Se lo  agradecí mucho  y  el  se puso  colorado.  No
tendría más de quince años.  Sonreí ante su sonrojo, creo 
que no  estaba acostumbrado a  que una joven  dama le 
hiciera un cumplido.

Perdí la noción de los días y las noches, me parecían 
meses  en  vez de una semana que sería lo  que de viaje
llevaba. Siempre buscaba parajes donde hubiera un río o un 
arroyuelo, allí podía beber y buscar algún alimento y cuidar 
de mi yegua.

Me ayudó a montar y despidiéndome en la puerta de
la  posada de tan amable familia emprendí la  marcha de la 
fatigosa travesía que todavía me esperaba.

En  mi  pequeña bolsa de viaje,  estudié el dibujo  del
plano  que
me
había
hecho
en
el  internado
para
no 
perderme.  Ya solamente me  quedaban  pocos kilómetros.
Ahora la ansiedad me acuciaba con más insistencia. Por un 
lado  deseaba llegar  y  acabar  con  todo  ello  pero  por  otro 
lado tenía mucho miedo ante lo desconocido. ¿Y si era un 
hombre muy cruel y rompía mi espíritu? ¿Estaría casado y 
con hijos? ¿Me tratarían como a una sirvienta? …No debía
pensar  en  semejantes  cosas.  Tenía mi mente y  mi  cuerpo 
era joven y fuerte podía escapar si se diera el caso y no me 
dejaría atrapar.  Lo  malo  es  que no  sería posible volver  al 
internado, ni con mis aldeanos. Saqué otra vez la arrugada
carta,  la  miré intensamente,  ya nada me  demoraría
en
alcanzar mi destino. Continué sin tregua y cuando mis ojos 
se posaron  ante el final de mi  trayecto  saliendo  de un 
frondoso bosque me quedé con la boca abierta. Me hallaba
a los pies de un castillo de piedra muy bien conservado con 
sus almenas, torres e incluso el puente bajado rodeado por
un  foso  profundo
lleno  de
agua
en  un  impresionante
acantilado  donde
se
escuchaba
el  chocar  de
las  olas 
embravecidas. Cerré los ojos por si era una visión lo que se
me aparecía y al volver a abrirlos allí seguía la construcción
medieval como si el paso del tiempo nunca hubiera existido 
y nadie lo habitara. Con un lento paso en mi montura por el 
miedo  a  la caída y  al  desprendimiento de rocas,  subí la 
escarpada cumbre hasta atravesar el puente levadizo. Nada
más cruzarlo este se levantó y me quedé aislada delante del
portón de hierro con unos escudos de armas. Se me hizo un 
nudo  en  la  garganta,  bajé
del
animal
para
susurrarle
palabras  de consuelo  ante su nerviosismo,  mi yegua se
sentía igual que yo como si nos hubieran hecho prisioneras. 
Me asomé al acantilado dejando el foso que nos rodeaba y 
contemplé un mar enfurecido con olas gigantescas que casi
me atrapaban, me eché hacia atrás temblando de miedo y de
frío  ante la  terrible humedad.  ¡Dios  estoy atrapada!  No 
había ningún  sitio por  el qué poder huir  sin  encontrar  la
muerte. Estaba a punto del desmayo ni en mis más lúgubres
pesadillas  podía
imaginarme
una
situación
tan  tétrica. 
Estaba en manos de un tutor al que no conocía y sin una vía
de escapatoria.  Iba a llamar  con golpes  en  la  monstruosa
puerta de hierro para que me dejaran entrar cuando se abrió 
antes  de que yo  la tocara.  Dentro  me quedé asombrada
porque todavía no me encontraba en el interior del castillo, 
era un  maravilloso  jardín lleno de arbustos  y  plantas  con 
bellas  flores  con  fuentes  de piedra de hermosos  animales,
con una exuberante hierba para retozar y correr libremente. 
Mi yegua no  se lo  pensó  dos  veces  y  comenzó  a trotar
alegremente mordisqueando el frescor del verde, yo la seguí
como  hipnotizada y  me  puse a danzar  sobre la  mullida
alfombra
de
florecillas  y  tréboles.  Grité
de
tumbándome
encima
como 
si
no 
tuviera
preocupación  por  mi  fortuna.  Caí  en  la inconsciencia con
una
sonrisa,  parecía
que
me  hallaba
en
un  cuento 
embrujado  donde al  mismo  tiempo  que estaba encerrada
sintiera que podía volar.  El  estrépito  de las  olas  cada vez
más salvajes me hicieron despertar de la neblina al sentir su 
humedad.  Con  unos escalofríos me  vino  toda la  realidad. 
¡Qué hechizo me habían lanzado para perder la noción del
tiempo y mi destino! Busqué a mi yegua y me di cuenta de
que había un establo al fondo. Corrí como si me persiguiera
el diablo y al asomarme suspiré de alivio, allí tenía refugio
con  todas  las  comodidades  para albergar  a unos  cuantos
animales  donde no  les  faltaba alfalfa y  agua.  Únicamente
había otro caballo muy bien cuidado. Me acerqué a él y le 
acaricié,  era un  hermoso  ejemplar  con  el  pelaje negro y 
brillante. Aceptó mi caricia.

alegría

ninguna
-Canela vas  a  tener  compañía así no  te  sentirás  tan 
sola. Sonreí a mi yegua del color del caramelo tan hermosa
y esbelta. Relinchó haciéndose la ofendida porque no todos 
los mimos eran para ella.

-No seas celosa, os cuidaré a los dos para que estéis 
muy sanos y felices. 

Me puse a cepillarlos cariñosamente hasta conseguir 
un  buen lustre. Después  los  dejé y  me  encaminé hacia las 
puertas  del castillo.  Ahora mis  piernas  temblaban  ante la 
perspectiva que me esperaba. El chirriar de las hojas de la
enorme puerta de hierro y  madera me dejaron  asombrada, 
con  cautela la atravesé y  entonces si que ya estaba en el 
interior  del torreón.  Mi boca se abrió  de asombro,  un 
grandioso vestíbulo con suelo de mármol estaba iluminado 
con un centenar de velas en los candelabros de las paredes,
adornadas  de preciosos  cuadros  de paisajes,  unos  espejos 
con  marcos dorados  transmitían  más  luz reflejada como  si
fuera de día a pesar de la  oscuridad del atardecer, ánforas
con flores aromáticas de invernadero creaban una atmósfera
muy  agradable y  su  aroma me entibiaba de placer, una
lámpara de cristal bajaba desde el alto techo con diminutas 
lucecitas  de ceras de colores  creando  un  arco iris, avancé
con  el  único  ruido  de mis  botas  hacia las  demás puertas
cerradas de madera, antes de poder agarrar el tirador se iban 
abriendo a mi paso, contemplé salones muy acogedores con 
un alegre fuego en las chimeneas, unos muebles muy bellos 
de madera noble rematados  con  hojas  de acanto donde
bellas  figuras  pequeñas de porcelana los  adornaban, unas
mesas  de
brillante
caoba
con  sus  elegantes
sillas
de
respaldos  muy  altos
de
terciopelo  granate,
sillones
de
oscura piel cerca del calor  de las  llamas,  más jarrones de
flores  silvestres,
alfombras  de
las  más  delicadas
lanas 
estampadas con cálidos colores, un cuarto de música donde
no faltaba de nada, desde un magnífico piano negro de cola
hasta un  arpa blanca y  dorada,  una biblioteca que sería la 
envidia de la antigua Alejandría con paneles llenos de libros 
desde el  suelo  hasta el  techo  y  una bella escalerilla para
acceder a ellos completado por una larga mesa con mapas,
cartabones,  ábacos,  cuartillas,  plumas,  tinteros…Hasta una
pequeña sala de color  amarilla con  tapices  y  bastidores 
como cuarto de costura, un pequeño invernadero acristalado 
con bello recuadros con marcos dorados lleno de un sin fin 
de hermosas plantas  donde contemplabas  a lo  lejos  el
bosque…Bajé por unas escaleritas de piedra y me hallé ante
una espléndida cocina donde se hervía en  el  fuego  un 
caldero  con  algo muy  sustancioso, llenando  la estancia de
agradables  aromas,
con  una
despensa
enorme
llena
de
maravillosos  alimentos,  desde frutas, verduras,  legumbres, 
encurtidos, 
harinas, 
tarros 
de
mermelada,
barras
de
mantequilla,  botellas  de vino,  barriles de cerveza,  caza 
colgada de unos ganchos…Me senté en una cómoda butaca
alrededor  de una tabla de madera blanca, impresionada y 
esperando  que
alguien  del
servicio
se
presentara,  me 
imaginé que la cocinera no estaría muy lejos si había dejado 
el  estofado al  fuego.  Estaba tan  cansada que sin  darme
cuenta me quedé dormida apoyada encima de la mesa. 

Unos  golpecitos  en  mi  hombro  me sobresaltaron de
miedo.
-Oh,  mi  pequeña dama no  os  asustéis,  enseguida os 
pongo  la  cena y  os  acompaño  a  vuestro  dormitorio que
estaréis muy cansada.

Yo  la  miraba
sin  pestañear  viendo  como  me 
preparaba
un  plato
de carne con patatas,
cortaba
unas 
rodajas de crujiente pan y en una jarrita me echaba cerveza. 

-Pobrecilla, comed y recuperar las fuerzas. Vaya que
impertinente que soy  ni siquiera me he presentado,  soy  el 
ama  de llaves  la  señora Morna, bueno  realmente hago 
también  de cocinera y  ayudo en el castillo a mi marido 
Tomas que es el mayordomo. Somos las únicas personas a 
parte del duque que vivimos  aquí.  No  se preocupe está
noche descansará y mañana ya conocerá a su tutor.

Cuando  me quise dar  cuenta había acabado con la 
cena sin pronunciar  ni una palabra,  la  mujer  era muy
amable tendría alrededor  de cincuenta años  con semblante
alegre, rellenita y bajita con unos dulces y maternales ojos
castaños que me contemplaban con cariño y a la vez en su 
mirada con algo de dolor.

descanse.  El  señor  Tomas  ha dejado  una bañera llena de
agua caliente y  no  debemos  demorarnos no  sea que se le 
enfrié. 

Me
arrancó
una
sonrisa
de
placer
en  pensar  en 
semejante lujo después de los días tan duros de mi aventura
hasta llegar al castillo.  Las  hermosas  escaleras  de piedra
con  una balaustra de mármol me  dejaron  impresionada, 
eran  muy  cómodas  de
subir  por  su  amplitud
y  bajos 
escalones,  todo  el castillo estaba iluminado  con apliques 
por  las  paredes de los pasillos, recorrimos  unos cuantos 
metros en la primera planta donde estaban todas las puertas 
cerradas  y  llegamos  hasta
la  estancia
que
me  habían
asignado. 

-Le subiré un  buen vaso de leche con  mis famosas 
galletas  de
chocolate,
al  duque
le  encantan  son
sus 
favoritas, eso le animará a recuperar fuerzas hasta mañana.

La señora Morna sacó una llave de un enorme llavero 
que llevaba colgado  en el  cinturón  de su  vestido de lana
oscuro,  me impresionó  que no  se abriera la puerta sola
como me había ocurrido en la llegada del castillo.

-Es 
muy 
amable
señora
Morna
y 
la 
estoy 
tremendamente agradecida por su hospitalidad y la cariñosa
acogida que me ha dispensado.

Se echó a un lado para que yo pasara y la calidez de
mis aposentos tan bellos de colores blancos y violetas  con 
una impresionante cama con mullidas almohadas y cojines, 
el suelo de madera protegido por alfombras

-Tonterías  mi  joven  dama es lo  menos  que podía
hacer por la pupila del duque dadas las circunstancias.
-¿Qué circunstancias? Pregunté algo asustada. Acaso
sería
como 
me
imaginaba
un 
viejo
decrépito 
y 
malhumorado que me haría la vida imposible.

-Oh  perdone mi  joven  dama,  no  quise incomodarla. 
Será
mejor  que
la
acompañe
a  sus
aposentos
y  que
estampadas  con florecillas verdes  y  moradas,  una

hermosa
bañera
de
alabastro  estaba
en
mitad
de
la 
grandiosa estancia, con espejos, cuadros, armarios, secreter 
con todo el material que necesitara, algunas estanterías con 
todo tipo de manuscritos, la coqueta con cepillos, perfumes
y joyeros, un confortable sillón enfrente de la chimenea ya
encendida y jarroncitos con delicadas  violetas adornaban
este maravilloso dormitorio.

-¡Es  precioso!  Jamás tuve semejante habitación  para

mí sola.

Abracé
impulsivamente
al
ama  de llaves,  que
al 
momento se sonrojó de puro placer al ver mi entusiasmo.
-Oh  mi  inocente
y  bella
joven,
hemos  estado
esperando con alegría todos estos años a que tuviera la edad 
y  la educación adecuada para asumir su  puesto en  nuestra
pequeña sociedad.

-Me alegro  mucho que le guste su  dormitorio,  el 
propio duque lo eligió para usted y veo que acertó de lleno. 

-Ah, ya comprendo, seré la institutriz de los hijos de
mi  tutor. Estaré encantada
de enseñarles  mis  humildes
conocimientos.

-Tendré que agradecer a mi tutor su hospitalidad.
Unas sonoras carcajadas salieron de la boca del ama
de llaves.

-Bueno, bueno, no es nada. Ahora le ayudaré a tomar
su baño y después de un buen sueño se quedará relajada.
Mientras  me  ayudaba a desprenderme de mis  ropas 
de viaje y  meterme en el agua caliente,  me sentí como  si
realmente perteneciera a este lugar y por fin hubiera llegado 
a  casa.  Era una sensación  extraña jamás  había estado en
este ducado y el castillo tan majestuoso y algo terrible en su 
aspecto  desde la lejanía enclavado  en un  acantilado, por
dentro era otro mundo de belleza, delicadeza, grandeza y un 
aroma
lleno
de
frescor  tan
deleitándote los sentidos. 

La  señora
Morna
muy
puro  que
te
embriagaba
diligente
lavó
mis  largos 
cabellos  y  no  paraba de parlotear sobre lo  contentos  que
estaban  todos los habitantes  de la  aldea más cercana y  no 
digamos su esposo el mayordomo y sobretodo el duque.

Eso fue lo que hizo, incluso me puso un camisón de
franela y un chal de lana antes de arroparme y desearme las 
buenas noches con una cálida sonrisa. 

La  miré extrañada.-¿No  pensé que mi llegada fuera
objeto  de semejante interés? Soy  una simple huérfana que
ahora está bajo la tutela de su señor.

-Realmente
es  la  criatura
más  deliciosa
que
he
conocido.  No  se preocupe por  lo  que le he dicho, mañana
ya conocerá al duque y entonces se decidirá su futuro.

Fruncí el ceño. ¿Qué estarían tramando, acaso algún 
ventajoso  matrimonio  con  algún
acaudalado
viejo  para
deshacerse de mí y quedarse con mi herencia?

Un escalofrío de temor me sacudió el cuerpo.
-¡Oh, mi pobrecilla está ya el agua fría! Enseguida le 
aclaro todo el jabón y cuando esté bien seca se meterá en la 
cama y se tomará el ponche bien calentito.

Escuché como echaba el cerrojo a mi puerta. ¿Acaso 
pensaban que me escaparía e huiría lejos del alcance de los 
maquiavélicos planes que me tenían preparados?

Oí un suave aullido y el ruido de sus patas corriendo 
por el pasillo. 
Me encontraba tan exhausta que no quise pensar más 
en  ello  y  hundida en el  suave colchón  de plumas  con 
sábanas  de
seda
color
violeta
y  con
el  perfume
que
desprendían  las flores  frescas  de mi  hermoso  dormitorio,
me  dormí muy  contenta y  relajada por  primera vez en  mi 
vida.

Unos ruidos me sobresaltaron. Miré a mi alrededor y 
todavía no había amanecido, la leña se estaba consumiendo
y sentí frío. Me levanté descalza a avivar el fuego, mis pies 
no  hacían ruido sobre la mullida alfombra, fue entonces 
cuando  escuché unos  rasguños  como  de pezuñas y  un 
aullido  lastimero.  Cogí una vela para salir al  pasillo y  ver 
qué era, imaginaba que sería algún perrito que se sentía solo 
y  necesitaba cariño.   Intenté abrir  la puerta, pero no pude
porque se hallaba candada,  la  señora Morna me  había
dejado encerrada. Mañana cuando la viera la pediría la llave
de mi cuarto, no  me  parecía bien  que yo  no  la  tuviera. 
Quizás  su intención  fue que nadie me molestara o si salía
por la noche me asustara con los animales del castillo. Nada
más  lejos  de la realidad,  al  contrario me  encantaban y  si
alguno de ellos sufría sería la primera en curarle.

Me apoyé en  la puerta y  susurré al  perro:-Lo  siento
no puedo ayudarte, te prometo que la próxima vez dejaré la 
puerta abierta para que te  calientes  y  descanses  en  mis 
aposentos.

Parece que me ha entendido,  cuando  amanezca y  la 
vida comience en  el  castillo  iría a  buscarlo,  lo sentía muy
desconsolado.  Ya no  volvería a  estar solo, yo  le  haría
compañía. 

Descorrí el  pesado  cortinaje de terciopelo blanco,
abrí la ventana y me asomé a contemplar la noche. El aire
frío  me  golpeó en la  cara,  venía la humedad  del brusco 
oleaje del mar, la luna estaba llena e iluminaba el escarpado 
acantilado  y  el estrellar  de las  olas  creando figuras  de
espuma.  También  pude
bosque.  Me
pareció  ver
espesura.  No pude distinguir  bien que sería,  imaginé que
algún 
animal
salvaje
podría
andar
suelto
por 
las 
inmediaciones,  incluso  pudiera ser  un  lobo. Me hallaba
demasiado  lejos para distinguir  la  bestia que se internaba
para proceder a su caza.

divisar  a
lo  lejos  el  frondoso 

algo  que
se
movía
entre
su 
Temblé de frío  y  cerré el  ventanal y  deprisa me 
introduje en el calor de mi cama. Bostecé y caí en el sueño
de Morfeo. 

Volví a  despertarme,  el  día era muy  desapacible,  no 
me explico tanto cambio de temperatura, ayer era soleado y 
ahora unas oscuras  nubes  se precipitaban hacia el  castillo 
desde
el  fondo
del
océano.  Pronto  estaría
lloviendo
a 
cántaros  y  la excursión  que pensaba hacer  con mi yegua
acercándome a la  aldea para conocer  sus  pobladores y  los 
alrededores tendría que postergarla. Lo extraño es que no se
oía ningún sonido procedente del interior del castillo como
si nadie lo habitara. Claro, no sabía si el ama de llaves me 
había dicho  la  verdad  de que su  marido  y  ella  eran  los
únicos  sirvientes.  Un
lugar
tan  magnífico  y  grandioso
necesitaría de mucha ayuda para mantenerlo tan impecable
y  si el  duque tenía familia más  todavía para atender  a  su 
esposa y  a  sus  hijos.   ¿Cuándo pensará llegar  la  señora
Morna para abrirme la  puerta? Me levanté y  me  fijé en  la 
pequeña
mesita
donde
había
una
bandeja
con
café
y 
tostadas con mantequilla. Vaya,  no  me  había dado cuenta
de que el  ama  de llaves  ya había entrado.  Mientras  me 
sentaba en la cómoda butaca enfrente de la chimenea para
tomar  mi  desayuno  admiré
que
mis
vestidos
estaban 
colocados  dentro  de un  amplio  armario  de madera blanca
lacada.  Y  mis  pocos enseres ordenados. Debía de tener  el 
sueño  muy  profundo para no  enterarme de su visita.  Más
animada después de una buena taza caliente y de asearme, 
me vestí con una sencilla blusa blanca de algodón de manga
larga y  cuello  cerrado  con  un  pequeño  encaje,  una falda
larga de lana azul oscura y  una chaqueta abotonada del
mismo tono, me calcé mis botines de suave piel negra y con
la  mano  en  el
tirador  de
la  puerta
di
un  suspiro
al 
encontrarla abierta.  A  pesar del día tan  desapacible,  los
pasillos  estaban
bien  iluminados  y  bajé
las  escaleras 
saltando los escalones tan pulidos de dos en dos, me sentía
con energías. Lástima que no pudiera salir al exterior, en el 
mismo instante que me dirigía hacia las cocinas estalló  un 
trueno y se iluminó todo el castillo con el relámpago. 

Asomé la  cabeza y  no  vi a nadie.  ¿Qué extraño?
¿Dónde se habían metido todo el personal del castillo y la 
familia del duque? Debería escuchar  sonidos de risas, de
carreras  de los chiquillos,  por  lo  menos  el  mayordomo 
saliéndome al paso… En fin algo de vida. Me paseé por el 
vestíbulo  oliendo  las  flores  frescas,  entré en las  distintas 
salas buscando compañía, no encontré ni rastro de gente, ni
siquiera en la biblioteca, ni en el despacho de mi tutor. Muy 
extrañada volví a subir las escaleras hacia las habitaciones. 
Llamaba a las puertas y al no contestarme nadie, intentaba
abrirlas  pero todas  estaban  cerradas con llave.  Si que era
muy extraño, ¿acaso todo lo de anoche lo había soñado y no 
existía ni la señora Morna, ni su marido, ni el duque? No,
era imposible,  si no,  no  estarían las  estancias  tan  bien
cuidadas  y  mi  equipaje bien  ordenado  en  mi  dormitorio y 
mi desayuno preparado. Me encontré al final del pasillo con
una reja de hierro que conducía hacia otras escaleras, estas 
más estrechas de piedra y en forma de caracol. Parecía que
nunca iba a terminar de hallar el final. Me sorprendieron las 
impresionantes  vistas  que tenía a  través  de un  ventanuco
desde el torreón más alto. Era un paisaje de ensueño, todo
rodeado del mar embravecido, del puente elevado que daba
al bosque y en mitad de una llanura
se contemplaban unas
pequeñas  casitas  que salpicaban  de blanco  el  verdor  de la 
pradera
donde
se
hallaban,  un  serpenteante
riachuelo
rodeaba a  la  aldea. Sonreí ante mi  temor,  no  estaba muy
lejos  la  población  yendo  a caballo, podría esperar  a  que
mejorara el tiempo y cuando parara de llover me acercaría a 
conocer  a  sus  habitantes.  Iba a  marcharme cuando me 
percaté
de
un  portón  de
hierro
y  madera
en  forma
herradura. Sin pensármelo ni un instante la curiosidad pudo 
más  que yo,  ¿qué ocultaría mi  tutor  en  un  rincón  tan 
apartado? Abrí despacio  y  con  mucho  esfuerzo  porque
pesaba mucho  las  hojas  de las  puertas  y  me quedé con  la 
boca abierta.  Nunca había visto semejante laboratorio  con 
tantos instrumentos, parecía la cueva de un alquimista, pero 
en vez de estar en el sótano se encontraba en la parte más 
alta  del
castillo.  Contemplé
asombrada
los  productos 
químicos  que
burbujeaban  echando  vapores  con  unos 
colores de lo más sorprendentes como los del arco iris.   La
sala era espléndida llena de luz natural porque el tejado era
de
cristales  al  igual
que
las  paredes,  únicamente
se
contemplaba el inmenso mar con su tempestad, estaba fuera
de la vista de cualquier persona, nadie podía verlo y nadie
podía verte, era como estar en medio de un océano en una
pequeña isla tan  solitaria que el  mundo  allí no  existía.
Estaba tan  absorta que grité cuando  una mano  me  tocó  en 
mi hombro.

Al
girarme
me 
encontré
con 
un 
hombre
tremendamente atractivo pero también enfadado.
Al notar mi semblante tan pálido la señora Morna se
disculpó  pensando  en
mi
abandono.
-Sentimos
mucho
haberla dejado sola, tuvimos  que hacer  unos recados en  el 
pueblo.  Ahora si lo  desea
avisaré al  amo  para que pueda
recibirla en su despacho.

-¡No!  Me miraron  anonadados  ante mi  negación. 
Esperaba que el extraño  tan  grosero que me  había echado 
del castillo  no  fuera mi tutor. No  podía consentir que me 
hablara de aquella manera gritándome como  si hubiera
asesinado a alguien o mi aspecto fuera tan repulsivo que no 
pudiera ni mirarme. 

-¡Cómo 
se
le
ocurre
venir 
aquí! 
¡Váyase
inmediatamente! ¡No quiero volver a verla nunca más!

-¡Oh querida! No tenéis que temer nada del duque, es
un  caballero
sumamente
agradable,  ya
lo  conoceréis
y 
estaréis  encantada con él.  Todo  el mundo  en la  aldea le 
aprecia por su buen corazón.

Salí corriendo  o  más  bien  volando  hasta llegar  al 
vestíbulo, justo cuando iba a abrir la puerta esta se abrió y 
me  choqué contra la  señora Morna y  un  hombre mayor, 
supuse que sería su marido.

Tal  vez estuviera equivocada y  el individuo  con  el 
que me había encontrado  era algún  pariente de mi tutor.
Incluso puede que fuera su hijo o algún sobrino trastornado 
sin modales ni consideración.

-¡Oh mi pequeña no debéis salir con este tiempo tan 
espantoso! 

-Lo  siento señora Morna,  estoy  segura que el  duque
será como un padre para mí y yo le cogeré afecto.
No podía ni pronunciar una palabra de lo alterada que
me encontraba después de ese encuentro tan desastroso.
Me miraron extrañados y no comentaron nada. 
-Mi joven  dama,  permítame que le  presente a  mi
esposo. Es el señor Tomas y es el mayordomo. El anciano
un  poco encorvado  muy  delgado  hizo  una inclinación de
cabeza: -Estoy a su entera disposición condesa.

El  señor  Tomas  me  acompañó  al  despacho  y 
enseguida me trajo un té para entrar en calor. El platillo con 
la taza me temblaban ante la expectativa, me había sentado 
de espaldas  a la puerta en una silla enfrente de la  de mi
tutor  separados
por  la  mesa
ovalada
de
caoba
donde
descansaban  sus
papeles,  sobres,  plumas,  tinteros…El
hogar  estaba
encendido  con  alegres  llamas  y  era
muy 
acogedor como todas las estancias de la casa, olía también a 
cuero  y  a  un  aroma
primitivo  muy  varonil
que
hasta
entonces no había identificado.

********************************
¡Quién  demonios era esa criatura mágica que osaba
entrar en mi santuario! Seguramente alguna de las muchas 
sobrinas  del párroco. Debieron  dejarse las  puertas abiertas 
la  señora Morna y  el señor Tomas, tendré que prevenirles 
de su  olvido.  Es  imperdonable que cualquier intruso  entre
en  mis  dominios. Ni siquiera mis  dos  queridos  sirvientes
pueden  acercarse al torreón, lo  tienen  prohibido. Sería un 
desastre
que
alguna
vez
se
supiera
en  lo
que
ando 
investigando  y  mucho menos si conocieran la  verdadera
realidad de mi naturaleza.

Será mejor  que bajara por  si la  insolente curiosa
sigue rondando por el castillo.
A lo mejor era una aparición fruto de mi imaginación 
ante mi gran desolación.  ¡Qué solo  me  siento entre estas 
paredes  con mis únicos  oscuros  pensamientos!  Desde que
mi padre murió en aquel terrible incendio en la mansión de
los condes de Lancast estoy perdido sin sus sabios consejos
y la ayuda que me hubiera proporcionado para enfrentarme
a  lo que me  iba a ocurrir  cuando  llegara a  la madurez.
Sabía que estaba haciendo investigaciones  con su mejor 
amigo el conde de Lancast cuando ocurrió la explosión que
acabó  con
toda
la  familia
salvándose
únicamente
una
pequeña. 

Otra complicación, imagino que no tardará en llegar 
semejante carga,  ojalá venga ya casada o  comprometida y 
me libre de tenerla bajo mi techo. Nunca he querido saber 
nada de ella, así ha sido  lo  mejor,  cuánto  menos contacto 
tuviera conmigo más a salvo estaríamos los dos. No quiero 
ni imaginar  las  consecuencias  de semejante contrato  que
firmaron mi padre y el suyo. Espero que jamás debamos de
cumplirlo. 

-¡Qué demonios  hace todavía en  mi  casa!  ¡Quiero 
una explicación!

Suspiré con resignación tarde o temprano tendría que
enfrentarme a mi destino.

La  joven  temblaba como  si la  persiguiera la  muerte
con su guadaña y le hubiera dado alcance.
Salí
de
mi  laboratorio  y  eché
el  cerrojo,  ya
no 
volvería a cometer  la  imprudencia de dejar  el  portón  sin
candar. No te podías fiar de las mentes curiosas que podían 
llegar al castillo. Tendría que hablar más tarde también con 
el padre Gerbert y comentarle que prohíba terminantemente
a  ningún  pariente suyo o  a  los  aldeanos a  acercarse al 
castillo  ni a  dos metros  de distancia.  Toda precaución  es
poca y  el  ser humano se crea fantasías  sobre fantasmas  o 
ánimas anidando en mi morada.

-Deje ya de tener  miedo.  No  la  voy  a  tirar  desde el 
torreón más alto. Y contésteme de una vez, mi paciencia se
está agotando.

¡Qué
hombre
más  irritante
y  grosero!  Le  miré
fijamente con rabia por haberme hecho sentir miedo. 
-Señor  no  es  de su  incumbencia lo  que hago  aquí. 
Haga el favor de irse inmediatamente y decirle a su padre o 
a su tío o a su abuelo que su pupila le está esperando.

Bajé  las  escaleras  y  me  fui directo  a  mi  despacho, 
desde allí  mantendría una seria conversación con mi  fiel
mayordomo para que no permitieran la entrada a extraños y 
no  ser  tan  descuidados dejando  las  puertas abiertas, saben 
que siempre han de estar todas  las  habitaciones cerradas e
incluso el puente levadizo subido, esto es una fortaleza a la 
que ningún ser humano puede acceder excepto la pareja que
siempre me ha cuidado.

-¡Qué disparates está diciendo! ¡Acaso ha perdido el 
juicio! ¡Váyase antes de que me de un ataque de mal genio! 
¡Se ha debido confundir de lugar! 

Se apartó  a  un  lado y  yo  salí con la  cabeza bien  en
alto  para hacerle ver que con sus  malos  modales no iba a
intimidarme. 

Entré
y  me  encontré
con
una
joven  sentada
de
espaldas.  Al girarse para mirarme los  dos  gritamos  a  la 
vez:-¡Usted!

El mayordomo me miró extrañado cuando iba a salir 
al exterior coger mi yegua y no volver la vista atrás.
Ella  se levantó  de un  salto y  tiró  una taza  de té  al 
suelo.  Estaba dispuesta a marcharse pero yo  la obstruía el 
paso delante de la puerta.

-Joven 
condesa
espere
por 
favor. 
No 
puede
marcharse así como así está bajo la tutela del señor.

Me volví con el rostro muy pálido.-Lo siento pero un 
caballero por llamarlo de alguna manera, me acaba de echar 
de estas propiedades. 

Me observó atentamente como yo a él y no desvié la 
vista ni en un solo instante.

Una voz escalofriante por su frialdad me dejó helada.
-Señor  Tomas,  haga
el  favor  de
acercar
a
esa
entrometida sobrina del párroco a la aldea y que no vuelva
más.

El  ama  de llaves  que en  esos  momentos salía de las 
cocinas se quedó boquiabierta.

-¡Oh mi señor duque creo que ha habido un error con 
la joven dama!

-¿Qué diablos quiere decir señora Morna? ¿Acaso me 
insinúa que esta señorita es conocida suya?
-Mi señor  está joven dama es su  pupila y  ha venido
corriendo  graves  riesgos  ella sola desde el  internado para
estar bajo su tutela.

Nos 
miramos 
fijamente
espantados
ante
el 
descubrimiento.
La  verdad que era un  hombre impresionantemente
guapo,  bueno la palabra
no  le definía correctamente, era
muy  varonil con una fuerza interior  casi salvaje. Sus ojos 
eran  muy  negros ni siquiera se distinguía sus  pupilas  con 
largas  pestañas también muy  oscuras  y  tupidas como  sus 
espesas  cejas y  su largo cabello  liso   por  encima de sus
anchos hombros muy brillante como las alas de un cuervo, 
su  nariz recta, sus  ancha boca con  dientes  algo  grandes y 
muy 
blancos, 
su
mentón 
cuadrado 
y 
sus 
pómulos
pronunciados, todo en él rebosaba una fortaleza tanto física
como mental. Su cuerpo alto y muy fibroso se apreciaba a 
través de una camisa blanca pegada a su musculatura con la
cintura y  caderas  más  estrechas  y  unas  fuertes  piernas 
embutidas  en unos  pantalones  de montar  dentro de unas
grandes botas de piel proporcionadas con su estatura. No es
que yo  fuera una mujer  baja,  al  contrario era bastante
esbelta para las damas de mi generación, pero a su lado me 
sentía como una joven  frágil y  delicada que en cualquier
momento  una
ráfaga
de
viento
me  lanzaría
al  cielo 
revoloteando como una hoja de un árbol.

¡Ese hombre tan maleducado era mi tutor!

¡Esa insolente curiosa muchacha era mi pupila!
Sin  decir ni una palabra me cogió  del brazo  y  me 
metió sin miramientos dentro de su despacho, me dejó caer
en la silla y el se sentó enfrente detrás de su mesa.

¡Dios cómo voy a estar tan cerca de esta criatura tan 
extraordinaria sin dañarla! Nunca deseé saber nada de ella, 
era lo más sensato  dada mi particular naturaleza.  Y ahora
me encuentro con un ser mitológico sacado de algún lugar 
mágico, no puede ser real, nadie con su aspecto pertenece a 
los  seres  humanos,  será
un  hada
que
me
ha
dejado 
hechizado,  no  es posible poseer  esos  preciosos ojos del
color  del
jade
tan
extraordinarios  coronados
con
unas 
pestañas  largas y  negras  en  contraste con  un largo  cabello
del color de la miel tan sedoso como las más finas telas que
alguien  pudiera acariciar,  ni ese hermoso  rostro  formado
por  un  óvalo  perfecto  de una piel tan  blanca sin  ninguna
mácula de imperfección con una nariz un poco respingona
dándole aspecto  muy  femenino  y  algo pícaro,  con  unos 
labios rojos y carnosos que invitan a besarlos y saborearlos 
como si te sintieras un sediento en un desierto y este fuera
el  manantial de agua fresca para no  morir  y  su  cuerpo  tan 
esbelto y grácil que despiertan los instintos de un profundo 
anhelo por amarla y protegerla ante los monstruos que en el 
mundo  acechan.   Una voz en mi  interior  me  gritaba: mía. 
Como  si lo  más  natural es  que esta joya solamente me 
perteneciera a mí. Cerré los ojos un instante para controlar a 
la  bestia
que
la  reclamaba
con  una
pasión  salvaje
e
inhumana.  Mi otro  ser  la aceptaba como  su pareja y  yo 
tendría que luchar conmigo mismo si no quería sucumbir a 
una posesión tan fiera que la dejaría aterrorizada y marcada
para toda su  vida. Se la  veía tan  pura e  inocente que mis 
pensamientos más bajos de lascivia me ponían enfermo. Lo 
mejor  que podía hacer  para evitar  la catástrofe era seguir
siendo  un  hombre sin  sentimientos ni corazón  hacia mi
bella y encantadora flor.

-¡Qué
demonios 
pretendía
curioseando 
en
mi 
laboratorio!  ¡Es
la
última
vez
que
se
atreve
a  tal 
impertinencia sin ser invitada! ¡Queda claro! 

camino,  esperaba que con las  gentes de la  aldea y  mis 
paseos con mi 

yegua pudiera soportar  semejante tutor con  su  mal
carácter y comportamiento.
-Lo  siento mucho,  hum…Señor duque, le  prometo 
que no  volverá a ocurrir. Si no  desea más de mí, le  ruego 
que me permita retirarme y  no  hacerle perder más  su 
valioso tiempo.

-Sí, una magnífica idea. Puede retirarse.

Cuando iba a abrir la puerta de la biblioteca me hizo 
detener con otro comentario.
-A  las  siete se servirá la  cena.  Si no  está en el 
comedor a la hora, se quedará sin probar bocado. ¿He sido
meridianamente claro?

Sin mirarle y de espaldas a él asentí con la cabeza y 
salí casi corriendo hacia mi dormitorio. Me encerré en él y 
me  tiré en  la cama llorando desconsoladamente ante mi
mala  suerte al quedar  al  cuidado  de semejante grosero y 
desconsiderado  tutor. ¡Cómo  iba a  soportar cuatro  años
hasta mi  mayoría de edad!  Iba a  ser un  infierno cada
momento de mi vida que me enfrentara a un nuevo 

Qué hombre más detestable y arrogante. Iba a ser un 
infierno  vivir
bajo
el  mismo  techo.  La  manera
más 
aceptable por mi bien  y  el  de la  pobre señora Morna y  su 
marido  era acatar sus  órdenes  y  no  cruzarme jamás  en su 
************************************

¡Qué bruto  he sido  con  mi joven  y  bella pupila! 
Seguramente ahora mismo  me  odiará y  no  sin razón. No
debo  cambiar mi actitud  hacia ella  porque si no  sería un 
desastre total.  Va a ser una terrible prueba para mí  no 
ofrecerle todo  mi  amor incondicional.  Siento como  si me 
perteneciera
pero  no  tengo  derecho  a  arrebatarle
su 
inocencia y marcarla en una existencia bajo el dominio de
la  bestia. Ojalá pronto  encontrara un  antídoto para mi 
desesperanza y pudiera cambiar mi vida por la de un simple
duque normal y  corriente y  no  un  hombre de veintisiete
años embrutecido por mi propia naturaleza, encerrado en sí
mismo  con una desolación tan abrumadora que no  se la 
desearía a nadie ni siquiera a mi peor enemigo. Resoplé con 
resignación y me encaminé hacia mi torreón para seguir con
mis  experimentos.  Llevaba tantos  años  intentando cambiar
mi esencia que creo que cada día me volvía más huraño y 
loco. Lo peor de todo era no controlar a la bestia y poderla
encerrar  para siempre en algún  rincón  del castillo, por 
desgracia no  era posible y  mis  normas  para el  servicio  y 
ahora
para
la
joven  que
tenía
a  mi  cuidado
eran 
inquebrantables: todas  las  puertas debían  estar cerradas a 
cal y canto. Sería una temeridad  no  hacerlo  porque nunca
sabría como reaccionaría en mi forma más vil e inhumana
ante las personas.

Subí pesadamente las  escaleras  hasta mi  santuario  y 
comencé a  hacer más  preparados  químicos  con diferentes
sustancias  tanto vegetales como  orgánicas, no  era muy
optimista
pero
nunca
cejaría
de
perseguir  el  sueño
de
destruir

No sé el tiempo que pasé en mis estancias hasta que
un golpecito en la puerta me hizo regresar a la realidad.

Me levanté y  abrí encontrándome con la  sonrisa
bondadosa de la señora Morna.
-¡Oh pequeña tiene un aspecto lamentable! ¿Acaso ha
estado llorando? No puedo creer que nuestro querido señor 
duque la haya lastimado.

-No, no, por supuesto que no ha sido eso lo que me 
ha afligido. Es un poco el sentimiento de echar de menos a 
mis  amigas  y  la familia que me  crió  cuando mis  padres y 
hermanos murieron. 

-Bueno  mi  querida jovencita con  un  baño  caliente y 
una ropa bonita antes de bajar a cenar con el amo se sentirá
mucho mejor.

Sacó  del armario  un  sencillo vestido  de lana color
crema con un chal verde haciendo juego con mis ojos. 
-Este le vendrá muy bien y le abrigará. Aquí por las 
noches  hace bastante frío  a pesar de que todas las  salas 
están  con  buenas  llamas  en las chimeneas.  Mi Tomas  se
ocupa muy  bien de ello,  pero  en los pasillos siempre hay 
corrientes de aire, es inevitable.

Extendió  la  ropa encima de la  cama  y  sacó  de la 
cómoda unas medias de lana junto con mis enaguas.
*********************************

-Vengo  enseguida con  el  agua caliente ya la tengo 
preparada
en
las  cocinas  y  la
cena
estará
lista
en  un 
periquete.

retrasado,  yo  con  una cara de satisfacción le sonreí e  hice
una profunda reverencia.-Buenas noches mi  señor duque
como puede comprobar he sido de lo más obediente y estoy 
deseando cenar en tan agradable compañía.

Me quedé contemplando  como  el  ama  de llaves  se
iba y me miré en el espejo ni yo misma me reconocía con la 
cara toda roja y  abotargada por  el llanto y  el sufrimiento,
los  ojos estaban vidriosos e hinchados  y  veía borroso. 
Volvía a sentirme otra vez muy triste y desesperada por las 
horas que me esperaban en tan terrible compañía.

La  señora Morna me ayudó  muy  diligente y yo  me 
dejé hacer como si fuera una muñeca de trapo sin fuerza ni
voluntad  propia.  Cuando  estuve lista y  presentable para
bajar 
al 
comedor 
hice
una
profunda
inspiración
y 
mentalmente
me
preparé
como  si
fuera
a  enfrentarme
contra una cruenta batalla de un solo hombre. Yo no era tan 
pusilánime y no iba a permitir que me dejara en un estado
de
permanente
ansiedad 
y 
melancolía. 
Con
férrea
determinación  comencé a bajar los  escalones  y  a darme
fuerzas interiormente, no podía consentir semejante afrenta
y  le  miraría directamente a los  ojos  y  no  me acobardaría,
jamás  lo  había
hecho
y  no  iba
a  comenzar
en  estos 
momentos, bastante me había quitado el destino en mi vida
con la muerte de mis seres queridos y el alejamiento de mi 
familia adoptiva y  mis  amigas  del internado,  hasta aquí
podía llegar el cruel destino y algo tenía que hacer para no 
hundirme en un sufrimiento causado por un señor déspota y 
sin modales por muy duque y tutor que fuera.

El  mayordomo  me acompañó  hasta la amplia mesa
del salón a la hora en punto, mi comensal estaba de pie con 
el  reloj de bolsillo en la  mano  mirándolo por  si me había

Él  me  contempló  estupefacto  por  mi  ironía y  se
quedó callado sin saber que responderme.
Retiró una enorme silla muy cómoda y acolchada con 
suaves  tonos rosados  con  un  alto  respaldo donde podía
apoyar la cabeza situada en un lado de la enorme mesa y él 
se sentó muy cerca presidiéndola.

-Señor  Tomas,  ¿por  qué no  ha puesto  los  cubiertos 
para la señorita en la  otra cabecera? Estamos demasiado 
juntos  para una cena que nada tiene de íntima en  estas 
circunstancias.

El  mayordomo  se quedó  pálido.-Mi señor  duque,  la 
señora Morna y yo creímos disponer así los platos para que
pudiera instruir a la joven que está a su cargo.

Yo puse los ojos en blanco como diciendo que era un 
disparate que tuviéramos toda esa mesa tan grande para los 
dos solos y que cada uno se sentara en un extremo, ya que
ni siquiera podríamos vernos y mucho menos hablarnos.

Volví a sonreír ante el estupor
con que el duque se
quedó  porque
sabía
que
sus  sirvientes
tenían
razón. 
Carraspeó  e hizo una inclinación al señor  Tomas para que
comenzará a servirnos la cena.

No conversamos nada en todo el tiempo que duró el 
ir y venir de deliciosos platos de sopas y pescados regados 
con un excelente vino blanco espumoso al que lo encontré
muy  agradable
al  paladar.  Llegaron  las  tartaletas
de
frambuesas  y  un  pudín  de manzana al que le  di buena
cuenta. Sabía que él me observaba disimuladamente cuando 
me llevaba un bocado delicado a mi boca y justo cuando yo 
le  miraba el  bebía de su copa como  si yo no existiera. No 
podía engañarme por más que quisiera, no le era indiferente
y  desgraciadamente
para
mí
tampoco  lo  era.
Una
vez
finalizada
me
ayudó
cortésmente
a  levantarme
y  me
condujo a la biblioteca acomodándome en un sillón frente a
la chimenea y él se sentó en otro. El mayordomo nos trajo a
cada uno  una copa de brandy  y  con  una inclinación de
cabeza cerró la puerta y nos dejó solos.

nada de mi vida hasta el punto que ni siquiera conozca mi 
nombre. 

Se sonrojó  como avergonzado y  luego  cambió  su 
rostro  poniéndose una máscara de indiferencia pero yo  sé
que le  había dolido  mi comentario.  Algo  muy  extraño  le 
ocurría a este hombre que estaba lleno de misterios y era un 
ser atormentado, no hacía falta ser una experta para analizar 
lo que realmente sus ojos mostraban.

-Como  ve señorita habrá comprobado que me  tiene
sin  cuidado. Usted para mí no  es  más  que una carga que
desgraciadamente mi padre al  morir me  legó sin yo tener 
opinión  al  respecto.  Si quiere me contesta y  si no da lo 
mismo,  le  seguiré llamando  señorita o  mi pupila, lo que
usted prefiera.

Yo  no  pensaba ser  la  primera en hablar  así que me
quedé mirando la danza de las llamas como hipnotizada. Le 
noté nervioso y tenso como si no supiera que decirme y al 
mismo tiempo no dejaba de coger su reloj y contemplar la 
hora como si de un  momento a  otro  tuviera que escapar  a
resolver  un asunto urgente.  Comenzó  a  hablarme con una
voz al principio algo  ronca se aclaró  la garganta y  me 
preguntó cómo me llamaba.

-Puede llamarme Fanny  si no  es  mucha molestia.  Y
ya que estamos  los dos  sometidos  a  este cruel destino  sin
ninguno  quererlo  durante cuatro  años,  sería conveniente
que nos dejáramos de tantos formalismos porque al fin y al 
cabo  yo  podría formar parte de su  familia y  ser  como  su 
hermana
pequeña
y  aunque
no  lo  deseamos
realmente
estamos   unidos por la  mala  suerte y  solos en  este mísero  
mundo. 

Le miré asombrada, todos estos años y no había sido
capaz ni de saber mi nombre como  si no  le importara en 
absoluto  la responsabilidad  que le había caído tras  mi 
orfandad.

-Señor  duque, me  deja sorprendida que siendo  su 
pupila desde que tenía un año, nunca se haya interesado en 

Pero de qué me estaba hablando esta hada mágica de
nombre tan dulce como  Fanny  que me tiene embrujado,
cómo  voy  a pensar que es  mi  hermana, si no  he podido 
dejar de mirarla en ningún momento de la tensa cena que he
pasado  con unas terribles ansias  de devorarla,  no  sé como 
no ha salido corriendo porque mis ojos debían de reflejar el 
ardor  que sentía y  la desatada pasión  que tenía de hacerla
mía.  Mi cuerpo  así lo  demostraba con la  dureza de mi 
virilidad  que me  ha estado doliendo sin remedio por no 
poseerla hasta perder  el  sentido. ¡Dios  si cada vez que la 
miro me enciendo! Habrá que volver a ser poco caballeroso 
si no comprobará la debilidad de mi alma y mi cuerpo ante
su ser y cada vez su embriagador perfume de mujer me hará
perder  la  cabeza y  en  breves momentos debo dejarla sola
porque la  bestia con  gran ferocidad la  reclamará como 
suya…

-¡De ninguna manera la voy a tratar como si fuera mi 
hermana! ¡No quiero ese grado de confianza! ¡Ahora si ya
ha terminado de saborear la copa le ordeno que se retire a 
su cuarto! ¡Y la quiero ver mañana a las ocho en punto para
el desayuno!

Me quedé helada ante su  insulto,  no  iba a  caer  otra
vez en la  desesperanza,  con gran  aplomo  me levanté del
sillón dejé la copa encima de una mesita redonda y con una
formal reverencia le  deseé las  buenas noches y  salí con la 
espalda bien recta. 

Una vez que subí a mis aposentos me derrumbé otra
vez y sucumbí a los  sollozos.  ¿Cómo era posible que un 
hombre tan bello tuviera un alma tan negra? Tenía que ser 
todo  lo contrario dadas nuestras  circunstancias de ser  dos 
seres  solitarios  huérfanos  que únicamente se tendrían  que
tener el uno al otro.

No  debía
afectarme
tanto
su  trato  tan
brusco  y 
grosero pero desgraciadamente así era. No podía consentir
amilanarme
ante
un  tutor
tan  inhumano  e
insensible. 
Respiré profundamente,  me  levanté de la  cama, abrí la 
ventana y  dejé que el frescor  de la noche me  relajara,  me 
desvestí,  me  lavé echando  en  la  palangana agua fresca de
una jarra y comencé a

sentirme más  animada.  Me puse mi  camisón  más 
abrigado, eché más leños al fuego de la chimenea y volví a 
acostarme dejando que el frío del acantilado y el ruido del
furioso  oleaje me meciera en un  profundo sueño. No sé
cuanto  tiempo pasó  antes de que me despertaran  unos 
ruidos en mi puerta. Eran idénticos a los de la noche pasada
como  si
un  pobre
animal
desesperado  gimoteando
y 
arañando la madera intentara buscar el calor de un humano.
No  sabía que hacer,  el  duque tenía como  norma echar el 
cerrojo  de
los
dormitorios  y  estaba
terminantemente
prohibido  no  cumplir con  sus  reglas.  Cada vez eran más 
insistentes 
los
arañazos 
y 
los 
aullidos
suaves 
que
atravesaban  mi  puerta y  me hacían desear  abrir al  pobre
perrito  y  dejarle entrar.  Creo  que se sentía igual que yo 
como  dos criaturas  abandonadas  con  falta de afecto  y 
comprensión.

Salté de la cama y sin pensármelo descorrí el pestillo 
y volví a meterme deprisa entre las mantas.
El  dormitorio  solamente
estaba
tenue
resplandor  de
las  brasas,
ni
proyectaba su luminosidad  porque la noche estaba muy 
cerrada,  intuía que dentro de unos  instantes  una fuerte
tormenta iba a estallar, ya escuchaba acercarse los truenos. 
Me quedé mirando fijamente el pomo de la puerta por si el 
animal era capaz de abrirla y meterse en mis estancias, sentí
un  escalofrío  al ver  mover la  manivela,  me  escondí más 
debajo  de las sábanas  esperando  con  temor  a mi  nuevo
visitante.  Muy
lentamente
la  puerta
se
fue
abriendo  y 
iluminado
por
el 
siquiera
la  luna
comenzó  a  asomarse un  hocico  muy  negro, olisqueó  y  de
pronto  tuve al lobo  dentro  porque eso era exactamente lo
que veía, uno muy grande y todo negro con unos ojos rojos 
que
me
observaban  inquietos.  El  monstruoso  animal
empujó  con su  enorme cuerpo  la puerta y  la dejó  cerrada, 
yo  estaba tan  asustada que no  me atrevía ni a respirar, 
nunca había visto a semejante bestia con aspecto tan feroz.
En esos momentos un terrible estruendo seguido de un rayo 
sacudió la habitación, con un grito mudo atravesado en mi 
garganta corrí a  cerrar  la  ventana. El  gigantesco lobo  se
acercó  sigilosamente hacia mí  mirándome fijamente,  no 
emitía  ni un  solo  sonido  y  yo  estaba paralizada ante la 
fuerza que emanaba de sus  hipnóticos  y  resplandecientes
ojos, asombrándome de cómo cambiaban de color a negros, 
no sabia si eso era una buena señal de que el animal ya no 
estaba furioso o triste y quizás me aceptara como su única
compañera en  aquel hogar  tan  falto  de cariño  por parte de
su dueño. Estaba segura que este animal le pertenecía hasta
podría decirse que se asemejaba en sus profundos ojos tan 
oscuros,  había un  dicho  en el  que se comentaba que los 
perros  se parecían  a  sus  amos,  aunque claro  este no  era
cualquier  animalito,  era un  poderoso  lobo  que de un  solo
bocado  podía devorarme,  menos  mal  que estaba a cuatro 
patas que si se pusiera de pie me sacaría por lo menos una
cabeza de altura.  Seguí sin  mover ni una pestaña con  las 
manos  apretadas  a  ambos  lados  de mi  tembloroso  cuerpo. 
Viendo  como  la  bestia lentamente la  tenía tan  cerca,  cerré
los ojos a la espera de que me mordiera y  hubiera acabado 
con  mi  vida en  unos  segundos,  para mi  asombro noté
humedad en una de mis manos, abrí los ojos y me encontré
al lobo tranquilamente tumbado a mis pies y lamiéndome la 
mano, yo instintivamente le pasé al principio con temor mis 
fríos  dedos  por  su  suave y  brillante pelo  de su  caliente
cuerpo.  Él  gimió como  de gusto  y  no  de pena y  yo  más 
animada me  senté en el  suelo  junto  a  la  bestia y  comencé
más a acariciarle por su gran cabeza dejándome lamer por 
su larga y rosada lengua en mi rostro. Reí de alegría porque
desde ese momento sabía que ya tenía un  amigo  y  nunca
más me iba a sentir sola.

-Eres un magnífico  animal.  Y te prometo  que nunca
te  voy  a  dejar.  Pase lo  que pase en  este castillo  dominado 
por el mal carácter de tu amo, yo te llevaré conmigo a todos
los lados y siempre tendrás mi dormitorio abierto para que
nos hagamos compañía. 

Le abracé y besé su húmedo hocico, el lobo se puso 
muy excitado y empezaba a cambiar de color sus ojos en un 
tono  más  rojo y  antes de que pudiera despedirme de él  se
abalanzó  hacia la puerta y  con sus  gigantescas patas  logro 
volver a bajar el tirador y escapar corriendo por los pasillos 
lanzando un aullido espeluznante de desolación.

Corrí detrás  de él pero  no  conseguí ver  nada y  sus
sonidos  se
perdieron  en
la  distancia.  Un
terrible
frío
recorrió  mi  cuerpo al darme cuenta que estaba descalza y 
con un simple camisón en mitad de las corrientes de aire de
los  corredores del castillo, regresé deprisa a  mi acogedor 
aposento y esta vez cerré con llave antes de acostarme. Me
dormí escuchando los truenos y relámpagos que azotaban el 
castillo  como si las fuerzas de la  naturaleza se sintieran 
desquiciadas.  Me tapé hasta los ojos  y  con una flojedad
debida a  mi extraño acompañante me  dejé caer  en  un 
profundo sueño lleno de imágenes de un lobo enorme pero 
muy bello que me protegía ante los eminentes peligros que
entre
las
sombras  me  acechaban,  fueron  unas
visiones
inquietas  donde la muerte me  perseguía,  pero  aunque eran 

horripilantes me sentía segura gracias a mi nuevo amigo. 
Me dejó  pensativa por  el cambio  de conversación 
como si ella supiera algo que a mí se me escapaba.
Los  ruidos  de
la  señora
Morna
al  entrar
en  mi 
dormitorio  me sacaron  de mis  pesadillas  y  la  niebla que
había en ellas se despejó.

-Mi joven condesa, debe decirle a su tutor que venga
enseguida una modista, no tiene casi ropa para una dama de
tan alta alcurnia. Es un hecho imperdonable.

-Buenos  días  mi  joven  condesa,  hoy  parece
que
seguiremos  con
el  tiempo  tan
desapacible
pero
por  lo 
menos  la  tormenta de anoche ya ha pasado y  una ligera
llovizna nos ha dejado. 

¿Qué tal  ha descansado mi  pequeña damita? Espero 
que no  pasara frío.  Mi Tomas  siempre llena de leña las 
chimeneas  y  deja
reservas  en  todos  los  dormitorios
y 
salones. En un castillo tan grande y en un lugar tan húmedo 
encima del acantilado que todo  el  año  debemos mantener 
un buen fuego.

-No  creo  que sea buena idea.  No  voy  a molestar  al
señor duque con algo tan nimio como mi guardarropa. Será
mejor  que me  saque el  traje de amazona,  hoy  quiero  salir 
con  mi yegua a dar  una vuelta y  bajar hasta la  aldea para
conocer a sus habitantes.

-Mi bella joven, está lloviendo y los caminos estarán 
muy embarrados, será mejor que hoy no salga y se quede a
resguardo.

-Señora Morna, he dormido  muy  bien mejor  que el 
primer día, hoy me siento más segura.

-No se preocupa señora Morna, estoy acostumbrada a
cabalgar bajo cualquier circunstancia y la verdad es que nos 
vendrá bien tanto a mi animal como a mí.

-Oh  mi  bella dama,  aquí nadie le  hará ningún  daño, 
eso puede tenerlo por seguro. Nuestro señor duque protege
todo  lo que es suyo y  nunca permitirá que su pupila sufra
ningún mal.

Suspiró  la  buena mujer.-Si así lo  deseáis mi  joven 
condesa os lo  plancharé un  poco  mientras  hacéis  vuestras 
abluciones. 

-¿Suyo? No creo ser propiedad de nadie, únicamente
estoy  bajo  la tutela del duque hasta mi mayoría de edad,
después seré libre de escoger cualquier lugar que desee para
vivir con la mayor tranquilidad posible.

-Señora Morna, no hace falta que alise las arrugas del
traje peor quedará en cuanto salga del castillo y por favor le 
ruego  que simplemente me  llame  Fanny,  me  es más  grato 
ese trato ya que vamos a convivir durante cuatro años.

-Hum…¿Qué traje desea ponerse esta mañana antes 
de bajar al comedor?

La  mujer se ruborizó  un  poco  y  con una sonrisa
bondadosa en su rellenita cara me  hizo una inclinación  de
cabeza y me dejó sola.

donde quieras pero  tendrás  que soportar  mi  presencia no 
quisiera
que
te
perdieras
por  mis  propiedades
y  un 
lamentable accidente te ocurriera.

Me entallé mi  practico  traje de montar  después  de
lavarme y  recogerme el  largo  cabello  en  un  alto  moño, 
después me pondría mi sombrero y la capa para protegerme
de las inclemencias del tiempo. 

Esta vez no me di prisa en llegar al comedor iba con
diez minutos de adelanto, aún así esperaba que el salón se
encontrara vacío y  pudiera disfrutar de una buena taza  de
café para entrar en calor antes de salir al exterior.

No tuve tanta suerte, él ya estaba allí y me miró con
cara de sorpresa, no sabía si por mi atuendo o porque estaba
antes de la hora para el desayuno.

-Buenos  días  señor  duque,  le hice una reverencia
muy formal.
Me pareció oírle gruñir. 
Con  una sonrisa fingida le  di las  gracias.  Y  él  me 
acompañó agarrándome por el brazo sin ninguna ceremonia
casi arrastrándome hasta mi asiento  y  allí  me  dejó  caer
mientras él se sentaba a mi lado. En esos momentos entró el 
mayordomo  y  comenzó  a servirnos el café, unos  huevos 
con tostadas, jamón y champiñones en salsa.

Ninguno  de los  dos  apartó  los  ojos de los platos  y 
cuando  hubimos  terminado  solamente me ordenó que en 
cinco minutos estuviera preparada en el vestíbulo para salir 
con los caballos.

Empezaba a impacientarme con sus bruscos modales,
pero no perdí ni un segundo en coger la ropa de abrigo, bajé
disparada y casi me tropiezo  contra su  ancha espalda.  Sin 
decirme nada me cogió la capa de las manos me la abrochó 
diligentemente y  me  encasquetó mi sombrero de amazona
dejándome la pluma un poco torcida por sus prisas.

-¿A dónde piensa ir vestida de adefesio?
Me
mordí
el 
labio 
para
no 
darle
una
mala 
contestación.-Mi señor duque saldré a cabalgar si usted me 
da permiso. Y  siento  que le  ofenda mi traje de amazona
pero es el único que tengo. 

Cogió mi mano y las puertas se fueron abriendo solas 
según  las íbamos atravesando,  no  quise pensar en ello 
porque si no me iba a volver completamente loca con lo que
respetaba a este ser tan extraño. 

Un  jovencito  nos  saludó  respetuosamente
cuando
entramos a los establos.
Le miré directamente a sus negros ojos y me pareció
que se avergonzaba de su comportamiento, hasta que volvió
a  ponerse su máscara de indiferencia.-Está bien  puedes  ir 

-Willy,  esta es  la condesa Lancast y  te  ocuparás  de
que su caballo esté siempre preparado y bien alimentado.

El  muchacho  se
sonrojó  como
una
amapola.  Se
quedó sin habla al mirarme.

-Es un placer conocerte Willy y estoy segura que mi 
yegua se sentirá muy agradecida por tus cuidados.

-Gra…Gracias  condesa Lancast,  le prometo  que la 
cuidaré como a una princesa.

-¡Ya basta de tonterías Willy  y  ayuda a montar  a  la 
condesa!
-Oh  no  hace falta que nadie me  ayude siempre he
montado sola, y por favor Willy puedes llamarme señorita
Fanny, presiento que seremos muy buenos amigos.

El chico no pudo articular ni una palabra y más rojo 
no podía estar, hizo una inclinación de cabeza y miró a su 
amo que con una mirada iracunda de rabia le apartó de un 
empujón  y  sin mediar  palabra me alzó  por  mi  cintura con
sus  grandes y  potentes  manos  como  si pesara menos  que
una
pluma
y  me
sentó  sobre
mi  silla
de
montar  sin 
miramientos.

Él  cogió su  inmenso semental que más  bien  parecía
un  caballo de batalla también  todo  negro  y  salió a  galope
como  alma  que lleva el  diablo,
yo  le  seguí con mi dulce
yegua a la que llamaba canela por su color y la puse a la par 
que mi desesperante acompañante.

Intenté entablar  alguna conversación  con  mi  tutor  a
pesar  de la llovizna y  el  frío  viento  sobre sus  tierras  tan 
extensas,  o  sobre sus  arrendatarios  o  sobre los aldeanos, 
recibiendo como única respuesta unos espantosos gruñidos. 
Se ve que no  se encontraba de humor  para contestar  una
simple afirmación  o  negación. El  paisaje me sorprendió 
gratamente después de atravesar  el  bosque y  salir  a una
maravillosa pradera frondosa de hierba y  flores donde un 
estanque de aguas cristalinas  se hallaba en el  centro  de
semejante verdor. Nos paramos en el borde del lago, él de
un  salto  bajó  de su  caballo  y  a  mí  me  arrancó  de mi
montura dejándome medio mareada por  sus  maneras de
soltarme en  el prado.  Los  animales  bebieron  y  pastaron 
libremente y se alejaron de nuestro lado.

Me
cogió  de
la  mano  y  entrelazó
sus
dedos
enguantadas con los míos como si fuera la cosa más natural
del mundo entre un par de enamorados. Andamos alrededor 
de las  aguas transparentes  y  sus  primeras palabras  me 
dejaron  conmocionadas.-Fanny  todo  lo  que ves a lo  lejos
con  los campos arados, los  bosques  que hemos atravesado
galopando, las ovejas y vacas en el prado y las montañas al 
fondo  nevadas  algún  día
las  heredarán
nuestros
hijos, 
incluso la aldea también pertenece al ducado de Wolfland.
Todos son nuestros siervos cada habitante que vive en estas
tierras  pero  yo  les  protejo  y  nunca les  falta ni un  techo 
confortable ni comida en sus mesas  y  son  libres  para
marcharse cuando quieran.

Asombrada por lo  que me  estaba contando  solté
bruscamente mi pequeña mano perdida en la suya.
Le enfrenté con furia en los ojos.-¡Cómo se atreve a
insinuar  semejante disparate!  ¡Solamente es  mi tutor hasta
mi mayoría de edad y después seré libre! ¿Acaso ha perdido 
el  juicio insinuando  que me convertiré en la madre de sus 
hijos?

Él no decía nada pero solamente con su mirada podía
ver que estaba convencido de que así sería.
Le  dejé mirando  mi  espalda porque salí corriendo 
como  si volara y  montaba en mi yegua azuzándola para
llegar hasta la aldea. Menos mal que no me siguió y cuando
crucé la pequeña plaza del pueblo dejé a Canela atada a un 
árbol
donde
encontré
una
extremo  de
ansiedad
que
sentándome en un banco de madera próximo a la chimenea.

Un hombre de mediana edad con barba espesa y muy
grueso y alto se acercó a mí muy servicialmente saliendo de
detrás  del mostrador  de madera oscura llena de agujeritos 
como de bala.

taberna.  Me
hallaba
con  tal
me  metí
a  tomar  una
sidra

-Será un placer mi señor duque. Y debo felicitarle por 
tan  hermosa condesa con  la  que se va a  desposar si no  es 
mucha indiscreción.

Hizo una profunda inclinación de cabeza y yo le miré
asombrada.

Iba a protestar ante su equívoco cuando la mano del
duque se apoyó en mi hombro y no me dejó ni contestar.
-Mi señora condesa es  un  gran  honor  que visite mi
humilde posada. Dígame lo que desea y enseguida mi mujer 
Molly  se lo  prepara, hace unas estupendas empanadas de
carne que tienen fama en toda la comarca. Y en cuanto sepa
que tan  noble persona está entre estas  cuatro paredes  se
sentirá honrada tanto como yo.

-Es usted muy amable aunque no sé cómo sabe quién 
podría ser si jamás nos hemos conocido.

El  hombretón  se azoró  y  carraspeó.-Bueno  nuestra
joven condesa en esta aldea no existe ningún secreto entre
sus habitantes y sabíamos que muy pronto la prometida del
señor  duque se preocuparía por  sus  moradores  como  su 
futura señora.

-Oh, señor debe haber un error, yo solamente….

Una profunda voz me dejó sin aclarar el error.
-Señor  Davidson  tráiganos  unas  jarras  de cerveza y 
unas empanadas hemos estado cabalgando hasta la laguna y 
estamos sedientos y hambrientos.

-Gracias  señor  Davidson y  no  se preocupe a  estas 
alturas todo el condado sabrá la noticia.
Se sentó  a  mi  lado en  el  banco  mientras  me quitaba
mi capa y mi sombrero y él hacía lo mismo con sus ropas y 
en un murmullo muy cerca de mi oído me comentó:-No se
le ocurra decir nada sobre este asunto, cuando lleguemos al 
castillo lo aclararemos sin testigos indiscretos.

Me mordí el labio para no decirle un improperio. Le 
miré
fijamente
con  enfado.-Espero
que
sea
capaz
de
solucionar  semejante
disparate.  Lo
dejo  en
su
sabio 
intelecto ante mi ignorancia.

-¡Oh  Dios!  Todo  me da vueltas,  creo  que me  estoy 
muriendo.
Noté
como  se
relajaba
y  ya
no  hablamos  más 
mientras  Molly la  mujer del tabernero  una señora muy
bajita y  delgadita con  voz de pito conversaba sin parar
mientras  revoloteaba
a
nuestro  alrededor  poniéndonos 
empanadas  deliciosas  de carne,  estofado de cordero  con 
patatas  y  una exquisita tartaleta de manzana todo ello  sin
dejar que su marido nos rellenara las jarras de cerveza antes 
si quiera de haberlas terminado.

-No  diga más  tonterías  y  estese quieta si no quiere
que la tire en mitad  del bosque y  dejarla para que algún 
animal salvaje se la coma.

-¡Es  usted  el  hombre más  inhumano  y  cruel que
conozco!

-Sí, tiene toda la razón y no voy a discutir por ello.
Me sentía muy mareada no  estaba acostumbrada a
beber  tanto  y  mucho menos  cerveza que nunca la  había
tomado. 

Me apretó  más contra su  musculoso  pecho y  yo  me 
dejé
caer
contra
él  cerrando  los  ojos  y  quedándome
inconsciente por el sopor de la bebida y la comida.

-Señor duque por favor, no se mueva tanto que le veo 
doble. 

-¡Dios  no  me  diga que está borracha!  ¡Si solamente
ha tomado dos jarras y ha sido comiendo!
Iba a ponerme de pie ante su  irritante comentario  y 
estuve a punto de caerme si no hubiera sido por los rápidos 
reflejos  con  los que mi tutor  me agarró  de la cintura, me 
abrigó,  él  hizo lo mismo  y  me  sacó  a rastras  fuera de la 
taberna despidiéndose casi sin decir nada.

Sin soltarme ni un instante desató a mi yegua y él me 
montó en su semental poniéndose detrás de mí apretándome
fuertemente contra su duro cuerpo. 

Esta mujer  me  va a  matar,  solo  con  sentir  su  cálido 
cuerpo pegado al mío tan bella y tan confiada como si nada
le  pudiera ocurrir en mi compañía y  con  el  aroma más 
delicado  a  flores  en primavera que desprende,  que me 
aturde todos mis sentidos. No sé cómo podré soportar todo 
el  camino
hasta
el
castillo  sin  abalanzarme
sobre
esta
hermosa criatura que me ha robado el alma y la bestia que
en  mí habita se desespera por poseerla e  intenta rugir  y 
apoderarse de mi  esencia humana para sucumbir  a  sus 
instintos  más primitivos.  Miré mis  manos  que se iban 
convirtiendo en garras peludas con enormes uñas, invoqué a 
toda mi fuerza de voluntad y  logré controlar a la  bestia
encerrándola
en
lo  más  profundo  de
mi
ser.  Tarde
o 
temprano  no  podría dominarla y  si antes no  me  unía a mi
exquisita compañera me perdería y jamás volvería a ser un 
hombre
y  únicamente
vagaría
como  una
fiera
salvaje
descontrolada atacando  a  cualquier aldeano  y  lo que sería
un horror, asesinando a mi inocente compañera.

-¡Oh mi pobre niña, está agotada!

Me observó como si me lo reprochara.
Con  esos  lúgubres pensamientos  el  ardor  que sentía
fue disminuyendo y con ello el dolor de mi dura verga por
no reclamar a mi inocente y joven condesa.

Galopé como nunca lo había hecho para deshacerme
cuanto  antes de mi dulce carga,  no  hacía falta que mirara
hacia atrás porque mis  instintos  mucho más  desarrollados 
que en cualquier persona me  indicaron  que la  yegua nos 
seguía a larga distancia.

-Señora Morna,  nuestra joven  condesa se encuentra
algo  indispuesta
por  la  cerveza,  se
ve
que
no
tiene
costumbre de beberla. Y  no  me mire como  si yo  fuera el 
responsable. No creí que con el apetitito tan sano que tiene
por beber dos jarras se quedara en ese estado.

-Lo  siento mi  señor duque,  pero  es una criatura tan 
frágil que temí que usted la hubiera cansado recorriendo sus 
tierras.

Willy salió enseguida y quiso ayudarme a desmontar
a  mi pequeña,  le gruñí por  el  simple hecho de que no 
soportaba que otro hombre la  tocara aunque en este caso 
fuera un muchacho de la aldea de lo más inofensivo. Salté
del semental con ella en brazos.

-¡Encárgate de los caballos! Y cierra la boca que a la 
condesa no  le ha pasado nada, es  simple cansancio de
recorrer todas las tierras. Y la yegua llegará más rezagada.

-¿Acaso me cree un ser tan despiadado para agotarla
de esa manera?

-No  mi  señor  duque,  únicamente
pensaba
en  la 
delicadeza de nuestra adorable dama que hay que tener en 
cuenta.  Se
la
ve
tan  dulce,  tan  inocente
y  es  tan 
increíblemente bella que no parece de este mundo, más bien
diría que es una hermosa hada y como tal hay que cuidarla.

El  mozo  se puso  pálido  y  con  una inclinación  de
cabeza se ocupó del semental y no dijo nada.
-Ya veo señora Morna que le ha cogido bajo su ala. 
Eso  me  agrada pero  no  debe temer  por  mi temperamento,
sabré controlarme y no le haré daño.

Las  puertas  se
fueron  abriendo  a
mi  paso,
subí
corriendo las escaleras y dejé a mi bella amada encima de la 
cama. 

Antes  de
avisar  al  ama  de
llaves  enseguida
se
encontraba en el dormitorio de mi querida Fanny.
Antes de que pudiera decir algo más el ama de llaves, 
abandoné
los
aposentos
y  me  dirigí
al  torreón
a  mi 
santuario para seguir con mis investigaciones y acabar con 
este tormento.

Cené solo,  no  deseaba que molestaran  a  mi  querida
Fanny de su sueño profundo, mañana hablaría con ella y en 
sus  manos  dejaría nuestro  destino.  No  podía obligarla a 
algo que la perturbara de tal manera, yo si pensaba cumplir 
mi  parte y  quisiera que ella  tomara la  decisión.  No sé que
iba a ser de nuestras  vidas si permanecíamos juntos como 
separados. 

Me retiré a  mis aposentos,  sabía que muy  pronto  la
bestia me  reclamaría,  tenía algún  recuerdo borroso  y  no 
estaba seguro  si era real o  mi  enfermiza imaginación  me
había
proyectado  las  imágenes  de
mi  adorada
condesa
acariciándome como  si fuera una simple mascota. Tendría
que
recordarla
que
echara
el  cerrojo  en  su
dormitorio 
porque al igual que tenía la fuerza de abrir puertas en forma
humana me temía que también las tendría como fiera.

El  dolor  comenzó
dejándome
sin
aire
en  los 
pulmones  comenzaba la  transformación hasta convertirme
en  un  gigantesco  lobo que ansiaba ir  de caza como  un 
depredador  y  adquirir  algo de carne como  unas  liebres o 
algún  ciervo,  nunca debería ir más  allá  del bosque y  que
algunos aldeanos me prendieran cuando fuera al prado a por
ovejas o terneras. Nadie conocía el terrible secreto que me 
consumía cada día, ni siquiera mis fieles y leales sirvientes, 
piensan que soy algo excéntrico con mis medidas de tener 
todas  las habitaciones  cerradas bajo  llave y seguramente
habrán oído los aullidos de la bestia e imaginaran que yo le
dejo  deambular
por  las  noches
por  los  corredores
del
castillo.  Es  mejor  que lo  crean  así,  si no  el  terror  que
sentirían  a lo  mejor  me  vería sometido a que me  mataran
por no comprender al monstruo que habita en mí y que con 
el paso del tiempo se va haciendo más fuerte. Por desgracia
no tengo el consuelo y la orientación de mi padre, él sabría
que hacer  conmigo,  he sufrido  tanto  desde que murió  en 
aquel
espantoso  incendio  en  la
mansión
del
conde
de
Lancast y me he sentido tan solo…

************************************
Unos  suaves  lametazos  me  despertaron,  sonreí al 
reconocer  a  mi  nuevo  amigo.  Somnolienta le  hice unas
señas  de
que
se
tumbara
a  mi
lado  en
la  cama.  Me
encontraba algo mareada y  con un  fuerte dolor de cabeza. 
El lobo se echó todo lo largo que era encima de mis mantas 
yo  le  acaricié tiernamente.-Eres un  animal precioso,  me 
encanta tu  pelaje tan suave y  brillante. Veo  que tienes  los
ojos negros y estás tranquilo, sé que nunca me harás daño, 
contigo me siento protegida. Ojalá por las mañanas también 
me  visitaras pero  comprendo  que el  amo no  te  dejaría
quedarte conmigo. Me siento tan sola…

Me eché a reír por los lametones que me daba en mi 
rostro.-Eres tan cariñoso y seguramente nadie entendería el 
corazón tan dulce que posees viendo tu aspecto tan feroz y 
tu  tamaño  gigantesco.  Ocupas toda la  cama, eres mucho
más  alto
que
yo  y  con  tus  enormes  colmillos  podías 
despedazarme sin enterarte. 

Le  besé en  su  cabeza y  le  susurré en  sus  orejas:-Te
prometo que jamás te abandonaré. Te parecerá extraño pero
siento  como  si
un  lazo  invisible
nos  uniera
y  nos 
perteneciéramos mutuamente.

De repente sus ojos comenzaron a ponerse rojos aulló 
lastimeramente y  saltó de mi  cama dejándome anonadada
cuando atravesó mi puerta que ya estaba abierta sin que él 
ni siquiera la tocara. Deberían  tener algún  mecanismo  que
se me escapaba para que todas  las puertas del castillo se
abrieran solas cuando estaba el amo o este hermoso animal.
Con razón quería mi tutor que nos quedáramos encerrados
en  nuestros  cuartos,  quizá porque temía  que el  lobo nos 
atacara,  pero  si era suyo  ¿por  qué permitía que el  animal
recorriera el castillo por las noches si era tan peligroso? O 
¿es que tal vez nadie tuviera control sobre la bestia y se las 
ingeniaba el  solo  para adentrarse por  los  pasillos y  los 
torreones?

Tendría que preguntar al extraño tutor que en suerte
me  había tocado. Era un  ser  de lo  más  raro, no quería
mostrarse
amable
conmigo 
por
algún 
motivo 
que
desconocía,  aunque a veces  me  miraba tiernamente por
unos  instantes  hasta que volvía a  ponerse la  máscara del
señor  brusco  sin
modales
y  sin  sentimientos.  Algo
le 
atormentaba y estaba dispuesta a averiguar que se escondía
tras  esa fachada de crueldad. Y  por  supuesto  no  le  iba a
seguir  el  juego  de que era su  prometida ni ante el  ama  de
llaves, el mayordomo o toda la aldea.

Bostecé
y  vi
un  vaso  de
leche
en
mi
mesilla, 
seguramente la señora Morna me lo había puesto por si me 
despertaba y me sentía mareada. Lo bebí con ansia porque
mi garganta se encontraba muy seca e irritada. Suspiré, no 
debería
volver
a
tomar
tanta
cerveza
si
no  estaba
acostumbrada.  Ya más  relajada me  arrebujé debajo de las 
mantas notando todavía el calor del cuerpo de la bestia que
todavía perduraba.  Sonreí,  a  partir de ahora le  llamaría
Wolf,  sería exclusivamente mío y cada noche le esperaría.
Ya nunca más me sentiría sola.

El ruido de descorrer cortinas me despertó, el ama de
llaves  ya estaba trajinando por  mi  dormitorio,  llevándome
agua para mi aseo y sacando del armario uno de mis escasas
faldas largas con alguna blusa que en el internado me ponía
junto a un chal de lana. 

-Mi joven condesa esto  no  puede ser,  hoy  mismo 
vendrá
la  costurera
del
pueblo  y  tomará
nota
de
sus 
medidas  y  enseguida le  coserá un  ajuar  acorde con  su 
estatus  social.  El principal pilar  de nuestra comunidad no 
puede seguir usando  estas  prendas  de colegiala y  muy 
usadas. 

sumamente agradecidos. Y ahora con su llegada, él por fin 
conseguirá ser feliz. Necesita una mujer que le ame y le dé
la  dicha que se merece.  Ha sufrido demasiado  inmerso  en 
una tristeza que ni siquiera mi marido  y  yo  que lo  hemos 
criado desde pequeño conseguimos lograr curar.

-¡Oh  no  señora Morna!  No  deseo  molestar  a  su 
excelencia con mis enseres personales.
-Tonterías  señorita,  él mismo  ya ha dado  la orden a 
mi Tomas para que baje a la aldea y traiga todo el personal
que haga falta para su guardarropa, incluso también vendrá
el zapatero, sus botines serán muy cómodos pero cuando se
acerque el  crudo  invierno  con  las  nevadas  que asolaran el 
ducado  se sentirá descalza.  No  es  solamente porque vaya
más elegante si no por su salud, aquí azotan los vientos, las 
tormentas  más inclementes que antes  pudiera soportar.  El
castillo  se encuentra en un  acantilado  rodeado de un  mar 
embravecido  y  eso mi joven  dama se te  cala  hasta los
huesos.

-Está bien,  lo  dejaré en  manos  de mi  tutor,  si él 
insiste, se hará como él desee.

-Hum…Es  muy  triste perder  a  tus  seres  queridos  e
intentaré el  tiempo que esté bajo  la  protección de mi  tutor
ser una buena compañía para paliar  su melancolía.  Bueno, 
si
él  realmente
me  deja
porque
a  veces
me  cuesta
comprender su temperamento.

-No  se preocupe por  esa fachada de dureza,  con un 
poco  de cariño por  su  parte y  comprensión,  hallará la
manera de alcanzar su acorazado corazón.

Y ahora mi joven condesa, mi amo la espera en diez
minutos en el salón del desayuno.

Nos  sonreímos  y  me  dejó en la intimidad  de mis
aposentos  para
hacer  mis  abluciones  y  vestirme,
ella 
conocía mis deseos de no ser atendida en algo tan personal, 
la  verdad  es que el  ama  de llaves  era una señora muy 
intuitiva y  quizás  debería ser  más  amable con  el  duque y 
seguir  su consejo  e intentar  por lo  menos llegar  a  ser 
amigos.

-Eso es lo más razonable que mi pequeña debe hacer.
Él  sabe perfectamente lo  que es  mejor  para usted.  Es  un 
caballero  muy  inteligente
y  a  pesar
de
heredar
esta
propiedad  a una temprana edad  cuando  solo  contaba con 
diez años  ha logrado  que todos  los  aldeanos se sientan 
seguros y muy contentos por su gran talento, administrando
sus tierras sin descuidar ni un solo asunto por pequeño que
fuera de todos nosotros y por ello le adoramos y le estamos 

Cuando  entré
en  el
comedor
ya
estaba
de
pie
esperándome,  hizo  una tímida mueca de agrado ante mi
puntualidad.  Le  encontraba
algo
demacrado  quizás
no 
hubiera descansado  muy  bien.  O  sería esos  estados  en  los
que se sumía continuamente de melancolía. Estaba claro 
que algo  muy  importante le  perturbaba,  si no,  no sería
normal esa actitud tan extraña con la que se comportaba por
lo menos conmigo. 

-Buenos días Fanny, espero que hayas dormido bien 
y ya te estés acostumbrando a tu nuevo hogar.

Fabián  cogiéndome del brazo me  llevó  hasta su  despacho. 
Cerró la puerta con sigilo. Nos sentamos cada uno enfrente
del otro  separados  por  su  mesa llena de papeles  muy
ordenados.

Me quedé mirándole asombrada por el cambio en su 
forma de dirigirse a mí mucho más familiar.
-Es muy amable señor duque por preguntármelo y la 
verdad  es que debo reconocer que todas las  estancias  del
castillo me encantan, son muy bellas y acogedoras. Incluso 
los 
paisajes
que
ayer 
recorrimos 
me 
impresionaron
gratamente. 

Me sonrojé recordando  el  estado  de sopor  en  el  que
me hallé después de visitar la posada del pueblo.

Él  se
dio  cuenta
pero  no  comentó  nada
de
lo
ocurrido. 
Me acompañó como siempre al mismo asiento y me 
ayudó con mucha amabilidad a sentarme, él se acomodó en
la  silla cercana a la  mía y  con  una sonrisa me susurró:Puedes llamarme Fabián será más práctico ya que vamos a
convivir  el  tiempo  que
tú  desees  y  nos  dejaremos  de
formalidades entre nosotros. Al fin y al cabo los dos somos 
los únicos que quedamos de nuestras familias y es como si
ese hecho  nos uniera más,  a parte de ser  tu tutor y  por  su 
puesto tu protector.

En  esos  momentos  entró  el  mayordomo y  con una
inclinación  de cabeza comenzó  a  servirnos el  desayuno, 
ninguno  comentó  nada más y  una vez que terminamos

-Fanny,  sé que lo  que te voy  a  decir  te  va a  causar
una gran conmoción,  pero pensé que en  el  internado te 
habría llegado  una carta de un  abogado.  Se trata sobre tú 
herencia y  la mía que por  alguna razón nuestros padres 
antes de morir dejaron testada. 

-Fabián nunca he recibido ninguna notificación en los 
años  que pasé en el  internado,  ni siquiera en la  dirección 
que tenía con mi familia adoptiva. Supongo que sabrás que
mi niñera se ocupó de mí cuando contaba con un año y me 
crió  como  una verdadera madre llevándome junto con  sus 
hermanos  y  padres al  pueblo  de dónde ella  era.  Allí solo
tuve noticias de ti cuando cumplí los doce años para que me 
trasladara a la escuela para señoritas y  después  otra carta
tuya para que viniera a vivir  al  castillo,  sin que nadie me 
acompañara yo sola. Y desde luego ningún abogado me ha
enviado ningún sobre lacrado sobre mi herencia.

-Perdóname Fanny, he sido un perfecto idiota por no 
querer saber nada de ti, ni mandarte escritos más a menudo 
para que nos fuéramos  conociendo y  me  arrepiento de
dejarte venir sin ninguna compañía desde tan  lejos,  una
joven sola montando en su yegua enfrentada a los peligros 
del camino. Por razones  que no  te  puedo explicar  yo  no 
podía ir a  buscarte pero debería haber  mandado  a alguien 
del pueblo o incluso al señor Tomas. Te pido aunque no lo
merezco tu perdón por mi insensatez y ver ahora el peligro 
al  que te  sometí con una orden  tan absurda de viajar sin
compañía.  Es  imperdonable y  no  tengo excusas en  mi 
defensa,  únicamente
suplicar  tu  perdón,  mi  cerebro
se
hallaba entre nieblas  tan  espesas  que no  he razonado  en 
todos estos años con respecto a tu bienestar y seguridad. He
sido  un  necio  egoísta que solamente se preocupaba de su 
propia persona sin ni siquiera dirigir un pensamiento a todo
lo  que tú  también  habrás  sufrido  con  la  pérdida de tus
padres y de tus tres hermanos siendo una tierna criaturita de
una año. 

-¡Oh Dios! Mi pobre Fanny por mi culpa durmiendo 
en  cualquier  parte sin  otra compañía que las  alimañas  y 
encontrándote en serio peligro. No me lo perdonaré jamás y 
merezco  tu desprecio  y  si lo  deseas  quiero  que sepas  que
por  ti no  respetaré el  testamento de nuestros  padres  y  te
daré toda la herencia que te corresponde ahora mismo y si
te  marchas nunca te  lo  reprocharé porque no merezco ni
siquiera permanecer en la  misma habitación donde tú  te 
encuentras. 

Le  vi tan  afligido  que sin  darme cuenta acerqué mi
mano  a la  suya y  se la  apreté para darle ánimos.-Es  cierto 
que me sentí muy herida cuando me enteré de que tenía un 
tutor antes de ir a la escuela. Hasta entonces las pesadillas 
que de niña tenía con el incendio de mi casa se fue curando 
con  el amor de la  señorita Prentys  mi cuidadora y  toda su 
familia junto con los aldeanos y los amigos que allí hice. La 
verdad  es  que he sido  muy  feliz con el  amor que he
recibido.  Luego
te  odié
por  separarme
de
mi
adorada
familia adoptiva y mandarme lejos a un internado en donde
no conocía a nadie, pero allí también me he sentido dichosa
porque he recibido amor y comprensión y en las vacaciones
regresaba
para
pasarlas  con  mis  familiares
y  amigos. 
Solamente tus dos cartas me dolieron  por  tu  indiferencia
hacia mí siendo tu pupila y  tú  mi tutor  y  no  habiéndote
molestado  en escribirme más  a  menudo.  Y  también  es 
cierto  que pasé miedo en el  viaje hasta el  castillo,  pero  sé
cuidarme desde bien pequeña y he aprendido a defenderme,
incluso  tengo  un  arco  con  flechas
que
lo  utilizo  con 
bastante frecuencia.  He podido  sobrevivir  en el  camino 
alimentándome y estando fuera del alcance de alguna mala 
posada que pudieran aprovecharse de una joven que viajaba
sola. 

Se iba a  levantar  para dejarme sola cuando  yo  le 
agarré del brazo y le miré fijamente a los ojos.-Fabián no te
marches por favor, estoy convencida de que estabas sumido 
en  una terrible melancolía que no  te  dejaba razonar  con
lógica.  No  soy tan rencorosa para seguir  guardando  odio
hacia alguien al que yo  tampoco  conocía y  no  soy nadie
para juzgar las acciones de los demás. Para ti la vida habrá
sido mucho más difícil porque eras consciente de la pérdida
de tu padre cuando  todavía eras  un  niño,  yo casi no  me 
acuerdo de ellos, nada más que de los recuerdos que

mi niñera me contaba. Y si mi padre había decidido 
que tú fueras mi tutor tendría una buena razón y confío en 
su buen juicio. No iba a dejar a su única hija en manos de
nadie que la hiciera daño.

-Oh  Fanny,  fue terrible que murieran  todos  de esa
manera tan cruel en una explosión cuando  estaban  en el 
laboratorio de tu padre. Gracias a Dios tú te salvaste y eres 
la única persona que me une a aquel desastre.

-Fabián es muy extraño, durante los primeros años de
mi  infancia
por
las  noches
la  misma
pesadilla
me 
aterrorizaba, nunca imaginé que nuestros padres estuvieran 
haciendo  experimentos  en el  sótano  de la  mansión para
hacer volar mi hogar por los aires. 

-Fanny,  ¿acaso  en  tu  inconsciente vistes  algo  que te 
asustara tanto a parte de la explosión que destruyó todo?
-No es tanto el ruido y las llamas si no las risas de un 
horrible hombre que resonaban en mis oídos.

el que con un fuerte estruendo salimos disparadas al jardín 
de la  entrada,  yo  miraba conmocionada las  altas  llamas y 
escuché unas sonoras carcajadas de un hombre que se reía
como un demente y se escapaba, después creo que debí de
quedarme inconsciente por  el  golpe.  Pero  esa terrible risa
llena de malicia  me  estuvo  persiguiendo  durante años  y 
ahora de vez en cuando  hay  noches  en que me  despierto 
sudando escuchando el sonido de un loco.

-¡Cómo!  ¡Fue un  criminal quién  mató  a  nuestros 
familiares!

Unos golpecitos en la puerta del despacho nos cortó 
la conversación.
Se levantó de golpe y me cogió en alto agarrándome
mis brazos hincándome sus dedos fuertemente en mi carne
con la mirada desencajada.

-¡Fanny  es muy  importante, cuéntame todo  lo  que
recuerdes de esa terrible noche!

-Fanny,  seguiremos  hablando de las  pesadillas  que
has tenido durante tanto tiempo. Puede ser muy importante
descubrir  lo
que
realmente
ocurrió  hace
dieciséis
años
aquella fatídica noche en que murieron toda tu familia y mi
padre que en aquellos  momentos se encontraba haciendo 
unas investigaciones en tu condado.

-Adelante Tomas, puede pasar.
Hice un gesto de dolor y él se dio cuenta de la fuerza
con  la que me estaba apretando aflojó  sus manos  pero 
siguió sin soltarme con los ojos volviéndose rojos. Parpadeé
porque no  daba crédito al  cambio de color y  al  instante
volvieron  a  ser negros-Lo  siento  Fanny  es  que si hay
alguien  que es responsable de esa barbaridad no  pararé
hasta dar  con él y  arrancarle el corazón  con  mis  propias 
manos.

-Siento mi señor interrumpirle pero acaba de llegar el 
abogado  del conde de Lancast muy alterado preguntando 
por su hija.

Nos miramos preocupados y me hizo una seña de que
me tranquilizara y volviera a sentarme.
-No  es  más  que una pesadilla de una niña muy 
pequeña. Solamente recuerdo que salí al vestíbulo gateando 
porque
algún
ruido  me  había
despertado  y  la  señorita
Prentys se dio cuenta y me buscó en el preciso momento en 

-Hazle pasar enseguida. Si ha venido hasta aquí debe
ser muy importante lo que nos tenga que decir.

Hizo una inclinación de cabeza y se marchó a buscar 
al letrado.

Un hombrecillo calvo con lentes y encogido con una
cartera debajo del brazo me fue presentado. 

Fabián enseguida cambió de tema al ver mis mejillas 
sonrojadas.
-Condesa
Lancast
este
es
el 
señor 
Smith 
el 
representante legal de nuestros padres.

-Por  favor,
señor  Smith  siéntese
y  permítame
ofrecerle un té para que entre en calor, los caminos en estos 
días son muy fríos y sé que ha hecho un largo trayecto hasta
llegar aquí.

-Es  un  placer  para mí  conocer  por  fin  a  la  señorita
condesa. Si me permite la indiscreción es tan bella como su 
madre y  estarían  muy  orgullosos  si ahora la vieran  como 
una joven dama tan hermosa y valerosa.

-Sí, muy agradecido  mi señor duque. Además traigo 
noticias algo preocupantes para mi joven condesa.

-Gracias señor Smith es muy amable. Espero que su 
viaje no haya sido muy agotador.

-Ahora cuando  se tranquilice y  se tome una taza  se
encontrará mejor  y  dispuesto  a contarnos  lo que le  tiene
preocupado.

-Bueno  mi  joven condesa no  es  la  primera vez que
vengo al condado de Wolfland para hablar sobre los asuntos 
del señor duque. Al fin y al cabo yo llevaba los asuntos de
sus  nobles padres  y  hace años  que en el castillo se me 
conoce.  Y  a  usted condesa de Lancast he seguido  muy  de
cerca sus 

El  mayordomo  enseguida dejó  una bandeja con la 
tetera y  unos sándwiches  de jamón  y  queso que había
preparado la señora Morna.

Yo hice los honores y serví una taza para cada uno. 
progresos  en  la escuela de señoritas donde se ha
educado y me siento muy orgulloso con los progresos que
la directora en sus cartas me comentaba. Debo decir que ha
sido una alumna ejemplar y que además de la directora, sus
compañeras y sus profesoras le adoraban.

Me
puse
algo  azorada
no  me  gustaba
llamar  la 
atención  sobre mis  habilidades  tanto  en los  estudios  como 
en los deportes.

Busqué la  mirada de Fabián  algo  preocupada,  él me 
tranquilizó  con una sonrisa.  Esperamos a  que el  abogado 
bebiera y  comiera y  una vez que terminó  con nerviosismo 
comenzó a sacar unos documentos de su cartera.

-Joven condesa le entrego el testamento que dispuso 
su  padre
antes
de
su  muerte,  no  solamente
todas  sus 
propiedades  y  bienes  si no  una cláusula que desde su 
nacimiento había incluido sobre su futuro.

Me entregó  los papeles,  iba a  disponerme a  leerlos
cuando  Fabián me  los  cogió de la  mano  prácticamente
arrancándomelos.-Mi condesa después los leeremos juntos, 
hay algún asunto que a los dos nos atañe y es mejor que lo
aclaremos  en
privado.  Ahora
lo  principal
es
que
nos 
explique el  señor  Smith  los problemas  con los que se ha
encontrado para venir sin demora hasta aquí.

-Sí, cometió un error al ser tan incauto. Lo único que
dijo en su defensa es que se parecía mucho al conde y creyó 
toda la explicación del hermano  ausente por tanto tiempo 
lejos del continente.

El hombrecillo se quitó las lentes y se las limpió con 
un  pañuelo
como  un  gesto  de
querer  tranquilizarse.
Carraspeó y volvió a sacar otro documento.

-Pero  no  lo  comprendo, entonces  todos estos  años 
que mi familia adoptiva ha recibido  dinero  para criarme y 
luego  el  coste en  el  internado  para mi  educación…  ¿De
dónde ha salido el dinero para los  gastos  si no  era de mi
herencia?

-Bien,  es  un  tema  bastante
delicado.  He
tenido 
conocimiento  de este asunto hace pocos  días  cuando iba a 
mandar  a  la  condesa todo  lo relacionado  detalladamente
con su herencia. Fui al banco a que el director me hiciera un 
balance con  las finanzas  de mi clienta. Fue de lo más 
desconcertante enterarme de que realmente sus  cuentas 
estaban liquidadas por un hombre que se hizo pasar por el 
heredero  del conde de Lancast. Cual fue mi  sorpresa que
apunto estuve de sufrir un ataque de histeria ante semejante
desatino y estafa. El director también se quedó consternado
al  saber  que existía una hija con  vida y  era la única
heredera.  Dijo  que no  tenía ni idea de que sobreviviera al 
desastre y  que creyó al  individuo  que se presentó como  el
hermano  pequeño  del conde que había vivido fuera en  el 
extranjero y al enterarse de tan horrible noticia regresó para
asumir el título y sus bienes.

Yo  estaba sin  habla y  Fabián  habló  indignado.-¡Es 
imposible que ese desalmado  haya dejado  a  mi pupila sin 
nada de lo  que la corresponde por nacimiento!  ¡Cómo  ha
podido  ser tan iluso  el  director del banco y  no  verificarlo
con usted que era su abogado!

-Condesa yo siempre he sido  su  tutor  desde que se
quedó huérfana y a mí me ha correspondido hacer esa labor 
aunque no como debiera.

-¿Me está diciendo que usted señor duque ha sido el 
que con su propia herencia ha costeado toda mi vida? ¡Oh 
Dios  le  debo  mucho  dinero! ¡Tendré que marcharme y 
ponerme a trabajar hasta devolvérselo todo!

Iba
a  levantarme
y  salir  corriendo  del
despacho 
cuando un gruñido me asustó y me dejó paralizada.
-¡Ni se le ocurra semejante disparate!  ¡Hablaremos 
más  tarde!
Ahora
puede
retirarse
y  esperarme
en
la 
biblioteca que enseguida estaré con  usted  y aclararemos
todo este enredo.

El  señor Smith  se quedó  pálido  ante la  manera de
hablarme
Fabián.  Hizo  una inclinación  de cabeza, iba a
decir algo cortés pero no se atrevió ni a abrir la boca.

Me dirigí directamente a la biblioteca y me dispuse a
tranquilizarme buscando algún  libro interesante para que
me  distrajera de mi  nerviosismo ante el desastre en el  que
me  hallaba sin nada de herencia porque un  impostor se
había apropiado de ella.

Encontré
un  libro  de
la
historia
del
condado  de
Wolfland  y
comencé
a
leerlo,  al
principio  como  un 
entretenimiento  pero  cada vez se ponía más  interesante su 
relato  sobre hechos  sobrenaturales que en  aquellas  tierras 
hacía muchísimos años ocurrieron. Estaba tan inmersa en la 
lectura que no oí entrar a Fabián en la biblioteca aunque no 
me extrañaba las puertas se abrían solas ante su presencia. 

-Fanny,  ¿qué está leyendo? Debe ser  un  libro  de lo 
más interesante, no has despegado la vista de sus páginas

-Hum…Es  bastante
intrigante,  ¿sabías
que
en  tu 
ducado existían leyendas de lo más inusuales?
-¡Dios  te  prohíbo  que leas  semejante disparate!  Me
quitó el libro y delante de mí abrió detrás de un cuadro una
caja fuerte y lo guardó allí para que yo no pudiera volver a 
leerlo.

disfruta
asustar.
¿No  pensarás  realmente que pueda haber algo  de
verdad en todas esas historias que no pertenecen al mundo
real?

-Hum…Es  mejor  que no  lo vuelvas  a coger,  podría
causarte más de una pesadilla y bastante tienes con lo que
has sufrido desde pequeña. Olvídate de ese manuscrito que
fue escrito por un antepasado mío con mucha imaginación
para lo que dices tú, crear una leyenda entorno al castillo.

Tenemos  cosas  mucho  más  importantes  de las  que
comentar,  y entre ellas  está el  disparate que has dicho 
delante de abogado. Jamás vuelvas a decir que me pagarás 
todos  los gastos que has tenido desde que eres mi pupila
porque ese era mi deber y lo seguiré haciendo hasta que me 
muera. Nunca quiero escuchar de tu boca semejante tontería
porque me sentiría de lo más ofendido. Bastante pesar llevo
sobre mi conciencia por no haberte traído al condado nada
más  quedarte sola. He sido el  ser  más  necio que pueda
existir sobre la tierra y ahora que puedo subsanar el terrible
error  que hice con  tu vida alejándote de mí, no voy  a 
permitir que nada ni nadie nos separe ni ahora ni en toda la 
eternidad.

-Fabián,  creo  que exageras,  al fin  y  al  cabo  todo 
castillo tiene sus leyendas y no son más que eso, no existen 
más que para recrear una fantasía alrededor de una hoguera.
A  los
aldeanos  les  encantan  imaginarse
que
realmente
vagan  por los corredores fantasmas arrastrando cadenas o 
hechiceros 
con
poderes
e 
incluso
hombres 
que
se
convierten  en lobos.  Son  relatos  con  los  que la gente
creando  una
atmósfera
irreal
de
cuentos
para

-Fabián  no  debes  afligirte por  algo  que ocurrió  hace
tanto  tiempo,  además  en el  fondo te  estoy  agradecida por
dejarme al cuidado de la señorita Prentys y en el internado.
De verdad  que he sido  muy  feliz y  no  cambiaría
nada de
las vivencias tan ricas que me han hecho ser la persona que
soy y a la que tú en estos momentos empiezas a conocer. Si
lo  piensas sinceramente es  lo  mejor  que pudiste haber 
hecho,  en  realidad tú  también  eras  un  niño  cuando  cayó 
toda la  responsabilidad  de administrar  tus  propiedades y 
convertirte en el nuevo duque para no dejar abandonados a 
los aldeanos. Y eso si que tiene mucho mérito, yo al fin y al
cabo  era casi un  bebé y  no  tenía ninguna responsabilidad 
nada más que de crecer y educarme y ha sido todo un placer 
vivir  con  las  personas  que me  quieren  y  a  las  que yo 
también adoro y siempre las tendré. 

-Mi querida Fanny,  es  muy  grave lo  que nos  ha
comentado  el señor  Smith  sobre ese tío  tuyo aparecido 
después de tanto tiempo a la muerte de tu padre.

-¿Por qué me robó mi herencia?
-Fanny tienes un gran corazón y si me has perdonado
por mi dejadez como tutor y en estos primeros días en los 
que te he tratado fatal y a veces sigo siendo brusco contigo
es porque no lo puedo evitar. Pero te prometo que a partir 
de ahora te  compensaré por  los  años  perdidos que hubo 
entre nosotros y procuraré ser menos impulsivo.

-Es más complicado que todo eso, al fin y al cabo se
ha quedado con el  dinero porque si hubiera querido tus 
tierras  aunque la mansión siguiera destruida tendría que
haber  entrado en  contacto  con el abogado  y  no  lo  hizo. 
Únicamente se llevó el dinero del banco y hace ya bastantes
años cuando curiosamente murieron nuestros padres.

-Está bien  Fabián  no  te  fustigues  más.  Y no  pienso 
ser yo quién te juzgue por tus acciones, tus motivos tendrás.
Lo  importante es  que a partir  de este momento seremos 
amigos 
y 
los
problemas 
que
vayan
surgiendo 
los
solucionaremos juntos.

-¿Quieres  que primero  leamos  el  testamento  que me 
dejó  mi
padre
y  después  aclaremos
la  pérdida
de
mi 
herencia en manos de un ladrón usurpador?

-¡Oh  Dios,  es el  asesino!  ¡El monstruo  que se reía
tanto  en mis pesadillas!  ¿Cómo  es  posible que fuera mi 
propio tío el que cometiera semejante atrocidad? Y ¿dónde
estará para que pague por su horripilante crueldad?

Me levantó del sillón y me estrechó entre sus brazos 
fuertemente cuando  aparecieron unas  lágrimas silenciosas 
que
caían  por
mi
rostro.  Acariciaba
mi  espalda
con 
suavidad para consolarme.

Gruñó  ante la mención  del estafador.  Ya me  estaba
acostumbrando  a ese sonido  cuando  él  estaba furioso o 
intranquilo. Otra vez me pareció que sus ojos se convertían 
en dos bolas de fuego rojo, sería el reflejo de las llamas de
la chimenea. 

-Mi bella Fanny encontraré al asesino y lo mataré con
mis  propias manos. Tarde o  temprano  aparecerá por el 
ducado.  Él te buscará porque se habrá enterado  de tu 
existencia
después
de
que
el  director
del
banco  y  el 
abogado  lo denunciaran a las  autoridades.  Habrá salido en 
todos los periódicos locales. 

Hizo una inspiración profunda. El negro regresó a su 
iris.
-¡Dios  mío!  ¿Estás  seguro  que
esas  serán  sus
intenciones  para seguir  viviendo  tranquilamente como  si
nada hubiera ocurrido.

-Sí, prefiero ser sincero contigo. Debemos estar alerta
todos  en el  castillo  y  lo  comentaremos  en  la  aldea por  si
alguien  ve a cualquier  desconocido que se acerque. Yo  te 
protegeré y nunca te dejaré salir sola, pero toda precaución 
es poca ya que intentará que parezca un accidente para no ir 
a prisión y que no le apliquen la pena de muerte.

esposa correrá la voz por todo el pueblo y estarán alertas. Y
desde luego que necesitas un guardarropas, aquí el invierno 
es  muy  crudo y  te hará falta ir  bien  abrigada y  con  una
botas resistentes a la nieve.

-Gracias  eres  muy  generoso  y  algún  día
yo  te 
devolveré…
El mayordomo llamó a la puerta suavemente. Fabián 
miró  su reloj de bolsillo  y  con  una sonrisa para animarme
me llevó del brazo hasta el comedor.

Me callé  ante su  gruñido  que ya empezaba a ser
familiar.
Comimos 
ensimismados 
en 
nuestros 
propios 
pensamientos y al término de los postres me comentó:-Si te 
apetece podemos bajar  a la aldea antes  de que se quite el 
sol,  hoy  hace un  día agradable aunque frío pero  por lo
menos la tormenta tardará en aparecer.

-Hum…Me iré a cambiar  para montar  y  enseguida
bajo.
Subí los escalones de dos en dos y me quité la ropa lo 
más rápidamente que pude y casi sin detenerme me puse el 
traje de amazona cogí mi capa y  mi  gorro  y  corrí por  los 
pasillos hasta llegar al vestíbulo.

-Es  una excelente idea,  así podremos  sacar  a los 
caballos  a  galopar  estarán  inquietos,
necesitan
algo  de
ejercicio a diario aunque sea dejarlos que corran sueltos.

-Bien,  entonces  en  diez minutos nos  vemos  en el 
vestíbulo.

Fabián ya se encontraba esperándome y  siguiendo el 
ritual de abrocharme la  capa y encasquetarme el  sombrero 
las puertas solas se abrieron sin darle mayor importancia y 
nos dirigimos a los establos. 

-Fabián  se me había olvidado  que esta tarde venía
una costurera y un zapatero para tomarme medidas. ¿Crees 
que nos dará tiempo a estar de regreso?

-Sí por  supuesto, solamente iremos a  advertir  a  los 
aldeanos sobre el hombre misterioso que pueda aparecer en 
cualquier momento y que es muy peligroso. No nos llevará
más  de una hora,  con  que se lo  digamos al  posadero y  su 

Willy  muy  azorado  mirándome
de
reojo  y  algo 
colorado me ensilló a Canela y ni se le ocurrió ayudarme a 
montar porque su amo ya me estaba alzando como si pesara
menos que un soplo de viento. Él de un salto se alzó en su 
semental y  al instante el animal se puso  a  galope,  yo  le 
seguí lo más cerca que podía y aunque mi yegua era veloz
su caballo parecía volar más que cabalgar.

Llegamos  por  un  atajo que desconocía al  pueblo  y 
nos paramos en la taberna. Fabián me cogió en brazos para
desmontarme y  sus manos  se demoraron  más  de la  cuenta
en  mi talle  mientras  nuestras miradas se encontraron  y  yo 
me sujetaba con mis manos a sus anchos hombros. Por unos 
instantes  nos
quedamos
hipnotizados
sintiendo
nuestros
cuerpos  como si desearan  fundirse y  nuestros ojos  no  se
apartaban  como
si
se
hablaran
de
lo  mucho
que
nos 
necesitábamos  no  solamente a  nivel mental por ser  dos 
seres solitarios si no a un nivel más profundo y visceral que
abarcaba también nuestro aspecto físico.  

El  hechizo  se
interrumpió  cuando  la  mujer  del
posadero salió a saludarnos  y nosotros nos soltamos como 
si una corriente eléctrica hubiera pasado del uno al otro y en 
esos  instantes  nadie
había
existido
a nuestro
alrededor 
como si fuéramos los únicos habitantes del universo y nada
más nos importara.

-Buenas  tardes  mi  señor  duque y  mi  joven  condesa. 
Pasen  y  les prepararé un  buen  té con  licor  que les  hará
entrar en calor. Aunque el día haya sido muy agradable en
cuanto  se vaya el sol,  el  viento  soplará y  el  frío se meterá
entre los huesos por la humedad del mar embravecido. 

Cuando  entramos  al calor  de la  posada el marido 
corriendo 
nos
cogió 
las
capas 
y 
los 
sombreros, 
acomodándonos  en  un rincón muy  acogedor para que los 
dos  solos conversáramos sin  que nadie nos  molestara.  Los 
aldeanos  que
allí  se
encontraban  nos  saludaron  muy
respetuosamente y  todos  me  sonrieron con  amabilidad al
ser presentada por el duque. 

-Fabián, que personas más agradables habitan en tus 
tierras.  Nunca
imaginé
tan  grata
acogida
como  si
ya
perteneciera al ducado  y  me  estuvieran esperando desde
hace años.

-Hum…Será mejor  que bebas despacio  el  té.  La
señora Molly lo prepara un poco fuerte para entrar en calor. 
Tomé un sorbito y empecé a toser. Fabián me quitó la 
taza de las manos y se rió.-Mi querida Fanny se ve que no 
estás acostumbrada al alcohol y me temo que a la posadera
se le ha ido la mano con el whisky. Le diré que te prepare
uno de hierbas sin licor y de paso comentaré a los aldeanos 
el problema en el que nos hayamos.

-Es  usted  muy  amable señora Molly  y  me  encantará
probar una taza de su té especial.

Regresó  pasada media hora y  ya me había dado 
tiempo  a  beberme la  tetera que la  señora Molly había
preparado  especialmente
para
mí
con
unos  bollitos
de
canela.

-No  es  nada mi  joven  condesa,  para nosotros  es  un 
honor  servirla
y  ya
estamos  todos  los  parroquianos
deseando que llegue el gran día.

Miré a Fabián extrañada y él no dijo ni una palabra.

-Siento haberte hecho esperar, he tenido que calmar a 
toda la aldea porque se ha corrido la voz y hasta el párroco
nos espera en la pequeña iglesia para darnos la bendición de
Dios y que Él te proteja.

-¡Oh! Yo no quería que se formara tanto alboroto por

una desconocida. Me siento mal por ser  la  responsable de
sus preocupaciones.

-Pienso  que nosotros seremos  muy   buenos  amigos. 
(Me sonrojé un poco) Si tú me lo permites. 

-Fanny te puedo asegurar que es lo que más deseo.
-Fanny,  tú  eres  mucho  más  que
mi  pupila
y 
protegida.  Sin ti mi  castillo, mis  tierras  e  incluso la  aldea
desaparecerían. Ahora no es momento de explicarte nada y 
debemos  ir a visitar al  cura que estará impaciente por
conocerte y darte la bienvenida. Él ya sabe como soy y no 
tiene en cuenta que yo debería haberle invitado al  castillo 
para presentarte como es debido.

Me cogió  del brazo y  todos  los  allí  reunidos  se
pusieron de pie cuando salíamos de la posada dándonos su 
ferviente apoyo para capturar al asesino.  

Si ella supiera el esfuerzo que me costaba sujetar a la 
bestia y que no se lanzara a poseerla como una fiera salvaje.
Si soy sincero  conmigo  mismo  no  es solamente el lobo el 
que se muere por  aparearse con  su  pareja si no  yo como 
hombre
la  deseo  tanto
y  tan  intensamente
que
de
un 
momento  a  otro pudiera estallar  con mi  ardor  y  asustarla
para siempre. Es tan joven e inocente que no sé como podré
disimular  las ganas que tengo de hacerle el amor hasta
desfallecer  y  desgraciadamente si no  la  hago  mía  muy 
pronto no quedará nada racional de mi persona y seré todo 
animal.  Ella
es
la  única
que
puede
frenar
a
la  bestia
dándome lo que tanto necesito: su amor.

Caminando hacia la iglesia me acordé de la modista.

-No  te preocupes  ya he dado aviso de que mañana
después del desayuno te visiten.

-Gracias Fabián.
Sabes de lo que me he dado cuenta que para ser un 
hombre demasiado  solitario se nota en los rostros de los
aldeanos que te adoran porque eres un buen señor con ellos 
y se sienten protegidos y cuidados.

-Fabián,  ¿te  encuentras  bien?
Si
es  porque
nos 

tenemos que enfrentarnos a un criminal, no temas que estoy 
preparada para el  encuentro, ya te  comenté que manejo el
arco,  pero  también  soy capaz de utilizar  el  estilete en  la 
lucha de esgrima y  si tú  quisieras podrías  enseñarme el 
manejo de las pistolas. 

-Oh, mi joven y dulce Fanny, no temo al monstruo al 
que pienso  destruir  en cuanto  aparezca por  el  ducado. Al
contrario estoy deseando darle caza cuanto antes y vengar a
nuestra familia.

-Fanny,  es  mi  deber  y  mi obligación  y  lo  hago con 
agrado.  Ojalá pudiera cambiar  y  ser más  sociable. Mi
naturaleza no me permite hacer amistades. 

-Yo también lo quiero ver muerto. No debería ser tan 
vengativa
pero
el  monstruo
nos  destrozó  la  vida
hace
dieciséis años. El dinero no me importa, incluso si toda mi 
herencia esté dilapidada, pero lo que hizo con tu padre, los
míos  y  mis tres hermanos no  tiene perdón. Sesgar  vidas 
inocentes por avaricia…

El  señor  cura
nos  esperaba
en
la  puerta
de
la 
parroquia.  Con una respetuosa inclinación  de cabeza nos 
hizo pasar dentro y lo primero que hizo fue bendecirnos con 
agua bendita, echándonos  con  sus  propias manos  sobre
nuestras cabezas al mismo tiempo que recitaba un salmo en 
latín para que nos proteja de la maleficencia.

su techo y me protegerá contra el maligno cuando venga a 
buscarme. 

El párroco miró con cara de perplejidad a Fabián. Y 
este negó con  la cabeza. No  comprendía porque algo  me 
ocultaban. Parecía como si yo fuera la protagonista de una
obra de enredos y  fuera la  última en conocer  el papel que
tenía que interpretar.

-Bueno  señor  duque y  mi joven  condesa no deseo
entreteneros  más y  espero  que muy  pronto  me  visitarán. 
Está oscureciendo  y  los  caminos  se pueden volver  muy 
peligrosos si no se anda con cuidado.

Era un hombre anciano muy  delgadito  y  bajito,  de
semblante
muy 
bondadoso, 
con
una
alegre
sonrisa
dándonos la bienvenida. 

Me apretó las manos e hizo una inclinación de cabeza
mientras  nosotros  le  prometíamos  que
en
breve
nos 
veríamos.  Tuve ganas  de invitarlo a  cenar  al  castillo, pero 
no me atreví por miedo a molestar a

Cogió  mis manos  y  me  miró a  los  ojos  con  alegría
como si fuera el milagro que esperaba con impaciencia.
Fabián,  sus  motivos tendría para no  querer  tener 
compañía aunque fuera del santo hombre.

-Mi condesa,  es usted  la  joven más  adorable que
tengo  el  gusto de conocer  y  muy  pronto  se anunciarán  las 
amonestaciones y por fin mis plegarias han sido escuchadas 
por el Todopoderoso. 

-Padre
es  usted  muy  amable
y  le  estoy  muy
agradecida por su  calurosa acogida como  la  de todos los
habitantes  del condado.  Aunque no  comprendo el  afán  de
este recibimiento. Me ven como si fuera la única esperanza
de salvación de estas  tierras.  Soy simplemente una dama
que debe dar gracias a mi tutor porque me ha acogido bajo 

Algunos  aldeanos  nos  habían  acercado  las  monturas 
hasta la  parroquia y  el  duque enseguida me alzó sobre mi 
yegua y  nos despedimos saliendo  al  trote para después 
aprovechar los últimos rayos de sol y galopar rápidamente
hasta el castillo. 

El  puente levadizo  se bajó  y  nada más  cruzarlo  se
cerró contra el muro que rodeaba la fortaleza. Willy ya no 
se encontraba en las caballerizas porque el vivía en la aldea
y solamente venía hasta al mediodía. Nadie salía del pueblo 
al atardecer y me extrañó muchísimo o incluso que el duque
no tuviera más personal en su morada.

Me
bajó
del
caballo:-Fanny  vete
deprisa
dentro 
mientras yo me ocupo de nuestras monturas, deberías tomar 
un baño bien caliente, seguramente ya lo tendrás preparado,
la señora Morna sabrá que hemos llegado.

-Eres muy amable pero yo siempre me he encargado 
de Canela y no deseo darte nada de trabajo.
-Grrrrr.  Haz lo  que te  he dicho  inmediatamente no 
tengo ganas de ocuparme de una enferma. Y eso es lo que
va a pasar si no te refugias pronto en el hogar. Y por favor 
no  discutas mis órdenes, siempre son  por  tu bien y  no  un 
capricho de mi naturaleza.

-Gracias  señora Morna,  la verdad  es  que si que se
nota el frío  cuando  el  sol desaparece y  en el  acantilado 
arrecia el viento cortándote hasta la respiración. Me vendrá
muy bien darme un buen baño caliente.

La  mujer
se
retiró  dejándome
en
mi
intimidad. 
Disfruté lavándome hasta el largo cabello dorado y me froté
y  sequé muy bien con  los  paños caldeados. Deprisa me 
vestí y dejé el pelo suelto para que terminara de secarse, me 
calcé  mis  botines  de piel más  abrigados que tenía y  corrí
escaleras abajo hasta el comedor. 

Por una vez me quedé sorprendida, el duque no había
llegado todavía, miré el reloj de cuco que había colgado de
la pared encima del aparador de bebidas y ya pasaban diez
minutos de la hora.

-Está bien  Fabián,  nos  encontramos  entonces  a  las 
siete para cenar.

El  mayordomo  entró  con  una gran sopera dejándola
en la mesa y me sonrió.
Caminé deprisa y  antes  de llamar ya me  encontraba
en  el  interior del vestíbulo. Subí hasta mi  dormitorio  y  la 
señora Morna me  esperaba preparando  mi baño y  había
sacado mi vestido de terciopelo verde con una chaqueta de
lana negra, incluso  mi ropa interior  con la  enagua, la 
camisola y las medias blancas.

-No  se
preocupe
mi  condesa,
el  amo
enseguida
bajará. Si lo desea puedo servirla un licor mientras espera.
-No,  señor  Tomas, no  tengo prisa por  cenar,  en  la 
posada la  señora Molly fue muy  amable y  con el té  comí
unos deliciosos bollitos de canela que ella misma prepara.

-Mi pequeña condesa por fin  está en  casa.  Déjeme
que le ayude a desvestirse e inmediatamente se mete en el 
agua calentita, le he echado su jabón favorito y los paños de
secar  están junto  a la  chimenea para que se templen y  se
seque. 

-Sí,  son  su especialidad  y  también  tienen  fama sus
empanadas. La señora Morna y yo solemos traernos algunas 
cuando  nuestro señor no baja al pueblo. 

Si
me  disculpe
iré
trayendo  el  vino  tinto  de
la 
bodega.  Hoy cenarán  pastel de carne y  es  la  mejor bebida
para acompañarle.

Me cogió del brazo y me acercó a mi sitio de siempre
donde tomaba todas mis comidas.

-Sí por supuesto, yo me sentaré en el sillón cerca del
fuego y así terminará mi cabello de estar seco.
Me dejó a solas, el mayordomo dispuso todo y salió
por  la puerta.  Pasó  media hora hasta que al  fin  el  duque
apareció algo despeinado con el pelo mojado y alterado.

Se acercó donde me encontraba sentada, se arrodilló 
ante mí, cogió mis manos, me las besó y mirándome a los
ojos:-Te pido perdón
mi bella Fanny por el retraso, me ha
llevado más tiempo del que pensaba dejar acomodados a los
caballos. Espero no haberte preocupado, ya he aprendido la 
lección y no debemos regresar de la aldea tan tarde, aunque
hoy ha sido por motivos especiales y nos hemos entretenido
más de la cuenta. No correré más riesgos viniendo casi de
noche.

Si supiera mi  amada hechicera el  motivo  por  el que
no  he llegado  a la hora, se asustaría tanto  al  verme casi
convertido  en bestia que se escaparía del castillo  y  no  la 
encontraría nunca de lo  asustada que estaría por ver  mi 
aspecto  tan salvaje e inhumano.  El tiempo corre en mi 
contra y si no nos unimos pronto la bestia se apoderará de
mi cuerpo y de mi alma. La he tenido que someter con una
fuerza que creí imposible de tener y me ha dejado agotado.
Hoy nada más cenar me retiraré temprano para que no vea
con  sus
propios
ojos  la
transformación  que
de
unos 
momentos a otros se producirá sin ya poder controlarla.

-Fabián  no  tienes  por  qué justificar  nada. Solamente
estaba algo inquieta por si eras tú el que habías cogido algo 
de enfriamiento y  debías permanecer  en cama. Debiste
dejarme
ayudarte
en
las  cuadras  y  no  se
te  vería
tan 
cansado.

-Cenemos y no hablemos más de ello. 

Tomas  ya
pude
servirnos  la  cena,  hoy  estoy 
hambriento.
Cenamos  en  silencio, únicamente de vez en  cuando 
observaba a  Fabián  con  disimulo  cuando no me  miraba.
Intenté entablar algo  de conversación pero solo conseguí
algún que otro gruñido por su parte y dejé de intentarlo. A 
pesar  de comentar lo  sabrosa de la sopa de ave que la 
señora
Morna
nos  había
cocinado  y  su  estupendo
y 
exquisito  pastel de carne, el  vino  tinto tan  excelente y  no 
digamos  la  tarta
de
chocolate
que
se
derretía
en
los
paladares como ambrosía. 

-Fanny  si no  te importa me retiraré a  mis  aposentos 
estoy demasiado agotado y no sería una buena compañía, si
lo deseas te acompañaré a la biblioteca y el señor Tomas te 
puede llevar un café o si lo prefieres una copita de coñac.

-Es una excelente idea. No tengo nada de sueño y un 
buen  libro me ayudará a pasar  un  rato  muy  agradable. 
Quizás  prefiera un  vaso  de leche para no  desvelarme y 
acostarme no muy tarde. 

Mañana vendrán la costurera y el zapatero y no deseo 
hacerles esperar si me quedo dormida, además claro está de
perderme el desayuno. Le comenté con una picara sonrisa.

-No  pienso hacer  el papel más  de ogro contigo. He
sido  un  estúpido y  te  pediré perdón las  veces  que hagan 
falta. Eres libre de desayunar cuando quieras. Ahora si me 
disculpas te veré mañana en algún momento del día.
fuerte y la giré a derecha y a izquierda unas cuantas veces 
hasta que oí un  clic  y  en ese momento  supe que la había
abierto. Miré a mi alrededor sintiéndome culpable por si me 
veía alguien y sin pensármelo dos veces alargué mi mano y 
cogí el pesado  volumen.  Cerré la  caja  y  volví a  colgar  el 
cuadro.  Salí deprisa y me dirigí a  mi cuarto  para leer 
tranquilamente sin que nadie pudiera verme.

Sus  ojos  empezaban  a  volverse rojos  y  antes  de
dejarme en la biblioteca,  le  cogí de la  mano  y  me  pareció 
más peluda.-Fabián deseo estar en tu compañía y me parece
bien  los  horarios de las  comidas.  Era solo  una broma y 
cuando  sean
las
siete
me
verás  en
el
comedor
para
desayunar contigo.

Él  se soltó  de mi  mano  bruscamente y  con  una
inclinación  de cabeza y  otro  gruñido  desapareció  en  unos 
instantes de mi vista.

Pasé a la biblioteca y el mayordomo me trajo el vaso 
de leche, le di las  gracias  y  me quedé sola. Empecé a  dar 
vueltas alrededor de todas las paredes llenas de libros desde
el  suelo hasta el techo.  Mis  ojos  se fijaron en el  cuadro 
donde Fabián había guardado  el  interesante manuscrito
sobre la leyenda del ducado de Wolfland. Mi curiosidad me 
hizo  quedarme mirando  el  paisaje fijamente,  era el  propio 
castillo  visto desde el  acantilado  todo  majestuoso,  algo
tenebroso  y
solitario  como
si
el  resto  del
mundo
no 
existiese,  envuelto en brumas  y  con un  escudo donde se
podía apreciar un bello lobo negro. Vaya era idéntico a mi 
amigo  el que me visitaba todas  las  noches  en mi cuarto. 
Descolgué el marco, puse mis dedos en la rueda de la caja 

Dejé el  libro  encima de la  mesita al  lado  de la 
chimenea,  me  desvestí poniéndome mi  camisón  largo  de
franela,  mi bata y  mis  cómodas zapatillas  de piel forradas 
de lana.  Me acurruqué en el sillón  hecha un ovillo  muy
cerca del fuego y me puse el gigantesco tomo en el regazo y 
continué su lectura por  donde me había quedado. Estaba
conmovida por la historia que narraba sobre el  primer
duque de Wolfland,  datado  hacía trescientos  años, que fue
atacado  por un  lobo   cuando  estaba cazando  y  estuvo  a 
punto  de
morir  desangrado,
salvándose
milagrosamente
gracias  a  los cuidados de una curandera de la  aldea.  La 
joven le atendió en la soledad de su cabaña y le devolvió a
la  vida. Se enamoraron  y se casaron  y se fueron a vivir al 
castillo. Al poco tiempo un gigantesco lobo acechaba en la 
noche por el  bosque y mataba a los  animales con salvajes 
dentelladas. Incluso se oía sus aullidos dentro de los muros, 
pero nunca se le podía dar caza como si tuviera inteligencia
y  se
escondiera
de
los  que
querían
matarle
y  de
ahí
comenzó la leyenda en la aldea de que era el propio duque
el que se había convertido en la bestia…

Con  un  grito  ahogado  me levanté y  se me  cayó el 
manuscrito al suelo del susto que me dio mi visitante.
-¡Wolf!  ¡Dios  no  te he oído  entrar!  ¡Casi me  da un 
infarto!¡Me has sorprendido! Es increíble lo silencioso que
puedes ser con lo grande que eres.

Le sonreí y le acaricié su cabeza y sus orejas, él me 
puso sus
patas delanteras encima de mí y me tumbó sobre
la  alfombra con su  peso.  Con  una carcajada le  abracé y 
dimos  vueltas  retozando  como  dos  cachorros.  El caso  es 
que no le  tenía nada de miedo  siendo  tan grande y  me 
impresionaba la fortaleza que poseía y  sin embargo  era
capaz de no hacerme daño. 

porque la fiera sin querer me violaría y eso si que sería algo 
monstruoso  y  me moriría de vergüenza.  Me daba mucha
lástima no seguir viéndolo porque me hacía compañía pero
no debía ser tan inocente para no entender sus intenciones. 
Estaba completamente empalmado y  listo  para la cópula. 
¿Cómo  era posible que un  lobo  quisiera emparejarse con 
una mujer? Va contra natura.  Y  se le  veía tan  inteligente
como  si me  entendiera que dan escalofríos  de pensarlo.
Quizás  no  debería haber  leído  parte de la  leyenda del
condado.  Pensamientos  extraños  venían  a  mi  mente sobre
lobos  convertidos en hombres  o  ¿era hombres  convertidos
en lobos?

-Eres  un  lobo precioso. Le  besé en  el hocico  y  de
repente el animal se puso encima de mi todo lo enorme que
era y comenzó a lamerme con su larga lengua por mi rostro
y luego por mi cuello notando una pequeña mordedura que
me  hizo con  sus puntiagudos  colmillos.  Jadeaba y  me  di
cuenta que se estaba excitando  como si se fuera a aparear 
con su loba. Sus ojos ya se habían puesto rojos y el calor de
su  cuerpo y  la dureza de su virilidad  animal me  dejó 
aterrorizada.  Le  empujé como  pude y  él  debió  de advertir 
mis  sentimientos de desasosiego, con  un  aullido  lastimero
se quitó  de encima y  salió corriendo.  Con las  piernas 
temblorosas me puse en pie y cerré mi puerta esta vez con 
el pestillo. 

Suspiré, me lavé la cara con el agua de la palangana y 
me  miré en  el espejo, un  hilillo  de sangre caía  por  mi 
garganta.  Era fruto  del mordisco que me  había dado  la 
bestia. La sequé con cuidado y decidí bajar a la biblioteca y 
devolver el libro de donde lo había sacado. Esto me pasaba
por desobedecer a Fabián, era una maldición que me había
caído y he estado a punto de ser desflorada por un lobo y no 
quisiera ni imaginar  las  consecuencias  de un  apareamiento 
tan atroz. Me entró escalofríos cuando recogí el manuscrito 
del suelo, sigilosamente salí de mis aposentos y con rapidez
volví a abrir la caja fuerte y lo metí dentro.

¡Oh Dios! ¡Ha sido culpa mía por darle tantos abrazos 
y  besos! Al fin  y  al cabo el  animal tiene sus  instintos
primarios.  ¡Cómo  he sido  tan necia al  tratarle con  tanto
cariño!  ¡Es un  enorme lobo!  Respiré profundamente para
tranquilizarme.  Por  algún motivo  confiaba en la  bestia y 
sabía que nunca me dañaría por lo menos conscientemente. 
Ya no  podría arriesgarme a dejar  sin cerrar  mi dormitorio

Regresé a mi  habitación  y  me  acosté sin  quitarme la
bata tapándome con  la colcha y  las  mantas la  cabeza.  No
sabía si debería de comentar el incidente con mi tutor. Tenía
miedo  a  su reacción y  el paso tan  grande que había dado 
para confiar en mí y querer ser mi amigo se podía perder y 
eso si que no me lo perdonaría jamás. No conseguía dormir 
dándole vueltas  a  lo  que había ocurrido,  por una parte lo 
más  sensato  era guardar el secreto  pero  por otro  lado  mi
deber  era ser  sincera con  él y  contarle toda la verdad.  No
estaba bien  comenzar  una relación  hermosa ocultando  mi 
desobediencia y  a  lo  que me  había avocado todo ello. Al
final me  quedé dormida casi al  amanecer  y  me pareció 
escuchar un terrible aullido de desconsuelo en la lejanía, no 
sabía si era un sueño o realmente lo había oído. 

El ama de llaves me despertó con su alegre parloteo. 
Me dolía la  cabeza por la aflicción y  la  mala  noche que
había pasado tan preocupada y dolida por no poder ver más 
a mi querido lobo. Le había cogido mucho cariño pero sabía
que era una insensatez volver a acariciarlo como si fuera
una mascota que me pertenecía.  Me conmovía
el pobre
animal cuando intentara entrar  en mi cuarto  se encontraría
con la puerta cerrada y se sentiría traicionado.

Me arreglé después de que se marchó la señora Morna
recordándome las  visitas que me esperaban después  del
desayuno. Hoy iba a ser un día muy duro.

Fabián estaba ya en el comedor. Me miró de arriba a 
bajo.-Fanny  debiste de dormirte muy tarde anoche,  estás 
muy pálida y se te nota cansada.

No le miré a los ojos me daba vergüenza y no era el 
momento de conversar de cosas serias.
-Hum…Sí tienes razón me puse a leer y se me pasó el
tiempo.

Me retiré alegando que tenía que recibir a la modista
sin alzar la vista y le dejé muy pensativo tomando otra taza 
de café. 

¡Qué voy a hacer con Fanny! Ayer corrió un peligro
terrible,  el  lobo  estuvo a punto  de sucumbir, cada vez es 
más  difícil controlarlo y  en el  último  instante un  rayo  de
raciocinio  me hizo marcharme.  Estoy  desesperado,  pero 
¿cómo  decirle que estuve en  su dormitorio  a punto  de
aparearme con ella con unas ansias terribles?

Será mejor que me marche a galopar para aclararme
las  ideas y  hablar  con  los  aldeanos  por  si han visto  al 
extraño. Cada vez se va complicando más las cosas. Fanny 
no solo corre peligro con el asesino que vendrá a buscarla
para eliminarla si no  también  aquí encerrada en el  castillo 
bajo el dominio de la bestia.

******************************
Me acompañó
a la mesa y  los  dos  en  completo 
silencio tomamos el desayuno aunque a mí no me apeteciera
ni una tostada.

No  paré en  toda la mañana primero  con  el señor 
Jameson  el  zapatero tomándome medida de los pies  para
encargarse de hacerme un  par  de botas  resistentes a  la 
nieve,  unos cuantos  zapatos  elegantes,  otros para el  buen 
tiempo  cómodos
y  varias
zapatillas.  Después  llegó  la 
costurera una mujer madura y menudita acompañada de su 
joven  hija con la cara llena de granos no  tendría ni trece
años  y  más bajita todavía que su  madre.  Se subió  a  una
banqueta y con un metro comenzó a medirme los hombros, 
el cuello, los brazos, el cuerpo… Desde la cabeza a los pies 
mientras su madre apuntaba las medidas en un pizarrín con 
una tiza. Me pusieron  al  día con  todos  los  chismes  de la 
aldea: quién había dado  a luz, los  jóvenes que se habían 
declarado  para ser novios,  las  casas que tenían que ser 
reconstruidas tras las lluvias, las diabluras de los chiquillos
correteando por la plaza y  soltando ranas para asustar a las 
niñas, las tierras tan fértiles para el ganado que muy pronto 
se helarían y  tendrían que guardar  la  paja y  el  grano  para
pasar  el  invierno…Lo  bueno que era el  señor duque con 
todos y que nunca les faltaba de nada y que ahora todo sería
maravilloso  porque volvería a  ser  feliz y  en cuanto se
celebrara el enlace habría una gran fiesta y la aldea estaría
salvada y  nunca más la  bestia se sentiría tan  desamparada
porque ayer  fue terrible los  aullidos  que se escucharon  en
todo el condado de dolor…

La  señora
Morna
que
estuvo  en  todo  momento 
pendiente de mí  cambió enseguida de tema  como  si no 
hubiera dicho  nada inquietante
la  costurera, haciéndole
terminar de apuntar todos los encargos y que se diera prisa
porque acababa de llegar el amo y sería muy buen momento
para preguntarle como quería su traje.

Salieron  las  tres
deprisa
de
mi
cuarto  con  una
inclinación de cabeza. Me tuve que sentar porque cada vez
comprendía menos el papel que representaba en el ducado. 
O todos estaban locos pensando que yo era la prometida de
mi tutor o es que a mí se me escapaba algo que desconocía. 
Y tanta emoción y alegría en cuanto llegué al castillo y a la 
aldea era desconcertante como  si estuvieran esperando mi 
visita con ansiedad  y  que justo  sus  problemas  y  los de su 
señor  desaparecerían  con  mi
presencia.  Y  la  felicidad 
reinaría en las tierras del duque Wolfland.

Tendría que hablar con  Fabián  y  que me  explicara
todo  este enredo  y  ahora que lo  pensaba ni siquiera había
leído el testamento de mi padre aunque no tuviera más que
algunas  propiedades  con  la  mansión  destruida y  nada de
dinero  de mi herencia que a estas  alturas  el  hombre que
decía ser mi tío habría dilapidado después de tantos años. Y 
mi vida corría peligro si caía en sus manos asesinas.

Me quedé con la boca abierta, los aldeanos conocían 
la existencia de mi lobo. La conversación me parecía muy
extraña y  más cuando  derivó en  el  magnífico  vestido  de
novia que me iba a confeccionar y que estaría bellísima en 
el altar.

Me cambié de ropa y me puse mi traje de amazona. 
Iría hasta la aldea y allí almorzaría, en estos momentos no 
me sentía con fuerzas para enfrentarme a Fabián, lo dejaría
para después de cenar.

-Señor Tomas, dígale al duque que no me espere para
comer necesito sacar a mi yegua a pasear y algo tomaré en 
la posada. Regresaré pronto antes de que oscurezca.
estuvieran  clavando  agujas me  encontré con  la  mirada de
unos ojos muy rojos.

-Si me permite comentarle mi joven condesa no creo 
que sea buena idea.  El amo  nos  previno  de que podía
aparecer un mal hombre por el condado y hacerla daño. No 
debería montar sola aunque todavía sea de día.

-¡Estás  loca! ¡Podrías haberte matado!  ¡Cómo se te 
ocurre salir sola y  galopar  como  alma  que lleva al  diablo! 
¡Jamás  vuelvas
a
hacer
semejante
insensatez!
¡Te
lo 
prohíbo!

-No se preocupe tendré cuidado y solamente voy a la 
aldea y no me desviaré del camino.  Además he cogido mi 
arco  y mis  flechas  y  si surgiera algún inconveniente sabré
solucionarlo, no estoy desprotegida.

Esta vez las  puertas no  se abrieron  solas  y  tuvo  el 
mayordomo que abrírmelas y bajar el puente levadizo. 
Yo no podía articular  ni una palabra ante sus gritos.
A  parte de sentirme muy  mal  estaba avergonzada por  mi 
necio comportamiento. 

Al ver  mi desasosiego,  me  cogió  en brazos  y  me 
subió a su caballo  poniéndome su abrigo y estrechándome
contra el  calor de su  musculoso  cuerpo. Cerré los  ojos y 
volví a desmayarme por el dolor del enorme golpe que me 
di en la cabeza.

Cabalgué sin  darme cuanta que ni siquiera había
cogido  mi  capa ni mi sombrero y  los  largos cabellos se
deshicieron  de mi confinado  rodete golpeándome el  rostro 
por el viento y sintiendo mucho frío. Las nubes de repente
llegaron 
y
una
fina
llovizna
comenzó
a
caerme
empapándome toda la ropa y el pelo. Azucé más a Canela
para alcanzar  cuanto  antes la  aldea y  refugiarme en  la 
posada. Mi yegua ante mi nerviosismo se lanzó a una loca
carrera perdiendo el  paso  y  resbalando  por una pendiente
donde me  caí torpemente dándome en  la  cabeza con una
dura piedra y me quedé inconsciente.

Unos  gruñidos  espeluznantes  en  mis  oídos  y  el 
zarandeo  brusco  de unas  fuertes  manos  en  mis  hombros 
hizo  que
regresará
a
la
realidad.
Abrí
los
ojos  algo 
desconcertada y  con un  dolor  en el  cráneo  como  si me 

¡Dios  casi pierdo  al amor  de mi vida! ¡Cómo  ha
podido  ser tan insensata y  salir  a cabalgar  sola! Cuando 
llegó  la  yegua al castillo  sin  ella  estuve a  punto  de rugir 
como  una fiera y  abalanzarme hacia cualquiera con  tal de
quitarme
la  angustia.  Creí
que
la  había
matado  el 
desalmado de su tío. Nunca había sufrido tanto por nadie al 
pensar que la había perdido para siempre.

Fanny se encontraba desmadejada como una muñeca
rota. Galopé sin descanso y Willy enseguida se hizo cargo 
del caballo muy  preocupado al  ver  a  la  condesa en ese
estado.

Grité
dando 
órdenes 
al 
ama
de
llaves 
y 
al 
mayordomo para que prepararan un baño caliente y llevaran 
una tetera de hierbas  calmantes,  un frasquito  de láudano y 
una bandeja con algo de cena.

La  subí en brazos y  la  tumbé en  la  cama.  Esperé a
que todo estuviera listo. Cerré la puerta y me quedé a solas 
con Fanny. Les dije a mis sirvientes que yo me encargaría
de ella. No les extrañó al fin y al cabo todos sabían que era
mi prometida.

La  desnudé
y  me  quedé
extasiado  mirando  su 
hermoso  cuerpo,  tan  femenino  y  esbelto,  me dieron ganas 
de saborear cada centímetro  de su  bella piel, devorar  sus 
senos  perfectos  e hundirme en  el  calor de su  feminidad. 
Unas gotas de sudor me recorrieron el rostro por las ansias 
contenidas de no hacerla mía y el ardor que demostraba con
mi virilidad tan excitada.

Con  suavidad  la  lavé su  largo, rizado  y  precioso 
cabello  dorado,  notando  un  chichón  en un  lado  de su 
cabeza. No me extrañaba que siguiera desmayada, el dolor 
sería insoportable, con un paño enjaboné su delicado cuello 
notando las marcas de mis colmillos, solamente de recordar
su sabor la bestia quería recuperar su forma. Me temblaron 
las  manos ante el esfuerzo  de controlarla y  continué más 
rápido  su aseo  sin demorarme demasiado  en  su gráciles 
hombros y delicados brazos, sus manos de largos dedos, sus 
plenos pechos, su estrecha cintura, su redondeadas caderas, 
su  triangulo  de bello dorado,
sus  largas piernas y  pies 
exquisitos…Le aclaré con agua tibia y secándola con paños 
calientes la metí en la cama.

Ella  todavía inconsciente temblaba de fiebre, debía
de haber cogido frío al estar tirada en el camino cayéndole
la lluvia. La incorporé y la obligué a tomar la infusión con
un chorrito de láudano para que durmiera toda la noche y se
relajara.  Me desnudé,  me  lavé,  tomé algo de cenar y  me 
acosté junto a ella, dejando antes la estancia bien caldeada
echando más leña al fuego. 

La  abracé
para
darle
calor  y  dejara
de
tener 
escalofríos. Me quedé dormido durante unos instantes y me
desperté sobresaltado.  Miré a  Fanny  y  ella  se encontraba
despierta
tiritando.  La
fiebre
le  había
subido
más.  Se
encontraba muy  pálida.  Me levanté y  le  eché de la  tetera
otra taza para que bebiera y le bajara la calentura.

La incorporé y le obligué a tomar todo el líquido.
Me metí en la cama con ella y la abracé. Con la voz
muy ronca Fanny comenzó a hablar: -Fabián lo siento tanto, 
te he desobedecido…

-No pasa nada,  ahora tienes  que ponerte bien.  Yo te 
cuidaré y te protegeré.
-Lo  sé.  Te  vas
a  enfadar  cuando
te  cuente
que
también  cogí el libro  que tenía prohibido  leer y  he dejado 
mi puerta abierta por las noches para que entrara Wolf. ¿Me
perdonas?
He
sido 
una
insensata
y 
nunca
debí
desobedecerte. 

Suspiré.-Fanny  ahora estás  a  salvo,  yo  solo quería
que nada ni nadie te  hiciera daño.  Tengo que decirte algo 
muy  importante y  sé que te  vas a  sentir  trastornada e 
incluso aterrorizada cuando te lo cuente. Pero ya no puedo 
guardar más el secreto porque muy pronto no seré capaz de
ser racional.

Pasé mis dedos por  el  rostro  tan  preocupado  de mi 
tutor  y  él  me  estrechó  más  fuertemente contra su  cuerpo.
Fue entonces  cuando  me  di cuenta.
-¡Fabián
estamos 
desnudos!

fin  y  las  contracciones  de mi vagina ordeñando  su  dura y 
grande verga nos hicieron estallar en unas explosiones que
nos 
dejaron 
al 
borde
del
desmayo. 
Era
como 
si
estuviéramos  predestinados  a  estar juntos  desde nuestra
concepción y al amarnos tan profundamente sentir que por 
fin estábamos completos como si antes una parte de nuestro 
ser se encontrara vacía, de ahí nuestra soledad. 

Me silenció  con un  beso  en  los labios llenos  de
pasión  que me dejaron  aturdida.  Yo  le  respondí como  si
fuera lo más natural del mundo. Al principio me acariciaba
con 
miedo 
por
si
reaccionaba
contrariada
ante
su 
atrevimiento.  Le  imité  y  acaricié con  mis  manos
su largo 
cabello  negro encima de los  hombros,  su  ancha espalda, 
musculosos  brazos…Fabián me  devoraba la  boca y  cada
vez me apretaba más contra toda su cuerpo notando en toda
su plenitud su virilidad. Después al mismo tiempo que me
acariciaba
con
sus  grandes
manos
por  todas
partes, 
comenzó  a  besarme por  el cuello,  bajando  a mis  pechos y 
allí  se demoró  despertando
mi ardor,  continuó
por
mi
ombligo hasta llegar a mi feminidad,  grité de asombro, no 
me esperaba una intimidad igual.

-Fanny sabes tan dulce y te amo tanto…
-Fabián  yo  también  te  quiero  aunque no  lo  sabía
hasta ahora. Me haces sentir tan bien…  

Seguimos  sin  separarnos  con  nuestros  miembros 
entrelazados  con una sonrisa de felicidad. Nos  miramos y 
sus ojos se estaban volviendo rojos.

-Amada antes  de que te  horrorices  por  lo  que vas a 
presenciar tengo que decirte que las leyendas son ciertas y 
que Wolf ya está en tu dormitorio y en tu cama.

¡Oh  Dios  mío  se estaba convirtiendo  en  un  lobo! Y
su miembro viril se alargó y agrandó dentro de mí. El lobo 
se apareaba con ferocidad

llegando hasta mi mismísima matriz al mismo tiempo 
que me  mordía en el  cuello  bebiendo  de mi sangre y 
después  de mucho  tiempo  noté chorros y  más chorros de
semen que me inundaron la vagina desbordándose por mis 
piernas. Estaba conmocionada ante lo sucedido. No sabía si
la fiebre me había hecho tener visiones porque al momento
la bestia se transformó en Fabián con lágrimas en los ojos.

No  sé cómo  ocurrió que los dos  sucumbimos  a  una
ardiente pasión  uniéndonos  en  un  solo  ser  y sintiéndonos
alcanzar la gloria con sucesivas oleadas de orgasmos en un 
increíble éxtasis cuando  sus fuertes embestidas  no  tenían 

-Lo  siento  tanto  mi  pequeña y  bella Fanny,  no  he
podido evitarlo. Ahora me odiarás y no te reprocharía si me 
abandonaras. Soy un monstruo que te ha hecho muchísimo 
daño. Ojalá pudiera cambiar mi naturaleza…Lo único en mi 
defensa es que te amo tan ardientemente que no he podido 
controlar a la bestia.

Nos 
besamos 
apasionadamente,
después 
nos 
quedamos  dormidos  agotados  con
nuestros  miembros
entrelazados con una sonrisa de felicidad.

Se levantó y echó agua de la jarra en la palangana y 
con  un  paño suave me  limpió con  delicadeza y  después  él 
se
aseó.  Volvió
a
meterse
en
la
cama
y  me  abrazó
besándome
dulcemente
en
los  labios.  Hipnotizada
le 
acaricié su atractivo  rostro  y  noté su  tormento a través  de
sus lágrimas silenciosas.

-Fabián no te tortures, tú no tienes la culpa de ser un 
hombre-lobo  y  en el  fondo de mi  corazón  lo  sabía aunque
no quería reconocerlo. Intentaste protegerme con todas tus
prohibiciones  para estar a salvo  y  yo  te  desobedecí y  si te 
soy sincera me alegro de que por fin sepa la verdad sobre ti
y los motivos tan poderosos que tuviste para no conocerme
antes.  Eran tus propios  miedos  los  que te  hicieron  ser  un 
tutor lejano y distante. 

Abrí los párpados y noté la humedad de las sábanas, 
me encontraba sola, el dolor de cabeza se había convertido 
en una pequeña molestia.

Tenía la garganta seca y bebí del vaso de la mesilla el 
agua
fría,
miré
a
mi
alrededor,  las  cortinas  estaban 
descorridas  y  entraba la  luz de mediodía.  ¿Había sido un 
sueño  todo  lo  que experimenté al  lado  de Fabián  la  noche
pasada? ¿El tremendo golpe cuando me caí del caballo me 
había dejado  en tal aturdimiento  que todo  era imaginado?
¿Realmente nunca me uní a mi  amado  en  una maravillosa
experiencia de amor donde él se convertía en lobo?

Me palpé el  cuerpo  con  mis  manos,  me  hallaba
desnuda y sentí unos pinchazos en mi feminidad.
Cogió  mi  mano  y  me
la  besó.-Fanny  ¿podrás
perdonarme? Ni siquiera en  mis terribles  circunstancias 
debería haberte abandonado a tu suerte y me arrepiento de
no  estar en  todos los  momentos  de tu  vida desde que tus
padres y hermanos murieron dejándote huérfana. No tengo 
excusas y los remordimientos del pasado y de lo que ahora
ha sucedido por mi culpa entre nosotros no tendrán fin. Lo 
siento tanto…

Justo la puerta se abrió y entró Fabián con una gran 
sonrisa de auténtica dicha portando una bandeja de comida
que dejó encima de la mesita cercana a la chimenea. 

-Ya estás despierta mi querida Fanny. Espero que te 
encuentres mejor y se te haya pasado el dolor.
-Hum…¿A qué dolor te refieres?

-Yo  no,  porque
te
quiero  y  las
circunstancias 
personales  de cada uno  nos  han  hecho las  personas que
somos hoy en día y no te cambiaría por nada ni por nadie. 

Fabián se sonrojó y carraspeó. En ese momento supe
que todo lo que había imaginado como sueños no lo eran si
no  que realmente nos  habíamos amado  intensamente y  mi 
cama la había compartido con él y con el lobo que llevaba
en su interior. Le sonreí y entonces él se acercó y me ayudó 
a levantarme poniéndome mi bata sobre mi desnudo cuerpo 
y abrazándome con desesperación.

Se
arrodilló
ante
mí,
me
cogió  mis  manos.-Mi
querida y  dulce Fanny  deseo de todo  corazón  que seas mi 
esposa y si aceptas me convertiré en el ser más feliz sobre
la faz de la tierra.

-Tenía tanto  miedo de que te arrepintieras  de estar 
conmigo que he sufrido lo indecible. Casi no pude dormir y 
me marché al amanecer a cabalgar para pensar y analizar lo 
sucedido.  Si continuaba a tu  lado sucumbiría y  volvería a 
hacerte el amor y ya bastante dolorida estarías para soportar 
más  mis ansias desatadas.  Parece ser que mi cuerpo no 
desea descanso cuando se trata de ti. Y es peligroso porque
no  sé
las
consecuencias  que
tendrás
cuando
te  apareé
ferozmente siendo bestia. No debería volver a ocurrir y será
lo más sensato alejarme de ti.

Le  abracé más  fuertemente y  besé su mentón sin 
afeitar.-¡Oh  Fabián
nunca
vuelvas
a  decir
semejante
disparate! ¡Te amo! Y me da igual si eres un hombre-lobo o 
el  señor de los infiernos.  Lo  que sentimos tan  intenso, es
amor y nuestros corazones y nuestras mentes reconocen que
es  puro  y  único.  No  todas  las personas  encuentran al  ser 
especial que le hará alcanzar las estrellas y es imposible que
nos haga infelices. Nunca te abandonaré pase lo que pase y 
si
también
me
convierto  en  loba
que
así
sea
estaré
encantada de recorrer el bosque contigo y si nuestros hijos 
son  niños-lobeznos los  amaremos y  criaremos como  el 
mayor de nuestros tesoros con naturalidad y sin miedos. Le
miré fijamente. Prométeme que siempre estaremos juntos.

Me arrojé a  sus brazos,  cayéndonos  los  dos encima
de la alfombra.-Sí, sí, sí…Infinitamente sí.
Nos  besamos  y  acariciamos  apasionadamente hasta
que el  mundo  dejó de existir  para nosotros  y  solamente
éramos  un  hombre
y  una
mujer
que
se
amaban
con 
desesperación al unirnos en una salvaje copulación que nos 
hizo  sentir  que tocábamos  el  cielo  con  la  yema de los
dedos. Nos quedamos laxos sin fuerzas sin separar nuestros
cuerpos  con  una
inmensa
y  maravillosa
sensación  de
plenitud por haber alcanzado el paraíso.

Mucho más tarde riéndonos terminamos de asearnos 
y vestirnos y tomamos el almuerzo ya frío.
-Fanny tengo que enseñarte el testamento de nuestros
padres y su último legado. Creo que te sorprenderá cuando 
a mí al principio me parecía un disparate pero ahora sé que
eran unos hombres muy sabios.

-Me encantará leerlo contigo. Y también deberíamos 
comunicar  a la señora Morna y  a su  marido  la  noticia de
nuestro compromiso y próximo enlace.

-Fanny 
te 
lo 
prometo, 
te 
amaré
y 
cuidaré
eternamente. 

Me sonrió como  si el  supiera un  secreto  que yo 
desconocía.  Me
dio  la  mano  y  bajamos  las  escaleras 
ensimismados hasta su despacho. Allí abrió la caja fuerte y 
sacó  los documentos.  Me hizo sentarme encima de sus 
piernas  y  me  recosté en  su  musculoso  y  amplio pecho. 
Leímos  los  dos  en  silenciosa complicidad y  me  quedé al 
termino del escrito con la boca abierta.

Nos  besamos  ardientemente hasta que una llamada
suave a  la  puerta nos  hizo  volver a  la realidad. Me iba a
levantar 
del
regazo 
de
Fabián
pero
él 
me 
sujetó
fuertemente.

-¡Fabián  dentro  de tres  días  nos  tenemos  que casar! 
¿Cómo  es  posible
que
orquestaran
entre
ellos
nuestro
matrimonio sin que nosotros nos conociéramos? ¡Incluso la 
fecha la tenían pensada y ya está inscrita con letras doradas!

Besé a mi pequeña en sus dulces labios. -Sí. Es de lo
más  curioso  y  desconcertante.  Imagínate
mi
reacción
cuando recibí este último legado unas semanas antes de que
tú  llegaras al castillo.  Estaba aterrorizado  no por casarme
contigo  aún sin conocerte porque ese era el  deseo  de
nuestros  adorados  padres,  si no  por  mi  terrible naturaleza
que me  atormentaba desde el  mismo momento  en que
siendo  un  joven de quince años  me convertí una noche de
luna llena en un  lobo  y  cada vez ha sido más  difícil
controlar a la bestia que día a día se iba apoderando de mí y 
dejándome casi sin humanidad. Temí tu reacción y el horror 
con el que me mirarías y quise que tú misma te alejaras de
mí, siendo un ser despreciable y tratándote miserablemente
para
que
me  odiaras.  Yo  no  podía
romper
la  última
voluntad de nuestros padres y deseaba que tú lo hicieras de
tan  aterrorizado que me  hallaba por  el  daño  que pudiera
causarte siendo  una víctima inocente. Pero  ya ves que me 
enamoré
perdidamente
de
ti,  mi  joven  y  bella
Fanny, 
incluso  mi  lobo  sucumbió a tus  encantos.  Y ahora que
conoces  mi  secreto  y  me aceptas tal como  soy,  sé que
dominaré a la bestia porque tú  con  tu  enorme corazón 
derramando tu amor sobre mí, la has domesticado.

-Adelante, pueden pasar.

Entraron  muy
sonrientes  el  ama  de
llaves  y  el 
mayordomo  llevando  una bandeja de ricos  emparedados y 
exquisitas  tartaletas  de
manzana
con  unas  copas  de
champán para celebrar el enlace.  

Brindamos 
los 
cuatro 
por 
nuestro 
próximo 
matrimonio, la señora Morna y el señor Tomas no quisieron 
quedarse ni siquiera para tomar el tentempié disculpándose
por las tareas que todavía les quedaban por hacer antes de la 
cena. 

-Fabián,  no  han  querido interrumpir por  más  tiempo
nuestra intimidad  y  con  qué rapidez se han  enterado  de
nuestros esponsales. Han sido muy atentos y considerados.

-Mi amada Fanny  todo  el  ducado ya lo  sabía y  han 
estado  planeando  la boda desde el  mismo  instante en  que
les avisé de la visita de mi querida novia. ¿Acaso no te diste
cuenta
de
que
los  aldeanos  te  trataban  con
cariño  y 
emocionados  porque
por  fin  su  solitario
duque
había
encontrado pareja?

-Es  cierto,  pero  lo  atribuí a una confusión  y  cuando 
deseaba aclarar  el malentendido  tú  no  me  dejabas  y  no 
quise contrariarte ni disgustarte.  Imaginé que sería otra
dama la que se casaría contigo.

Soltó una carcajada y me estrechó fuertemente entre
sus  brazos.-Por Dios Fanny  nunca he salido  del castillo ni
del ducado. Y jamás se me ocurrió buscar una esposa dada
mi naturaleza. Me imaginé mi vida solitaria hasta el ocaso 
de mi existencia.  Pero  apareciste tú  mi bella, inteligente y 
bondadosa pupila poniendo todo mi mundo patas arriba. En 
el  mismo instante que te  encontré en  mi  laboratorio quise
devorarte y no dejarte escapar en toda tu vida. 

-Cualquiera
lo  diría
por  el
trato  con
el  que
me 
recibiste. Creí que mi tutor era un anciano tan decrépito que
nunca pudo  hacerse cargo de mí  y  me  encuentro con un 
hombre
guapísimo 
que
me 
nubló 
el 
entendimiento 
gritándome para que me marchara.  Me dolió e intenté
escapar de tu santuario. Aunque luego te arrepentiste y día a
día fuiste cambiando. Yo también sentí una conexión entre
los dos inexplicable y quise llegar hasta tu corazón herido y 
averiguar  el  misterio  que te  rodeaba.  Sabía que algo  muy
doloroso  te afectaba y  en lo  único  que pensaba era en 
sanarte.

ha estado  unido  al tuyo.  Y  mi vida hubiera carecido de
sentido  sin  tu  amor
y  si
no  fuera
por  la  sabiduría
o 
premonición de nuestros padres nunca te hubiera conocido 
y  con
un  loco  suelto  ansioso  por  mi
herencia
muy
probablemente también muy pronto estaría muerta. 

-¡Dios qué ganas tengo de matar a ese monstruo! Y al 
mismo  tiempo  me  aterroriza el  pensar  que pueda tocar  un 
solo  pelo de tu  hermoso  cabello. Ahora más que nunca
debemos permanecer siempre juntos porque se enterará por
los  periódicos
del
anuncio  de
nuestro  matrimonio.
Y 
seguramente querrá actuar con su malicia cuando el pueblo 
entero  y  nosotros lo  estemos  celebrando.  Es  una excelente
ocasión  para
entrar  en
el
castillo,  mezclarse
con
los
aldeanos e intentar asesinarte. 

-Mi amado no te preocupes, no se saldrá con la suya. 
Ese ser  despreciable acabará en la horca por todo  lo que
hizo a nuestras familias. No puedo comprender que existan 
degenerados asesinos que se muevan solamente por dinero 
y  sean  capaces de matar  a tantos inocentes.  Y me indigna
que un  hermano  de mi padre haya nacido  con la  mente
enferma y la maldad en su alma.

-Y  lo has hecho  mi  querida Fanny,  sin  ti  ya estaría
perdido y conmigo toda la aldea y el castillo. Seguramente
las  amables gentes  del ducado  asustadas por la  bestia que
rondaba
por
el
bosque
no  solamente
por
las  noches, 
hubieran dado caza al lobo y con mi muerte todo se hubiera
perdido porque no existe ningún otro descendiente.

-Mi pequeña Fanny, desgraciadamente un ser infernal
aparece en  nuestra sociedad  para dañar  a  los  demás.  A  mí 
me podría haber ocurrido lo mismo si tuviera aunque fuera
un primo lejano que ansiara mis posesiones. Curiosamente
cada generación de duques Wolfland únicamente ha nacido
un hijo. 

-¡Oh  Fabián!
No  solamente
sería
fatal
para
los 
aldeanos la crueldad de tu destino si no que el mío siempre

-Fabián ¿siempre han sido varones los descendientes?

-Sí.  Así
ha
sido  desde
el  primer  duque
mi  tata 
tatarabuelo hasta mi nacimiento.

profundidad del bosque y dejar salir esas ansias primitivas 
de cazar alguna liebre.

-Siento curiosidad por una cosa si es que me permites
preguntártela.  
-Cariño ya no hay secretos entre nosotros y cualquier 
inquietud que tengas puedo tranquilizarte si la conozco.

-¡Fanny  hablas como  si realmente disfrutaras con  la 
persecución  de una presa!  No  es  propio  de una dama.
¡Dios!  Me temo que tu  sangre comenzará a  cambiarte y 
realmente muy pronto nacerá tu  loba.  Así empecé yo  a 
transformarme con unas terribles ganas de ir de cacería.

-Solamente
pensaba
en 
las 
esposas 
de
tus
antepasados. ¿Ellas antes de casarse sabían la naturaleza de
sus maridos?

Comencé a reírme a  carcajadas  y  Fabián  me  miraba
muy asustado y me acariciaba delicadamente mi cabeza por 
si el golpe que me había dado montando a caballo me había
desquiciado.

-No. Creo que no porque la mayoría huyó después de
dar  a luz a su primogénito,  imagino  que escaparon  por  el 
terror a lo vivido en su lecho conyugal.   

-Fabián y… ¿Tu madre?

-Cielo  tranquilízate,  no  es  un  tema  gracioso.  Nunca
debí de morderte el cuello y aparearme en forma de bestia. 
Te  he transmitido  la  locura de mi herencia siendo  tú toda
inocencia.

Suspiró profundamente con melancolía.
-Mi madre por  desgracia murió  al  darme a  luz.  No 
puedo asegurarte si fue por un parto difícil o se dejó morir 
para no compartir la vida con una bestia y criar a otra.

-¡Oh Fabián, no debes pensar así! A lo mejor ella si
te quería y a tu
padre también y tuvo mala suerte al dar a 
luz. Sería absurdo no ser una persona de mente abierta y no 
querer admitir que existan otros seres algo diferentes a los
humanos. Y si amaba a tu padre lo aceptaría tal y como yo 
te acepto a ti. Además debo reconocer que no solamente te 
amo a ti si no también al lobo que llevas en tu interior y que
ojalá yo me convierta en una loba y podamos retozar en la 

-Amado, al contrario estoy encantada de que seamos
los dos iguales y podamos disfrutar plenamente con nuestra
naturaleza sin que tú  te  sientas  disgustado. Y me  reía
porque me  imaginaba la cara que pondrían en  la iglesia el 
cura y  todos los parroquianos cuando nos  estuviéramos
casando  y  en ese preciso momento  nos  convirtiéramos  en 
unos hermosos lobos.

-Eres  única mi  amada Fanny,  solamente a ti se te 
ocurriría algo  tan disparatado  en  vez de estar muerta de
miedo  ante un  cambio  tan radical en  tu  persona. Ya no 
volverás  a ser una simple mujer si no  que tus  instintos se
agudizarán a través de tu loba.

-¡Eso es maravilloso! ¿Quieres decir que mi vista, mi 
tacto, mi olfato, mi gusto, mi mente, mi cuerpo… Todo en 
mí se hará más fuerte?

-¡Genial! Estoy deseando correr libre por el bosque y 
(sonrojándome) hacer otras cosas…

-Sí. Incluso con una simple mirada podrás influir en
la  decisión de las demás personas y  eso  es algo  muy
peligroso,  debes  controlarlo  con
mucho  tacto  para
no 
sucumbir al poder absoluto. Debo confesarte que a veces he
caído en la tentación de manipularte pero no ha hecho falta
porque siendo  tú  misma me  has  abierto  tu  alma  y  me  has 
dejado ver la tuya y más pura y hermosa no puede ser. 

Soy tan afortunado y te amo tanto…

Me retiró  la silla y  ofreciéndome su  brazo  como 
hipnotizados subimos hasta la puerta de mis aposentos.

-Fabián déjame intentar abrirla con mi mente, quizás 
ya pueda ejercer algo de mis poderes.

Besó  mis  manos  y  sonriéndome me  hizo  un gesto 
para que la puerta sola se moviera.
Acaricié su  atractivo  rostro  y  besé suavemente su 
boca y  le  susurré:-Lo sé mi amado  porque yo  siento  lo
mismo. 

Me concentré con la mente y me imaginé el momento 
en que hacia girar el picaporte, me quedé asombrada viendo 
como conseguía que se abriera.

Nos sonreímos llenos de felicidad. El tiempo pasaba
tan deprisa mirándonos con adoración que enseguida llegó 
la hora de la cena.

De la emoción me tiré al cuello de Fabián riéndome
sin  parar
y  él
entró  conmigo  en  brazos
dentro
de
la
habitación  cerrando la  puerta mentalmente y  me  tumbó 
encima de la cama. Los dos como salvajes nos 

Pasamos al comedor como si flotáramos en una nube.
La señora Morna se había superado con el consomé de ave,
el estofado de carne y la tarta de nueces. Devoré todo con
un  apetito  fuera de lo  normal nunca había sentido  tantas 
ansias de comer.

Fabián 
me 
cogió
de
la 
mano 
mirándome
significativamente.
-Cariño  será mejor  que subamos  a  descansar a tu
dormitorio,  presiento  que esta noche va a  cambiar tu vida
para siempre.

arrancamos  la ropa y  en  unos  instantes  estábamos 
completamente
desnudos  besándonos
y  acariciándonos
mutuamente con una pasión rayana en la locura. Sentí todo 
su  amor mucho más  intensamente cuando me  penetró  con 
largas  estocadas  y  yo  le recibí estrechándole dentro  de mi 
vagina llegando  a alcanzar  unos orgasmos increíbles al 
mismo  tiempo  que él  derramaba en  chorros su  simiente
hasta lo más profundo de mi ser. Noté un extraño dolor por 
todo  mi
cuerpo
y  la  mirada
agudizada,
supe
en
ese
momento  que la bestia reclamaba su  sitio  y que deseaba
intensamente el apareamiento con su compañero.

Me convertí en  una loba completamente blanca en
contraste con Fabián que era todo negro. Con ferocidad nos 
abalanzamos el uno sobre el otro, nos mordimos a la vez en
el  cuello  mientras  
copulábamos  salvajemente
en
una
interminable explosión  de éxtasis durante sus  fuertes y 
potentes  embestidas sin fin.  Cuando  reventó dentro de mí 
convulsionándonos 
desenfrenadamente
lanzamos 
unos 
aullidos  tan  bestiales  que hasta en  la  aldea debieron de
oírnos.  Poco a poco fuimos  recuperando nuestro aspecto 
humano  y  entrelazados nuestros  miembros nos miramos
maravillados  y  ante el  desgaste de energías  nos quedamos
dormidos.

vergüenza que el ama  de llaves supiera lo  que habíamos 
estado haciendo sin estar todavía casados.

Alegremente comenzó  a  parlotear  como si tal  cosa
del buen día que hacía, de lo contentos que estaban ellos y 
toda la aldea de la inminente boda y de la gran celebración
que mañana en el castillo se festejaría… 

-Enseguida les preparo los trajes de montar para que
vayan  al  pueblo, el  párroco  ha mandado  un  mensaje para
ultimar los arreglos florales y algún que otro detalle que los
condes  deseen  para los  esponsales. Y  el  señor  Tomas  les 
aguarda en el comedor con el desayuno calentito.

Despertamos  al  cabo  de unas  horas  y  con  ansias 
renovadas  volvimos a hacer  el  amor y  a  convertirnos en
lobos,  esta vez decidimos  adentrarnos  en la  oscuridad  del
bosque y allí lanzarnos a un apareamiento salvaje rodeados 
de
nuestro  verdadero  entorno.
Retozamos,  cazamos
y 
corrimos  libremente
dejando
que
la  esencia
animal
se
empapara de su naturaleza. 

Se marchó  cantando  alegremente y  nos  dejó  solos 
cuando  prorrumpimos  en carcajadas ante lo  absurdo  de la 
situación. 

-Mi bella Fanny  vistámonos  antes de que el  ama de
llaves regrese y se ocupe de ello. 
Regresamos  y  antes  de cruzar  el puente volvimos  a 
nuestra forma humana riéndonos  sin tener  nada de frío  a
pesar de estar completamente desnudos. 

-Sí.  Es una mujer  excelente y  su  marido  también.
Tenemos  mucha suerte y  sé que nos  quieren  como  si
fuéramos  sus hijos,  sobretodo  a  ti, al  fin  y  al  cabo te  han
criado  desde que naciste y  después  se han ocupado de tu
bienestar cuando te quedaste huérfano. 

Nos  encerramos
en
mis  estancias
y  después  de
asearnos  mutuamente nos  arropamos debajo  de las  mantas 
abrazados  y  por
fin  nos  dormimos
hasta
la  mañana
siguiente.

-La verdad es  que yo  también  los  quiero  como  si
fueran  mis  padres, pero ya sabes que debo tener  un  cierto
distanciamiento.

El  descorrer de las cortinas  nos  hizo  desperezarnos. 
Yo  me tapé la cabeza con  las  sábanas  me daba mucha
-Amado,  creo  que todo el  ducado  está enterado.  Y
que tu secreto jamás fue tal porque al fin y al cabo todos tus 
antepasados han sido hombres-lobos y dudo mucho que en
todos estos años nadie se diera cuenta de su naturaleza, ni
siquiera los criados. Lo aceptan y te respetan porque saben
que tú siempre los protegerás y los siguientes herederos del
castillo Wolfland continuarán con su cuidado.

castillo.  Bueno  creo  que sí,  no  podía desobedecer  a  mi
tutor. Debo confesarte que no comprendía tu desapego con 
tu pupila y el enviarme sola con los peligros que había hasta
el  castillo.  Ahora lo  comprendo  y  yo  en  tu  lugar  hubiera
hecho  lo  mismo ante el  temor  de hacerme daño  porque la 
bestia se estaba descontrolando.

-Hum…Tienes razón mi amada Fanny. Es imposible
mantener  semejante ocultamiento durante siglos sin que
nadie se percatara.  Y  yo  ante mi  soledad  y miedo a ser
descubierto he querido mantenerme muy aislado.

-Fanny, Fanny, Fanny…Mi maravillosa mujer, sin ti
mi  vida no  valdría nada y  el  futuro  del ducado hubiera
desaparecido. Tengo tanto por lo que agradecerte. Y ahora
si no bajamos a desayunar vendrá toda la aldea a buscarnos.

Sonreí y  le  acaricié su  mentón  sin afeitar.-Fabián 
anoche fue imposible que nuestros  aullidos  no traspasaran 
las  murallas  y  si
no
supieran
la
realidad
de
nuestra
naturaleza habrían salido de sus casas a darnos caza. Y ya
ves que todos están tan contentos pensando únicamente en 
la  celebración  de nuestro  enlace y  que si Dios  quiere muy
pronto  continuará el  linaje y  ellos  se sentirán  a salvo. 
Comprendo  que deberemos seguir  con discreción nuestro 
cambio  de naturaleza,  no  sería de buen  gusto  ir  al pueblo 
siendo dos lobos, pero me alegro de que nos acepten tal y 
como somos y estoy segura que al igual que tú los ayudas y 
proteges ellos no dudarían en dejar sus vidas si con ello te 
salvaran de las garras de la muerte.

Nos besamos y bajamos las escaleras de la mano. El 
señor  Tomas
estaba
impaciente
por  servirnos
y  muy
diligentemente nos preparó sin decirle nada todo lo que nos 
gustaba.

Willy  ya
tenía
ensillados  a  nuestros  caballos
y 
enseguida partimos  a todo  galope riéndonos  con el  viento
agitando  nuestros cabellos y  en  unos  instantes llegamos al 
pueblo. 

El  cura muy nervioso  se paseaba por  la  parroquia. 
Nada más vernos con una inclinación de cabeza nos sonrió 
y nos hizo pasar al interior. 

-Sí,  es  cierto.  Siempre han  sido  los  aldeanos  muy
fieles a sus señores. Nos respetan aunque en el fondo algo 
nos temen.

-Por  supuesto  es  de lo  más  razonable.  Si hace unas 
semanas antes de conocerte me hubieras relatado la realidad
de tu ser, no te hubiera creído  y  si lo  hubiera hecho  te 
temería.  Y  quizás  nunca me  hubiera atrevido  a venir al 

-Mis jóvenes señores, estoy tan contento y orgulloso 
de mañana casar  a tan  dichosa pareja que nada podría
hacerme más feliz. Espero que les guste como los aldeanos 
y  yo  hemos  dispuesto los  adornos florales,  las  velas  y  la 
alfombra que cubre el desnudo suelo de piedra. 

Fabián y yo le agradecimos mucho su trabajo y luego 
nos enseñó el libro donde todos los enlaces de los condes de
Wolfland  estaban  anotados
junto  con  la
firma
de
los 
contrayentes. Y en otro apartado los nacimientos. Nosotros
mañana formaríamos parte de la  historia del ducado  y  me 
sentía como si ya hubiera llegado  a  mi hogar y  este sería
mi maravilloso destino. 

Salimos a pasear andando por la aldea y nos paramos 
a saludar a todos los aldeanos. Había ya un ambiente festivo
ante la eminente boda y  la costurera,  su  hija y  el  zapatero 
nos comunicaron que en unos instantes irían al castillo para
dejarnos los trajes de novios para darle los últimos retoques.

Antes  de regresar  al  castillo  nos  pasamos  por  las 
tierras  de
cultivo  y  del
ganado  para
saludar  a
los 
arrendatarios.  Y  preguntarles si necesitaban algo.  Fueron 
muy amables y lo único que nos dijeron eran las ganas que
tenían de que llegara mañana para festejar el matrimonio.

Cabalgamos  alegremente por  las  tierras  y  después 
atravesamos  el bosque riéndonos  por  los  recuerdos de la 
noche pasada siendo lobos,  llegamos  hasta el  castillo  y 
contemplamos el acantilado, hasta el oleaje estaba tranquilo
sin esa furia desatada a la que nos tenía tan acostumbrados. 

-Fanny, quisiera que subieras conmigo hasta la torre. 
Allí fue la primera vez que te vi y casi me arrojo a tus pies 
para que te quedaras y nunca me abandonaras. Ahora deseo 
enseñarte mi  laboratorio  y  cambiar  el  mal recuerdo  que
tuviste el primer día en nuestro terrible encuentro.

-Me
encantará
conocer  tu  santuario.  Además  se
pueden  contemplar  unas  vistas  magníficas  no  solamente, 
tus tierras, el bosque, la aldea y la escarpada montaña, si no 
el maravilloso mar embravecido en toda su plenitud cuando
las olas chocan contra el acantilado. 

-Mi
querida
amada
ya
verás
cuando 
puedas 
contemplar en una noche despejada las estrellas, planetas y 
constelaciones a través del telescopio. 

Nos  cogimos  de la  mano  y  recorrimos  las  escaleras 
de caracol hasta encontrar  el  portón  en  forma de arco 
cerrado. Sonriéndonos con nuestras mentes lo abrimos y me
quedé maravillada ante los rayos de sol que entraban por la 
cúpula de cristal que abovedaba el techo convirtiéndolos en 
los colores del arco iris.

-Fabián es impresionante. Me lancé a sus brazos y lo
besé con ardor. -Es maravilloso y posees un laboratorio con 
el instrumental más avanzado que he visto nunca. La mesa
tan  larga de madera de roble,  llena de probetas, tubos  de
ensayos, pipetas, pinzas, varillas, matraces, cristales…hasta
un magnífico microscopio donde analizar y diseccionar

diferentes  elementos  químicos. Estoy  asombrada y 
me  siento humilde ante tu sabiduría a  la  hora de hacer  tus 
descubrimientos.

-Mi pequeña Fanny,  mi  único valor  estriba en que
quería descubrir  la  manera de matar  a  mi lobo. Deseaba
tanto  encontrarte y  que cuando lo  hiciera yo  fuera un 
hombre normal…

-¡Pero si eres el ser más hermoso que he conocido y 
no  te cambiaría por  nadie más! Además ahora yo  disfruto 
de
las  maravillas
que
nos  ofrece
ser  unas  criaturas 
diferentes.  No  solamente
nuestros  instintos  son
más 
poderosos 
y 
nuestros 
cuerpos
y 
mentes
si
no 
los 
sentimientos tan intensos con los que nos queremos se han
intensificado  de tal  forma que creo  que voy  a morir  de
felicidad de tanto amarte…

No  pude resistirme y  descorriendo  un  biombo  que
tenía apartado dentro  de la  sala de la  torre, cogí a mi
adorada amada y  la  tumbé en un  pequeño catre, el  que a 
veces  yo  utilizaba para descansar  unos  instantes  mientras 
realizaba mis experimentos.

Sin  decirnos  ni una sola palabra de común  acuerdo 
nos  desnudamos  el  uno  al  otro  y  empezamos a  darnos 
largos  y cálidos besos mientras  nos acariciáramos como  si
fuéramos algo muy frágil al que tuviéramos que cuidar con 
exquisita
delicadeza.
Poco  a  poco  la  pasión  nos
fue
consumiendo  besándonos
y  lamiéndonos  por
nuestros 
cuerpos y cuando no podíamos resistir más el ardor la hice
el  amor
introduciendo
mi
duro
y  grande
pene
que
se
derretía en  unos instantes  casi en  el interior  de mi  amada,
apreté los dientes  para resistir y  empecé al principio  con 
suaves  embestidas  para después  desatadas  mis  ansias  de
derramarme
en
su 
interior 
continué
salvajemente
penetrándola durante mucho tiempo hasta culminar en una
explosión  de éxtasis lanzando  chorros y  más  chorros de
semen dentro de su matriz. Fanny alcanzó al mismo tiempo 
un  orgasmo que me  ordeñó mi falo haciéndome sentir  al 
borde del abismo  de tan increíble
clímax.  Nos miramos a 
los  ojos  maravillados y  exhaustos por el sumun  placer  al 
que nunca antes habíamos llegado.  

Nos  adormilamos  entrelazados dándonos lánguidos 
besos  hasta que escuchamos en  la  lejanía el carro de que
alguien se acercaba.

Nos  reímos  por  la  percepción  extrasensorial
de
nuestros sentidos y recordamos que nos traerían la costurera
y el zapatero el ajuar para los esponsales de mañana.

Nos  vestimos
rápidamente
y  con  grandes  saltos 
bajando  los escalones  alcanzamos cada uno  sus aposentos
para esperarles. Nos despedimos con un beso ardiente para
vernos  después
cenando.  El
solo
hecho
de
separarnos
aunque
fuera
unos
instantes  nos  dolía
profundamente.
Había algo  increíble que no  podíamos  razonar después  de
amarnos,  que nos  unía de tal  manera que necesitábamos 
desesperadamente estar lo  más  cerca posible el uno  del
otro.  Y cuanto  más  permanecíamos  juntos más  fuerte se
hacía el nexo de amor.

Después  de recibir a  nuestros  visitantes salí de mi 
cuarto y como sincronizados Fanny abrió la puerta del suyo 
y  nos  encontramos en el  pasillo. Nos  lanzamos  a la  vez a 
abrazarnos  y  besarnos  con desesperación.  Con reticencia
nos  separamos. Y  en el  comedor  después  de servirnos  el 
mayordomo nos dejó solos.

-Fabián  ¿no  es  increíble la  ferocidad con  la  que nos 
amamos? No he dejado de sufrir ante nuestra separación y 
de pensar en ti. Es como si fueras una droga tan potente que
cada vez que la consumo más  quiero y  sin  ella me  siento 
desesperadamente infeliz.  No  soy  yo  misma,  ya sé que en 
realidad me he convertido en tu pareja en todos los sentidos
y estoy tremendamente agradecida por este milagro. Pero es
tan espantoso el sentimiento que me duele el corazón si no 
te veo o te escucho o te toco, que creo que estoy a punto de
volverme loca.

-Ven 
amada, 
subamos 
a
tus
aposentos
y 
te 
demostraré todo  lo que intentas  decirme porque a mí  me
ocurre lo  mismo  y  no  puedo  más  si no  te hago  mía, creo
que voy a estallar en llamas y a esparcirme en cenizas una
vez apagadas volatilizándome hasta el infinito.

desesperadamente…Nos  dimos  un  prolongado  beso  y  con 
sufrimiento nos separamos hasta vernos en la iglesia.
La  señora
Morna
fue
toda
amabilidad  y  cariño 
ayudándome a ponerme un  sencillo  traje de raso  blanco
largo  de corte medieval,  con un  cinturón  trenzado  de oro
que caía sobre mis caderas, adornando los puños y el escote
cuadrado con el mismo hilo dorado. Mi cabello rubio rizado 
que me llegaba hasta la  cintura lo  peinó  y  lo adornó  con 
pequeñas  trencillas  también  doradas.  Me
calcé
unos 
preciosos  zapatos  de tacón  bajo  de suave piel blanca con 
hebillas áureas. 

Casi
temblando 
de
tan 
emocionados 
que
nos
sentíamos  nos
amamos  con
tal  salvajismo
que
casi
perdemos  la cordura.  Nuestros  lobos  reclamaron nuestras
almas y se aparearon sin descanso hasta quedar tirados sus 
hermosos  cuerpos  encima de la  cama. Ni siquiera en  ese
estado  de bestias fuimos  capaces de salir  del dormitorio y 
continuamos  toda la  noche complaciéndonos mutuamente
en  una
larga
sesión  amatoria
con  pequeños
lapsus
de
descanso. 

Un  carruaje me  esperaba y  el ama de llaves  me 
acompañó  todo  el  trayecto cantando  alegremente porque
por fin los sueños de todos ellos se cumplirían y la felicidad 
entraría de nuevo en el castillo y en el ducado.

Antes de entrar a la parroquia una niña me entregó un 
ramo  de
bellas  flores
silvestres  que
ella  misma
había
recogido en el campo en el frescor de la mañana. Le di un 
beso y la pequeña me sonrió. 

Los  pequeños  golpecitos en la  puerta nos  indicaron 
que
ya
había
llegado  el  momento
de
separarnos
para
vestirnos  y encontrarnos  en la  iglesia.  Era tradición  que el 
novio  no  viera antes  a su  prometida con  su  traje de boda
porque si no daba mala suerte. 

Fabián  me  susurró: -Pronto  muy  pronto  amada mía 
estaremos juntos y nada ni nadie nos separará. Este amor es 
para siempre, eternamente y  no  dejaré ni que la  propia
muerte
arrebate
tu 
ser. 
Te 
amo 
tanto
y 
tan 

Todos se levantaron de los bancos de madera cuando 
entré y  me  miraron  maravillados como  si no fuera de este
mundo y me vieran como un ser mágico. Sonreí porque lo
cierto  es que me sentía como la princesa de un  cuento de
hadas  y  había hallado  a mi príncipe que me esperaba con 
una expresión de intenso amor  y  elegantísimo junto al 
párroco.  El enlace estuvo cargado  de emotividad y  gran 
alegría. Al final de aceptarnos como esposos nos besamos y 
gritaron 
los
aldeanos
jubilosos.
Después
de
firmar 
ceremoniosamente en el  libro de los  antepasados duques
dejando  constancia de nuestro paso  por  la  historia,  a  la 
salida nos lanzaron pétalos  de rosas
carruaje
nos 
siguieron 
hasta
el 
festejaríamos el más feliz de los acontecimientos.
y  montando en  el 

castillo 
donde
allí 
La  señora Morna y  el  señor  Tomas  ayudados  por 
muchos  parroquianos  se superaron  en el convite. No faltó 
las delicadas cremas de puerros, ni los apetitosos asados de
cordero  y  de
ganso,
finos  pescados  y  por  último
una
exquisita tarta de nata y  chocolate fundido  que hizo  la 
delicias de todos. Regado con un excelente vino tinto de las 
bodegas  del duque.  Brindamos todos  con  champán  por 
nuestra felicidad y la de los aldeanos.

Tocaron música y Fabián me sacó a bailar sabía que
se sentía muy feliz pero algo le inquietaba.
Nos  lo  pasamos  tan bien y  fue tan  divertido  que
cuando llegó a su fin y se marcharon casi ni nos habíamos 
dado cuenta del correr de las horas.

La 
señora
Morna
iba
a 
acompañarme
para
prepararme en mi noche de bodas  pero  con  un  gesto  de
Fabián nos dejó solos.

Él  me cogió  en  brazos  y  subiendo  rápidamente las 
escaleras  me  llevó
a
otros  aposentos  que
no  conocía
preparados exclusivamente para nosotros ya como marido y 
mujer.

Mientras girábamos sin parar por el gran salón dando 
vueltas se lo pregunté: -¿Amado esposo que te preocupa en 
un día tan dichoso?

-Perdóname Fanny, mi esposa y el mayor tesoro que
un  hombre pueda desear,  temo  que durante la  celebración 
aparezca el indeseable e intente una monstruosidad.

-¿Te gustan  mi  maravillosa esposa? Estas  estancias 
serán  nuestras  a partir de ahora.  Todos  los muebles, el 
tocador,  la  cama y  sus ropas, los  armarios,  las  alfombras, 
los  cuadros, los jarrones,  los escritorios,  los  espejos, la 
chimenea…Hasta la puerta que se comunica donde hay una
enorme
bañera
y  los  útiles
para
nuestro  aseo,
lo
he
encargado exclusivamente para ti y es todo nuevo.  

-¡Oh  Fabián  lo  había
olvidado!  Tienes  razón  no 
debemos  descuidarnos.  ¿Hay  alguien  que no  te  resulte
conocido entre los aldeanos?

Me
quedé
contemplando  el  esplendor  extasiada.¡Fabián son los aposentos más bellos que jamás he visto y 
te doy las gracias por tan magnífico regalo de boda!

-No,  todos  son  buenas
gentes
y  ninguno  es
un 
extraño. Quizás ocurra un milagro y el asesino haya muerto 
o desaparecido y nunca más volvamos a saber de él.

Me
sonrió
y  estrechó  más  fuertemente
entre
sus 
brazos y con palabras cariñosas me tranquilizó.
Me lancé a sus brazos y le besé apasionadamente.-Mi
maravilloso  y  amado  esposo  me
siento
tan  feliz
y 
emocionada que no  sé que decir…Lo  único  que me  apena
es no poder corresponderte con algún presente digno de ti. 
Lo que queda de mi ruinosa herencia sabes que te pertenece
pero es tan poca cosa que me siento avergonzada. 

Suspiré refrenando las lágrimas aunque fue inevitable
que alguna se me  escapara y  se derramará por mi  rostro
porque no solamente eran mis abandonadas propiedades lo
que no tenía, si no el recuerdo de nuestros amados padres, 
mi  madre, mis hermanos  y  el sufrimiento  que con sus 
muertes nos habían arrastrado a un destino incierto. 

-Fanny,  mi  vida.
Tú  eres  lo  más  importante.  El 
pasado  no  podemos cambiarlo  pero sí el  presente.  Y  doy 
gracias  a  Dios porque ya seas  mi  esposa y nos  amemos
como nadie nunca se ha amado. Sé que se hará justicia y el 
criminal recibirá su  castigo  por  todo  el  daño que nos  ha
hecho,  pero te suplico  que nos  olvidemos  de semejante
monstruo  y del dolor de sus  acciones y  que nos  amemos 
como si el mañana no existiese ahora y para siempre.
convertimos 
en
lobos 
y 
con
salvaje
abandono 
nos 
apareamos  y  mordimos de nuestros  cuellos  bebiendo  la
sangre de nuestra esencia e inundándome de chorros  de
semen 
ininterrumpidamente. 
Sentimos
tal 
emoción 
indescriptible
que
cuando  volvimos
a  nuestros  seres 
humanos  lloramos  abrazados  con  los  cuerpos  en  íntima
unión. 

Antes  del
amanecer
le  comenté
a  Fabián
que
podíamos ir fuera de las murallas del castillo para celebrar 
nuestro  idílico  matrimonio  en  el  hábitat natural de nuestra
esencia.  Deseaba tanto  entregarme a  mi macho  alfa en  la 
profundidad  del bosque como su  única pareja destinada
eternamente que mis ojos ya se estaban volviendo rojos…

Con  una
mirada
cómplice
nos  transformamos  en 
lobos al encuentro de la fría noche. 
Nos  miramos  profundamente
a  los  ojos
como 
hipnotizados  nuestras mentes y nuestros cuerpos se unieron
en una orgía de los sentidos, besándonos tan ardientemente
aún  vestidos  que en pocos  segundos  toda la  ropa nos 
estorbaba y en rápidos  movimientos  nos despojamos  de
ella. Fabián me alzó en brazos y retirando el cobertor de la 
grandiosa cama me  tumbó con  delicadeza encima de la 
sábana y empezó a lamer mi cuerpo sin dejar un centímetro
mientras yo temblaba violentamente ante la intensidad que
me provocaba sus actos tan carnales. Cuando estaba a punto
de derretirme ante sus apasionadas caricias  me  penetró 
intensamente fuera de sí con largas embestidas que duraron 
un sin fin y con ferocidad nos corrimos a la vez alcanzando
un  cataclismo en nuestros  orgasmos.  Inmediatamente nos 

Nos  apareamos  con  ferocidad  aullando  a  la  brillante
luna como demostración  de la  inmensa satisfacción de la 
unión perfecta. Retozamos, corrimos, cazamos en completa
comunión  y sentimos  el rugido  del correr  salvajemente la 
sangre por nuestras  venas convertidos en  bestias y cuando 
ya
estábamos
completamente
saciados
en 
todos
los 
sentidos,  decidimos  regresar  a  la  seguridad
de
nuestro 
maravilloso  hogar.  Tan ensimismados  nos  hallábamos  con 
nuestra felicidad que no nos dimos cuenta del hombre que
agazapado  en la oscuridad  del bosque nos  esperaba con la 
escopeta cargada.  Un fuerte impacto en mi blanco lomo de
loba a punto casi de mi transformación me lanzó contra el 
tronco de un árbol dejándome por el dolor inconsciente ya
en forma humana y antes de caer en la negrura escuché un 
rugido ensordecedor…

Oía ruidos a  mi  alrededor  pero  era incapaz de abrir 
los  ojos y  centrar  las  conversaciones.  Algo  me  impedía
volver  a  la  consciencia
aunque
mi  mente
lo
deseaba
desesperadamente.  Las  pesadillas  volvían  una y  otra vez
sobre un rostro deformado por el odio que me daba caza y 
me abatía a tiros. 

-Fabián te prometo que jamás te dejaré y seré fuerte
para amarte eternamente.  Me has  salvado y  presiento que
también te has librado del

malvado.  ¿Cariño  cuéntame que ocurrió después  de
que me hiriera? Lo  último que recuerdo  fue el aullido 
estremecedor que salió de tu alma. 

-¡Dios,  mi  amada vuelve a  mí! ¡Sin  ti no podría
seguir viviendo! ¡Te lo suplico! Siento tanto tormento en mi 
corazón…

Noté que unos  fuertes  brazos  me  tenían  abrazada y 
unas  gotas
de
agua
me  mojaban  mi
cara.  Parpadeé
y 
enfoqué la vista. Me encontraba en el regazo de mi amado y 
al 
cruzar
nuestras 
miradas 
vi
las
lágrimas 
que
se
derramaban  de
sus  negros  ojos
sobre
mí.
Sonreí
y  le
acaricié su bello rostro con barba de varios días. Se quedó 
sorprendido y me besó con pasión transmitiéndome todo el 
sufrimiento  que
había
padecido
ante
mi  intento  de
asesinato.  Me
estrechó
tan  fuerte
contra
su  musculoso
cuerpo que hice un gesto de incomodidad ante la gravedad
de mi herida en la  espalda.  Era como  un  fuego que me
quemaba y  estuve otra vez a punto  de marearme por  el 
intenso dolor.

-No  pude controlarme y  en  mi  forma de lobo le 
arranqué a  mordiscos la  cabeza del cuerpo.  Sé que suena
muy crudo pero era tanta la rabia y ceguera que tenía por el 
odio,  que no  pude serenar  a  la  bestia porque si hubiera
estado en forma humana también le habría arrancado hasta
el  alma. Después llegaron  todos  los aldeanos  y  la  señora
Morna y su marido hasta el bosque te recogieron del suelo y 
te llevaron al castillo junto con el médico que también allí 
se encontraba. El cuerpo destrozado lo quemaron y a mí me 
dejaron que vagara libremente hasta recuperar la calma.

-¡Oh  mi  querido  Fabián,  mi  amante,  mi  amigo,
cuánto  siento  haberte hecho de sufrir! Pero  me  siento  tan 
feliz
de
que
por  fin  podamos  disfrutar
de
nuestra
maravillosa vida en común  sin  que ningún peligro nos 
aceche.  ¿No
habrá
problemas  por  la  desaparición  del
asesino? ¿Realmente era el  hermano  pequeño de mi padre
quién nos ha afligido tanto?

-Lo siento, te he hecho daño mi amada en mi alegría
porque no me hallas dejado solo y sin esperanzas de seguir
viviendo. Te amo tantísimo que no encuentro palabras para
describírtelo.

Distraídamente
pasó 
sus
largos 
dedos 
por 
mi 
cabello.-Sí mi querida esposa Fanny, era él. Un hombre sin 
escrúpulos  que siempre tuvo  muchos  celos de tu  padre, 
discutió  con
él,
se
fue
al  extranjero  y  allí  urdió  su 
maquiavélico plan. Tú no lo recuerdas porque eras un bebé
cuando él desapareció. 

-Fabián ¿acaso tú si que lo llegaste a conocer cuando
visitabas el condado de Lancast siendo un niño?
-Sí, mi bella Fanny. Todos los veranos pasaba con mi
padre varias semanas cuando mi tutor me daba vacaciones.
Y  era muy  amigo  de tu  hermano  mayor  Fredy,  los dos 
teníamos  la misma edad diez años  y  nos  lo pasábamos 
jugando felizmente todo el rato. 

Cuando  ocurrió  el  terrible incendio,  yo  por  aquel
entonces  me encontraba en el  castillo  porque me  había
caído  del caballo  y  un  brazo lo  tenía en cabestrillo. Mi
padre solamente iba a estar unos pocos días en la mansión 
de tu familia para conseguir un  elixir  con la ayuda de tu
padre en  vuestro  laboratorio, me imagino  que sería un 
experimento para que yo me librara de la herencia maldita
que aún desconocía. A tu tío le vi un par de veces y nunca
me  había gustado  por  sus  malos  modales  y  su  mirada
asesina cuando  nadie le  observaba.  Y  jamás  le  volví a  ver 
hasta que llegó aquí con  su  malicia  hace una semana.  Él
preparó 
las
explosiones
que
incendiaron
tu
hogar 
disimulando  que era por  culpa de las  investigaciones  que
nuestros padres realizaban en aquel momento…

natural y  siempre que podía iba a  mirarte en tu  cunita
cuando tu niñera se ausentaba por unos instantes. Te cogía
en  brazos  y  tú  me  mirabas y  gorgojeabas  contenta.  Ya
entonces mi padre me comentó que si algún día a tu familia
o  a  él le  ocurrían  algo,  yo  sería el  responsable de tu
bienestar. 

-Vaya,  me  alegra saber  que en  tu  corazón  ya tenía
reservado un pedacito de él aunque todavía fuera un bebé.
-Mi dulce y  amada Fanny,  mi alma,  mi  cuerpo,  mi
mente son tuyos y  siendo  ya un  hombre al volverte a  ver 
después  de
dieciséis  años  te
deseé
desde
el  principio
desesperadamente, pero con el paso de los días me enamoré
locamente. Y soy tan feliz de que te hayas recuperado…

Me besó  dulcemente en  los  labios y  cogiéndome en
brazos  con  delicadeza me  dejó sobre la  cama, sin  apartar
sus ojos de los míos se tumbó junto a mí y me acarició con 
sus manos suavemente… mi cabeza, mis brazos, mi cuerpo, 
mis piernas, mis pies hasta quedarme totalmente relajada y 
dormida…

-¡Fabián  entonces  tú  me  conociste de recién  nacida
porque vine al mundo en verano! ¡Qué curioso que supieras 

de mi existencia!

*******************************
Me sonrió  y  besó  en  la frente.-Mi amada,  eras  la
niñita más precioso que jamás había visto con tus pequeños 
ricitos dorados y tus ojos verdes tan brillantes y claros, creo 
que nada más verte sentí una conexión  más allá  de lo 

Pasaron varias semanas y en ningún momento Fabián 
se separó de mi lado. Me encontraba totalmente recuperada.
Milagrosamente no me quedaba ni siquiera una cicatriz en 
la  piel de mi  espalda.  Mi naturaleza extraordinaria había
creado magia. 

-¡Oh  Fabián
eres
maravilloso!  Nunca
me  había
sentido  tan  feliz. Y  te lo  debo  a  ti. Te amo  tanto…Y  eres 
tan 
considerado
con 
mis 
sentimientos…(Le
sonreí
pícaramente)  Y has pensado en todo para pasar una noche
llena de aventuras…

Una mañana salimos  en  carruaje. Fabián  deseaba
llevarme de viaje ya que no lo habíamos disfrutado cuando 
nos  casamos. Recorrimos  hermosos  valles,  cruzamos ríos, 
atravesamos  aldeas
descansando
en
agradables  posadas 
hasta alcanzar nuestro  destino.  Cuando  bajé del coche de
caballos 
me 
quedé
asombrada, 
unas
personas 
muy
conocidas 
y 
sonrientes 
me
estaban 
esperando. 
Me
abrazaron y rodearon, no eran otras que mi querida señorita
Prentys,  sus
familiares,  los  aldeanos  e
incluso  mis
compañeras, maestras y directora del internado. Mi amado
esposo  preparó  esta
maravillosa
sorpresa
en
el  pueblo 
donde me había criado para regalarme el mejor presente de
todos  al  reencontrarme con  las  personas  a  las  que más 
adoraba y hacerme sentir la mujer más feliz de la tierra.

-Mi pequeña y  amada Fanny,  tú  te  mereces  toda la 
felicidad 
que
te 
pueda
ofrecer
y 
aún 
así
es
una
insignificancia con todo  lo  que tú  me  has  dado. Sin ti,  mi 
vida no tendría ningún sentido a parte de que me  has 
salvado  el  cuerpo
y  el
alma  y  ahora
y  siempre
te 
pertenecerán…

Me
levantó  en
brazos  y  me  llevó
al  dormitorio 
cayéndonos  los dos  encima de la  cama  riéndonos  por  las 
ansias  que teníamos  de amarnos. No esperamos  mucho  y 
con desesperación nos arrancamos la ropa, nos besamos con 
las  bocas  hambrientas por saborearnos,  nos  tocamos con 
caricias  ardientes  y  con  un  salvaje impulso  Fabián  me 
penetró con su dura y larga verga con una fuerte embestida
ansiosa por encontrarse con  mi temblorosa y  preparada
vagina a punto de estallar. Nos unimos con fiereza

Después de celebrar en nuestro honor una magnífica
y espléndida fiesta con todos nuestros amigos más queridos 
donde no faltaron exquisitas  viandas, diversión con juegos 
y  bailes  con música,  nos  retiramos  tan contentos a  una
casita de piedra muy bonita y confortable con la chimenea
ya encendida que Fabián  había alquilado a las  afueras 
situada en  la  profundidad  de un  bosque,  donde mi amado 
todo  lo había preparado  sin  que nada nos  faltara para
disfrutarla los dos solos.

y  durante
mucho
tiempo  explotamos  a  la  vez
sintiendo sus chorros de semen que me atravesaron hasta la 
matriz, gritando al alcanzar un intenso clímax en sucesivas 
llamaradas  en que se convirtieron  nuestros  convulsivos
cuerpos  en  un  orgasmo  de puro  éxtasis  hasta alcanzar  el 
paraíso. 

Con  el  corazón  palpitando  fuertemente y  la  sangre
rugiendo  por nuestras venas nos  convertimos  en lobos  y 
salimos de la casa a retozar y aparearnos en nuestro natural
elemento como bestias. Aullamos a la luna plateada dando 
gracias  por la inmensa felicidad  alcanzada para toda la 
eternidad.  Nuestro  amor no  tendría fin  y  muy  pronto  se
vería recompensado con la llegada de nuestro hijo o hijos, 
todo sería posible con el milagro del amor encontrado y la
inmensa felicidad  de haber hallado  mi maravilloso destino 
en  brazos de un  hombre único  que me lo  había entregado 
todo.
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